
  


  
    
  


  
    Las Panteras retoman sus obligaciones al abandonar el Refugio. Un nuevo misterio de gran importancia les será revelado. Tendrán que acometer una misión tan complicada como arriesgada. ¿Conseguirán sobrevivir a la misión? ¿Resolverán el mismterio?
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    Esta serie está dedicada a mi gran amigo Guiller. Gracias por toda la ayuda y el apoyo incondicional desde el principio cuando sólo era un sueño.

  


  


  
    
  


  
    
  


  Capítulo 1


  Astrid llegó hasta el pie de la muralla sur de la fortaleza Zangriana, se agachó y puso la cara y el cuerpo pegados contra la pared de roca. Era de noche y solo se escuchaba el cantar de las cigarras, el croar de algún sapo en la distancia y el ulular de una lechuza que no era tal. Se miró el ropaje. Vestía de negro, con capa con capucha y pañuelo de Espía Imperceptible. Era un atuendo muy similar al de Asesina de la Naturaleza que acostumbraba a llevar en las misiones del Rey, si bien, era algo más oscuro para facilitar el no ser descubierta.


  Se colocó bien el pañuelo que le cubría la boca y la nariz. Solo sus ojos verdes eran discernibles y muy poco, pues se había pintado de negro la frente y la zona alrededor de ellos. Para las misiones de asesinato no era necesario pintarse, pero para las de espionaje, como la que tenía que solventar aquella noche, lo era. Así la habían instruido y así lo practicaba ahora que se había graduado y estaba de vuelta al servicio del reino.


  Se situó en posición intentando no hacer ni un ruido, en sigilo, tal y como había aprendido a hacer en la formación en el Campamento y luego en el Refugio. Era una habilidad base imprescindible en Pericia y la verdad era que se le daba mucho mejor que a sus compañeros y amigos. Ni siquiera Viggo se le acercaba en cuanto a la sutileza de moverse sin ser vista ni oída, y eso que él era muy bueno. Siempre que tenía una ocasión, Astrid le chinchaba sobre el asunto solo para escuchar las mordaces réplicas de su amigo.


  Miró a derecha e izquierda y no distinguió a nadie. Levantó la mirada hacia la almena sobre su cabeza. No vio a ningún guardia, aunque sabía que habría al menos tres patrullando. Llevaba varios días espiando la fortaleza y sabía dónde estaban los vigías, sus rutinas, los tiempos que empleaban, cuándo tocaban los cambios de guardia y los puntos débiles de la seguridad del castillo.


  Aguardó pegada a la pared. Sabía que no tardaría mucho en llegar su momento. Un sonido metálico le llegó desde la almena, miró hacia arriba y vio la luz de dos antorchas: se estaba produciendo el cambio de guardia. Observó con detenimiento y siguió la trayectoria de los dos puntos de luz. Cuando ambos desaparecieron de su vista, supo que era el momento idóneo. Se separó tres pasos de la pared, desenroscó la fina pero muy resistente cuerda tratada que llevaba enrollada a su torso bajo la capa y la dejó en el suelo a su lado. Era de un marrón tan oscuro, casi negro, que al dejarla sobre la tierra pareció desaparecer. Sacó una de las flechas especiales de asalto con punta de garfio de su carcaj y unió el extremo de la cuerda en gancho con el de la flecha en forma de aro.


  Armó el arco rápidamente, en silencio. Agachada, para no ser vista, levantó el arco hacia la almena. Necesitaba un tiro en parábola. Para ello llevaba un arco corto de escalada. Era un arco especial, diseñado para tirar flechas con punta de garfio que se utilizaba en algunas Especialidades de los Guardabosques, como Espía Imperceptible. Astrid había estado practicando con el arma un tiempo y con la ayuda de Ingrid y Nilsa, que eran tiradoras excepcionales, había conseguido dominarlo.


  Se concentró, apuntó y, con delicadeza, soltó. La flecha salió hacia la almena y realizó una parábola extraña, forzada por el diseño del arco y lastrada por el peso de la cuerda. Sin embargo, voló como ella esperaba. El tiro fue bueno y la flecha libró la almena. Se puso el arco a la espalda y con cuidado tiró de la cuerda para ver si el garfio se enganchaba a la roca. Hizo tope. Tiró de nuevo para ver si aguantaba. Parecía que sí. Se acercó a la almena y comenzó a subir. No tenía mucho tiempo, los vigías pasarían pronto por el punto por el que ascendía.


  Mientras subía apoyándose con los pies en la pared y usando la fuerza de sus brazos para izarse, miró al cielo. Amenazaba tormenta, estaba encapotado y la luna y las estrellas estaban cubiertas, con lo que dificultaría que los vigías la vieran. Era uno de los motivos por los que había elegido realizar la incursión aquella noche, el otro era que el objetivo estaba en el castillo. El conde Orzentok había llegado dos días atrás y no se quedaría mucho, así que debía actuar antes de que siguiera camino.


  Llegó a la parte superior de la almena y observó la muralla. Su lado, el sur, estaba despejado, pero no así el lado este y tampoco el oeste. Había dos guardias apostados en cada uno y otros dos hacían la ronda. La parte norte de la muralla no se podía ver, pues el edificio central del castillo la tapaba. Aun así, sabía que habría otros dos vigías allí apostados y otros dos de guardia. La guardia en la zona norte cambiaba después de la del sur, así que pronto se produciría el relevo. Recogió la cuerda y se la enrolló rápidamente alrededor del torso, como si fuera una armadura. Era tan ligera y fina que el peso no molestaba demasiado.


  Se arrastró por el suelo del parapeto de la almena y sin desperdiciar un momento avanzó como una serpiente hacia el torreón derecho. Según sus cálculos, tenía el tiempo justo… o eso esperaba. Llegó hasta la estructura de roca circular en el momento en que se abría la puerta y dos guardias salían. Según se abría la puerta Astrid se puso en pie con la velocidad de un rayo y se situó con la espalda contra la pared del torreón. La puerta se terminó de abrir y la cubrió por completo, como ella buscaba. Los dos guardias salieron y caminaron hacia el centro de la almena charlando y señalando al cielo.


  Astrid aguardó a que las voces se alejaran lo suficiente. No entendía lo que decían, pero los observaba sacando media cara por detrás de la puerta y dedujo que hablaban de la tormenta que estaba por descargar. Nada peor para unos vigías que pasar toda la noche de guardia bajo la lluvia. Aguardó un momento y con un movimiento raudo y silencioso salió de detrás de la puerta y entró en el torreón. Esperó un instante por si algún otro guardia subía a la almena por la escalera de caracol. Todo parecía tranquilo así que descendió por las escaleras de piedra hasta llegar a la base.


  La cosa se complicaba ahora, pues debía cruzar el patio de armas y colarse en el edificio central del castillo. Era en realidad un gran torreón rectangular con otras cuatro torres circulares, una en cada extremo. Los castillos del reino de Zangria no eran demasiado rebuscados, la arquitectura y el diseño no eran el fuerte de los Zangrianos y eso facilitaba la misión. Sin embargo, debía tener cuidado, pues a los Zangrianos luchar y matar se les daba bastante bien.


  Observó el patio, las caballerizas y el interior de las murallas. Todo parecía tranquilo. Buscó el punto de entrada al edificio principal de la fortaleza. La puerta estaba guardada por dos soldados y probablemente habría otros dos en la parte interior. Era enorme y abrirla no sería sencillo. Las puertas de ese tipo las hacían reforzadas y pesaban una barbaridad. Las construían así pues debían aguantar un asedio. Cuando las murallas exteriores caían en manos del enemigo, el gran edificio ejercía de último bastión donde se refugiaban el señor del castillo y los suyos. La puerta estaría atrancada por dentro y se necesitaban de un par de soldados fuertes para moverla. Además, chirridos y crujidos acompañarían al movimiento de apertura. Astrid negó con la cabeza, ese no era el mejor punto de entrada, pues había demasiadas complicaciones para sortear.


  Estudió el edificio con detenimiento. Lo había hecho desde el exterior, pero al estar la fortaleza situada sobre un macizo, la visibilidad había resultado mínima. Tampoco disponía de un plano del castillo. A veces las misiones que el Rey les encomendaba no estaban precisamente bien organizadas y planificadas, como era el caso. Suspiró dejando salir parte de la intranquilidad que le daba vueltas en el estómago.


  —Yo no voy a morir esta noche, aquí —murmuró entre dientes para sí misma.


  Tenía demasiadas cosas por las que vivir. No pensaba perder la vida en una arriesgada misión mal planteada. Aunque Gondabar, líder de los Guardabosques, se la hubiera encomendado como requerimiento directo del Rey. Aquello no era un escenario de un Entrenamiento Superior, era una situación real y muy peligrosa. Un error y los Zangrianos la capturarían, y de hacerlo le esperaba la tortura y la muerte. Ese era el destino de cualquier espía capturado, fuera del reino que fuese. De hecho, llevaba consigo un veneno especial muy letal y de acción casi inmediata que Engla le había enseñado a preparar en caso de ser capturada. De esta forma podría poner fin a su vida y no tendría que soportar la terrible e inhumana tortura a la que con toda seguridad la someterían. Ella no era de las que se quitaba la vida, aunque el dolor y el sufrimiento llegaran a ser insoportables. Agradecía a Engla la salida rápida del veneno, pero ella no lo usaría. Pensó en la pobre Maestra que se recuperaba en el Refugio del accidente mental que había sufrido durante la formación Superior y deseó que su Maestra se recuperara pronto, aunque por lo que les había dicho Sigrid, iba a llevarle algún tiempo. Sintió un vacío de preocupación en el pecho, pues lo mismo sucedía con el bueno del grandullón. Lo habían dejado en el Refugio recuperándose. Gerd había insistido en que marcharan, en que siguieran con sus obligaciones, asegurándoles que pronto se uniría a ellos. Astrid deseaba y esperaba que así fuera, pero temía que la recuperación de su amigo llevaría más tiempo del que creían.


  La forma de vida del Guardabosques era peligrosa y la de un espía como ella lo era mucho más. Sin embargo, eso era precisamente lo que la atraía tanto de la Especialidad. A ella siempre le habían gustado el peligro y la acción, demasiado para su propio bien. No podía evitarlo, su forma de ser la había conducido a convertirse en Guardabosques y luego en Especialista. No podía mentir y decir que no estuviera muy satisfecha de ser una Espía Imperceptible, porque sí lo estaba. Aunque en aquel momento de peligro en el que se jugaba la vida aparecieran las dudas. Respiró profundamente.


  La guardia nocturna marchaba hacia el lado este con paso anodino. Los seis soldados que la formaban vestían colores amarillos y negros, característicos de los Zangrianos, con el escudo de armas del señor del castillo a la espalda. Tenía el lado oeste del edificio libre.


  Identificó una saetera en la torre trasera izquierda de un tamaño apropiado, así que se dirigió hacia la torre pegada a la base de la muralla y buscando las sombras para no ser vista. Caminar como una sombra sin que nadie la percibiera era algo que siempre le encantaba. Había entrenado mucho y ahora era capaz de fundirse con la penumbra, como si no estuviera allí.


  La saetera estaba a unas ocho varas y la estructura de la pared era irregular. No se habían esmerado en igualar las rocas que habían utilizado en la construcción y pulir la pared. Era algo que ocurría mucho en construcciones antiguas y una debilidad que alguien como ella podría explotar. Sacó un pequeño pico de puntas muy afiladas, situó el pie derecho sobre una ranura saliente y con un pequeño impulso golpeó la pared con el pico y se sujetó. Comenzó a subir por la roca. Era una ascensión que para un soldado resultaría imposible, pero no así para una Especialista como ella. Subir por paredes y alcanzar cimas montañosas era algo que habían entrenado mucho.


  Usando las irregularidades en la pared y con la ayuda del pico de escalada, que usaba lo menos posible para evitar el sonido que emitía, llegó hasta la saetera. Era una ventana de piedra, estrecha y alargada, que los defensores usaban para tirar sin poder ser alcanzados desde abajo. Astrid había calculado que era lo suficientemente ancha para que ella pudiera pasar. Se quitó la capa con capucha mientras se sujetaba a la abertura con una mano, y la depositó en el interior. Pasó sus armas y su cinturón a continuación. Ahora le tocaba a ella. Pasó un brazo, medio cuerpo y sintió la presión de la piedra en pecho y espalda. Empujó y metió la cabeza de lado. La presión se intensificó. Quedó atrapada con medio cuerpo dentro y medio fuera. Expulsó todo el aire para vaciar sus pulmones y, tirando con el brazo y la pierna que tenía dentro, consiguió librar la estrecha ventana y entrar. Se quedó tirada en el suelo.


  —Puffff… por poco me quedo atascada… —murmuró aliviada. Luego pensó en que Viggo, tan bueno y especial que se creía en todo, no hubiera podido cruzar la ventana pues su tórax era más ancho. Ya le gustaría a Viggo colarse por allí. Seguro que su ego se atascaba y quedaba atrapado. Sería un final terrible pero apropiado. Sonrió y continuó. Volvió a vestirse y armarse y entró en la fortaleza.


  Vio un pasillo iluminado con antorchas. Estaba en uno de los pisos superiores. Debía buscar las habitaciones del conde Orzentok.


  Se movió por el pasillo con sigilo. En aquel piso no había dormitorios o despachos, sino puestos de guerra y algún armero. Subió un piso más y estuvo a punto de encontrarse con un guardia de ronda. Por suerte iba atenta y oyó los pasos de las botas del soldado sobre la roca. El silencio era casi absoluto y cualquier sonido parecía intensificado. Se escondió y aguardó a que los pasos se alejaran. Registró la zona moviéndose en total silencio y atenta, pero no encontró rastro del objetivo.


  Se dirigió a las plantas inferiores. A los nobles no les gustaba subir demasiadas escaleras en sus fortalezas y sus habitaciones por lo general solían estar en el segundo o tercer piso, rara vez más arriba. Eran las ventajas de ser un noble, aunque también hacía más previsible encontrarlos, lo que a Astrid le venía muy bien.


  Registró el piso inferior con mucho cuidado, pues allí sí había habitaciones y lo último que necesitaba era entrar en una llena de soldados, o en la del Capitán o los hombres de confianza del Conde, que debían estar alojados por aquella zona. Nadie debía verla ni oírla, era crítico para que la misión tuviera éxito. Añadía dificultad a la tarea a realizar, pero Astrid estaba preparada para afrontar aquella situación y otras peores. Se notaba preparada, por formación y por experiencia, pero también por madurez. Ya no era aquella joven con dudas sobre su porvenir que había llegado al Campamento a formarse como Guardabosques. Había crecido en todos los aspectos. Ahora era una Espía Imperceptible, una Asesina de la Naturaleza y una Francotiradora del Bosque, algo que nadie había logrado ser. Era única, era excepcional. Lo sentía y lo sabía. Con la confianza de ese conocimiento, siguió adelante.


  Bajó un piso más y al torcer una esquina se encontró con dos soldados de guardia frente a una puerta y como en un acto reflejo se volvió a esconder. Esa debía ser la habitación del Conde, de otra forma no estaría vigilada. En los castillos los soldados no solían hacer guardia frente a las habitaciones de otros soldados u oficiales, solo de nobles o militares de alto rango. Por lo tanto, aquella era la habitación en la que debía entrar. Los dos guardias eran fuertes y, para el tamaño medio de un Zangriano, bastante altos. Los Zangrianos eran tan feos como bajos y vigorosos. Eran una etnia pintoresca, lo que no tenían de altos lo tenían de anchos de hombros, lo que les convertía en rivales peligrosos.


  La situación se complicaba. No porque no pudiera acabar con los dos guardias, que podía, después de todo con sus conocimientos y formación como Asesina de la Naturaleza podría acabar con ellos con relativa facilidad a menos que fueran soldados con un adiestramiento especial, como guardaespaldas y fuerzas especiales de protección que algunos nobles y militares de alto rango utilizaban. En ese caso la cosa se volvería más difícil. Aun así, solo eran dos, podría con ellos, para que le pusieran a ella en aprietos tendrían que ser al menos cinco.


  Sin embargo, si lo hacía, se darían cuenta de que alguien había penetrado en la fortaleza y eso era algo que haría que la misión fracasara. Era por ello por lo que Viggo había quedado descartado. Si lo hubieran enviado a él, hubiera dejado un reguero de soldados y guardias muertos y la misión habría fracasado antes de empezar, aunque él, con bastante certeza, hubiera salido victorioso. Esta parte de la misión la debía realizar una Espía Imperceptible y nadie debía descubrir que ella había estado allí. Debía entrar, conseguir la información y salir sin que nadie se diera cuenta.


  Que solo lo pudiera realizar ella, la llenaba de satisfacción. El hecho de que fuera más difícil y no pudiera matar a nadie, ni ser descubierta en ningún momento, hacía que la excitación le corriera por la sangre. Astrid había nacido para aquellas circunstancias, para el peligro y la acción, y estaba en su ambiente, aunque la situación fuera muy comprometida y peligrosa. Pensó en Lasgol y lo mal que lo estaría pasando en aquellos mismos momentos pensando en la suerte que ella iba a correr.


  Del cinturón de Guardabosques que llevaba, que para esta incursión incluía componentes, preparados y pócimas de Espía Imperceptible y no de Asesino de la Naturaleza, sacó dos objetos redondos. Los observó un momento. Parecían dos castañas pilongas, solo que no lo eran. Apretó con el dedo pulgar la parte superior de cada objeto, que se hundió hacia dentro. De otro de los bolsillos del cinturón sacó un contendor de madera y le quitó la tapa. Con mucho cuidado, vertió el contenido en los dos objetos. Astrid sabía que un olor muy fuerte saldría en un momento por la reacción de los componentes en el interior de las castañas contendoras y el líquido reactivo.


  Sacó media cara por la esquina para ver qué hacían los dos guardias. Miraban de frente como dos estatuas de piedra, tenían los ojos abiertos y el aspecto hosco de la mayoría de los Zangrianos. No dormían, aunque tampoco parecían estar muy despiertos. Astrid debía ejecutar su siguiente movimiento con gran cuidado. Observó dónde estaban las dos antorchas que iluminaban el pasillo y buscó los puntos en penumbra más cercanos a los guardias. Los identificó, se agachó y con muchísimo cuidado hizo rodar la primera castaña por el suelo hasta el punto en penumbra. El movimiento no emitió ningún ruido y los guardias no se percataron. Hizo rodar la segunda castaña, que se acercó hasta casi tocar el pie del guardia más cercano.


  Astrid se parapetó contra la esquina y aguardó. Pasó un rato y de pronto se escucharon dos golpes secos. Astrid sacó la cabeza y vio que los dos soldados se habían desmayado. Sacó una pinza negra pequeña y se la colocó en la nariz como medida de protección. El Tumba Gigantes que había les había lanzado era un preparado tóxico tan fuerte que al inhalarlo hasta los Gigantes de los Hielos caían secos, o eso se decía. Lo mejor del preparado era que no desprendía apenas olor alguno, lo que lo hacía invaluable para dejar fuera de sentido a vigías y similares sin que sospecharan nada.


  Salió de la esquina y se acercó a los dos guardias. Estaban fuera de combate. Los colocó sentados y apoyados contra la pared como si se hubieran dormido y resbalado hasta el suelo. Al despertar en un rato pensarían que habían sucumbido al sopor de la noche. Al estar de guardia eso era algo inaceptable que conllevaba un severo castigo, se pondrían ambos de pie de inmediato y disimularían como si allí no hubiese ocurrido nada. Probablemente hasta pactarían no mencionar nada, pues caer dormidos en el puesto de guardia era inexcusable, y no sospecharían juego sucio pues nada lo indicaría. Así era la naturaleza de los soldados. Terminó de colocarlos y sacó sus ganzúas especiales. Ella no era tan buena como Viggo con las ganzúas, nada puede compararse a aprender de joven en las calles de los bajos fondos de la ciudad, pero no se le daba nada mal. Como parte de su formación en Espía Imperceptible, había aprendido a abrir todo tipo de cerraduras.


  No tardó demasiado en vencer al cierre. Abrió la puerta una rendija sin hacer ni el más mínimo chirrido ni crujido y observó el interior. La estancia estaba en penumbras, pero le pareció muy grande. Captó un sonido rítmico procedente de otra estancia al fondo. Eran ronquidos. El Conde dormía. Astrid abrió la puerta y entró. Agazapada y con cuidado de no golpearse con algún objeto y tirarlo al suelo, se dirigió a la segunda estancia. La puerta estaba entreabierta y vislumbró al Conde durmiendo en una gran cama.


  Se retrasó y registró la habitación con extremo cuidado de no hacer el más mínimo ruido. Si el Conde despertaba y la descubría, la misión habría fracaso. Se estremeció, la emoción le corría por todo el cuerpo. Respiró hondo y se relajó. Registró armarios, cómodas y un baúl de guerra, una tarea difícil en medio de la oscuridad. Lo que buscaba debía estar a buen recaudo, pero mejor asegurarse. No hubo suerte. Se dirigió a una gran mesa de roble, que debía ser su despacho, con tres cajones cerrados en cada lado. Aquello le llevaría un momento. Comenzó a preocuparse, pues los guardias despertarían pronto, así que debía darse prisa.


  Sacó otro juego de ganzúas más pequeño, especial para este tipo de cerraduras de cajones y puertas pequeñas. Uno por uno y con mucho cuidado los fue abriendo tan rápido como le fue posible. No encontró lo que buscaba. Malas noticias, no estaba en el estudio. Solo quedaba la habitación posterior donde el Conde dormía. Tendría que entrar y buscar allí. La cosa se ponía difícil.


  Arrastrándose como una víbora negra llegó hasta la mesilla izquierda. El Conde roncaba en la cama, sobre la cabeza de Astrid. Palpó la mesilla con gran cuidado y descubrió que el cajón también estaba cerrado con llave. Los nobles se estaban volviendo cada vez más desconfiados, lo que iba a complicarle la vida. Mantuvo la sangre fría y sacó un tercer juego de ganzúas. Como si fuera lo más normal del mundo, abrió el cajón de la mesilla mientras los ronquidos le taladraban los oídos. Lo tenía tan cerca que le daba la sensación de que le estaba roncando al oído. Astrid giró la cabeza y vio un mechón de pelo gris.


  De súbito, el Conde carraspeó con fuerza y los ronquidos se detuvieron. Astrid se quedó quieta, como petrificada, tumbada en el suelo paralela a la cama, con el brazo extendido y la mano dentro del cajón. Aguardó en tensión, ¿la había descubierto? El Conde se movió en la cama y Astrid se llevó la mano izquierda al cuchillo en su cintura. Se escuchó un sonido gutural y al Conde dándose la vuelta en la cama. Los ronquidos regresaron al momento.


  Astrid aguantó un resoplido de alivio, solo había cambiado de postura. Palpó en el interior del cajón y encontró lo que buscaba. Lo sacó con cuidado y sin hacer el más mínimo ruido regresó a la habitación anterior. Abrió la puerta al pasillo un resquicio para que entrara una rendija de luz. Los guardias seguían como los había dejado. Observó el sobre que tenía en la mano y que había conseguido de la mesilla. El sello lacrado estaba roto. El Conde ya había leído la información que contenía. Lo abrió y ella también leyó el contenido rápidamente. Sonrió. Era lo que había venido a buscar. Lo memorizó y volvió a ponerlo en el interior del sobre.


  Sin despertar al Conde, regresó a la habitación para dejar la carta en la mesilla y cerró el cajón con las ganzúas para dejarlo todo tal y como lo había encontrado, nadie debía sospechar nada. Abandonó la estancia y salió al pasillo. Uno de los guardias comenzaba a despertarse. Astrid salió corriendo y dobló la esquina antes de que el guardia recuperase la conciencia. Buscó el punto de entrada por el que había accedido al edificio y salió al exterior de la ventana. Bajó por la fachada, se escondió al pie de la muralla y buscó subir a las almenas.


  Por desgracia no podía precipitarse y escapar, corría el riesgo de ser descubierta justo cuando estaba a punto de conseguirlo. Precipitarse era el mayor de los errores que un espía podía cometer. La paciencia era algo crítico, más incluso que la habilidad con las armas. Debía realizar los movimientos exactos en los momentos precisos, o no viviría mucho tiempo. Se armó de tranquilidad y aguardó al cambio de guardia escondida en uno de los torreones pequeños de la muralla.


  El momento del cambio de guardia llegó y Astrid contó los pasos hasta que los dos guardias marcharon y echó a correr al punto de descenso de la almena. Se desenroscó la cuerda, ató el garfio y se descolgó. Al llegar al suelo, de un tirón estudiado, desencajó el garfio y se llevó con ella la cuerda. No podía quedar rastro de que ella hubiera estado nunca allí.


  Y como si nada hubiese pasado, en medio de la noche, Astrid desapareció entre las sombras del bosque.


  Capítulo 2


  Lasgol corría a través del bosque de abetos saltando por encima de ramas y arbustos. Ona iba a su lado, mantenía el ritmo y evadía obstáculos con la gracia felina que la caracterizaba. La mañana era fresca y no parecía que fuera a haber tormenta, los rayos del sol se colaban entre las ramas de los árboles iluminando el bosque y Lasgol se sentía en su elemento en aquel entorno. Después del tiempo pasado formándose en el Refugio, el bosque se había vuelto parte intrínseca de quien era. Las Especialidades de Explorador Incansable, Trampero del Bosque y Superviviente de los Bosques que había logrado dominar le habían conferido una nueva forma de entender, apreciar y vivir la naturaleza que le rodeaba. Sentía que los bosques y montes eran ahora su hogar.


  El sentimiento se reforzaba con la presencia de Ona a su lado. A su inseparable amiga le gustaba tanto como a él recorrer las zonas boscosas, aunque ella prefería algo más las montañas nevadas. La pantera también había madurado y parecía un ejemplar ya adulto, si bien todavía no lo era del todo a ojos de Lasgol. Habían dejado a Camu rezagado pues necesitaban moverse con rapidez y ese no era uno de sus fuertes, su tamaño y reducida agilidad le limitaban en aquel tipo de entornos. Por supuesto Camu insistía en que podía cruzar bosques y montañas tan bien como su hermana, si bien todos sabían que no era así. Cuanto más grande se hacía, y había vuelto a crecer un poco, menos ágil y grácil se volvía. Después de todo era un reptil, de ascendencia muy antigua, pero un reptil, a fin de cuentas.


  Lasgol saltó por encima de un tronco caído y sonrió recordando que Camu había insistido en encargarse de la misión de Astrid. Estaba convencido de que usando su habilidad de Camuflaje de Invisibilidad y su capacidad de subir paredes usando sus palmas adherentes podría obtener la información solicitada. Les había costado un buen rato convencerle de que, aunque pudiera entrar sin ser visto en la fortaleza, no iba a poder acceder a la información sin despertar sospechas pues no era precisamente sigiloso y cuidadoso. Además, era necesario poder leer el documento y eso estaba fuera de las habilidades de la criatura. Podía volar, pero no leer, lo cual resultaba curioso si uno lo pensaba. Finalmente había desistido y Astrid se había encargado de la primera parte de la misión. Lo había hecho con éxito y ya tenían la información que necesitaban. Ahora era el turno de Lasgol.


  Alcanzaron el final de la arboleda y Lasgol se detuvo. Se agachó junto a los dos últimos árboles y oteó el camino en la distancia. Tal y como esperaban, distinguió la columna de soldados Zangrianos avanzando directos a su posición. El camino separaba dos bosques: en el que se ocultaba él, al norte, y uno menos denso de robles, al sur. Acarició a Ona, que estaba a su lado.


  «Buena, chica. Todo saldrá bien» le transmitió usando su habilidad Comunicación Animal para intentar tranquilizarla.


  Ona gimió una vez, lo que Lasgol interpretó como un tímido sí. La pantera de las nieves tenía muy buenos instintos y ya presentía problemas.


  «El plan que Egil ha elaborado para la misión es bueno» aseguró él.


  La pantera gimió de nuevo una sola vez.


  «Confía en él y en mí. Todo irá según lo hemos previsto» transmitió.


  Esta vez Ona no dijo nada y frotó su cabeza contra el costado de Lasgol. Siempre que la preciosa pantera de las nieves hacía eso y le mostraba su cariño, Lasgol se preguntaba cómo era posible que hubiera tenido tanta suerte teniéndola como su familiar. Le devolvió la caricia rascándole la cabeza.


  La brisa acarició el rostro de Lasgol y el pelaje de Ona. Venía del norte. Recordó como nada más llegar a la capital, a Norghania, procedentes del Refugio, Gondabar les había recibido para que le explicaran todo lo sucedido con el Entrenamiento Superior. Sigrid ya le había enviado varios mensajes explicándoselo, pero dada la gravedad de lo acontecido y lo importante del nuevo programa de entrenamiento quería saber todos los detalles. Habían tenido que ir a su despacho personal en la Torre de los Guardabosques y narrarle todo lo que experimentaron. Gondabar les hizo infinidad de preguntas a las que respondieron lo mejor que pudieron. El líder se quedó muy preocupado por lo ocurrido y lamentó el fracaso del programa. Finalmente, les había dejado marchar con la promesa de nuevas órdenes en cuanto las tuviera.


  La amenaza de los Guardabosques Oscuros había sido eliminada, Norghana y el Continente Helado, donde Asrael y sus Chamanes del Hielo seguían intentando hacerse con el liderato, mantenían una calma tensa y el Oeste parecía estar tranquilo y recuperándose tras la derrota de la guerra civil. Por ello, las Panteras esperaban que su siguiente misión fuera sencilla: atrapar forajidos o intimidar a algún noble descontento, ya que el Rey Thoran tenía rencillas con nobles de ambos bandos y le gustaba mostrar su poder por la fuerza. Además, no sería muy urgente y podrían recrearse un poco en la capital del reino.


  Se equivocaron por completo. No habían tenido tiempo de descansar más que un día cuando fueron convocados. Esta vez Gondabar estaba acompañado del duque Orten, lo cual todos intuyeron que implicaba que la misión iba a ser compleja y de índole delicada. Y así fue. Además de ser una misión secreta para el hermano del rey, lo era en territorio enemigo: en el interior del reino de Zangria, al oeste del reino vecino. La paz entre ambos reinos era muy quebradiza y podía romperse en cualquier momento. La presencia de un grupo de Guardabosques Norghanos en Zangria, en cualquier tipo de acción, sería considerada como una acción de guerra y la tregua se rompería.


  Haciendo uso de su mal carácter y vozarrón, el duque Orten les había gritado que se aseguraran de no fracasar y que no fueran descubiertos, pues de ser capturados quedarían solos y a su suerte, el rey no les rescataría pues debía negar todo conocimiento de su presencia allí. De hecho, aquella misión era idea de Orten y su hermano Thoran probablemente no había querido conocer los detalles para poder negarlo todo en caso de que fuera mal y se creara una crisis diplomática. Que fuera mal quería decir que las Águilas Reales habrían sido capturadas o abatidas, algo que en medio de territorio Zangriano era una posibilidad muy real. Gondabar les había pedido extremar precauciones y que llevaran a cabo la misión con éxito. No aceptaría un fracaso de las Águilas Reales y mucho menos ahora que habían recibido formación extraordinaria y eran Especialistas consumados.


  Lasgol suspiró. No habían podido ni rechistar. Orten no escuchaba a nadie, así que allí estaban, llevando a cabo la misión y arriesgando no solo sus vidas, sino la paz entre Norghana y Zangria, pues implicaba una acción de guerra y los Zangrianos así lo interpretarían. Una vez más Lasgol se preguntó cómo era que siempre terminaban metidos en aquellos líos con tanto en juego. Al menos, en aquella ocasión no era culpa suya ni de Camu. Las órdenes venían del duque Orten, así que él era el responsable. Era poco consuelo, pero al menos era algo. Lo importante iba a ser realizar la misión sin ser descubiertos por los Zangrianos. De esa forma, no podrían culpar al reino de Norghana, aunque sospecharían de sus vecinos del norte. Egil ya lo había previsto y tenía un plan para desviar las sospechas, como no podía ser de otra forma siendo uno de los brillantes planes de su amigo.


  El sonido del pisar de las botas de la columna de soldados en amarillo y negro se hizo más presente. Lasgol invocó Ojo de Halcón y Oído de Lechuza y observó el avance. Contó dos docenas de soldados marchando a pie con una docena de jinetes de caballería ligera liderando. Por los estandartes que portaban y los escudos en sus uniformes, supo que eran parte de las fuerzas del conde Orzentok. En medio de la columna iban dos carros cerrados de estilo militar tirados por fuertes caballos.


  «Parece que las previsiones se cumplen» le transmitió a Ona mientras contrastaba el armamento de los soldados. La infantería llevaba lanzas y escudos de metal. Como los Zangrianos no eran muy altos, más bien algo menudos, las lanzas igualaban un poco la contienda cuando se enfrentaban a otras infanterías y eran una de sus armas favoritas.


  La pantera gruñó una vez.


  «Sí, ha llegado el momento de actuar» dijo y se fijó en la caballería ligera, que también usaba lanza y escudo. Lo que no discernió fue arqueros, algo que agradeció. Los arqueros eran siempre una dificultad añadida difícil de contrarrestar.


  Ona se puso tensa con el pelo de la espalda erizado y gruñó de nuevo.


  «Ve y espérame al otro lado del bosque, al norte» le transmitió Lasgol y le señaló con el dedo índice hacia dónde quería que se dirigiera.


  Un gemido le indicó que Ona no estaba contenta de dejarlo allí solo.


  «Estaré bien. No quiero que te vean conmigo, sería sospechoso. Ve al norte y espérame. Si estoy en peligro podrás ayudarme».


  Ona gruñó con tono afirmativo.


  «Buena, chica. Ve ahora».


  La pantera se internó en el bosque y se dirigió al norte siguiendo sus instrucciones. Lasgol la observó marchar y luego comenzó a prepararse para lo que venía a continuación. Se retrasó varios pasos hasta quedar cubierto por la espesura del bosque. La columna seguía avanzando hacia su posición por el camino. Se quitó el carcaj lleno de flechas, lo dejó en el suelo y a su lado colocó su arco compuesto. Del macuto que llevaba a la espalda sacó una capa con capucha roja, de un color muy intenso. Se quitó su capa con capucha de Superviviente de los Bosques, que era de un verde-marrón con estrías por un lado y de un blanco níveo por el otro, lo que ayudaba a camuflarse entre los bosques tanto en primavera como en otoño, e inspiró hondo.


  Lo que iba a hacer a continuación iba en contra de todo lo que le habían enseñado sus instructores. Se puso la capa con capucha roja y guardó la suya en el macuto, que cargó a la espalda. Aquel color tan rojo se distinguía a la legua dentro del bosque, era un color totalmente fuera de lugar en el medio que le rodeaba. Se colocó el carcaj con las flechas y se aseguró de que estaba fijo. Cogió el arco y se preparó para actuar. Confiaba en el plan de Egil, siempre lo hacía, aunque aquel fuera un tanto arriesgado. Lo pensó mejor y negó con la cabeza. Todos los planes de Egil terminaban siendo arriesgados y aquel no sería diferente. Se concentró y comenzó a invocar el resto de las habilidades que le ayudarían en la situación en la que iba a meterse: Agilidad Mejorada y Reflejos Felinos.


  Los jinetes que iban en cabeza de la columna que escoltaba los dos carros llegaron a la altura del camino en la que Lasgol aguardaba agazapado. Sin mediar aviso, se levantó, armó el arco, apuntó y tiró contra el jinete que iba en cabeza. Lo alcanzó en el escudo. La flecha salió rebotada al encontrar metal y casi alcanzó al jinete que iba a su lado. Los dos soldados se volvieron hacia la procedencia de la flecha y descubrieron a Lasgol vistiendo de rojo entre la maleza. Comenzaron a gritar y señalar hacia Lasgol con sus lanzas. Con mucha calma, Lasgol cargó el arco y en medio de los gritos de alarma, volvió a tirar sobre otro de los jinetes. La flecha alcanzó el escudo y, como la anterior, salió rebotada.


  El jinete en cabeza ordenó entre gesticulaciones y gritos atacar a Lasgol, que observaba en calma lo que sucedía. Los jinetes cargaron. Con gran rapidez, Lasgol se dio la vuelta y salió corriendo como un ciervo perseguido por lobos hambrientos en medio de un bosque. Esquivaba árboles, arbustos y rocas mientras se dirigía hacia el norte. La docena de jinetes que le perseguían enseguida se percataron de que entrar con los caballos en el bosque no era una idea demasiado brillante. Apenas podían avanzar entre la espesa maleza. Lasgol esto ya lo esperaba y era precisamente la razón por la que había elegido aquel punto para atacar.


  Los jinetes intentaban llegar hasta Lasgol, que se alejaba con facilidad navegando el bosque a su antojo. Los llevó hacia el interior asegurándose de que veían su roja espalda en todo momento, no quería que abandonaran la persecución y regresaran con la columna. Lasgol era más rápido que las monturas dentro el bosque, bastante más de hecho, y eso era lo que iba a utilizar en contra de sus perseguidores. Era una suerte que los Zangrianos fueran tan belicosos y de mal carácter, ya que facilitaba que lo persiguieran. Para cuando entraran en razón, ya sería tarde para ellos.


  Se volvió y divisó a los doce hombres que le perseguían sobre sus monturas. Por los gritos que emitían parecían estar bastante enfadados. De llegar hasta él lo atravesarían con sus lanzas. Sacó una flecha y apuntó al jinete en cabeza entre los árboles. El tiro era difícil por la maleza y los troncos que debía esquivar y Lasgol no era el mejor de los tiradores, así que no se arriesgó. Utilizó su Don y, buscando en su lago de energía interna, comenzó a invocar la habilidad Tiro Certero. Era un poco arriesgado, ya que invocar esa habilidad le llevaba un tiempo y los jinetes seguían avanzando hacia él. Sin embargo, había medido el tiempo aproximado que necesitaba y la distancia de separación que debía mantener, así que, si no se había equivocado, el tiro saldría a tiempo.


  El jinete en cabeza espoleaba a su caballo entre el boscaje y señalaba a Lasgol con su lanza mientras se cubría detrás de su escudo. Lasgol continuó invocando la habilidad, manteniendo la calma, confiando en su Don. Deseaba que un día pudiera invocar la habilidad en la mitad del tiempo que ahora le llevaba, pero no había conseguido todavía mejorar ese aspecto. Se recordó que debía trabajar mucho más en lograrlo. Ya tenía al jinete muy cerca y aunque sentía que la energía interna de su lago se estaba alterando, lo que significaba que probablemente la habilidad iba a producirse, todavía no lo había hecho. El jinete gritó un juramento cuando vio que ya casi lo tenía. En ese momento la habilidad se produjo y un color verde recorrió el brazo de Lasgol. La flecha salió hacia el punto al que Lasgol había estado apuntando: el hombro derecho, el del brazo que sujetaba la lanza y no estaba cubierto por el escudo.


  La flecha alcanzó al hombre que cayó de espaldas del caballo por la fuerza del impacto. Viendo que el segundo jinete ya se le venía encima y sin poder usar la habilidad porque tardaría demasiado, Lasgol optó por utilizar su otra habilidad, Tiro Rápido. Se concentró y buscó su energía. Aún tenía un momento y lo necesitaba, pues tampoco era una de las que se produjera tan rápido como a él le gustaría, si bien había mejorado bastante con ella. Siempre que se encontraba en aquellos atolladeros y necesitaba de sus habilidades para salir con vida, se decía que tenía que seguir mejorando, no solo intentar desarrollar nuevas. El peligro y la cercanía de la muerte eran un incentivo de lo más poderoso. En cuanto terminaran la misión se dedicaría de nuevo a trabajar en sus habilidades.


  Mientras todas aquellas ideas pasaban a toda velocidad por la mente de Lasgol, el segundo jinete se acercó hasta casi alcanzar su posición. Lasgol se puso algo nervioso, la habilidad no terminaba de producirse. Intentó calmarse, pues si se desconcentraba no conseguiría invocarla.


  De pronto, un destello verde recorrió sus brazos y tres flechas salieron hacia el jinete a gran velocidad. El Zangriano consiguió detener las dos primeras con su escudo, pero la tercera atravesó su defensa y se clavó en su hombro. Se le cayó el escudo al suelo, detuvo su montura y miró a Lasgol, que ya recargaba otra flecha. Sacó la espada para atacar a Lasgol, que le apuntó con su arma. El jinete gritó algo en Zangriano y con cara de enorme rabia fue a atacar. De pronto el brazo de la espada pareció que perdía fuerza y un momento después caía del caballo.


  Lasgol apuntó al siguiente jinete, que ya tenía a tiro. Este estaba a una distancia que calculó era suficiente para que le diera tiempo a utilizar Tiro Certero. Así lo hizo, era mucho arriesgar, pero era su única opción. La habilidad se produjo como si la hubiera medido a la perfección y alcanzó al jinete en el brazo izquierdo derribándolo. Sin pensarlo más, combinó con la de Tiro Rápido y alcanzó al cuarto jinete que terminó en el suelo.


  En todo momento estaba apuntando al hombro derecho o el izquierdo de los enemigos, pues buscaba derribarlos, no matarlos. Lasgol prefería no matar si le era posible y no estaban en guerra con los Zangrianos, de momento al menos, por lo que no había razón para buscar tiros letales. Además, Egil había planeado que usaran veneno en el ataque, con lo que solo tenían que herirlos y el veneno los dejaría fuera de combate. Era una mezcla muy potente y adormecedora.


  Los siguientes dos jinetes, al ver lo que sucedía, desmontaron y atacaron de forma conjunta protegidos tras sus escudos. Lasgol apuntó y se encontró con una dificultad inesperada. Al ser los Zangrianos bajitos y la maleza en el bosque alta, solo veía un escudo y un casco entre los matorrales, por lo que el tiro se le complicaba. Que desmontaran y lo atacaran a pie no lo había previsto. Los Zangrianos eran feos y de mal carácter, pero tontos no. Apuntó según avanzaban hacia él, pero no veía un tiro claro, así que buscó alrededor una posición ventajosa. Vio un arbusto enorme y se escondió tras él. Del macuto sacó una de las trampas que llevaba preparadas y la puso a un lado del arbusto, luego sacó una segunda trampa y la situó en el otro extremo.


  Sacó la cabeza por encima del arbusto y vio que los dos soldados se acercaban con lanzas listas para atravesarlo. Se agachó y utilizó su habilidad Ocultar Trampa haciendo que las dos trampas se volvieran invisibles. Se levantó de nuevo y tiró dos veces contra los soldados. Solo alcanzó los escudos detrás de los que se protegían en su avance. Se volvió a agachar y se separó del arbusto unos pasos. Aguardó a que los soldados llegaran hasta él.


  De súbito las dos lanzas atravesaron el arbusto buscando darle muerte. Lasgol ya lo había previsto y por eso se había retrasado. Los soldados atravesaron el arbusto en diferentes puntos buscando encontrar carne en la que clavarse. Lasgol aguardó agazapado, quería que pensaran que se escondía. Los dos soldados surgieron de pronto al ataque, uno de cada lado del arbusto, con sus lanzas primero y sus escudos después. Pisaron las trampas antes de percatarse de dónde estaba Lasgol llevados por la inercia del asalto. Se escuchó un sonido metálico y unas púas afiladas surgieron del suelo clavándose en la base del pie de los soldados.


  Lasgol se retrasó unos pasos más. Los soldados se volvieron hacia él entre gritos y maldiciones en Zangriano y comenzaron a perseguir a Lasgol, que continuaba retrasándose. No llegaron a dar diez pasos cuando ambos se fueron al suelo. Lasgol había preparado las trampas vertiendo el veneno adormecedor en las púas. Comprobó que estaban fuera de combate y levantó la mirada. Vio que la otra media docena de jinetes daba la vuelta y regresaba hacia la columna en el camino.


  Esto no era lo que habían planeado, toda la caballería ligera debía haberle seguido y él entretenerla hasta salir por el otro lado del bosque, donde esperaba Ona. Arrugó la nariz. Había que corregir aquella situación o el resto del plan podía irse al traste.


  Echó a correr tras ellos.


  Capítulo 3


  Nilsa levantó la cabeza y observó entre la maleza. Estaba escondida al sur del camino, en el interior del bosque de robles. Los gritos de los Zangrianos no dejaban lugar a la duda, Lasgol ya había comenzado el asalto al convoy. Se acercó hasta el linde del robledal con su arco preparado. Vestía completamente de rojo, al igual que su amigo, por lo que había tenido que esconderse en el bosque hasta aquel momento. De haber estado espiando con aquel atuendo la podían haber descubierto y eso hubiera puesto en peligro el plan.


  Levantó el arco y cargó una flecha en un movimiento rápido. Estaba apostada a media altura de la columna, que se había detenido por completo cuando la caballería había salido tras Lasgol. Distinguió tres oficiales: uno al frente que gritaba órdenes a pleno pulmón, un segundo entre los dos carros y un tercero en la retaguardia. Eran fáciles de distinguir, gritaban y gesticulaban y sus cascos eran diferentes, más puntiagudos que los de los soldados.


  Estaba nerviosa. Lo que debía conseguir era complicado y le estaba costando mantener la compostura. Ella siempre tenía nervios, era parte de su forma de ser, y en cierto modo le gustaba ser así, pues era diferente y la hacía especial. No conocía a nadie que fuera como ella. Había conocido a otros Guardabosques y guardias algo nerviosos e inquietos, pero no tanto como lo era ella. Sin embargo, en ocasiones eran contraproducentes, como en aquella situación. Llevaba mucho tiempo trabajando en controlarlos y en ser menos torpe, que no era más que una consecuencia de esos nervios que sufría. No lo reconocía de forma abierta pues Viggo se burlaría de ella al instante, y con todo lo que le estaba costando lo último que necesitaba eran las bromas y burlas del merluzo.


  Respiró profundamente por la nariz, llenó los pulmones y luego exhaló despacio. Lo hacía siempre que necesitaba relajarse, varias veces consecutivas. Luego sujetaba el arco con fuerza para que el contacto con la madera del arma la terminara de calmar. La tranquilidad no le duraba demasiado, eso era cierto, pero era un pequeño triunfo que Nilsa disfrutaba en cada ocasión. Las pequeñas victorias en la vida, sobre todo las que resultaban costosas, por pequeñas que fueran, debían disfrutarse. Eso ella lo sabía y lo valoraba. Era muy consciente de que tenía que seguir trabajando hasta llegar a controlar sus nervios y la torpeza derivada de estos.


  Sacudió la cabeza, no era momento para aquellos pensamientos. Debía centrarse en su cometido y no errar. Sus compañeros contaban con ella y no les iba a fallar, así que se concentró en los tres oficiales. Los observó un momento y apuntó al más lejano, al de la parte posterior del convoy. Aguardó hasta tener un tiro limpio. El oficial no se movía de su lugar pero gesticulaba mucho y los soldados a su alrededor, aunque no rompían la formación de a dos, también se agitaban inquietos. Inspiró profundamente y entrecerró los ojos para fijar la vista en el punto exacto donde quería acertar. Era curioso, cuando iba a tirar no sentía nervios desde hacía bastante, lo que la convertía en una gran tiradora, sobre todo a larga distancia. No conocía la razón, pero era curioso pues el momento del tiro era el más crítico y de mayor tensión, pero ella encontraba la calma en situar el blanco y alcanzarlo en el centro.


  Soltó la flecha, que salió entre los árboles y se dirigió al objetivo a gran velocidad. Se clavó de pleno en el brazo del oficial. Con ojos de horror el Zangriano miró la flecha y por un momento pareció quedarse en shock porque no reaccionó. Nilsa cargó una segunda flecha y apuntó al oficial entre los dos carros. Se escuchó el grito desaforado del primer oficial que ya había conseguido reaccionar. El oficial al que Nilsa apuntaba se giró para ver qué sucedía y Nilsa soltó. La flecha le alcanzó en el hombro derecho. El oficial gruñó de dolor y comenzó a gritar órdenes mientras se sujetaba la herida.


  Nilsa no se intranquilizó. Sabía que en un instante la iban a descubrir, pero le quedaba un tiro más por realizar. Apuntó al último oficial, el que estaba al comienzo de la columna de soldados. Éste ya la había localizado y ordenaba a sus soldados que fueran a por ella. Pronto llegarían, pero eso no le preocupó, debía acabar con el oficial y eso iba a hacer. No le tembló el pulso lo más mínimo. Soltó la flecha y el oficial la recibió en el hombro izquierdo. Dio dos pasos hacia atrás del impacto. Su rostro era una mezcla de sorpresa y alivio al ver que no era una herida letal.


  Nilsa sonrió, había cumplido su parte. Se colocó el arco compuesto a la espalda y cogió el corto. Los primeros soldados ya llegaban a la arboleda, y no tendría tiempo de tirar. Comenzó a adentrarse en el robledal, avanzando de espaldas y con el arco listo para tirar contra quien entrara tras ella. Según se retiraba sus nervios regresaron y estuvo a punto de tropezar con una rama e irse al suelo. Eso habría sido desastroso pues ya veía a dos soldados Zangrianos que se acercaban sorteando los árboles. Levantó el arco para apuntar y sus nervios fueron desapareciendo. Le pareció curioso que cuando más peligro había, cuando más cerca estaba de la muerte, menos nerviosa se ponía. Era coger el arco, apuntar y los nervios desaparecían. Algo pasaba con aquella extraña reacción que tendría que investigar. Quizás la ayudara a descubrir por qué sucedía y cómo podía eliminar sus nervios en otras situaciones.


  Esquivó un árbol y se escondió tras él. Con cuidado sacó la cabeza y vio a media docena de soldados que la perseguían. Era lo esperado, los soldados avanzaban cubiertos tras sus escudos con las lanzas preparadas para atravesarla. Comenzó a ponerse nerviosa de nuevo. Esas lanzas eran muy peligrosas y los Zangrianos duros y muy peleones. Salió de súbito de detrás del roble y tiró contra el primer soldado, que se acercaba con paso cuidadoso. La flecha alcanzó el escudo tras el que se escondía y el soldado se detuvo. Nilsa aprovechó y tiró contra el segundo soldado. Le dio también en el escudo. Lo esperaba, al ser bajitos, se cubrían muy bien detrás de sus grandes escudos de metal. La función de Nilsa en el asalto era ahora de distracción, debía llevarse consigo a un grupo de soldados y alejarlos del convoy, y eso era lo que iba a hacer.


  Se retrasó dejándose ver de forma que los soldados la siguieran y manteniendo una distancia prudencial fuera del alcance de sus lanzas. Si se cansaban de ir tras ella podrían intentar alcanzarla usando sus lanzas como jabalinas. Los soldados al verla retrasarse continuaron la persecución. Avanzaban lentos, pero con determinación de alcanzarla y capturarla… o darle muerte. El talón de la bota de Nilsa golpeó una raíz alta y se detuvo. Miró al suelo y evitó la raíz. Como se había detenido, volvió a tirar contra sus perseguidores. Ellos avanzaban más rápido de lo que ella huía, pues caminaban de cara y ella de espaldas. Tiró de nuevo y los tiros alcanzaron un escudo y un casco, saliendo las flechas rebotadas.


  Nilsa se retrasó varios pasos lo más rápido que pudo, ya que la distancia de seguridad que debía dejar estaba menguando y la persecución comenzaba a ponerse peligrosa. Sabía que podía echar a correr como una gacela en cualquier momento y los perdería entre los árboles. Los soldados no podían competir con ella en cuanto a velocidad y conocimiento del bosque. Vestían armadura y escudo, lo que les retrasaría por el peso que debían cargar. Además, eran de paso corto, cada paso de Nilsa a la carrera sería casi dos de uno de los soldados. Por desgracia no podía echar a correr ni ocultarse. El plan de Egil requería que Nilsa actuara de cebo y que parte de los soldados mordieran el anzuelo y la persiguieran. Por lo tanto, ella debía seguir haciendo de delicioso gusano de río para que aquellas feas percas intentaran atraparla.


  Volvió a tirar mientras se retrasaba, solo debía hacer blanco en los escudos. Era sencillo. Sin embargo, lo que no resultaba tan sencillo era no tropezar o pisar mal e irse al suelo. Puso toda su atención en evitar una de sus torpezas habituales porque en aquella situación podía ser la última que cometiera. De pronto el soldado que iba en tercera posición comenzó a correr hacia ella gritando de forma desaforada. Parece que se había cansado de aquel juego del gato y el ratón. Corría entre los árboles y llevaba la lanza sujeta en posición de lanzamiento. Nilsa apuntó y tiró contra él. Alcanzó el escudo, pero el Zangriano no se detuvo, en lugar de parar avanzó dos pasos más y le lanzó su arma con todas sus fuerzas.


  Nilsa vio la lanza, que volaba paralela al suelo, ir directa contra su torso. De forma casi instintiva se desplazó a la izquierda e inclinó el cuerpo todo cuanto pudo para sacarlo de la trayectoria que seguía la lanza. La punta le pasó rozando el costado y rasgó parte de la capa. Nilsa resopló, había esquivado el lanzamiento por un pelo. Se puso muy nerviosa de golpe y el soldado desenvainó una espada. Nilsa supo que debía defenderse y cargó el arco. Apuntó al soldado y, según lo hacía, los nervios que acababan de asaltarle se disiparon.


  El Zangriano cargó contra Nilsa con la mano derecha alzada, empuñando la espada mientras que con la izquierda llevaba el escudo con el que se protegía. Nilsa era consciente de que solo tenía un tiro, y debía ser uno bueno o aquel Zangriano la iba a cortar en pedacitos. Se concentró y ajustó el tiro mientras el soldado avanzaba hacia ella gritando. Obvió los gritos y la carrera y soltó. La flecha salió a gran velocidad y alcanzó al soldado en la muñeca derecha, que llevaba alzada sujetando la espada con la que pretendía cortarla en dos. Perforó la protección y encontró carne. El Zangriano gritó de dolor y perdió la espada.


  Con renovada calma por haber acertado un tiro complicado, Nilsa cargó otra flecha. El soldado levantó el escudo y se protegió tras él. A Nilsa aquel soldado ya no le importaba pues el veneno se encargaría pronto de él. Tiró contra el siguiente y acto seguido comenzó a retrasarse. Se concentró en no tropezar y en no ponerse nerviosa. Fue retrasándose y continuó tirando, llevándose a los perseguidores al centro del robledal. Estaba cumpliendo con su parte y eso hizo que se sintiera más segura y calmada.


  


  Escondida entre los robles, Ingrid había visto a los soldados salir corriendo tras Nilsa. Había tenido que esperar y no pudo ir a ayudar a su amiga, lo que se le había hecho muy difícil. Ella siempre quería lanzarse a la refriega de cabeza, y más si alguno de sus compañeros necesitaba ayuda. Sin embargo, en aquella ocasión no podía hacerlo, iba en contra del plan de Egil y si algo había aprendido en los últimos tiempos era a confiar de lleno en él. Así que tuvo que morderse el labio inferior, aguantar y no seguir sus instintos y salir tras Nilsa.


  Ingrid permanecía escondida no muy lejos de donde había estado Nilsa, algo más adelante, muy cerca de la cabeza del convoy. Debía encargarse de los soldados en ese lado. Echó una rápida ojeada y vio que los tres oficiales yacían en el suelo y varios de sus hombres intentaban reanimarles, pero no tendrían suerte. El veneno que estaban usando les dejaría inconscientes hasta el anochecer. Los soldados que quedaban custodiando los carros estaban confundidos y nerviosos. Al haber perdido a los oficiales no había cadena de mando y cada soldado pensaba por sí mismo. Eso era lo que Egil buscaba, pues en un ejército, lo peor que podía pasar era que los soldados se pusieran a pensar ya que ni era su fuerte, ni sabían hacerlo, al menos para salvar a la compañía. Los soldados se gritaban los unos a los otros dándose órdenes sin sentido y discutiendo. Todos querían mandar y hacerse oír.


  Era el turno de Ingrid para crear todavía más confusión y caos. Apuntó al soldado que estaba más cerca de su posición y soltó. Le alcanzó en el muslo derecho por sorpresa. Volvió a cargar y tiró de nuevo a gran velocidad. Alcanzó al soldado que estaba junto al que acababa de alcanzar y que con ojos enormes observaba la herida de su compañero. A este le alcanzó en la pierna izquierda. El soldado gritó de dolor y sorpresa. Comenzó a señalar hacia ella y ladrar órdenes a sus compañeros que, como no parecían muy convencidos, gritaban de vuelta al soldado herido. Ingrid tiró contra un tercero y un cuarto mientras discutían a gritos entre ellos. No pudo más que sonreír. Egil era un Maestro de los planes, la confusión y el despiste.


  De pronto varios soldados se pusieron de acuerdo y, viendo que los estaban abatiendo desde la distancia, salieron a intentar acabar con Ingrid. Con mucha tranquilidad Ingrid tiró dos veces más antes de retrasarse hacia el interior del bosque. Seis soldados la persiguieron y entraron en el robledal con sus lanzas por delante y los escudos protegiendo sus cuerpos. Ingrid se dejó ver y tiró para llamar su atención. Comenzó a desplazarse hacia la derecha, usando los troncos de los robles para esconderse. Los soldados avanzaron y fueron tras ella.


  Era justo lo que Egil había deducido que ocurriría. Los soldados entraron a matar a Ingrid entre gritos de guerra. Ingrid no se preocupó, confiaba en su formación y entrenamiento. Si ya antes de la preparación Superior que había recibido en el Refugio se sentía segura y confiada en sus conocimientos, ahora lo hacía mucho más. Dentro del bosque Ingrid se notaba preparada para hacer frente a cualquier peligro o enemigo. Confiaba en lo aprendido, en todo lo que había entrenado. Era una Tiradora del Viento, Tiradora Infalible y Cazadora de Hombres, y quién se enfrentase a ella tendría pocas posibilidades, si acaso alguna, de vencerla. Y no era un sentimiento nacido de una falsa superioridad, sino de aquel que sabe que su entrenamiento le da una ventaja significativa en la competición. No era prepotencia, era seguridad en su formación.


  Las verdades se demostraban con hechos, así que pasó a la acción. Dejó que los soldados se le acercaran mientras ella se movía de árbol en árbol y sacó su diminuto arco, Castigador. Debía mantener a los soldados entretenidos y asegurarse de que no regresaran al convoy. Salió de detrás de un tronco y tiró contra el soldado más cercano a ella. El tiro alcanzó al soldado en la cabeza y el casco le salió volando por la fuerza del impacto. Ingrid cargó de nuevo sin dejar de desplazarse. El soldado levantó el escudo para proteger la cabeza y dejó a la vista talón, pies y tobillos. El tiro de Ingrid no fue a la cabeza, sino al pie derecho. La flecha lo atravesó de lado a lado y el soldado se quedó con el pie clavado al suelo mientras gruñía de dolor.


  Ingrid se desplazó con rapidez, y una lanza paso rozándole el hombro derecho. Quedarse quieta significaba recibir una herida grave y por ello no cesaba de moverse con desplazamientos veloces y ligeros. Volvió a ocultarse mientras dos de los soldados intentaban rodearla. Surgió desplazándose hacia el lado izquierdo. El soldado que se acercaba por ese lado la vio e intentó ensartarla con su lanza. Ingrid se detuvo un instante antes de que su cuerpo se pusiera justo donde el soldado lanzaba el arma hacia adelante. La lanza pasó a un palmo de Ingrid. El soldado se había precipitado. Ingrid apuntó a la cara del Zangriano, estaba a paso y medio. El soldado, de forma instintiva, se cubrió el rostro con el escudo. Ingrid vio las dos piernas descubiertas y en lugar de tirar lo barrió con una fuerte patada. Las piernas del soldado se levantaron con la patada y se cayó de espaldas. Antes de que pudiera recuperarse, Ingrid lo dejó fuera de combate de un tremendo derechazo.


  El soldado a su espalda ya había librado el árbol que les separaba y corrió a atravesar a Ingrid con su lanza por la espalda. Ingrid se tiró a un lado y rodó sobre su cabeza. El golpe de lanza falló por completo. Ingrid, apoyada sobre una rodilla, tiró contra el soldado que se preparaba para volver a atacar. Lo pilló a medio giro y no pudo cubrirse del todo con el escudo. La flecha se le clavó en la cadera. Ingrid sabía que el veneno se encargaría del resto así que salió corriendo para rodear a los que avanzaban a acabar con ella.


  Le iba a llevar un poco de tiempo, pero ninguno de aquellos soldados regresaría al convoy, de eso estaba segura. Cargó, se desplazó y tiró.


  Fue a encargarse del resto llena de confianza.


  


  Viggo observaba a los soldados que defendían los carros. Ya solo quedaban una docena contando a los que ahora ya estaban en tierra. Lasgol, Nilsa e Ingrid se habían llevado al resto y ahora era su turno. Desenvainó los cuchillos y con mucho cuidado vertió el veneno que llevaba en un contendor de madera sobre los filos de las armas. Guardó el veneno en su cinturón y estiró brazos y piernas para asegurarse de que no estaban entumecidos después de la larga espera. Salió de su escondite al sur, al final del convoy, y se dirigió hacia los soldados que lo vieron acercarse con sus cuchillos con confianza, como si no pudieran matarlo.


  Los soldados comenzaron a gritar y tres salieron al encuentro de Viggo, que se detuvo en mitad del camino sin llegar al convoy. Los tres soldados se acercaron lanzando preguntas y altos mientras Viggo aguardaba tan tranquilo. Otros tres soldados observaban lo que sucedía sin acercarse.


  El combate comenzaría en un momento. Viggo sabía que luchar contra oponentes con lanza y escudo era complicado, así que no se confió, no debía hacerlo. De hecho, por mucho que fanfarroneara sobre lo bueno que era, en realidad sabía que siempre había alguien mejor y que hasta el mejor de los luchadores podía patinar y un revés de la suerte podría acabar con la vida del mejor de todos. Por ello, no se confiaba, ni lo haría nunca. Otra cosa era que de cara a sus amigos y compañeros se hiciera el gallito, pero eso era solo un acto, no la realidad. Él podía ser un brabucón y hablar demasiado, pero tonto no era, muy al contrario, era muy listo. Del tipo de listo que es sagaz más que del que es inteligente.


  Los tres soldados se situaron frente a Viggo formando una pequeña barrera con sus escudos. Casi al mismo tiempo, lanzaron golpes con sus lanzas para ensartar a Viggo. Con un brinco veloz y ágil Viggo se retrasó dos pasos. Los soldados, pensando que su oponente se retiraba asustado, cargaron. Viggo los vio correr hacia él y dando un salto con pirueta, pasó por encima de los soldados para poner pie detrás de ellos. Se giró con una velocidad pasmosa y comenzó a soltar tajos. Los tres soldados intentaron darse la vuelta todo lo rápido que podían, pero entre que no eran muy ágiles y que debían maniobrar con lanza y escudo, para cuando se dieron la vuelta Viggo ya les había cortado en espalda y piernas.


  —Ha sido un placer —dijo Viggo y echó a correr hacia el bosque. Los soldados heridos salieron tras él y se unieron los otros tres que observaban.


  Viggo iba mirando hacia atrás y al llegar al linde del bosque se detuvo. Se puso en posición de ataque y aguardó a que le alcanzaran. El primer soldado que lo alcanzó intentó clavarle la lanza en el estómago. Viggo desvió la lanza con el antebrazo y con una velocidad tremenda avanzó y golpeó al soldado en la nariz con el puño que sujetaba su cuchillo derecho. La nariz se partió y el soldado se tambaleó hacia atrás. Viggo le soltó una patada al pecho y lo derribó de espaldas en el momento en que otro soldado atacaba. Se desplazó a un lado esquivando la lanza y, dando un salto hacia delante, se lanzó contra el escudo cogiendo por sorpresa al soldado, que tuvo que mantener el equilibrio tras el golpe. Viggo le cortó en un brazo y se alejó con un movimiento lateral para encarar al tercer soldado. Por tres veces intentó alcanzar a Viggo, que esquivaba la punta de la lanza con movimientos evasivos. Antes de que llegara el cuarto, Viggo le había cortado en los dos brazos.


  


  Astrid observaba a Viggo luchando con los guardias. Ella estaba escondida también al final del convoy pero en el lado norte. Ahora le tocaba a ella. Ya solo quedaban seis soldados defendiendo los carros. Salió al descubierto con sus cuchillos empapados en el veneno y se lanzó a atacar a los últimos soldados, que observaban a Viggo luchar con sus compañeros sin saber si ir a ayudar o seguir vigilando los dos carros. No vieron llegar a Astrid, que aprovechando que estaban distraídos se acercó usando su sigilo y habilidad para fundirse con las sombras.


  Antes de que la vieran llegar atacó a dos de los soldados por la espalda y les cortó en brazos y piernas con los cuchillos envenenados. Los otros cuatro soldados la descubrieron y salieron a defender. Astrid podía luchar con ellos, pero ese no era el plan. Se retiró a la carrera hacia el lugar desde el que había salido. Los soldados le persiguieron, pero al ver que huía, se quedaron a medio camino sin poder decidir si seguirla o retirarse.


  Astrid se volvió en el linde y los observó. Debía asegurarse de que no regresaban junto a los carros, así que les hizo señas provocadoras intentando que fueran a por ella. Los soldados no se decidían, querían ir a matarla, pero tenían órdenes de cuidar lo que llevaban los carros.


  De repente la puerta trasera del primer carro se abrió sin ninguna explicación, como por arte de magia. Allí no había nadie, ni soldados ni nadie visible. La puerta se volvió a cerrar al momento. Astrid continuó llamando la atención de los soldados. Los tres que había herido avanzaron hacia ella entre gritos que buscaban venganza. Ella sabía que solo tenía que esperar a que el veneno hiciera efecto, así que los esquivó para evitar combatir y seguir manteniendo la atención de los otros tres. Astrid se fijó en que al estar de espaldas a los carros, no habían visto cómo la puerta del segundo también se abría de forma extraña para volver a cerrarse al momento.


  De súbito, parte de la caballería que había salido tras Lasgol regresó de entre los árboles y se dirigió hacia los carros. Los caballos alcanzaban los carros y los jinetes los detuvieron. Miraban alrededor, intentando deducir qué estaba sucediendo. Astrid vio a Lasgol aparecer en el linde del bosque, había ido tras la caballería. Los soldados que intentaban acabar con ella se fueron al suelo por el efecto del veneno.


  Se escuchó un agudo chillido, como la llamada de un águila real.


  Era la señal.


  Astrid se retiró al bosque, Viggo dejó de luchar y también se internó en el bosque, Ingrid y Nilsa se internaron a la carrera en las profundidades del robledal dejando atrás a los soldados.


  Lasgol observó a los últimos soldados que aún permanecían en pie. Los jinetes habían desmontado y maldecían. Acababan de descubrir que la carga que transportaban en los dos carros había sido robada.


  El plan había sido un éxito.


  Capítulo 4


  Las Panteras tenían que reunirse al sur del robledal, a una distancia más que prudencial del lugar donde habían perpetrado el asalto, así lo habían acordado. Nilsa e Ingrid habían llegado las primeras y aguardaban sobre un montículo. Estaban escondidas detrás de unos bloques de rocas grises y puntiagudas que ofrecían buen cobijo. La visibilidad de los alrededores era muy buena al ser un punto elevado del terreno.


  —Pronto llegarán, estemos atentas por si les pisan los talones —dijo Ingrid a Nilsa mientras ponía una flecha en su arco.


  —De acuerdo —convino Nilsa con un gesto afirmativo y también cargó una flecha en su arma observando el bosque frente a ellas y la explanada a su alrededor—. Lo habrán conseguido, ¿verdad? —preguntó con algo de duda en el tono.


  —Egil dio la señal de retirada, por lo que debemos suponer que así ha sido —respondió Ingrid. Con los ojos entrecerrados para vislumbrar mejor, barría todo el paisaje con su mirada intensa en busca de algún enemigo.


  —Quiero pensar que lo han logrado, pero Egil puede que diera la señal de retirada por no poder finalizar el golpe…


  Ingrid suspiró.


  —Podría ser, pero vamos a pensar que han tenido éxito. Sus planes rara vez fallan. Se complican siempre, eso sí, pero fallar, lo que se dice fallar, no suelen hacerlo.


  —Sí, es verdad —asintió Nilsa con fuerza, como convenciéndose a sí misma.


  —Además, no ha dado la señal de alarma, solo la de retirada. Por lo tanto, debemos asumir que no estaba en peligro. Si lo hubieran descubierto hubiera dado la señal de alarma para que fuéramos a ayudar. Ha tenido éxito, estoy convencida —razonó Ingrid.


  —Espero que haya sido así —sonrió Nilsa más animada.


  Una figura salió corriendo agazapada de entre los árboles del robledal. Nilsa se preparó para tirar apuntando de inmediato.


  —¡Quieta! ¡No tires! —advirtió Ingrid.


  —Reconozco ese caminar liviano y ágil —respondió Nilsa y bajó el arco.


  —Desde aquí hasta parece arrebatador con ese físico y esa soltura con la que se maneja… —dijo Ingrid al ver que Viggo se acercaba a su posición.


  —Eso es porque todavía no ha dicho nada —replicó Nilsa con una risita.


  A Ingrid se le escapó una carcajada.


  —Cuando tienes razón, tienes razón —le dijo a su amiga y sonrió.


  Viggo llegó hasta ellas a la carrera y se tumbó entre las dos.


  —¿Qué tal os ha ido? —les preguntó mirándolas, primero a una y luego a la otra.


  —Según lo planeado —confirmó Ingrid asintiendo.


  —Yo también. He tenido alguna dificultad en el interior del bosque, pero nada grave —explicó Nilsa.


  —A propósito, muy buenos tiros. Los oficiales han caído en un abrir y cerrar de ojos —reconoció Ingrid a Nilsa.


  —Gracias, estaban distraídos y he podido alcanzarles antes de que pudieran reaccionar.


  —Cada día tiras mejor —dijo Ingrid.


  —Lo intento —se ruborizó ella.


  —Sí, ha estado bien. Una pena que Egil no me haya dejado crear algo más de caos entre esos Zangrianos… —se lamentó Viggo.


  —Cada uno teníamos una función que realizar, una muy bien pensada —dijo Ingrid—. Hay que seguir siempre el plan y las órdenes, o las cosas se tuercen y se ponen muy feas —dijo con tono de advertencia.


  Viggo levantó las manos como si él no fuera culpable.


  —Yo siempre hago lo que se me encarga. Bueno… con algunas pequeñas libertades que me tomo…


  —Esas nos costarán muy caro un día —dijo Ingrid, que negaba con el dedo índice para que Viggo desistiera de una vez por todas en esas libertades que se tomaba.


  —Esta vez he cumplido mi papel al pie de la letra. Egil no puede tener queja.


  —Vaya, parece que alguien va aprendiendo —replicó Nilsa.


  Viggo sonrió de oreja a oreja.


  —No quiero que ya-sabes-tú-quien se me enfade —dijo y señaló con el dedo pulgar a Ingrid.


  La rubia tiradora puso cara de no poder creérselo.


  —Estoy aquí, te veo y te oigo perfectamente.


  —¡Ops! No me he dado cuenta —respondió Viggo y la miró pestañeando con fuerza.


  Nilsa soltó una risita. Luego señaló al este.


  —Alguien se acerca —avisó.


  Viggo estiró el cuello para ver quién era. Nilsa e Ingrid apuntaron con sus arcos.


  —No tiréis, es Astrid —avisó.


  —Me estaba costando apuntar —reconoció Nilsa.


  —Eso es porque se aproxima con el sol a su espalda y buscando el acercamiento más protegido. Si te descuidas se te planta aquí antes de que puedas tener un tiro limpio —explicó Viggo.


  —A mí también me estaba costando fijar el blanco —dijo Ingrid.


  —Esa es su Especialidad y he de reconocer que es su fuerte —dijo Viggo—. Yo no soy tan bueno en esa faceta, no sé cómo se las arregla para hacerlo tan bien.


  —Vaya, ¿no me digáis que he llegado en uno de esos rarísimos momentos en los que Viggo reconoce que no hace algo bien? —preguntó Astrid al llegar hasta ellos.


  —Uno de esos rarísimos momentos —confirmó Nilsa y asintió con cara de no poder creerlo.


  —Vienes con los oídos bien atentos —le dijo Ingrid a Astrid sonriendo.


  —Bromead lo que queráis sobre mí, pero sabed que yo al que se lo merece se lo reconozco —se defendió Viggo.


  —Ya, sobre todo a ti mismo —acusó Ingrid.


  —Eso es porque yo me lo merezco en muchas facetas —alegó él y levantó la barbilla orgulloso.


  —Ya, muchísimas —replicó Ingrid y negó con la cabeza. Nilsa y Astrid sonrieron.


  —Ahí llega Lasgol —avisó Astrid señalando al oeste.


  Los tres amigos vieron a Lasgol llegar a trote ligero. A su lado iba Ona. Alcanzaron la colina y se situaron detrás de las rocas.


  —¿Todo bien? —preguntó Lasgol mientras saludaba con un ligero toque.


  —Parece que todo en orden —dijo Astrid y le guiñó el ojo dedicándole una sonrisa llena de cariño.


  —Me he retrasado un poco, he tenido que ir a buscar a Ona. Parte de la caballería no me siguió como esperábamos —se lamentó Lasgol con un gesto de contrariedad—. Los perseguí y Ona se quedó descolgada.


  —Sí, la caballería apareció en mal momento, pero nos libramos —dijo Viggo.


  —Por poco, pero sí, todo ha salido bien —confirmó Astrid.


  —¿Egil? —preguntó Lasgol mirando alrededor sin localizar a su amigo.


  Ingrid torció el gesto.


  —No ha aparecido todavía y ya debería estar aquí.


  —¿Le habrá pasado algo? —preguntó Nilsa, que se frotaba las manos.


  Astrid se irguió y observó el linde del bosque.


  —Esperemos que no. Seguro que no —dijo con confianza para que no comenzaran a preocuparse.


  Esperaron a su amigo. Sin embargo, pasaba el tiempo y no aparecía. La conversación animada fue muriendo y la preocupación comenzó a aparecer en los rostros de todos. ¿Dónde estaba Egil? ¿Por qué tardaba tanto? No lo decían en alto, pero todos lo pensaban. Pasó otro rato largo y los nervios comenzaron a hacerse presentes.


  —Voy a ir a buscarlo —dijo Ingrid mirando al robledal.


  —Ese no es el plan —la detuvo Astrid—. Debemos esperar aquí. Este es el punto de encuentro.


  —Pero no viene —replicó Nilsa—. Puede estar en aprietos… puede que lo hayan capturado los Zangrianos —expresó con tono de preocupación.


  —Esto no me gusta. El sabiondo ya debería estar aquí, está tardando demasiado —expresó Viggo negando con la cabeza—. Yo también creo que debemos hacer algo. No me gusta estar cruzado de brazos. Puede que nos necesite.


  Lasgol estaba indeciso. Por un lado, sabía que Egil quería que permanecieran allí. Adentrarse en el robledal a buscarlo era mala idea. Sin embargo, algo pasaba, lo podía sentir en su estómago. Aquel retraso no era normal. Los planes de Egil eran exactos y los retrasos implicaban problemas.


  —Quizás debamos hacer algo… —comenzó a decir.


  De súbito Ona gimió una vez.


  «¿Qué sucede?» preguntó Lasgol y la observó.


  Ona miraba hacia el lado sur de la colina. Volvió a gemir, más agudo esta vez.


  —Me parece que ya vienen —dedujo Lasgol.


  —Y te parece correctamente —dijo la voz de Egil que parecía haberla traído el viento porque allí no había nadie.


  Todos se volvieron hacia la voz, solo que no pudieron ver a su amigo.


  —¿Queréis dejaros ver? —les pidió Viggo—. Es un poco raro hablar a alguien que no está delante de ti, además de un incordio.


  —Por supuesto —respondió Egil—. Camu, puedes dejar de utilizar Camuflaje de Invisibilidad Extendido.


  «Yo dejar de usar» les llegó el mensaje de Camu.


  De pronto Egil comenzó a hacerse visible y a su lado apareció Camu. La criatura llevaba unos arneses a la espalda y cargaba dos arcones bastante grandes.


  —Nos hemos retrasado, la carga era mayor de lo que había anticipado —se disculpó Egil y señaló a Camu que tenía expresión de estar agotado.


  «Muy pesado» transmitió.


  —Descarguemos los arcones —dijo Lasgol y se apresuró a quitarle la carga a Camu, que parecía que no iba a aguantar mucho más sobre sus cuatro patas. Viggo ayudó a Lasgol y soltaron el arcón que cargaba a la izquierda mediante un arnés con poleas que Egil había ideado para la misión. Ingrid y Astrid descargaron el de la derecha. Los dejaron en el suelo.


  «Yo descansar» les transmitió Camu y se tumbó tan largo como era sobre la hierba. Ona se acercó y le lamió la cabeza.


  —Camu ha estado magnífico —les explicó Egil que le dio dos palmadas de reconocimiento en su espalda crestada.


  «Yo muy magnífico» expresó Camu. Su lengua azulada le colgaba de un lado de la boca.


  —Sí, vamos, eres la viva imagen de la plenitud —dijo Viggo que lo miraba con la cabeza inclinada a un lado.


  «Mucho peso, muy cansado» se disculpó Camu.


  —Vi que las puertas de los carros se abrían, pero no estaba segura de si habíais conseguido la carga —dijo Astrid que se acercó a Camu y le acarició la cabeza con cariño.


  Egil asintió.


  —Las maniobras de distracción funcionaron a la perfección, tal y como las habíamos planeado. Camu y yo conseguimos llegar a los carros sin ningún impedimento. Con todos los soldados desperdigados y ocupados, y Camu utilizando su habilidad Camuflaje de Invisibilidad Extendido, nadie se percató de nuestro acercamiento. Abrir las puertas de los carros de transporte tampoco representó un problema serio. Utilicé un ácido potente para corroer las cerraduras de los candados y forzarlos. Cuando realmente nos vimos en un aprieto fue al intentar cargar el primer arcón. Era más grande y pesado de lo que había previsto. La misión estipulaba que debíamos conseguir las dos arcas que transportaba el convoy Zangriano, y había asumido que eran pequeñas. El término arca no suele usarse para algo de ese tamaño —dijo señalando los dos arcones—. Un error de planificación que casi pagamos muy caro. Me costó horrores sacar el arcón del carro. Creo que voy a tener agujetas durante una semana en brazos, piernas y espalda. Por suerte, ya había previsto el arnés con poleas para subirlo al costado de Camu. Una vez cargamos el primero fuimos a por el segundo, que resultó ser igual de pesado. Al menos equilibró la carga. Nos costó mucho ponernos en marcha. He de reconocer que, por un momento, pensé que la caballería nos descubría. Estuvieron a punto de chocar con nosotros cuando emprendíamos la huida.


  «Chocar malo, perder concentración. Ellos vernos» transmitió Camu.


  —Pues menos mal que no pasó —dijo Nilsa sacudiendo una mano.


  —Estuvo muy cerca —comentó Egil que se secaba el sudor de la frente y tenía aspecto de estar muy cansado—. Luego entramos en el bosque, pero con todo ese peso Camu apenas avanzaba. Nos ha costado mucho cruzar el robledal. No sabéis cuánto me alegro de haberlo logrado al fin. Ha habido varios momentos en los que pensaba que Camu se vendría abajo. Hubiera sido desastroso, podía oír a los soldados detrás registrando los alrededores buscándonos.


  «Yo aguantar, yo muy fuerte».


  —Lo eres —dijo Astrid y le acarició el costado.


  —Veamos qué es lo que hemos conseguido —dijo Viggo, que se agachó junto a uno de los arcones.


  —Sí, me preguntó qué habrá en ellos. Pensaba que esta era una misión de robo de inteligencia —dijo Nilsa arrugando la nariz y observando los contendores.


  —Eso decía la misión. Obtención de información militar valiosa —especificó Lasgol recordando las órdenes que les habían dado.


  —Pues van a ser un montón de planos y libros gordos por el tamaño de los arcones y su peso —dijo Ingrid, que también sonó como que aquello no le encajaba—. Un poco raro me parece que los secretos pesen tanto. No nos habrán engañado y resulta que están llenos de piedras, ¿verdad?


  —Por el peso podría ser —razonó Astrid—. A lo mejor nos han dado gato por liebre. No será la primera ni última vez que la contrainteligencia prevalece sobre la inteligencia original.


  —Si me dejáis concentrarme un minuto, lo descubriremos enseguida —pidió Viggo que sacó una de sus ganzúas y comenzó a manipular el cerrojo.


  Todos observaron intrigados. Todos menos Egil, que tenía la mirada de aquel que ya ha llegado a una conclusión. Lasgol se dio cuenta de la expresión de su amigo. ¿Qué estaba pasando allí? ¿Qué había descubierto Egil?


  Viggo no tardó mucho en oír un clic metálico y la cerradura cedió. Abrió la tapa del cofre y se quedó mirando el contenido con ojos de incredulidad.


  —¿Qué hemos pescado? —preguntó Astrid que se acercó a mirar.


  —¡Lo que hemos pescado es un cargamento de oro Zangriano! —exclamó Viggo que metió las manos en el cofre y sacó dos puñados de monedas de oro con el grabado real Zangriano.


  —¡Vaya botín! —exclamó Nilsa, que se acercó a meter también las manos en el oro.


  Lasgol observaba muy sorprendido.


  —¡Eso es un montón de oro! —exclamó impresionado.


  —Dos montones —especificó Viggo, que ya había abierto el segundo arcón y también estaba lleno de oro.


  —Esto es de lo más irregular —pronunció Ingrid muy descontenta—. Esta no es la misión que el duque Orten nos ha encomendado. No son arcas con inteligencia enemiga, son cofres de oro Zangriano.


  —Parece que el Duque tenía buena información que prefirió disfrazar —comentó Astrid, que se llevó una moneda a la boca y la mordió para asegurarse de que era de oro auténtico.


  —¿Es del bueno? —preguntó Nilsa.


  —Del bueno de verdad —respondió Astrid sonriendo.


  Ingrid daba vueltas alrededor de los dos cofres con las manos a la espalda.


  —El Duque debería habernos informado del cargamento que asaltábamos —dijo enojada.


  —Ya, solo que los ladrones no suelen ir por ahí comentando los botines que esperan robar al vecino —replicó Viggo—. Es malo para el negocio.


  —No puedo creer que nos haya hecho robar un cargamento de oro… —dijo Ingrid con cara de estar muy frustrada.


  —Yo sí que lo creo. Es una forma muy eficaz de financiar a su hermano —dijo Viggo que se había tumbado en el suelo y se tiraba puñados de oro encima, como si se estuviera bañando en él.


  Ingrid sacudió la cabeza.


  —No me parece correcto robar en territorio de un reino vecino… Nosotros no somos ladrones ni forajidos —dijo disgustada—. Somos las Águilas Reales del Rey. Nos tendría que haber explicado lo que estábamos haciendo aquí.


  —¿Desde cuándo dan los nobles y poderosos explicaciones a la plebe como nosotros? —preguntó Viggo de forma retórica. Ahora hacía como que nadaba y seguía echándose encima monedas de los dos cofres.


  —Esto podría generar una guerra entre Norghana y Zangria —dijo Ingrid que no podía disimular lo molesta que estaba.


  —Por eso precisamente nos han enviado a nosotros a esta misión —dijo Viggo.


  —Viggo tiene mucha razón —intervino Egil—. Nos han elegido porque podemos dar el golpe. Porque tenemos las habilidades para hacerlo, para tener éxito, y también para desviar las sospechas hacia el reino de Erenal, que es precisamente lo que hemos hecho. He dejado en los carros un guante y un puñal del ejército de Erenal. Un robo con fuerza por parte de nuestro ejército, o incluso llevado a cabo por Guardabosques veteranos, el duque Orten no hubiera podido disimularlo. Habría propiciado una crisis diplomática que podría haber desembocado en una guerra. Sin embargo, siendo nosotros los autores del golpe, con nuestras Especializaciones y habilidades singulares, podía ser un éxito. Este golpe es un movimiento audaz y arriesgado que el Duque ha creído que podríamos dar y que le traería grandes beneficios —dijo señalando los dos cofres.


  —¿Por qué arriesgar una guerra en un golpe así? —preguntó Lasgol, al que tampoco le gustaba nada la situación en la que se habían metido.


  —El Duque ha debido recibir algún soplo sobre el cargamento de oro y no ha podido resistirse —dijo Viggo.


  —Tiene espías en Zangria y también en Erenal —dijo Nilsa—. Ha enviado antes a otros como nosotros —dijo mirando a Astrid y luego a Viggo—. Algunos no han vuelto, al menos eso se rumoreaba entre los Guardabosques Reales en la capital.


  —Los reyes y nobles nunca juegan limpio, eso ya lo sabéis. No sé por qué os extrañáis tanto ahora, esto no es más que otro ejemplo —comentó Viggo.


  —Thoran tiene las arcas del reino vacías y necesita oro —continuó razonando Egil—. Esta es una forma de conseguirlo, al tiempo que debilita la posición económica de un reino rival como Zangria, que no olvidemos tiene puestos los ojos en nuestro reino. Si lo pensáis detenidamente, es un golpe arriesgado, pero con una recompensa doble e importante.


  —No deberían arriesgar una guerra por oro —expresó Ingrid—. Hay otras formas de conseguir llenar las arcas del Rey.


  —Todas las guerras son por oro o por gloria, que al final vuelve a ser por oro —dijo Egil—. Llenar las arcas no es tan sencillo. Los impuestos y el comercio son la forma más directa y Thoran ya está exprimiendo a todos los nobles. El comercio no es uno de los fuertes de nuestro reino. Los Norghanos son guerreros, no comerciantes. No está consiguiendo suficientes recursos y como todos bien sabéis no es un hombre precisamente paciente.


  —Lo que este golpe demuestra es que Thoran y Orten van a por todas. No les importa si el riesgo es la guerra con otro reino. Es algo preocupante… —dijo Lasgol.


  —Demuestra lo que ya sabemos… —dijo Nilsa encogiéndose de hombros—. Son dos brutos ambiciosos y muy peligrosos.


  —También demuestra que saben que somos muy buenos. Por eso nos han enviado a nosotros —razonó Viggo.


  —Que no nos hayan informado de lo que había en los cofres es algo, hasta cierto punto, natural —dijo Egil—. No solo porque un secreto, si se cuenta, deja de ser un secreto, sino porque Orten no quería dudas ni objeciones a la misión. Nos ordenó obtener la ruta del convoy, interceptarlo, robar el contenido de los carros, que se suponía era inteligencia militar Zangriana, y entregárselo. Esa es la misión y, nos guste o no, debemos cumplirla.


  —Podemos semi-cumplirla —dijo Viggo con tono malicioso enarcando una ceja.


  —¿Qué insinúas? —preguntó Ingrid.


  —¿Qué voy a insinuar? Pues que nos quedemos con el oro.


  —No podemos quedarnos con el oro —dijo Ingrid arrugando la frente.


  —No veo por qué no —respondió Viggo que se estaba metiendo monedas en los bolsillos y en el cinturón de Guardabosques.


  —Porque Orten lo sabrá —explicó Astrid.


  —¿Cómo estás tan segura de eso? —preguntó Viggo.


  —¿Qué harías tú si le encomendaras esta misión a un grupo como el nuestro? ¿Te fiarías? —preguntó Astrid.


  —Yo no —intervino Ingrid.


  —Habrá enviado a otros a vigilarnos —razonó Nilsa, que se puso a mirar alrededor.


  —Muy probable, sí —convino Egil—. En mi opinión, debemos completar la misión, es lo mejor dadas las circunstancias.


  —¿Le vamos a entregar todo ese oro? —preguntó Lasgol con incredulidad—. ¿No sería mejor llevárnoslo y enterrarlo para usarlo más adelante en una causa justa que lo requiera?


  Egil negó con la cabeza.


  —Orten lo sabrá. Por medio de sus espías en este reino o por medio de quien haya enviado a espiarnos. Debemos aprovechar la situación. Nos ha engañado enviándonos a perpetrar un robo poco digno. Ahora que lo hemos cometido y no hay vuelta atrás, debemos pensar cómo sacarle ventaja.


  —Pues eso, nos llevamos el oro. Esa es la mejor ventaja —insistió Viggo asintiendo con fuerza.


  —No, ese no es un buen curso de acción. Es mejor entregar el oro y ganarnos su confianza. Recordad que tanto Thoran como Orten desconfían de nosotros, bueno… de mí en concreto. Si cumplimos con la misión despejaremos sus dudas. Las Águilas Reales serán de su entera confianza. Eso nos beneficiará a la larga, más que huir con el oro. Confiad en mí, estoy seguro. Es la forma de sacar provecho a esta situación adversa a la que nos han empujado.


  Lasgol suspiró hondo. Miró a su amigo y en sus ojos vio que algo tramaba. Tenía aquella mirada de estar ya planeando algo que ocurriría en un futuro. Confiaba en Egil, en sus instintos y planes, en su visión.


  —Si tú crees que así podemos sacar algo de ventaja de este embrollo, adelante. Estoy de acuerdo —dijo Lasgol.


  —Cumplamos las órdenes, aunque sean desdeñosas. De lo contrario tendremos serios problemas —convino Ingrid.


  —Será lo mejor. El Duque nos degollará si no llevamos el oro, de eso estoy segura —se unió Nilsa.


  Astrid asintió.


  —Es un bruto sin entrañas, pero es muy listo. Hay que tener a los amigos cerca, y a los enemigos todavía más. Hagamos que confíe en nosotros y así podremos vigilarlo.


  —¡No! ¡No voy a entregar el oro! ¡Ni loco! —exclamó Viggo, que se metía más monedas debajo de la camisa.


  —Viggo, no puedes llevarte el oro, ya lo has oído —insistió Ingrid.


  —¡No me quitaréis mi oro! —gritó Viggo y comenzó a arrastrar los dos cofres tirando de cada uno con una mano.


  —De verdad que es de lo que no hay… —dijo Ingrid poniendo los ojos en blanco.


  —Esta vez algo de razón tiene —reconoció Nilsa—. A mí también me duele entregarlo… La de cosas bonitas que podría comprarme en la capital con algo de ese oro… Vestidos, joyas preciosas…


  —¡Yo quiero mi castillo! ¡Quiero mi ducado! —exclamaba Viggo mientras se llevaba los cofres a rastras tirando de ellos con todas sus fuerzas.


  «Viggo muy gracioso siempre» dijo Camu a Lasgol.


  «La verdad es que lo es. Bien pensado, debe ser un trauma tremendo para él entregar ese oro. Después de todo, se crio en las cloacas de una ciudad…».


  «¿Pobre?».


  «Más que pobre. Pasó hambre y calamidades. Eso marca a una persona».


  «Humanos complicados».


  «Muy complicados» le sonrió Lasgol a Camu, que miraba sin levantar la cabeza del suelo.


  —Vamos, Viggo, entrega el oro. Después de todo tampoco es tanto, no conseguirías más que medio ducado con él —dijo Astrid.


  —¡Medio ducado es mejor que nada! —protestó Viggo y siguió tirando de los pesados cofres colina abajo.


  —Terminará por cansarse. Cuando lo haga, seguiremos con el plan establecido —ordenó Ingrid.


  Todos asintieron y se quedaron observando a Viggo que, rojo por el esfuerzo, continuaba arrastrando los cofres.


  Capítulo 5


  Al caer la noche, como habían planeado, las Águilas Reales cruzaban el río que delimitaba la frontera entre Norghana y Zangria. Los seis jinetes cruzaban por un punto de paso poco vigilado de la frontera. Las fuerzas Zangrianas desplegadas a lo largo del río habrían recibido órdenes recientes de redoblar la vigilancia y detener a quién intentara cruzar al reino del norte. Debían suponer que ya los buscaban.


  Ingrid iba en cabeza y cada poco miraba a su espalda para asegurarse de que no veía a soldados Zangrianos intentando darles caza. El lugar de cruce lo habían elegido con cuidado. Era uno poco vigilado pues la corriente era fuerte y no se utilizaba para cruzar por el riesgo que representaba, y más todavía de noche. Precisamente por estar poco vigilado y encontrarse relativamente cerca del lugar donde habían dado el golpe, era por donde estaban cruzando.


  La corriente era fuerte, pero las monturas aguantaban. Egil tenía dificultades sobre su caballo, pero Lasgol y Astrid iban a sus costados ayudándole. Nilsa y Viggo cerraban el grupo. Ona y Camu no los acompañaban, ellos cruzarían más arriba, en un punto donde la corriente tenía menos fuerza, y lo harían usando la habilidad de Camu para camuflarse, por lo que no esperaban tener problemas importantes. Por desgracia, estaban fuera del alcance de la habilidad de Comunicación Animal de Lasgol, con lo que no podría intercambiar mensajes con ellos hasta que cruzaran y se acercaran a su posición.


  —¡Las monturas van muy justas! —avisó Nilsa elevando la voz sobre el rugido del río con tono de agobio luchando para que su caballo no fuera arrastrado por la corriente.


  —¡Eso es porque llevan mi oro a cuestas! —respondió Viggo, que señaló las alforjas del caballo de Astrid frente a él. Habían repartido el oro entre las alforjas y macutos de todos, a excepción de los de Viggo, del que no se fiaban. El oro estaba teniendo un efecto extraño en él, parecía que perdía la cabeza por momentos. Ponía ojos de loco y se lanzaba a quedarse con el dorado tesoro. Por poco no habían tenido que atarlo de pies y manos para que soltara el oro de una vez y pudieran escapar.


  —Cuando elegí este punto para cruzar no había previsto que fuéramos tan cargados —se disculpó Egil, al que le estaba costando horrores no perder el control de su caballo.


  El río bajaba con mucha fuerza en aquel punto y el constante rugido ahogado de la corriente les avisaba de que de tener un descuido se los llevaría río abajo.


  —¡Vamos, ya casi estamos! —animó Ingrid que ya llegaba a la otra orilla.


  Lasgol miró hacia atrás. Vio luces de antorchas en varios puntos a lo largo del río, algo más al sur y también al norte. Los buscaban, no había duda. Habían dado la alarma a las tropas fronterizas. De descubrirles, irían a darles muerte, no les permitirían llegar al otro lado.


  —¡Debemos cruzar ahora o nos capturarán! ¡No podemos volver atrás! —dijo e intentó llevar a Trotador por la zona que menos cubría. El valiente poni podía con la fuerza de la corriente, pero no se arreglaba bien con las profundidades.


  —¡Juntaos todo lo que podáis! —aconsejó Astrid.


  Hicieron caso y continuaron cruzando. Con muchas dificultades consiguieron llegar a la orilla contraria. Subieron a tierra firme y se detuvieron tras unos juncos a retomar el aliento.


  —Puffff… Las corrientes no me gustan nada. Me ponen muy nerviosa y ya sabéis que lo último que necesito es eso —dijo Nilsa que sacudía su melena pelirroja.


  —A mí tampoco me hacen demasiada gracia —reconoció Egil que resoplaba aliviado y acariciaba el cuello de su caballo.


  —Lo importante es que lo hemos conseguido. Ya estamos en territorio Norghano y a salvo —proclamó Ingrid—. Da gusto volver a casa.


  —Parece que no nos han visto cruzar —comentó Lasgol que seguía oteando las luces de las patrullas de vigilancia fronteriza de los Zangrianos al otro lado del río.


  —Bueno, ahora que estamos en casa yo creo que es buen momento para huir con el oro —propuso Viggo—. Hay un ducado muy bonito en quiebra al este del reino que creo que me compraré.


  —Olvídate de huir con el oro y de tus sueños de nobleza y concéntrate en la misión. Todavía no hemos terminado —dijo Ingrid.


  —Déjame que me decida… por un lado el oro… por el otro la misión, el deber y todas esas tonterías… —dijo mientras simulaba una balanza moviendo su brazo derecho y luego el izquierdo—. Me quedo con el oro —anunció y se estiró a coger la alforja del caballo de Astrid. Al verlo, la morena le dio un toque en la mano con la suya, apartándola.


  —Nada de acercarte al oro —dijo negando con el dedo índice.


  Viggo retiró la mano sacudiéndola.


  —Aguafiestas…


  —Tenemos que seguir hasta llegar al punto de reunión —afirmó Egil—. No está lejos y nos esperan.


  —Todos atentos. Estamos en territorio Norghano pero vamos cargados de oro y esto sigue siendo zona fronteriza. Puede haber agentes extranjeros —avisó Ingrid.


  Lasgol observó alrededor. No vio nada fuera de lugar, pero decidió no fiarse y utilizó sus habilidades Presencia Animal, Ojo de Halcón y Oído de Lechuza. Varios destellos verdes surgieron de cabeza y cuerpo. Lo que percibió le pareció que estaba en orden. No detectó ningún humano cerca.


  Cabalgaron al trote por un descampado hasta divisar un edificio abandonado y en ruinas sobre una colina. En un tiempo había sido un puesto de vigilancia Norghano, pero estaba medio derruido a consecuencia de las escaramuzas e incursiones fronterizas de los Zangrianos por aquella zona.


  Según se acercaban distinguieron a varios jinetes frente al edificio. Por prudencia, ralentizaron el acercamiento.


  —Atención —avisó Ingrid.


  Lasgol observó y se percató de que eran Norghanos.


  —¡Acercaos, Águilas Reales! —llamó una voz potente.


  La reconocieron todos. Era el duque Orten. Obedecieron y se acercaron. Con el Duque estaban una quincena de sus guardaespaldas y hombres de confianza, todos Norghanos enormes y muy curtidos.


  Se acercaron hasta detenerse frente a ellos.


  —Duque Orten —saludó Ingrid con respeto.


  —Veo que habéis regresado todos —dijo él mirando a los seis—. Eso está bien.


  —Por fortuna no hemos sufrido bajas, mi señor —respondió Ingrid.


  —¿Ha sido la misión un éxito? —preguntó Orten sin rodeos.


  Ingrid suspiró hondo.


  —Lo ha sido —confirmó.


  Orten sonrió de oreja a oreja y la miró de una forma libidinosa. Su sonrisa le daba una imagen de ogro lujurioso e Ingrid apartó la mirada de los desagradables ojos del Duque.


  —Me gusta que mis planes salgan bien. Ya sabía que lo habíais logrado —expresó lleno de orgullo.


  —¿Lo sabéis, mi señor? —preguntó Ingrid, que ya imaginaba cómo lo sabía, pero quería ver si el Duque se lo decía.


  —Es siempre buena idea enviar un segundo equipo por si el primero no tiene éxito —dijo Orten—. ¿No es así? —preguntó mirando a Egil.


  —Siempre es aconsejable ser prudente, y más en misiones peligrosas y en territorio enemigo —ratificó Egil.


  —Eres listo. Eso es bueno… siempre que tu inteligencia sirva a mis planes —advirtió Orten a Egil y señaló con el dedo índice.


  Egil asintió con una medio reverencia sobre su montura.


  —Siempre al servicio de la corona —aseguró Egil.


  Orten volvió a sonreír satisfecho.


  —Kyjor y Gurkog, dejaos ver —llamó.


  De detrás del edificio en ruinas aparecieron dos Guardabosques veteranos sobre sus caballos y se acercaron.


  —Mi señor —dijo Gurkog.


  —Estos dos son los mejores Cazadores de Hombres del reino. Me gusta contar con sus servicios. Son como dos sabuesos de dos patas y leales al trono, como debe ser —dijo Orten.


  —Siempre, mi señor —dijo Kyjor.


  —Les envié tras vuestro rastro y os han estado vigilando, por si la misión se torcía…


  Lasgol observó a los dos veteranos y supo que su misión no era solo vigilar si la misión iba bien, sino si regresaban con el oro. El término «torcía» indicaba ambos supuestos.


  —No era necesario, mi señor. Las Águilas Reales siempre cumplen con la misión asignada —aseguró Ingrid con un tono que, sin ser directo, mostró algo de ofensa.


  Orten sonrió y los miró con detenimiento.


  —¿Dónde está mi oro? —preguntó.


  —En las alforjas y macutos, mi señor —indicó Ingrid.


  —Mis hombres tomarán posesión del mismo.


  Orten emitió un fuerte silbido. De detrás del edificio aparecieron una veintena adicional de soldados Norghanos a caballo que rodearon al grupo que intercambiaba miradas intranquilas.


  —Son solo para asegurarme de que no hay juego sucio. No soy un hombre confiado —dijo el Duque sonriendo con acidez y sus ojos brillaron con malicia—. Orbazek, encargaos —ordenó a un oficial.


  Un enorme soldado desmontó, hizo una seña y otros seis desmontaron con él. Fueron hasta el grupo extendiendo las manos y aguardaron a que les dieran las alforjas y macutos. Uno por uno, entregaron el preciado cargamento. Viggo se mordía el labio y cerraba los puños de pura agonía al ver cómo perdía el tesoro que tan cerca había tenido.


  —¿Está todo? —preguntó Orten.


  —Lo está, mi señor —aseguró Ingrid.


  —No se os habrá ocurrido aligerar la carga, ¿verdad? —esta vez Orten miraba a Egil con ojos intimidatorios.


  —No, mi señor. Somos leales y de plena confianza. Cumplimos la misión tal y como se nos encomendó —aseguró Egil.


  Orten miró a los dos veteranos Cazadores de Hombres y éstos asintieron con la cabeza. Hizo otra seña a Orbazek y éste le mostró el contenido de una de las alforjas y uno de los macutos. Orten metió la mano y palpó el oro Zangriano. Sonrió muy satisfecho.


  —¿Habéis inculpado a Erenal como os indiqué?


  —Sí, señor. Las pruebas apuntarán a Erenal —confirmó Egil.


  —No me llevaré una sorpresa desagradable cuando informe a mi hermano, ¿verdad? No habéis dejado ningún rastro que nos implique en el golpe.


  —Ninguno, señor. Estad tranquilo —aseguró Egil.


  —Esto me complace mucho. Hubiera sido una lástima que esta misión acabara con vosotros perdiendo la vida. Después de todo, tenéis unas capacidades excepcionales que nos vienen muy bien. Gondabar no exageraba cuando nos informó de las nuevas Especialidades que habíais adquirido en el Entrenamiento Superior con Sigrid. Aunque creo que la cosa no terminó del todo bien. Una pena. De todas formas, mi hermano Thoran estará muy satisfecho de saber que sus Águilas Reales son incluso más formidables de lo que lo eran. Esta misión así lo prueba pues no era nada sencilla de llevar a cabo. Además, conllevaba grandes tentaciones una vez cumplida. Habéis sobrepasado mis expectativas.


  —Gracias, majestad —se apresuró a decir Egil que buscaba que Orten estuviera satisfecho y confiara en ellos—. Siempre al servicio del Rey —añadió con una pequeña reverencia.


  —Así debe ser. Habéis demostrado vuestra valía y lealtad. Estoy seguro de que encontraremos nuevas oportunidades para dar uso a vuestros talentos —dijo rascándose la barbilla—. Sí, seguro que sí.


  —¿Requiere el Duque de más de nuestros servicios? —preguntó Ingrid.


  —No, la misión ha finalizado. Como habéis conseguido que sea un éxito, y no quiero quedar de desagradecido, os recompenso con algo de tiempo de descanso. Tenéis seis semanas. Luego regresad a la capital a recibir nuevas órdenes.


  —Gracias, señor, lo apreciamos —dijo Ingrid.


  —Marchad ahora y ni una palabra de esto a nadie. El más mínimo comentario sobre esta misión se considerará alta traición. No penséis que no os colgaré si os vais de la lengua, porque lo haré sin dudar.


  —Por supuesto, mi señor. Mantendremos el secreto —aseguró Egil.


  —Bien. Id.


  Los soldados que les rodeaban abrieron un paso y las Águilas Reales abandonaron el lugar. Habían conseguido solventar la misión con éxito y al mismo tiempo reforzado la confianza del Duque y, por añadido, la del rey Thoran, algo difícil de conseguir. Viggo montaba maldiciendo a todos los dioses.


  Cabalgaron al trote en dirección oeste hasta perder de vista al Duque y a sus hombres. Todos sentían que cuanto más lejos estuvieran de Orten, mejor. Llegaron al punto de encuentro donde debían juntarse con Ona y Camu. Para su alegría, los dos habían conseguido cruzar y estaban perfectamente. Desmontaron y saludaron.


  —¿Todo bien, Camu? —preguntó Lasgol al verlo.


  «Agua refrescante. Todo bien».


  Ona gruñó dos veces descontenta. Lasgol sabía que a la pantera de las nieves el río no le gustaba demasiado.


  —¿A dónde nos dirigimos ahora? —preguntó Astrid que dejó que su montura pastara un poco.


  —Algo de descanso nos vendría bien… —sugirió Nilsa, que estiraba los brazos—. Yo lo agradecería.


  —No estamos de servicio, así que podemos descansar si queremos —comentó Ingrid que también dejó que su caballo pastara.


  —Creo que lo tenemos merecido —dijo Lasgol con una sonrisa—. La misión ha sido difícil.


  —Sobre todo el final —bromeó Egil con una sonrisa de pillo.


  —La misión ha sido un desastre y yo estoy de muy mal humor. Necesito una cerveza Norghana, o mejor aún, un buen vino Noceano —dijo Viggo—. Eso me ayudará a quitarme el nudo que tengo en el estómago.


  —Y te ayudará a seguir soñando con la nobleza, sus títulos, castillos y riquezas —dijo Nilsa torciendo la cabeza y mirándole de forma cómica.


  —Ríete todo lo que quieras, pero un día… ya verás —dijo Viggo señalando con el dedo índice y moviéndolo arriba y abajo.


  —La aldea de Olouste no está muy lejos de aquí y tiene una posada de buena reputación en la que podríamos pasar la noche y descansar —dijo Ingrid.


  —Una cama, por rústica que sea, siempre se agradece —comentó Astrid que estiró la espalda.


  —Y tendrán comida y bebida —apuntó Viggo más animado.


  —Muy bien, pues vayamos a la posada. Con un poco de suerte hasta podremos cenar algo caliente —dijo Lasgol.


  —Y así nos quitaremos el amargo sabor de boca del encuentro de ahí atrás —dijo Ingrid señalando a su espalda.


  —Para lograr eso voy a necesitar bastante bebida —comentó Viggo con cara de amargura.


  Capítulo 6


  La posada estaba tranquila aquella noche. Unos pocos lugareños tomaban las últimas cervezas y un par de viajeros cenaban tarde. Las Panteras habían pedido una mesa grande al posadero que era un hombre entrado en años, delgado y de barriga pronunciada. Les había dado una de las dos mesas frente a las ventanas de la fachada principal. Olouste era una aldea bastante grande y sus habitantes eran granjeros y ganaderos en su mayoría, con unos pocos mercaderes que tenían sus tiendas en la plaza mayor del pueblo.


  Lasgol tuvo que dejar a Camu y a Ona a las afueras de la aldea. No podía llevarlos a la posada, Ona causaría demasiada conmoción y era demasiado tarde para poder dar explicaciones sobre la pantera a los lugareños y Camu podía camuflarse, pero su tamaño ya no permitía que accediera con facilidad a estancias pequeñas o concurridas como era una posada. Así que se quedaron en un pequeño bosque, junto a un arroyo, antes de llegar a la entrada del pueblo. Las aldeas Norghanas no eran sitios propicios para ellos dos, pero por suerte ambos lo entendían y se lo tomaban bien. Ni siquiera protestaban, mientras estuvieran juntos, no tenían problemas con pasar la noche a la intemperie. Era algo que Lasgol agradecía pues cada vez le iba a resultar más difícil llevar a Ona y a Camu con él en sus andanzas.


  El posadero se acercó hasta la mesa y les trajo agua, sidra y vino Noceano.


  —Espero que sea del agrado de los Guardabosques —dijo con un gesto de respeto.


  —Veo que reconoces a los nuestros —comentó Ingrid.


  —Llevo mucho tiempo al frente de esta posada. He visto pasar a muchos de los vuestros a lo largo de los años. Estamos cerca de la frontera y es normal ver soldados y Guardabosques por esta zona.


  —Y yo que pensaba que no llamábamos mucho la atención… —comentó Nilsa que miró al resto de los clientes del establecimiento para ver si los observaban. Lo hacían.


  —En una aldea como esta, con esas capas con capucha, armados y con pinta de saber desenvolveros, no voy a mentiros… destacáis —les dijo el posadero sonriendo.


  —Sí, supongo que por mercaderes no pasamos —se encogió de hombros Nilsa.


  —Voy a prepararos la cena. Es un poco tarde, pero para los Guardabosques siempre hay comida y descanso en mi posada. Me llamo Ulregh, a vuestro servicio.


  —Se agradece —dijo Ingrid y le mostró respeto con un gesto de la cabeza.


  —Ya que vas, vete trayendo otra botella, que con esta poco hacemos —dijo Viggo que ya se servía un trago.


  —La bebida solo te va a nublar la mente, no te va a ayudar —le dijo Ingrid cuando el posadero se alejó.


  —Si bebo lo suficiente, seguro que me ayuda a olvidar esta misión tan desastrosa —replicó Viggo que ya tomaba otro trago.


  —No ha sido desastrosa. La hemos completado y nadie ha resultado herido. Ha sido un éxito —corrigió Astrid y le guiñó el ojo.


  —Un éxito de pobretones… —se quejó Viggo.


  —Era solo oro, no es que hayas perdido algo importante —dijo Nilsa.


  —Solo oro, dice. ¡Solo oro! —exclamó Viggo con cara de incredulidad.


  —Shhh… guarda silencio —recriminó Ingrid mirando alrededor—. No estamos solos, pueden escuchar lo que decimos.


  —Sí, mejor tener cuidado con lo que mencionamos… Recuerda la advertencia del Duque. Como nos vayamos de la lengua… —dijo Nilsa.


  —Bajemos el tono y hablemos solo para nosotros —aconsejó Astrid, que miraba de reojo las otras mesas y a la barra del bar.


  —En esta zona debemos extremar la prudencia —explicó Egil bajando la voz—. Estamos cerca de la frontera. Puede haber agentes Zangrianos espiando y habrán recibido ya órdenes de estar alerta por lo sucedido. De hecho, nos estarán buscando, a nosotros y a lo que hemos «extraído…».


  Lasgol miró alrededor. Los que estaban en la barra seguro que eran lugareños. Además, llevaban alguna jarra de cerveza de más encima por el tono de las conversaciones y el lenguaje corporal. El equilibrio parecía estar «tocado» en sus cuerpos. Los que cenaban en las mesas cercanas parecían tres viajeros o mercaderes de paso.


  —Cualquiera de estos podría ser un espía Zangriano —dijo Astrid barriendo la estancia con la mirada—. No os dejéis engañar por las apariencias. Cualquiera puede hacerse pasar por mercader o borracho de taberna.


  A Lasgol no le parecían espías, pero él no era muy bueno reconociendo el engaño. Por otro lado, un espía precisamente no daría la impresión de serlo. Astrid era mucho más apta que él en esa materia, así que mejor hacerle caso. Lo que sí le pareció era que el viajero que estaba más al fondo, un hombre de unos treinta años de pelo corto y castaño y ojos marrones, tenía interés en ellos. Lasgol lo observó con disimulo, pero justo en ese momento, no los miraba. Cenaba y observaba la barra donde dos lugareños hablaban casi a gritos sobre unas vacas. Supuso que no les estaba espiando, debía ser su imaginación que le jugaba una mala pasada por lo que estaban comentando sus compañeros en la mesa. También pudiera ser que fuera curioso. Ellos llamaban la atención por ser Guardabosques y que los miraran no era extraño. El propio posadero lo había comentado. No le dio mayor importancia.


  Ulregh no tardó en traerles la cena y fue una agradable sorpresa. Guisado de vaca vieja al vino rojo y con cebolla dulce, acompañado de guarnición de nabos y zanahorias.


  —Está realmente suculenta —comentó Ingrid al probarla.


  —Mis felicitaciones, está buenísimo —dijo Nilsa al posadero cuando vino a traer la segunda botella de vino.


  —Muchas gracias. Todo es producto del pueblo, ahí está el secreto. Nada de especias Zangrianas y productos de fuera que traen los viajantes —les contó el posadero.


  —¿Cultivas tú entonces? —se interesó Astrid que untaba la salsa con pan del día que estaba un poco duro ya, pero con el delicioso jugo se humedecía y no se notaba.


  —No tengo huerto —negó con la cabeza—. Esta posada ya me da más trabajo de lo que puedo manejar, pero conozco a todos en el pueblo y sé quién tiene las mejores hortalizas —dijo y le guiñó el ojo.


  —Y buenas vacas —añadió Egil sonriendo.


  —Las mejores de la zona, de las que no engordan con forraje del malo —dijo Ulregh.


  —La información muchas veces es más valiosa que el propio producto —le dijo Astrid sonriendo.


  —Tan cierto como que del cerdo se aprovecha todo —dijo el posadero y marchó a atender a los otros clientes.


  —A propósito de información, gran trabajo en conseguirla —felicitó Ingrid a Astrid bajando el tono de voz para que no pudieran oírlos.


  —Muchas gracias, es mi especialidad —sonrió Astrid—. Soy la más sigilosa e invisible —dijo y le echó una mirada de reto a Viggo.


  Viggo hizo un gesto de que no era para tanto con la mano.


  —Yo soy mejor asesino —replicó, no iba a dejar que se metieran con él sin rechistar y le mostró el cuchillo con el que cortaba el pan como si fuera uno de sus cuchillos.


  —Quizás seas mejor a la hora de luchar, pero no en convertirte en una sombra —le guiñó el ojo Astrid. Se inclinó para situarse detrás de la espalda de Lasgol, que estaba a su lado.


  Viggo la observó y asintió mientras se metía una cucharada de guiso en la boca.


  —Te concedo la victoria en esa faceta.


  —Se agradece, parece que te está volviendo el buen humor —respondió Astrid.


  —Es el vino, ya me siento más animado —sonrió Viggo—. Además, yo reconozco lo que es verdad y no voy a negar que tienes una habilidad increíble para todo lo sombrío y escurridizo.


  —Vaya piropo que te ha echado —dijo Nilsa con una risita.


  —Lo tomo por bueno —respondió Astrid sonriendo.


  —El grandullón se ha perdido una buena aventurilla y un guiso estupendo —comentó Viggo con mirada perdida.


  —Una pena que no haya podido estar con nosotros —dijo Nilsa y su semblante se ensombreció al pensar en su amigo.


  —Le hubiera encantado estar aquí y ser parte de la acción —dijo Lasgol—. Hubiera repartido unos cuantos golpetazos.


  —Y se hubiera zampado luego toda la cena con la excusa de que su corpachón requiere más alimento para funcionar —comentó Viggo con sarcasmo.


  Todos sonrieron al recordar el comentario tan típico de Gerd.


  —¿Estará bien? Le echo mucho de menos —dijo Nilsa.


  —Todos le echamos de menos —dijo Lasgol asintiendo.


  —Está en muy buenas manos en el Refugio. Annika cuidará de él hasta que se recupere del todo —les aseguró Egil.


  —Quizás podríamos hacerle una visita ahora que tenemos un descanso —propuso Viggo—. Me apetece ver cómo anda ese granjero frustrado zampa-pasteles.


  —Me parece una gran idea —convino Ingrid—. Ahora es buen momento, después nos volverán a signar alguna misión y no podremos hacerlo.


  —Yo estaba pensando en pasar por Skad y visitar mi hacienda, a Martha y Ulf… —dijo Lasgol—. Hace tiempo que no voy…


  —A mí también me gustaría visitar a mi familia —dijo Nilsa—. Hace mucho tiempo que no veo a mis hermanas.


  Egil se quedó pensativo un momento. Luego habló.


  —Yo quiero ir al Campamento. Necesito consultar unos temas en la biblioteca y me gustaría hablar con Dolbarar y también ver cómo van las cosas por allí —dijo Egil.


  —¿Es sobre el orbe? —preguntó Ingrid.


  Egil asintió.


  —Quiero recabar más información sobre su poder. Es realmente fascinante, algo único y fantástico. Debo encontrar tomos de conocimiento que me ayuden a comprenderlo, entender qué es y cómo podemos manejarlo.


  —Manejarlo suena a peligroso —dijo Nilsa a forma de advertencia.


  —Más que a manejarlo es a contenerlo —explicó Egil—. Debemos considerar que no es un simple Objeto de Poder como otros que hay en Tremia.


  —¿No es similar a la Estrella de Mar y Vida de la Reina Turquesa? —preguntó Astrid—. A mí me recuerda al preciado objeto de Uragh.


  —Creo que no. Este orbe es un objeto sintiente, inteligente, mientras que la estrella no lo era —aclaró Viggo—. La Estrella era capaz de generar gran cantidad de energía que almacenaba y que luego podía usarse en conjuros. Era muy poderosa. Sin embargo, no era como este orbe de dragón.


  —Eso es un hecho muy significativo —dijo Lasgol—. ¿No os parece?


  —¿Insinúas que el orbe es algo más? ¿Que además de tener energía en su interior como la Estrella, es capaz de sentir y pensar? —preguntó Ingrid con expresión de que no le convencía aquella teoría.


  —Precisamente eso es lo que creo y por ello lo encuentro tan fascinante —aclaró Egil con cara de estar emocionado.


  —Pues si siente es como si tuviera vida propia —concluyó Nilsa.


  —Exacto. ¡Por eso es fascinante! —exclamó Egil emocionado.


  —Shhh… que llamas la atención —dijo Viggo.


  —Lo siento… Me he dejado llevar por las posibilidades que el orbe representa —se disculpó Egil que hasta se había despeinado de la emoción.


  —Yo sigo pensando que mejor lo tiramos al fondo del mar y solucionado el misterio —expresó Viggo y se sirvió otro trago de vino.


  —No suelo estar de acuerdo con las ideas de Viggo, pero esta propuesta no me parece mala —se le unió Nilsa.


  —Si al final verás las cosas como yo, pecosa —le dijo Viggo a Nilsa.


  —¿Retorcidas y oscuras? —replicó ella enarcando una ceja.


  —¿Mal o qué? —dijo él y se encogió de hombros.


  —Creo que todos vemos el peligro que representa, pero lanzarlo al mar no creo que sea la solución más idónea —dijo Astrid—. Al menos hasta que sepamos qué es y cuán peligroso es en realidad.


  —Además, tenemos la circunstancia de que Camu cree que está relacionado con él, con sus ancestros, con lo que no quiere que lo destruyamos —dijo Lasgol.


  —Después del lío en que nos metió, el bicho no tiene voz en esto —negó Viggo con el dedo índice.


  —Hombre, no podemos tomar decisiones drásticas sin hablarlo también con él —dijo Lasgol.


  —Que el bicho pueda hablar con nosotros ahora, no significa que tenga voz en nuestras discusiones y decisiones. A eso sí que me niego —expresó Viggo tajante y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —No he dicho que decida, pero hay que dejarle opinar. Él tiene presentimientos y lazos arcanos con ese orbe de dragón que nosotros no podemos entender —dijo Lasgol.


  —Yo también opino que debe tener voz —dijo Astrid—. Debemos escucharle y descubrir qué es lo que hay en el fondo de todo esto. Ese orbe con un dragón en su interior es algo nada común y todos sentimos que es poderoso e incluso un ente inteligente.


  —Mi opinión precisamente —convino Egil asintiendo.


  —Por eso hay que escuchar a Camu y ver qué nos puede contar del orbe y su procedencia —explicó Lasgol.


  —No os confundáis, que el bicho tenga el tamaño de un caballo no quiere decir que no siga siendo un bebé —expresó Viggo—. Los bebés no tienen opinión que debamos escuchar.


  —Un bebé no es. Pero sí es verdad que es un cachorro todavía… No está del todo desarrollado, mentalmente, me refiero —comentó Ingrid.


  —Los menores no opinan y punto —intentó zanjar el asunto Viggo.


  —Es de sabios escuchar todas las opiniones y ponderarlas antes de tomar una decisión de importancia —recomendó Egil—. Eso incluye la de criaturas inteligentes, sea menor o no, sobre todo cuando puede tener una mejor comprensión sobre el tema que se quiere esclarecer.


  Viggo no respondió, pero hizo una mueca de que no estaba de acuerdo.


  —A propósito, ¿dónde tenéis el orbe ahora? —preguntó Ingrid a Lasgol y Egil.


  —Lo tengo yo —dijo Lasgol que abrió su capa y les mostró una bolsa de cuero que colgaba a un lado de su cinturón de Guardabosques.


  —¿Lo lleva ahí así? ¡Es muy peligroso! —dijo Nilsa abriendo mucho los ojos.


  —No puedo dejar el orbe con Camu por si vuelve a comunicarse con él y lo influencia a hacer algo como la última vez. Tampoco puedo dejarlo en la alforja de Trotador, es demasiado valioso y podrían robarlo. Tiene que estar con nosotros para poder protegerlo y también para evitar que ocurra un accidente. Inicialmente lo llevaba en el macuto, pero prefiero llevarlo al cinturón, es más cómodo.


  —Me parece demasiado arriesgado llevarlo tan cerca del cuerpo. ¿Y si te da una descarga? —advirtió Nilsa.


  —Está envuelto en pañuelos de Guardabosques y dentro de una bolsa de cuero. No puedo tocarlo ni por accidente. No hay riesgo, tranquilos.


  —De todas formas, ten cuidado —dijo Astrid con mirada de preocupación.


  —Tranquila, lo tengo.


  —Yo puedo llevarlo también en caso de ser necesario. La protección es suficiente y no temo que me suceda nada —se ofreció Egil.


  —Gracias, amigo —dijo Lasgol y le puso la mano sobre el hombro.


  —Como te dé una descarga, te vas a enterar —advirtió Viggo que sacudía los dos brazos con fuerza.


  —¿Qué dice Camu de que lo lleves tú? ¿Está de acuerdo? Imagino que preferirá llevarlo él —preguntó Ingrid a Lasgol.


  —Lo hemos hablado mucho, lo está. Sabe que lo que hizo estuvo mal. Se arrepiente y se siente culpable. Si yo tengo el orbe, Camu sabe que el riesgo de que vuelva a pasar algo malo otra vez es menor.


  —Además, el orbe no se ha vuelto a comunicar con Camu —añadió Egil.


  —¿No? ¿Ni una vez? —preguntó Nilsa enarcando una ceja.


  —No desde que salimos del Refugio —dijo Lasgol negando con la cabeza y se encogió de hombros pues no conocía el motivo.


  —Lo cual es de lo más singular y fascinante —dijo Egil otra vez muy animado—. Debe haber una razón, una que explique este repentino silencio después de haber conducido a Camu hasta él. ¿Por qué será? ¿Por qué guarda silencio cuando sabemos que se puede comunicar con Camu?


  —Pues si tú no lo sabes, a mí no me preguntes —dijo Viggo.


  —A mí también me tiene muy intrigado —reconoció Lasgol.


  —Es algo bueno, igual no se comunica en otros mil años y nos libramos de nuevos peligros —deseó Nilsa.


  —Es un Objeto con Poder que, por lo que sabemos hasta ahora, tiene la capacidad de derretir enormes bloques de hielo, y de comunicarse mentalmente con nuestro querido Camu.


  —Comunicarse e influenciarlo —apuntó Astrid.


  —Cierto. Le convenció para que utilizara la Perla y abriera un portal —dijo Egil pensativo mirando el techo del establecimiento.


  —¿Fue Camu o el orbe de dragón el que abrió el portal? —preguntó Ingrid—. No lo tengo claro.


  —Por lo que presenciamos yo concluyo que quien abrió el portal en ambas perlas, la del Refugio y la del interior de los bosques de los Usik, fue Camu. Eso sí, con la ayuda del orbe de dragón.


  —No me recuerdes a los Usik. Menuda pandilla de salvajes verdes de caras pintarrajeadas caídos de un árbol —comentó Viggo.


  —Tuvimos mucha suerte de salir vivos de allí —dijo Ingrid—. Los Usik eran salvajes pero también buenos guerreros.


  —Añade que tienen instintos sanguinarios —apuntó Viggo.


  —Fue una experiencia intensa —dijo Astrid rememorando lo sucedido en su cabeza.


  —Recordadme que nunca me acerque a esos bosques —dijo Viggo.


  —Esperemos que no tengamos que volver a hacerlo —dijo Lasgol.


  —Ni un regimiento completo de los mejores soldados del reino saldría con vida de los bosques de los Usik —comentó Ingrid.


  —Ni de este reino ni de otros —asintió Egil.


  —¿Entonces cuál es el plan? ¿Vamos a visitar al grandullón? —preguntó Viggo.


  —Pues… yo tengo un tema personal que tengo que atender… —comentó Astrid.


  Lasgol la miró sorprendido. No sabía qué tema personal era ese, no lo habían hablado. Astrid le hizo un gesto de que se lo contaba luego.


  —Sí, yo también tengo que hacer una parada en el camino —dijo Ingrid—. En cualquier caso, tenemos tiempo para ambas cosas. Que cada uno vaya a ocuparse de sus quehaceres y visitas ahora que podemos. Luego nos juntaremos todos en el Refugio y visitaremos a Gerd antes de que nos asignen otra misión real.


  —Me parece buena idea —dijo Nilsa.


  —Mi parada será corta —comentó Ingrid—. Viggo y yo iremos primero y os esperamos allí.


  —¿Ves como no puedes ir a ningún sitio sin mí? —dijo Viggo a Ingrid poniendo cara de bueno.


  —Lo que no puedo es librarme de ti de ninguna forma, que es muy distinto.


  —Igual es porque en el fondo no quieres librarte de mí… —replicó Viggo sonriendo de oreja a oreja.


  —Pues será muy, pero que muy en el fondo —dijo ella con mirada intensa.


  Continuaron con la cena y la charla por un buen rato. Finalmente, después de mucha conversación, se levantaron para ir a descansar. Lasgol miró al fondo de la estancia y se fijó en que el hombre que los había estado observando todavía seguía allí. Eso le pareció algo extraño. La luz le alcanzó en el brazo derecho y Lasgol vio un destello plateado salir de su antebrazo. El posadero apareció para mostrarles las habitaciones y Lasgol lo dejó correr. Ver espías Zangrianos en cada esquina no era más que una consecuencia del cansancio y las emociones vividas.


  Capítulo 7


  Lasgol y Astrid comentaban la situación un poco apartados para tener algo de intimidad en la habitación que compartían con Egil. El grupo compartía dos habitaciones, pues la paga de los Guardabosques no era precisamente generosa y siempre tenían que andar mirando cuánto podían gastar. Ya estaban acostumbrados pero aquella noche era diferente a otras por las circunstancias. Lasgol quería hablar a solas con Astrid y Viggo quería quejarse.


  Se escuchaba a Viggo protestar y renegar a través de la pared porque no le habían hecho caso y no se habían quedado con el oro y ahora no podrían disfrutar de todo tipo de comodidades. Las quejas provenían de la habitación contigua. Ingrid y Nilsa pronto le hicieron guardar silencio para que dejara descansar al resto de huéspedes en la posada.


  —No me habías comentado nada de que tenías un tema personal que atender —le dijo Lasgol a Astrid en voz baja.


  Egil estaba acostado en una de las dos camas de la habitación y leía uno de los tomos de conocimiento que había obtenido en la capital antes de iniciar la misión. Se titulaba Profundo Poder Mágico. Era un libro sobre magia, encantamientos y Objetos de Poder, según les había comentado.


  —Me llegó un mensaje en Norghania y lo he pospuesto hasta acabar la misión, pero creo que debería atenderlo ahora que tenemos un respiro. Me juntaré con vosotros en el Refugio en cuanto termine.


  —¿Qué tipo de tema es? —preguntó Lasgol que deseaba saber los detalles, pero no quería indagar de forma demasiado brusca. Astrid era muy reservada con algunas facetas de su vida privada y él siempre había respetado esa privacidad, aunque le gustaría saber más. Tampoco quería presionarla. Prefería dejar que ella le contara lo que fuera por su propia voluntad y no forzar respuestas.


  —Es un tema familiar… —dijo Astrid bajando la mirada.


  —¿Familiar? Pensaba que estabas sola, que tus padres habían muerto. Eso me contaste… —dijo Lasgol que la miró extrañado.


  —Y así es. Mis padres murieron…


  —Si prefieres no hablar de algo tan doloroso, lo entiendo…


  Astrid negó sacudiendo la cabeza.


  —Te lo contaré…


  —¿Estás segura? No quiero que te sientas obligada… de verdad que no lo estás.


  —Lo estoy, tranquilo. Agradezco en el alma lo considerado que eres.


  —Aquí estoy para ayudarte con cualquier cosa que necesites —se ofreció Lasgol y le acarició el pelo.


  —Lo sé. Verás… mi padre era Guardabosques y murió en acción cuando yo tenía ocho años. Mi madre murió un año antes que mi padre, cuando él estaba de misión. Tuvo la mala fortuna de que le picara una serpiente venenosa. No recuerdo mucho de ellos, solo fragmentos dispersos.


  —Lo siento… Perder a tus padres es algo horrible, pero lo es todavía más perderlos tan joven.


  —Gracias… La verdad es que no recordar mucho ayuda a llevar mejor el dolor y la sensación de pérdida.


  Lasgol le dio un abrazo y le besó la mejilla.


  —El futuro será mucho mejor que el pasado —le prometió.


  —Contigo a mi lado, siempre —dijo ella y le besó con fuerza.


  Por un momento se quedaron abrazados, besándose, disfrutando del gran amor que ambos sentían el uno por la otra.


  —Entonces… ¿qué es lo que te reclama? —preguntó Lasgol que no entendía qué podía ser.


  —Pues… mi tío ha regresado a Norghana.


  —Oh, no sabía que tuvieras un tío.


  —Sí, por parte de mi madre. Se llama Viggen Norling. Fue él quien me crio a la muerte de mis padres hasta que ingresé en los Guardabosques.


  —No me has contado nada sobre él —dijo Lasgol extrañado de que Astrid no le hubiera contado nada sobre la persona que se había encargado de cuidarla tras la pérdida de sus padres. Se preguntó por qué sería. No quería especular mucho porque podía haber infinidad de motivos, desde que no se llevaran bien a cualquier otra cosa. Prefirió permitir que Astrid se explicara y no dejarse llevar por su imaginación.


  —Bueno… hay una razón… Mi tío se encargó de mí, pero solo parcialmente…


  —¿No estuvo muy presente?


  Astrid torció el gesto.


  —Los primeros años he de decir que sí. Luego empezó con sus viajes, con su «búsqueda» como él lo llamaba y comenzó a desaparecer largos períodos de tiempo. Pasaba mucho tiempo de viaje… estaciones enteras y, por lo que pude saber, fuera del reino. Cada vez pasaba menos tiempo conmigo. Para cuando tuve trece años, apenas lo veía. A los catorce me visitó un par de veces al regreso de dos largos viajes que, por lo que pude deducir de lo que me contó, fueron al sur, al Imperio Noceano.


  —¿Búsqueda? ¿A qué se dedicaba tu tío? —preguntó Lasgol interesado.


  —No lo sé exactamente. Es una especie de escolar, de Erudito, un experto en temas antiguos. Pasaba mucho tiempo estudiando tomos de conocimiento. Ahora que lo pienso, era un poco como Egil —dijo señalando a su amigo que estaba enfrascado en la lectura—. Siempre con un tomo bajo el brazo y la obtención de nuevo conocimiento en la cabeza. En cuanto a su «búsqueda» siempre hablaba de ella como si estuviera a punto de descubrir el mayor secreto de la humanidad, como si fuese a descubrir algo que cambiaría el mundo, el futuro de todo Tremia —dijo Astrid y se encogió de hombros.


  —Extraño… Suena un poco raro… —dijo Lasgol e hizo una mueca.


  —Más raro me sonaba a mí, sobre todo cuando era más pequeña y no entendía que algo así fuera más importante que estar con la familia. Por esa búsqueda con la que estaba obsesionado pasaba tanto tiempo fuera y nos fuimos distanciando. Creo que también fue el motivo por el que no se llevaba del todo bien con mis padres. Aunque él nunca me lo ha confirmado, tengo esa sospecha.


  —Vaya, es una pena lo de la relación con tus padres y que no pasara más tiempo contigo, que no se encargara de ti…


  —Encargarse… se encargó, eso he de reconocerlo. Nunca me faltó de nada desde que me llevó a vivir con él a la muerte de mi padre. Tiene dinero y una gran hacienda con un enorme torreón fortificado. Me puso una institutriz y hasta un maestro de armas. Ellos fueron los que me criaron realmente.


  —Una pena, pero al menos tenías alguien que se encargara de ti y te instruyera.


  —Eso sí. Lo que nunca tuve fue el calor de la familia, el cariño… Eso de lo que tú disfrutaste…


  —Te entiendo… —Lasgol la abrazó con fuerza y se sintió mal por ella.


  —A los quince… —continuó explicando Astrid—, cuando le escribí para informarle de que iba a entrar en los Guardabosques apareció por sorpresa. Intentó convencerme de que no entrara en el cuerpo. Quería que lo acompañara en su búsqueda.


  —¿Y qué sucedió? Porque tú fuiste a los Guardabosques. ¿Te dio su bendición al final?


  Astrid negó con la cabeza.


  —No. Me dijo que ir a los Guardabosques era desperdiciar mi vida. Que debía ir con él, que la búsqueda era lo realmente importante, que juntos cambiaríamos el futuro del mundo.


  —Eso no suena muy bien…


  —Puedes decirlo, no me molestaré —dijo Astrid y le hizo un gesto con las manos para que hablara sin contenerse.


  —Pues… suena como que se le iba un poco la… —dijo Lasgol y señaló a su cabeza con el dedo índice.


  —Eso mismo pensaba yo, y por eso no nos despedimos en muy buenos términos.


  —Oh, lo lamento.


  —No pasa nada. Son cosas que ocurren. No puedes elegir a tu familia, solo a tus amigos. Es una de las lecciones que te enseña la vida.


  —Eso es muy cierto.


  —Yo tengo mi nueva familia en mis amigos, en las Panteras, y estoy encantada con ello.


  Lasgol le sonrió.


  —Te entiendo perfectamente. Yo me siento igual que tú con las Panteras.


  —Incluyendo a Camu y a Ona —dijo Astrid sonriendo.


  —Por supuesto —asintió Lasgol con fuerza.


  —Por eso no te había contado nada… tampoco es que haya mucho que contar…


  —Siempre puedes confiar en mí. Lo sabes —dijo Lasgol y la miró a los ojos con cariño.


  —Lo sé —sonrió ella y le besó.


  —¿Y se ha comunicado ahora, de repente, después de todo este tiempo? —preguntó Lasgol.


  —Así es —asintió Astrid—. Quiere verme, en persona. Es algo importante.


  —Curioso. Bueno, es una oportunidad de mejorar algo vuestra relación. ¿No crees?


  —Quizás… No lo sé. Igual sí —Astrid se encogió de hombros. Su expresión no mostraba que estuviera muy convencida.


  —Debes aprovechar la oportunidad. La familia es importante, eso lo sé bien. Lo he aprendido de una forma que no se la deseo ni a mi peor enemigo —dijo Lasgol llevándose el puño al corazón—. La familia hay que cuidarla y si es posible, disfrutarla.


  Astrid asintió.


  —A mí me cuesta un poco más. No tengo esos sentimientos tan fuertes que tienes tú. O al menos no son iguales a los tuyos. No me entiendas mal, no le deseo nada malo a mi tío, pero tampoco sé si lo quiero de vuelta en mi vida. El tiempo que ha estado fuera, persiguiendo su meta, he estado bien y he conocido la felicidad —dijo poniendo la mano en la cara de Lasgol con dulzura.


  —Ve, habla con él. Las cosas de familia es mejor tratarlas cuando hay una oportunidad. Lo lamentarás más adelante si un día desaparece de tu vida.


  Astrid suspiró con fuerza.


  —Sí… creo que será mejor que hable con él. Espero que vaya bien.


  —Irá. Ya lo verás —dijo Lasgol y se fundieron en un abrazo.


  


  A la mañana siguiente, bien descansados y después de disfrutar de un buen desayuno en la posada, el grupo se preparó para partir.


  —Nos veremos en el Refugio —dijo Ingrid montando en su caballo.


  —Iré en cuanto vea a mi familia y me asegure de que están todos bien —dijo Nilsa, que también montó.


  —Yo os avisaré cuando salga del Campamento. Os enviaré a Milton al Refugio —les dijo Egil.


  —Saluda a Dolbarar de mi parte —dijo Lasgol.


  —Y de la nuestra —se unió Astrid y luego el resto.


  —Espero que se encuentre bien —deseó Ingrid.


  —Os lo haré saber —les aseguró Egil.


  —Saluda a Martha y al cascarrabias de Ulf —dijo Viggo a Lasgol.


  —Lo haré —sonrió.


  —Os veo en el Refugio —dijo Astrid—. Me reuniré con mi tío en su hacienda y luego iré a veros.


  —Muy bien —dijo Lasgol.


  —Intentad no meteros en líos —dijo Viggo, que montó de un salto y al hacerlo se escuchó un extraño tintineo.


  Todos miraron extrañados.


  —¿Qué es ese sonido? —preguntó Ingrid enarcando una ceja.


  —¿Sonido? ¿Qué sonido? —preguntó Viggo mirando alrededor.


  —No disimules, sabes perfectamente a qué sonido me refiero —dijo Ingrid con tono acusador.


  —Ni idea —dijo Viggo mirando a todos lados menos a Ingrid.


  —Ha sonado a monedas —dijo Nilsa señalando a Viggo.


  —Chivata —replicó él.


  —Entonces no lo niegas. Llevas monedas —acusó Nilsa.


  —Yo no he dicho eso —negó Viggo rápidamente—. Has oído mal.


  —Todos lo hemos oído… —dijo Astrid.


  Ingrid desmontó y se acercó al caballo de Viggo.


  —¿Dónde están? —le preguntó con mirada seria.


  —Ingrid… yo no te mentiría… lo sabes —dijo él encandilador.


  —Sé que me mientes porque me has llamado por mi nombre y nunca lo haces. ¿Dónde lo has escondido?


  —Revisa las alforjas —le dijo Nilsa.


  —Ahí no está, ya las revisamos antes de entregar el cargamento a Orten —dijo Ingrid mirando alrededor por si alguien estaba escuchando. No vio más que al posadero y al mozo de cuadra realizando sus labores.


  —Es verdad… y su macuto —recordó Nilsa.


  —Lo ha escondido en algún otro sitio —acusó Ingrid.


  —Viggo, no me obligues a hacer algo que no quiero hacer —dijo Ingrid amenazándole con el puño.


  —Os aseguro que no tengo ni idea de lo que estáis hablando —negó Viggo y puso cara como si realmente no entendiera lo que estaba sucediendo.


  —Viggo… —Ingrid se puso tensa.


  —Lo lleva encima, en los pantalones —dijo Astrid señalando con el dedo.


  —¡Astrid! ¡Traidora! —exclamó Viggo ultrajado.


  —Es por tu propio bien, créeme —dijo Astrid con expresión de quien amonesta a un niño rebelde.


  —¿Lo sabías? —le preguntó Lasgol a Astrid sorprendido.


  —Sí. Me di cuenta cuando llegamos a la posada, pero dejé que siguiera creyéndose más listo que el resto.


  —¡No puedo creer que hayas cogido el o…! —Ingrid se calló. No quería mencionar la palabra oro.


  —¿Ves? No he cogido nada —dijo él—. ¿Qué, nos vamos ya?


  —Ingrid montó en su caballo hecha una furia.


  —¡Cuando salgamos de la aldea y no haya nadie alrededor te vas a enterar! —le gritó a Viggo.


  —Ay, como eres, mi amada rubita, no puedes esperar a estar a solas conmigo —replicó él con cara de pícaro y azuzó a su montura—. Te espero en algún lugar discreto —Viggo le guiñó un ojo y le lanzó un beso.


  Ingrid despotricó a los cielos y fue tras él.


  Capítulo 8


  Lasgol se detuvo antes de cruzar el puente de entrada a la aldea. Trotador bufó como si reconociera el lugar. Lo más probable era que lo hiciera.


  «Estamos en casa, Trotador» le transmitió Lasgol para asegurárselo.


  Trotador movió la cabeza arriba y abajo y bufó de nuevo.


  Lasgol observó las casas de Skad en la distancia e inmediatamente le sobrevino un sentimiento de nostalgia muy grande. Le ocurría cada vez que regresaba. Era extraño, pues ya estaba allí. Tener nostalgia del hogar cuando se estaba en tierras extrañas o en peligro, era normal. Tener nostalgia al llegar a su propia aldea, no tanto. Se imaginó que quizás fuera por lo mucho que había perdido y sufrido y que al poner pie en aquellos lares el recuerdo le sobrecogía.


  Se encogió de hombros. No sabía la razón, pero tampoco le dio mayor importancia. Él no era el más normal de los Norghanos y de eso estaba seguro después de todo lo que le había sucedido. Sonrió. Al final Viggo iba a tener razón al llamarle rarito. Al pensar en Viggo se preguntó qué habría hecho Ingrid con él. Se la imaginaba colgando a Viggo de un árbol cabeza abajo para que las monedas de oro que había escondido en sus pantalones cayeran al suelo.


  Soltó una carcajada. Lo más probable era que lo ocurrido, en realidad, fuera algo muy similar a lo que se estaba imaginando. Sí, conociendo a ambos era casi seguro. Viggo era un caso y el divertimento siempre estaba asegurado a su lado. Eso sí, siempre que uno aguantara su ácida forma de ser. De otra manera era inaguantable. Lasgol lo apreciaba mucho, aunque en ocasiones fuera un dolor de muelas. Era tan auténtico e imprevisible que no podía evitar quererlo con todas sus virtudes y defectos, que de ambas tenía mucho.


  «¿Contento? Tú reír» le transmitió Camu que iba con Ona a su lado.


  «Sí, estoy contento. De buen humor. Regresar a casa me sienta siempre bien».


  «Yo contento también».


  Ona gimió una vez.


  «Veo que todos estamos contentos» sonrió Lasgol. Se percató de que Camu estaba mirando el río o, para ser más exactos, a las truchas en el río.


  «Skad bonito».


  «Sí, es una aldea bonita. Tú deja a las truchas tranquilas que te conozco».


  «Yo no hacer nada».


  «Ya, pero lo estás pensando».


  «¿Tú leer mente?».


  «No, no leo mentes, pero sé cómo eres».


  «Ah».


  «Nadie puede leer mentes» le intentó aclarar Lasgol.


  «¿Nadie?».


  «Bueno eso creo. No hay constancia de que nadie lea mentes. Nadie que no sea un estafador, quiero decir».


  «¿Estafador?».


  «Una persona que engaña a la gente para quitarles el oro o aprovecharse de ellos de alguna forma».


  «¿Robar?».


  «Sí, con engaño».


  «Mala persona».


  «Eso es». Lasgol se alegraba de que Camu tuviera un sentido ético bastante desarrollado. No era perfecto, ni mucho menos, pero le daba la sensación de que cada vez entendía mejor lo que estaba bien y lo que estaba mal. O al menos eso parecía. Pensó en lo problemático que hubiera sido que Camu no entendiera o no respetara los conceptos del bien y del mal. Hubiera sido una catástrofe.


  «Drokose decir Drakonianos poder leer mente».


  Lasgol lo miró muy sorprendido.


  «¿Te dijo eso? ¿Estás seguro?».


  «No seguro. Pero creer que sí».


  «Igual no lo entendiste bien. Hay magia que se usa para crear ilusiones, para engañar a una persona, Creo que la llaman Magia de Ilusiones y a los Magos que la practican Ilusionistas. Pueden hacerte ver cosas que no están ahí. También hay magia que se usa para dominar a una persona y que haga lo que uno quiera: Magia de Dominación, y a los Magos que la practican Dominadores. Igual se refería a una de esas magias, o a una similar que tengan los Drakonianos».


  «Igual sí».


  Lasgol se quedó algo más tranquilo. Camu lo había entendido mal, seguro.


  «Vayamos a la aldea» dijo Lasgol que veía en la cara de Camu que quería saltar al río de cabeza.


  «Yo camuflar» transmitió Camu.


  Lasgol lo agradeció porque entrar en la aldea con Camu visible, ahora que tenía aquel tamaño era algo que causaría sensación y no de la buena, los lugareños saldrían corriendo asustados. Ver un reptil del tamaño de un caballo entrando en la aldea asustaría hasta al más aguerrido de los Norghanos. Bastante expectación creaba ya con su propia llegada y la compañía de Ona, como para crear más excitación todavía. Los aldeanos huirían despavoridos. A veces Lasgol deseaba que Camu no hubiera crecido tanto. Recordaba cuando era tan pequeño que le cabía en la mano.


  Suspiró. El tiempo pasaba para todos. Con su paso todos crecían, tanto los humanos, como las panteras, como los Drakonianos. Lasgol se preguntó cuánto más crecería Camu. Las Criaturas del Hielo podían vivir mucho tiempo y su tamaño era descomunal. Recordó a Misha, que era enorme, y a algunas de las criaturas del Valle del Sosiego. Sí, probablemente Camu viviría mucho tiempo y crecería hasta alcanzar un tamaño enorme.


  También podía estar completamente equivocado y que Camu ni viviera ni creciera tanto. La verdad era que no tenían ni idea de cómo iba a desarrollarse. Todo eran suposiciones. Tendrían que esperar y ver qué sucedía, cosa que hasta cierto punto era mejor pues le daba más emoción.


  Dirigió a Trotador a la calle principal y avanzaron despacio. Llevaba la capucha bajada para que vieran quién era y lo reconocieran, de forma que Ona no causara un tumulto. Tal y como esperaba los lugareños lo reconocieron y aunque se apartaban de Ona, parecía que se fiaban de que él la controlara, pues no salían corriendo. Bueno, algún que otro niño sí salió corriendo cuando Lasgol y Ona se le acercaron.


  Los lugareños que se iban encontrando saludaban con cortesía y le dedicaban palabras de bienvenida, cosa que Lasgol agradecía. Era media mañana de un día bonito y la calle principal estaba bastante concurrida. Para cuando llegó al cruce que conducía a la plaza mayor ya había dos figuras que lo esperaban: el Jefe Gondar y su ayudante Limus.


  Lasgol detuvo a Trotador.


  —Jefe Gondar, Limus —saludó con una respetuosa inclinación de cabeza.


  —Guardabosques Lasgol —saludó Gondar.


  —Especialista —añadió Limus con una sonrisa.


  —Me alegra veros —dijo Lasgol que desmontó y les dio a ambos un abrazo que los dos devolvieron.


  —Veo que las noticias de mi regreso os han encontrado pronto —dijo Lasgol con una sonrisa.


  —Varios niños han entrado en la casa del Jefe gritando que había un hombre con una pantera de las nieves en medio del pueblo —explicó Limus.


  —No hemos tenido que deducir demasiado —se rio Gondar.


  Lasgol sonrió. Se fijó en que la gente que estaba en la plaza y alrededores se acercaba a observar llena de curiosidad. Lasgol observó de reojo a Ona que aguardaba tranquilamente junto a Trotador. De momento no parecía nerviosa aunque era el centro de atención, sobre todo de los más jóvenes.


  —Os veo muy bien —dijo Lasgol.


  —El tiempo pasa, pero aguantamos fuertes —dijo Gondar.


  —Yo no tanto —sonrió Limus—. Tengo la sensación de que cualquier día me quebraré como una rama seca.


  —Lo dudo mucho —dijo Gondar—. Este vivirá hasta los cien fácil.


  —Esperemos que todos lo hagamos —respondió Limus.


  Lasgol estiró el cuello para ver si distinguía a alguien entre la gente.


  —¿Buscas a Ulf? —preguntó el Jefe.


  —Sí, ¿está bien?


  Limus soltó una risita.


  —Ulf está tan bien como cabría esperar de él.


  —Sí, está como siempre —dijo Gondar—. Pronto se enterará de tu llegada y cojeará hasta la casa.


  Lasgol sonrió. Le tranquilizaba saber que el viejo Ulf estaba bien.


  —¿Por qué no pasáis por la casa cuando podáis y charlamos un poco de cómo va todo por aquí? Me gustaría.


  —Lo haremos —confirmó Gondar con un gesto afirmativo de la cabeza.


  —Muy bien, pues nos vemos allí. Voy para la hacienda que Ona está poniéndose nerviosa con tanta gente alrededor.


  —Muy bien. Nos alegramos mucho de verte —dijo Limus.


  Lasgol continuó hasta su casa y un séquito de curiosos lo persiguió, jóvenes y niños en su mayoría. Para ellos que un Susurrador de Bestias con su pantera de las nieves llegara a la aldea era todo un acontecimiento. Además, Lasgol era un héroe y local nada menos, con lo que la curiosidad por verlo era todavía mayor.


  Desmontó en la puerta de la verja de entrada. Miró al interior pero no vio a nadie. Abrió la verja y encontró la hacienda perfectamente atendida: la hierba cortada, flores en el jardín, la casa bien pintada, el tejado arreglado. Encontrarla así le llenó de alegría. Martha mantenía la casa y los terrenos en perfecto estado, mejor de lo que él pudiera desear.


  —¡A de la casa! —llamó Lasgol según entraba por la puerta abierta.


  Al momento una mujer apareció saliendo de la parte posterior de la casa.


  —¡Lasgol! ¡Qué sorpresa más grande! —exclamó Martha que bajó corriendo a recibirle.


  —Martha —sonrió él y la abrazó con fuerza.


  —¡No me has avisado de que venías!


  Lasgol sonrió.


  —No he tenido tiempo. He estado bastante ocupado.


  —¿Cosas de Guardabosques?


  —Eso es. Misiones de alto secreto —bromeó él, aunque en realidad era verdad.


  —Me imagino. Los Guardabosques y sus secretos —respondió el ama de llaves y le dio otro fuerte abrazo.


  —Me alegra estar de vuelta, Martha.


  —Déjame verte bien —dijo ella cogiéndole de los antebrazos y mirándolo de abajo arriba—. Estás hecho todo un hombretón. Y muy apuesto —dijo ella y le guiñó el ojo.


  Lasgol soltó una carcajada.


  —Para nada, pero gracias. Tú sí que estás estupenda —dijo Lasgol y no era un simple halago, realmente tenía muy buen aspecto y el tiempo no parecía que pasara para ella.


  —¿Estupenda? De eso nada, cada día siento más los años —dijo e hizo un gesto con la mano para negarlo.


  —Yo te veo fenomenal. Alguna pócima de juventud tomarás —bromeó Lasgol.


  —Sí, de esas que venden los buhoneros y mercaderes ambulantes que te vuelven los dientes negros.


  Lasgol rio.


  —No sé cuál es tu secreto, pero alguno hay.


  Martha hizo un gesto con las manos para que lo dejara.


  —¿Y Astrid? ¿Y Viggo? ¿Y los otros? ¿No han venido contigo? ¿Va todo bien? —preguntó y su expresión se volvió una de preocupación.


  —Todo bien —le aseguró Lasgol asintiendo y con una sonrisa tranquilizadora—. No han podido venir esta vez, tenían que ocuparse de algunos asuntos personales.


  —Oh, qué pena, me hubiera gustado saludarles.


  —La próxima vez será —sonrió Lasgol.


  —Veo que Ona y Trotador están contigo. Imagino que la criatura Camu… ¿también? —preguntó Martha mirando detrás de Lasgol con curiosidad.


  «Camu también» le llegó el mensaje mental de Camu.


  Martha dio un respingo tremendo hacia atrás y se quedó con los ojos muy abiertos mirando a todos lados.


  —¿Qué ha sido eso?


  —No te asustes, Martha. Es Camu. Ha desarrollado la habilidad de poder comunicarse con los humanos.


  «Ser yo, Camu» le transmitió de nuevo.


  Martha dio otro brinco.


  —¡Me habla en la cabeza! —exclamó con cara de tremenda sorpresa.


  —Sí, tranquila, es su forma de comunicarse —le dijo Lasgol, que la sujetó por el antebrazo intentando que la buena ama de llaves se calmara.


  —Es… algo de lo más sorprendente… —balbuceó Martha.


  «Yo muy sorprendente» le confirmó Camu.


  Ona gimió dos veces.


  —Sí, tú estás lleno de sorpresas, lo que ocurre es que no son todas buenas —le respondió Lasgol con sarcasmo en el tono.


  —Entiendo que está aquí mismo entonces —dijo Martha, que como no veía a Camu, pero sí lo oía en su cabeza dedujo que debía estar por allí.


  «Yo detrás de Lasgol» le confirmó Camu.


  —Bien, era por estar segura —dijo Martha a la que, por la expresión de su rostro, el susto no se le había pasado todavía.


  —Será mejor que entremos en la casa —dijo Lasgol con una sonrisa y tono tranquilizador.


  —Sí, entremos. Prepararé una comida de bienvenida como el señor de la casa se merece —anunció Martha ahora más animada.


  —No hace falta que prepares una de tus comidas… —comenzó a decir Lasgol, pero Martha le hizo un gesto con la mano de que no había más que hablar.


  —El señor ha regresado a la casa después de mucho tiempo fuera. Qué menos que prepararle una buena comida de bienvenida.


  —De verdad que no…


  —No se hable más, ahora mismo voy al carnicero a por carne de la especial.


  Lasgol no siguió insistiendo porque sabía que, dijera lo que dijera, Martha le iba a preparar la comida igual, así que se resignó agradecido.


  —Voy a acomodar a Trotador en el establo y ahora entro —le dijo a Martha.


  —Yo puedo hacerlo.


  Lasgol negó con la cabeza y sonrió amablemente.


  —Un Guardabosques debe siempre ocuparse de su montura antes de descansar. En mi caso de mi montura y de mi familiar —dijo señalando a Ona—. Soy un Susurrador de Bestias y así me enseñaron.


  —Muy bien, te espero en la casa —dijo Martha que se apresuró a entrar. Lasgol sabía que la casa estaría impoluta, pero Martha le daría una última ojeada antes de que él entrara. No permitiría que nada estuviera fuera de lugar, ni el más mínimo detalle.


  «Aquí estarás muy bien» le transmitió Lasgol a Trotador y lo dejó en el establo después de cuidar de él y asegurarse de que tenía heno, paja y alimento para que estuviera muy a gusto.


  Trotador lo despidió con un resoplido y moviendo la cabeza arriba y abajo.


  «Trotador contento» le transmitió Camu.


  «Sí, le gusta estar en casa. ¿A ti?».


  «Yo contento. Casa gustar mucho».


  «Eso me alegra mucho. ¿Tú qué opinas Ona? ¿Te gusta?».


  Ona gimió una vez y lamió el reverso de la mano de Lasgol.


  «Ya veo que sí. Entremos y descansemos».


  Llegaron a la casa y Lasgol se quedó mirando la puerta. Era una puerta de caserón Norghano amplia, alta y robusta. Le surgió una duda.


  «¿Pasas por la puerta?» le preguntó a Camu.


  «Yo pasar» le confirmó la criatura.


  «¿Seguro?».


  «Intentar y comprobar».


  «Pues sí, es la única forma de saberlo».


  Lasgol abrió la puerta y entró dejándola abierta. Camu fue tras él y también consiguió entrar agachando la cabeza.


  «Muy bien. Por un momento lo he dudado» le transmitió Lasgol, que cerró la puerta para que no vieran a Camu desde fuera cuando dejara de estar camuflado.


  «¿Hacer visible?» preguntó Camu a Lasgol.


  «Sí, mejor, así a Martha no le sorprenderá tanto tu comunicación. Siempre es más fácil cuando se ve al interlocutor, aunque no hable por la boca».


  —Vamos, pasad… —comenzó a decir Martha que bajaba las escaleras desde el piso superior y se quedó parada mirando a Camu—. ¡Pero si está enorme!


  «Yo crecer» le transmitió con un sentimiento de estar muy orgulloso.


  —Ya lo creo. Estás el doble de grande que la última vez que te vi.


  —Sí, ha crecido un poco…


  —¿También le han cambiado de color las escamas o me lo parece?


  —Sí, ahora son más plateadas —confirmó Lasgol.


  «Yo más mayor» le dijo Camu a Martha.


  —Sí, ya lo creo, y Ona también está más crecida, más fuerte diría yo.


  Ona gruñó una vez y se puso tan alta como pudo.


  —Los dos están creciendo, ya no son unos cachorros —dijo Lasgol con una sonrisa.


  —Voy a hacer un poco de sitio en el salón para que Camu y Ona puedan estar cómodos. Lo que no sé es si Camu podrá subir las escaleras a las habitaciones superiores.


  «Yo probar» trasmitió Camu, que se dirigió a las escaleras. Un momento más tarde las subía.


  —Parece que sí que cabe —sonrió Martha.


  —Menos mal, si no seguro que revienta los pasamanos —le dijo Lasgol.


  Martha rio.


  —Que no se tumbe en ninguna cama que seguro que la rompe.


  Entre Martha y Lasgol movieron varias sillas y una de las mesas del salón para dejar un área amplia despejada donde Camu y Ona pudieran tumbarse tranquilamente.


  —¿Qué tal estáis aquí? —preguntó Martha.


  «Estar muy bien» transmitió Camu que se había tumbado a la larga.


  Ona gimió una vez y se tumbó junto a su hermano.


  —Voy a comprar comida al pueblo y cuando vuelva os prepararé algo delicioso para cada uno.


  —Eres una bendición de los Dioses de Hielo —agradeció Lasgol.


  —Tú sí que eres una bendición. Lo orgullosa que estaría Mayra si te viera ahora hecho todo un hombre, y Dakon igual.


  —Gracias, Martha.


  —Es la verdad, no hay que dar las gracias. Voy a hacer la compra, vuelvo en seguida.


  —Descansaremos mientras esperamos —dijo Lasgol con una sonrisa—. Estoy muy contento de volver a estar en casa.


  —Como debe ser —sonrió Martha.


  Lasgol se sentía muy bien allí, en su casa, la casa de sus padres, donde había crecido. Dejó a Camu y a Ona abajo descansando y subió a su habitación en el piso superior. Miró la cama grande y el armario donde podía dejar sus vestimentas y sonrió. Los Guardabosques dormían poco en camas y viajaban muy ligeros. Primero dejó sus armas sobre el arcón frente a la cama. Colocó con cuidado los dos arcos: el compuesto y el corto. La aljaba con flechas la situó apoyada a un lado. Luego sacó cuchillo y hacha de Guardabosques y también los dejó sobre el arcón. Recordó que debía afilarlos.


  Se quitó la capa con capucha de Guardabosques Especialista y la colocó en el armario. De su macuto de viaje sacó una muda y una segunda capa y las puso con el resto. El ropero era enorme y parecía todavía más grande de lo que era al lado de la poca ropa que había en su interior.


  Se miró en un espejo de cuerpo entero situado a la derecha del armario y se sintió desnudo sin sus armas y capa. Tuvo la tentación de volver a ponerse todo su equipamiento encima, pero recordó que estaba en casa, a salvo, y no necesitaba hacerlo. Al verse reflejado en el espejo se vio más mayor de lo que recordaba. Se miró un momento recapacitando. Sí, se veía más adulto. Quizás fuera por el cansancio del viaje y la tensión sufrida en la última misión que habían realizado. No se sentía diferente a la última vez que había estado en casa, pero Martha también le había dicho que lo encontraba más crecido.


  Se encogió de hombros. Era natural que fuera haciéndose mayor, del mismo modo que Camu y Ona lo hacían. Era la vida. El tiempo pasaba y con las experiencias uno maduraba y cambiaba. Lo hacía tanto en apariencia como en su forma de ser, aunque costara verlo y reconocerlo. Se preguntó si sus amigos también tendrían aquella sensación. Probablemente sí. Lo curioso era que al pensar en sus amigos, él los veía como siempre. Le costaba identificar cómo iban cambiando. Entonces pensó en el primer día que los conoció, en el río cuando iban camino del Campamento y tuvo que reconocer que sí que habían cambiado y mucho. Todos habían crecido y madurado y seguirían haciéndolo con cada estación y cada experiencia que vivieran. Así era la vida. Nadie podía parar el paso del tiempo por mucho que quisiera. Nada más pensarlo le entró la duda. Seguro que en algún lugar de Tremia, o el resto del mundo, algún Hechicero, Mago poderoso o criatura mágica lo estaba intentando en aquel mismo instante. Es más, quizás ya lo había conseguido. Se encogió de hombros y sonrió. Todo era posible en aquel mundo y eso era lo que lo hacía tan increíble.


  Continuó desvistiéndose. Soltó la bolsa de cuero que llevaba atada a su cinturón de Guardabosques donde llevaba guardado el orbe. Lo dejó en el interior del armario sin desenvolverlo ni echar una ojeada al objeto. Solo quería guardarlo. Tendría que decir a Martha que no lo tocara bajo ningún concepto. Lo más probable era que ella quisiera limpiarle la ropa, como siempre hacía cuando pasaba por casa, y no quería que por accidente tocara el orbe y ocurriera un disgusto. Lo pensó mejor y se dirigió al pupitre de trabajo que había en el otro extremo de la habitación. Recordó que tenía un cajón grande con cerradura. Lo abrió y metió el orbe dentro. Luego lo cerró con llave y la guardó en su bolsillo. Así no habría problemas.


  Se tumbó en la cama y le resultó tan cómoda que de inmediato le entraron unas ganas enormes de cerrar los ojos y descansar. Se dejó llevar por el sentimiento y se durmió. Soñó sobre la época en la que era pequeño y vivía en la casa con su madre y su padre, sobre tiempos mejores cuando eran todos felices. Los sentimientos eran tan agradables que durmió como un bebé y consiguió descansar por completo, cosa que hacía mucho tiempo que no lograba. Estaba en casa, a salvo, y se sentía muy bien.


  Capítulo 9


  La luz del mediodía que entraba por la ventana del dormitorio alcanzó a Lasgol en los ojos y se despertó. Se sintió recuperado, como si hubiera estado durmiendo días. Miró por la ventana y se percató de que no había dormido más que un rato. Sin embargo, se sentía muy descansado y con la cabeza despejada, cosa que agradeció mucho.


  Tuvo una extraña sensación, como si un recuerdo del pasado quisiera regresar. De forma inconsciente se llevó la mano al colgante de su madre, el Marcador de Memorias que siempre llevaba al cuello. No se desprendía de la joya encantada, pues tenía un valor emocional muy grande para él. De alguna forma creía que lo protegía en su camino. Le gustaba pensar que su madre le ayudaba a avanzar en el sendero de la vida por medio del colgante. Era una forma de que ella siguiera allí con él.


  De súbito, al pensar en la joya, destelló con una luz azulada. Lasgol se quedó sorprendido, no esperaba que aquello sucediera. Lasgol lo dejó al descubierto sobre la palma de su mano. Pensó en humedecerse un ojo para poner una gota sobre la joya como solía hacer cuando quería invocar los recuerdos. Sin embargo, recordó lo que había sucedido con Izotza, Señora de los Glaciares en el Continente Helado y sus palabras que aseguraban que, al ser de la sangre de su madre, podía usar el colgante con su magia.


  Decidió hacerlo como Izotza le había indicado. El destello azul que ya se había producido también parecía indicar que debía seguir ese camino. Recordó que debía pedir a la joya que le mostrara el recuerdo que deseara y hacerlo con deseo verdadero. Inspiró profundamente y al soltar el aire se concentró y deseó con todas sus fuerzas ver a sus padres allí con él. La nostalgia que estaba sintiendo al estar de vuelta en casa era tan grande que lo sobrecogió y ese fue su deseo.


  Usó su magia interna para transmitírselo al colgante, como si se estuviera comunicando con el objeto encantado. Al no saber muy bien de qué modo hacerlo, recurrió a una habilidad que sí conocía, Comunicación Animal, solo que en este caso en lugar de intentar comunicarse con la mente de un animal intentaría comunicarse con la magia de la joya. No estaba muy convencido de que fuera a funcionar pues ya había intentado usar esa habilidad con humanos y había fallado de forma miserable. Por otro lado, debía confiar en Izotza y lo que le había enseñado. Deseó que la Señora de los Glaciares estuviera allí para ayudarle, pero por desgracia no era el caso y tendría que arreglárselas él solo.


  Invocó la habilidad utilizando su Don y consumiendo parte de su energía interior. Se concentró en el colgante, pero la habilidad falló y no se llegó a producir. Lasgol suspiró. Ya se lo esperaba. Ni siquiera había podido vislumbrar el poder del objeto para intentar interactuar con él. No se desanimó y siguió intentándolo un rato. Cada intento que realizó falló. Se dio cuenta de que para que aquello funcionara debía poder ver el poder del colgante y una idea le vino a la cabeza. Él ya tenía desarrollada una habilidad que le permitía ver las auras, incluidas las de poder: Presencia de Aura.


  Cerró los ojos, se concentró y cambió de estrategia. Invocó primero Presencia de Aura para poder captar el aura de poder del objeto. Para su sorpresa, la habilidad funcionó. Descubrió un aura azul producida por el objeto que lo rodeaba. Brillaba con intensidad doble, como con dos auras azules entrelazadas. Lasgol observó el fenómeno intentando deducir qué era lo que significaba. Lo pensó por un momento y lo único que le vino a la cabeza era que debía indicar que el objeto tenía, no solo encantamientos, sino magia almacenada que sin duda era de su madre para que realizara el guardado de los recuerdos y su posterior visionado mediante los hechizos que también puso en el objeto.


  Suspiró. No sabía si estaba en lo cierto. Quizás el significado fuera otro. No podía saberlo, Lasgol se fiaba de sus corazonadas e instintos así que se quedó con aquella explicación como buena. Ya lo comentaría con Egil cuando lo viera. Como ya veía el aura del colgante, decidió usar de nuevo Comunicación Animal para intentar de alguna forma trasladar su voluntad al colgante como hacía con Ona y Trotador. Esto resultaría más complicado pues era un objeto mágico, pero nada perdía por intentarlo.


  Se concentró en el colgante e intentó interactuar por medio de la habilidad. Sorprendentemente, pues había fallado hasta ese momento, se produjo un destello verde. Lasgol se animó mucho y dio por hecho que había invocado Comunicación Animal. Sin embargo, el destello y la sensación al invocarlo le resultaron raros, diferentes a lo que estaba acostumbrado cuando invocaba esa habilidad.


  Focalizó su energía en interactuar con el aura de poder del colgante, que reaccionó y emitió un destello azulado. Lasgol echó la cabeza atrás de la sorpresa, pero no perdió el vínculo que había creado entre su mente y el aura del objeto. Debía enviarle un comando, así que pensó en algo fácil que le permitiera probar si realmente el vínculo se había creado y si funcionaba. Lo pensó un instante y se decidió. Deseó presenciar un recuerdo de su madre allí, en la misma habitación donde él estaba ahora.


  Deseándolo con fuerza, pidió al objeto que se lo mostrara. Envió más de su energía interna para reforzar el vínculo y recalcar el deseo, convirtiéndolo casi en una orden. Se produjo un nuevo destello azulado proveniente de la joya y, para alegría inmensa de Lasgol, una imagen comenzó a formarse frente a él en medio de la habitación. Se formó primero en el suelo y luego fue cogiendo forma en medio de lo que parecía una bruma grisácea.


  Pudo distinguir a su madre allí, arrodillada junto a la cama, vistiendo a un niño. Se dio cuenta de que ese niño era él. Se estaba viendo a sí mismo con su madre. Le pareció irreal, pues el recuerdo se producía frente a él y parecía superponerse a la escena real. Observó lo que sucedía.


  —¿Por qué tienes que irte? —preguntó Lasgol a su madre.


  —Tengo que atender un tema urgente —explicó ella mientras le ataba los botones de la camisa.


  Su padre Dakon apareció en la imagen. Entraba en la habitación.


  —Todo está listo —le dijo a Mayra.


  —Gracias, Dakon —dijo ella con amor.


  —¿No puede ir otro y tú quedarte? —preguntó Lasgol a su madre.


  —Lo siento, cielo, tengo que ir yo —respondió Mayra, que se puso en pie y besó a Lasgol en la cabeza.


  —Tu madre volverá pronto, no te preocupes —dijo Dakon.


  —Vale… —se resignó Lasgol bajando la cabeza.


  —Mientras tu madre esté fuera te llevaré a cazar y te enseñaré cómo mejorar con el arco —le dijo Dakon.


  —No sé si podre mejorar con el arco…


  —Claro que sí. En esta vida, si uno practica siempre mejora. Sea en el tema que sea. Así que a practicar —le dijo su madre con una sonrisa y le despeinó el cabello rubio con su mano.


  Lasgol sonrió y cogido de la mano de sus padres salió de la habitación.


  El recuerdo comenzó a desaparecer ante los ojos de Lasgol y la bruma fue disolviéndose hasta que la imagen desapareció por completo. No se sintió triste al terminar el recuerdo, cosa que le sorprendió. Estaba contento por haber logrado ver aquella escena de su pasado, por haber podido compartir aquel momento con su madre y su padre. Era una escena que no recordaba. Le agradó mucho el descubrimiento de que podía interactuar con el objeto mágico.


  Se dio cuenta de que había desarrollado una nueva habilidad diferente a las que tenía. Ahora podía interactuar con Objetos de Poder, hacerles llegar su voluntad, o al menos a algunos como aquel colgante. Lo que no sabía era si podría hacerlo con otros objetos mágicos, era algo que tendría que investigar. La idea de interactuar con magia externa no le pareció demasiado atractiva. Era más que probable que fuera muy peligroso. Manipular Objetos de Poder, runas y similares podía acabar muy rápido en un accidente fatal. Iba a tener que andarse con extremo cuidado con aquella nueva habilidad.


  Pensó en como la iba a llamar. Le dio varias vueltas en la cabeza y finalmente se decidió por Comunicación Arcana. Seguro que a Egil le parecía fantástico. Lasgol sonrió al pensarlo.


  De súbito, un mensaje llegó hasta la mente de Lasgol.


  «Venir gente. Oír pasos puerta casa» avisó Camu.


  «Bajo ahora mismo» le transmitió Lasgol y salió a toda prisa de la habitación para bajar las escaleras a la carrera.


  «Yo camuflar» le transmitió Camu.


  «Me imagino que es Martha que regresa» le envió Lasgol acercándose a la puerta de la habitación para salir al pasillo.


  «Más de una persona» avisó Camu.


  Lasgol bajó corriendo las escaleras y se puso junto a la puerta de entrada a la casa. Tuvo que bordear a Camu, que intuyó se había situado en una esquina. Lasgol utilizó su habilidad Presencia Animal y detectó dos personas al otro lado de la puerta. Camu tenía razón.


  «Buen oído» felicitó.


  La puerta comenzó a abrirse y Lasgol dio un paso atrás. Entonces se dio cuenta de que no llevaba sus armas, las había dejado arriba. Sacudió la cabeza, no sabía por qué había pensado aquello, no tenía por qué temer nada: estaba en casa, tenía que relajarse. Estar constantemente rodeado de peligros en sus aventuras le hacía actuar así de forma inconsciente, como por reflejo. Sin embargo, no había necesidad en aquella situación, nada malo le iba a pasar en su propia casa.


  La puerta se abrió y una figura grande se le vino encima emitiendo un rugido estremecedor. Lasgol se apartó a un lado con un fugaz desplazamiento lateral para esquivarlo. Lo siguiente que vio fue a un hombre grande con pinta de oso rugiendo a su lado. Consiguió verlo mejor una vez pasado el sobresalto inicial y vio la muleta sobre la que se apoyaba.


  —¡Lasgol! ¡Muchacho! —saludó el hombre y le dio una enorme palmada en la espalda.


  —¡Ulf! —exclamó Lasgol recuperándose de la embestida del veterano soldado.


  —¡Pues claro que soy yo! ¿Quién iba a ser?


  —¿Un oso enfurecido? —preguntó Lasgol enarcando una ceja y con media sonrisa.


  —Por modales seguro que sí —comentó Martha, que entró en la vivienda tras Ulf. Me lo he encontrado en la plaza del pueblo. Ya se había enterado de que estabas de vuelta y ha venido a una velocidad que casi no he podido seguirle el paso.


  Lasgol se imaginó la escena y una enorme sonrisa le vino a la cara.


  —¡Dame un abrazo como es debido, de auténtico Norghano! —reclamó el soldado retirado.


  Lasgol sonrió y fue al embrace de Ulf, que lo apretó con tanta fuerza que por un momento pensó que le partiría la espalda.


  —Veo… que sigues… fuerte… —balbuceó Lasgol.


  —¡Claro que sigo fuerte! ¡Los soldados de infantería somos fuertes hasta la tumba!


  —Y siguen gritando como si todos a su alrededor fueran sordos —comentó Martha, que fue a la cocina a dejar las compras que traía del pueblo.


  —Hay que hablar siempre con energía. Solo así te escuchan en el norte —explicó Ulf modulando algo el tono.


  —Te veo bien —dijo Lasgol con jovialidad al comprobar que el viejo Ulf seguía como siempre, tan rudo y tan vendaval desatado como cuando le abrió sus puertas siendo Lasgol un chaval.


  —¡Y yo a ti, Guardabosques! —dijo Ulf, le dio otro fuerte abrazo y lo levantó del suelo. Lo que Lasgol no sabía era cómo el tuerto y cojo soldado conseguía mantener el equilibrio con la muleta bajo el brazo, él en el aire y el alcohol que llevaba ya en el cuerpo, pues su aliento era el de un dragón de fuego.


  —Si me bajas igual podemos saludarnos de forma más civilizada —sugirió Lasgol para ver si lo dejaba en el suelo, aunque no tenía muchas esperanzas.


  —¡Este es el saludo civilizado de un buen Norghano! ¡Uno de infantería! —bramó sin soltar a Lasgol.


  Martha sacó la cabeza por la puerta de la cocina y frunció la frente.


  —Ulf, ¿quieres hacer el favor de bajar a Lasgol al suelo? Esa no es forma de tratar al señor de la casa —regañó con tono muy serio.


  —Está bien… —se resignó Ulf—. Que no se diga que no respeto al señor Eklund en su hacienda —le guiñó el ojo a Lasgol y le hizo una reverencia apoyándose en su muleta.


  —Me alegra el corazón verte tan bien, Ulf —dijo Lasgol con otro abrazo, uno de cariño.


  —¿Y por qué no iba a estar bien? —preguntó Ulf con cara de que era imposible que él no estuviera bien.


  —Bueno… el tiempo, la mala vida… Ya sabes… —intentó argumentar Lasgol.


  —¡Qué tiempo, ni qué mala vida! —tronó Ulf—. ¡Eso son tonterías de los orgullosos cabezas cuadradas de los Rogdanos!


  —Hombre, cuidar no te cuidas mucho… —dijo Lasgol.


  —¡Claro que me cuido! ¡Me tomo mi calmante muscular todos los días y me rejuvenece! —clamó pregonándolo como si darle al vino fuera una cura de juventud.


  —¡Tú bebes demasiado y te va a costar un disgusto! —se oyó gritar a Martha desde la cocina—. ¡No lo disimules delante de Lasgol!


  —¡Yo no disimulo nada! ¡Los Norghanos de verdad llevan mi estilo de vida! —dijo complacido.


  El rostro de Martha volvió a aparecer en la puerta de la cocina. Miró a Ulf de arriba abajo.


  —Tu estilo de vida es lo último que un Norghano debería llevar —dijo señalándole con el cuchillo con el que estaba cortando la cebolla.


  Ulf levantó las dos manos sin desequilibrarse.


  —¿Qué delicioso manjar vas a preparar hoy? —preguntó con una sonrisa y tono dulce, como si de repente el oso salvaje se hubiera vuelto un cachorrito juguetón.


  Martha resopló, sacudió la cabeza y se volvió a la cocina.


  —A ver si Lasgol consigue que te entre algo de razón en esa cabezota de soldado testarudo que tienes.


  Lasgol soltó una pequeña carcajada.


  —Se molesta porque paso tiempo en la posada, enterándome de lo que sucede por la comarca y los alrededores. Toda la buena información se consigue allí gracias a los viajantes, comerciantes, soldados y gente de paso.


  —Y tomando unos tragos —añadió Martha que apareció a poner la mesa del salón.


  —Por supuesto, tengo que mantener el cuerpo caliente y para mantener conversaciones interesantes hay que engrasar la garganta, la propia y la ajena —sonrió Ulf. Lasgol, que lo observaba atentamente, volvió a tener aquella impresión tan característica que Ulf le transmitía de que estaba ante un oso de las montañas convertido en soldado de infantería.


  Lasgol intentó ayudar a Martha a poner la mesa, pero ella lo despachó con gestos de las manos.


  —Yo me encargo, es mi trabajo.


  —Déjame ayudar… —rogó Lasgol.


  —El señor de la casa no pone la mesa. ¡Qué deshonra sería eso! —dijo Martha negando de forma tajante.


  —No es ninguna deshonra. El señor de la casa quiere ayudar.


  Martha lo miró un instante.


  —Trae el agua de la cocina si insistes, pero nada más.


  —Gracias —sonrió Lasgol.


  —A mí tráeme una botellita de vino —se apuntó Ulf.


  —Ya veo que hay cosas que no cambian —dijo Lasgol sonriendo.


  —¿Por qué habrían de cambiar? —preguntó Ulf con cara de no entender qué había de malo en lo que hacía y por qué razón había necesidad de cambiar.


  —A mí me alegra ver que todo sigue igual —le susurró Lasgol a la oreja a Ulf para que Martha no le escuchara.


  —Voy a preparar la comida. Poneos cómodos —dijo Martha, que volvió a desaparecer en la cocina.


  Lasgol trajo el agua y la puso sobre la mesa.


  —¡Vaya, el minino ha crecido! —exclamó Ulf al ver a Ona tras la mesa.


  La pantera de las nieves gruñó.


  —No le gusta que la llames minino. Es un gran felino, uno poderoso, no un gatito —explicó Lasgol.


  —¡Bah, tonterías! Para mí es un gatito —dijo y le hizo ruiditos como llamando a un cachorrito de gato.


  Ona se puso de pie con la cola tiesa y la espalda erizada y gruñó amenazante.


  —Así no te harás amigo de ella.


  —¿Quién ha dicho que quiera hacerme amigo de un gato salvaje de las montañas? Ni pensarlo. Eso son tonterías de los Guardabosques. Un soldado Norghano no se hace amigo de gatitos de las nieves, los despelleja y se los come de cena.


  Lasgol se llevó la mano a la frente y negó con fuerza.


  —Eso es una barbaridad. No le hagas caso —le dijo Lasgol a Ona.


  —Así es la vida en el ejército. Los Guardabosques sois unos flojos —afirmó Ulf y se fue hacia el mueble donde sabía que había aguardiente, pues Lasgol no le había traído el vino.


  —Veo que sigues con las mismas ideas —dijo Lasgol—. En lo referente a los Guardabosques te puedo asegurar que sigues muy equivocado.


  —Déjame que me sirva una copa y me cuentas tus últimas aventuras, a ver si me convences de lo contrario —dijo mientras buscaba una botella de su agrado.


  —Ahora que lo recuerdo, ¿dónde está la otra criatura? El lagarto enorme aquel de los ojos saltones.


  Camu apareció junto a Ona y se levantó para que Ulf lo pudiera ver bien.


  —¡Por los Dioses de Hielo! —exclamó Ulf y la botella de licor se le escapó de la mano del susto que se llevó al ver aparecer a Camu de repente.


  Lasgol vio la botella volar, caer sobre la mesa y surcarla, así que se deslizó sobre la tarima alargando el brazo y la pierna derecha mientras se movía. Alcanzó la botella a dos palmos de que golpeara el suelo y se rompiera.


  —La tengo —dijo y se quedó abierto de piernas sujetando la botella en la mano derecha.


  —Buenos reflejos y mejor flexibilidad. Has salvado la botella. Menos mal, es un aguardiente añejo muy bueno —felicitó Ulf.


  —Gracias —dijo Lasgol dejando la botella sobre la mesa.


  —¡El lagarto está enorme! ¿Pero que le das de comer? ¿Zangrianos?


  —Camu no come humanos, Ulf.


  —Bueno, a los Zangrianos no se les considera humanos en muchos lares —bromeó él y se sirvió una copa.


  —Cómo eres… —dijo Lasgol negando con la cabeza.


  —Son unos enanos feos y camorristas. No cualifican como humanos.


  «Humanos ser. Feos también» transmitió Camu.


  —¡Por los icebergs del mar del norte! —exclamó Ulf y del susto se tiró el aguardiente a la cara según iba a beberlo.


  «Gracioso» transmitió Camu.


  Ona gruñó una vez totalmente de acuerdo.


  —¡El lagarto me está hablando!


  —Sí, lo está haciendo —confirmó Lasgol.


  —¡Pero eso es imposible, es un lagarto!


  —No es un lagarto, es un Drakoniano, una Criatura del Hielo. Tiene magia poderosa.


  «Yo más que dragón».


  —¡Me está hablando en la cabeza! —exclamó Ulf muy agitado. El pelo y la barba se le pusieron como escarpias.


  —Es la forma en la que se comunica.


  —¿Y por qué trols de las nieves no habla normal como todos?


  —Porque es una criatura muy especial —explicó Lasgol.


  «Yo muy especial. Yo poderoso» reforzó Camu.


  —¡Que deje de hablarme dentro de la cabeza! ¡Esto es de locos!


  —Tranquilo, tú no es que hayas estado nunca muy bien de ahí arriba, no te afectará —dijo Martha que había salido a coger unos platos de la vajilla buena.


  «¿No gustar yo hablar?» transmitió Camu.


  Ulf dio medio paso hacia atrás y se quedó mirando a Camu.


  —Pero si habla… eso quiere decir que piensa… ¿No?


  —Claro que piensa, Ulf. Es una criatura inteligente —explicó Lasgol.


  «Yo muy inteligente» puntualizó Camu.


  —Esto es… muy extraño… Necesito un trago —dijo Ulf que cogió la botella y bebió directamente sin servirse al vaso.


  Lasgol no pudo sino sonreír. Para Ulf aquello era brujería de algún tipo.


  —Te acostumbrarás, no te preocupes —le aseguró Lasgol.


  —No sé yo… He visto muchas cosas raras en mis años de soldado, pero esto es de lo más raro que me ha tocado vivir —dijo y se llevó de nuevo la botella a la boca.


  —Será mejor que te cuente nuestras últimas aventuras. Estoy seguro de que te gustarán —le dijo Lasgol.


  —A mí también me gustaría escucharlas —pidió Martha desde la cocina.


  —Por supuesto. Las contaré mientras cenamos —dijo Lasgol.


  —Estupendo, la cena estará lista pronto —anunció Martha.


  Ulf consiguió tranquilizarse un poco al cuarto trago de la botella de aguardiente y se sentó a la mesa. Para que se tranquilizara algo más, Lasgol le pidió que le contara las últimas nuevas sobre el reino y los rumores que corrían sobre el rey Thoran y la corte. Ulf se animó enseguida a contarle todo lo que había oído en la posada. Algunas cosas eran interesantes, como las dificultades que el Rey estaba teniendo con los nobles porque no recaudaban lo que él les pedía y que ponía de manifiesto que andaba falto de oro. Se rumoreaba que estaba buscando alianzas con los reinos del este pues con Rogdon, el Imperio Noceano, Zangria y Erenal no había tenido suerte. Parece que esos reinos no deseaban aliarse con Thoran por razones diversas, pero sobre todo porque no se fiaban. También porque consideraban que Norghana era débil en aquel momento y podían aprovechar la oportunidad para intentar tomarla. Nada más apetecible para un reino poderoso que uno debilitado.


  —¿Crees que se atreverán a invadir Norghana? —preguntó Lasgol muy interesado en los rumores.


  —Este viejo soldado ha visto muchas guerras. Déjame decirte que la pregunta correcta no es si se atreverán, sino quién y cuándo.


  —Oh… Entonces… ¿lo das por hecho? Qué malas noticias —Lasgol se llevó las manos a la cabeza.


  —No hay nada hecho en la vida, muchacho. Eso no lo olvides nunca. Lo que digo es que o bien nuestro querido Rey se mueve mucho y rápido o alguna de las otras potencias militares de Tremia le pondrá la zarpa encima a su reino.


  —¿Entonces todavía puede enderezar la situación? —quiso saber Lasgol esperanzado.


  —Es posible, Norghana será difícil de conquistar por su orografía y mal clima, pero como el rey Thoran no consiga volver a tener una nación fuerte y solvente económicamente y con un ejército temible, caerá aplastado por los otros reinos. Ha ocurrido antes y volverá a ocurrir si no se pone remedio.


  —Parece una lucha de poder cíclica que no termina nunca —dijo Lasgol decaído.


  —Yo no sé de política y de ciclos, pero sí sé que los reinos fuertes aplastan a los débiles. Ha sido así desde el principio. No va a cambiar en un futuro cercano.


  —No entiendo esas ansias de poder…


  —Eso es porque tú eres un buen muchacho —dijo Ulf y le puso la mano sobre el hombro—. No cambies, no dejes que las guerras y la maldad de los hombres de corazón podrido te cambien. Te aseguro que hay muchos y en todos los reinos, mantente apartado de ellos. Que no contaminen tu buen corazón.


  —Lo intentaré…


  —Y recuerda que de la misma forma que hoy Norghana es débil por la guerra civil entre el Este y el Oeste y los conflictos con el Continente Helado, mañana podría volver a ser fuerte, ¿y entonces qué crees que ocurrirá?


  —Qué intentará hacerse con un reino más débil…


  Ulf asintió con fuerza.


  —Como que en su día me llamaron Ulf el Ogro. Si Thoran vuelve a tener una Norghana fuerte irá a por Rogdon o Zangria, o incluso a por Erenal. No lo dudes. Así son los reyes y así se forjan sus reinos.


  Lasgol resopló.


  —Pues vaya…


  —Pero hablemos de cosas más alegres —dijo Ulf que ya estiraba la nariz para que le llegaran los deliciosos olores de los manjares que Martha estaba preparando en la cocina. A Camu ya le había servido un plato enorme de verdura fresca del huerto y a Ona un filete hermoso de buey que estaba devorando encantada. Lo que ellos iban a degustar iba a ser todavía mucho más exquisito y no podían esperar a probarlo.


  No se equivocaron.


  Capítulo 10


  Lasgol durmió hasta media mañana y despertó muy descansado. La verdad era que estar en casa le sentaba de maravilla. Había estado de charla animada con Ulf hasta muy entrada la noche y había dormido de un tirón. Recordó que la pobre Martha se había retirado a dormir bastante antes que ellos con cara de estar agotada e incapaz de mantenerse despierta. Lasgol les había contado todo lo que les había acontecido a las Panteras desde la última vez que había estado en casa con ellos.


  Ahora que recapacitaba, se daba cuenta de que él y sus amigos habían tenido muchas y variopintas experiencias que le costó bastante explicar de forma que se pudieran entender. Martha y Ulf ya conocían muchas de las peripecias que le habían sucedido con anterioridad, pero estas últimas habían sido difíciles de explicar. No les contó todo lo referente a Camu y sus nuevas habilidades, solo las mencionó por encima. De momento prefería ser cauto con las explicaciones que daba sobre aquel asunto.


  Se vistió rápido y bajó las escaleras algo avergonzado por haberse despertado tan tarde. No era algo digno de un Guardabosques, ellos debían levantarse siempre antes de que saliera el sol.


  —¡Buenos días! —saludó una voz atronadora.


  —¡Ulf! Pensaba que te habías ido a casa anoche, cuando subí a dormir. ¿Te quedaste? —preguntó Lasgol extrañado al verlo sentado a la mesa desayunando tan tranquilo.


  —Bueno, mi intención era ir a casa a dormir. Llegué hasta la puerta de la pared exterior y, verás, el equilibrio no me iba del todo bien. Me parece que había tormenta de fuertes vientos anoche y eso me desequilibraba.


  —Lo que había era demasiado alcohol en tu cuerpo y tormenta en tu cabeza de alocado soldado —respondió Martha que salía de la habitación trasera con un cubo de agua y unos paños.


  —Bueno… sí… eso también podría ser… —se encogió de hombros Ulf.


  Martha se detuvo junto al soldado retirado y le puso la mano en el hombro.


  —Aquí al gran soldado de la insigne infantería Norghana se le subió el aguardiente a la cabeza y no pudo ir a su casa. Se dio la vuelta en la verja y se quedó dormido junto al pobre Camu. Me lo he encontrado roncando esta mañana cuando me he despertado. La imagen era digna de ver. Ulf roncando sobre la tripa de Camu, que lo tapaba con su cola.


  Lasgol sonrió al imaginarlo.


  —Ya sabes lo que se dice, noches alegres, mañanas estupendas —dijo Ulf sonriendo y restando importancia a lo sucedido.


  «Ulf roncar fuerte» transmitió Camu a Lasgol, estaba tumbado frente a la mesa y comía fruta.


  «Sí, lo sé, es un sonido ensordecedor».


  «Apenas dormir. Ona tampoco» se quejó Camu.


  Ona gimió lamentándose.


  «Ya, lo siento. Ronca como si estuvieran serrando un bosque con la nariz».


  «Tres bosques» añadió Camu.


  —Siéntate a desayunar conmigo —le dijo Ulf a Lasgol, que le señaló la silla a su lado—. Luego podemos ir a ver al Jefe Gondar y a su ayudante Limus, se alegrarán de verte. Bueno, eso si te apetece y no tienes otros planes.


  —Me parece muy buena idea. Además, ellos podrán ponerme al día de lo que está pasando en el condado.


  —Y en el Oeste. Gondar suele ser llamado al castillo del conde Malason para reuniones donde se tratan temas del condado, pero también políticos —le guiñó el ojo bueno—. Yo te he contado lo que me ha llegado a mí en la posada, pero estoy seguro de que Gondar tendrá más información.


  —Muy bien, será bueno ponerse al día. Hemos estado en el Refugio entrenando un tiempo largo y eso siempre hace que perdamos el curso de los acontecimientos.


  —Hay que estar siempre al día de lo que pasa en el reino —dijo Ulf y le guiñó nuevamente el ojo.


  —Ahora que lo pienso al Jefe Gondar y a Limus les invité a que se pasaran por la casa a visitarme. Igual lo hacen.


  —Con lo atareado que anda el Jefe no contaría con ello. Mejor pillarle en su casa al mediodía, cuando come.


  —Es lo que tú sueles hacer, ¿verdad?


  Ulf rio con una carcajada fuerte.


  —Así es. El Jefe no perdona una comida.


  


  Era mediodía cuando Ulf y Lasgol llegaban a la plaza mayor del pueblo. Lasgol había dejado a Ona y a Camu en la hacienda de forma que no tuvieran una multitud persiguiéndoles por donde fueran, aunque Lasgol seguía despertando mucha curiosidad entre los locales.


  Tal y como Ulf había previsto se cruzaron con Gondar llegando a su casa. Con él llevaba a un hombre al que sujetaba del brazo y arrastraba. Por la forma en la que lo empujaba, la resistencia que ofrecía el hombre y que iba amordazado, parecía que lo llevaba detenido y lo iba a encarcelar.


  —Buenas, Jefe. ¿Te ayudamos? —se ofreció Ulf.


  —Hola Ulf, Lasgol —saludó el Jefe con la cabeza—. No hace falta, puedo arreglármelas —dijo y se paró junto a ellos.


  —¿Qué ha hecho este desgraciado? —preguntó Ulf, que miraba al prisionero de arriba abajo con su ojo bueno.


  —Alteración del orden —dijo Gondar y miró a Ulf—. Tu delito favorito.


  —¡Eh! Yo no he hecho nada esta vez —se defendió Ulf.


  —Esta vez. ¿Cuántas veces te he detenido por alteración del orden?


  —Más de las que puedo recordar —sonrió Ulf.


  —Ya, son muchas más que las que recuerdas —dijo Gondar a forma de regañina, aunque en su tono se captaba que no le importaban demasiado las liadas de Ulf en la aldea.


  —No parece que ese pueda alterar mucho el orden —comentó Ulf y lo señaló con el dedo pulgar.


  Lasgol observó al hombre y estuvo de acuerdo con Ulf. Era un hombre mayor, con pelo y barba blancos, muy desaliñado. Estaba en los huesos y por la túnica raída y sucia que vestía parecía más un mendigo que otra cosa. Gondar lo llevaba amordazado lo cual era extraño. El Jefe llevaba una bolsa de cuero en la otra mano, debía ser del prisionero. El Jefe parecía un forzudo comparado con el indigente.


  —Te sorprenderías —respondió Gondar.


  —¿Es un mendigo? —preguntó Lasgol al que la detención le pareció extraña.


  —Es un predicador de esos del fin del mundo. Últimamente se ven más. No me gustan nada —dijo Gondar negando con la cabeza.


  —¿Predicador del fin del mundo? —preguntó Lasgol extrañado.


  —Sí. Van de pueblo en pueblo pregonando que se acerca el final de los tiempos y calamidades similares. Meten el miedo en el corazón de las gentes. Mal asunto.


  —Oh, no lo sabía —dijo Lasgol.


  —Aparecen y desaparecen cada cierto tiempo. No me preguntes por qué razón. Hacía tiempo que no venían. Hemos estado tranquilos por años, pero ya han vuelto a aparecer. Son un incordio. El conde Malason nos avisó, no los quiere en su condado. Debemos detenerlos y echarlos de sus tierras.


  —Pero ¿pertenecen a alguna religión? —preguntó Lasgol que no veía en sus vestimentas ningún símbolo o runa que identificara que fuera de alguna religión local o extranjera.


  Gondar se encogió de hombros.


  —No sabría decirte. De una religión conocida no son, eso seguro. Y tampoco la mencionan abiertamente.


  —Qué curioso… —Lasgol se quedó intrigado.


  En Norghana casi todo el mundo creía en los Dioses de Hielo y rezaba a éstos. Había unos pocos Templos del Hielo situados a lo largo de Norghana donde se podía ir a rezar. Los cuidaban los Sacerdotes de Hielo, que rara vez abandonaban los templos y pasaban sus días orando y rogando por su gracia. Eran fáciles de distinguir pues vestían largas túnicas blancas y sus cabellos y barbas eran también blancas como la nieve. Se asemejaban a los Magos de Hielo, pero en lugar de llevar elaborados báculos blancos con gemas de poder en los extremos, los sacerdotes llevaban rústicos cayados de cedro blanco. Se decía que los dioses escuchaban los ruegos de quienes acudían a los templos y oraban junto a los Sacerdotes de Hielo. Lasgol nunca había visitado un templo y de súbito tuvo ganas de ver uno y saber cómo eran. Había uno en cada punto cardinal del reino más el central, uno grande, en la capital. Lasgol pensó en que debía visitar el de la capital la siguiente vez que estuviera en Norghania. Él no era de los que creían a ciegas en los dioses, pero un poco de ayuda siempre era más que bien recibida.


  —Son como pájaros de mal agüero. Mejor que prediquen sus miserias y calamidades catastróficas fuera de aquí —explicó Gondar.


  —Deja que hable, quiero saber qué tonterías suelta —pidió Ulf a Gondar.


  —¿Seguro? No dicen más que barbaridades sobre el fin de Tremia —dijo Gondar.


  —A mí también me gustaría saber qué pregonan —dijo Lasgol, que por alguna razón sintió que debía enterarse de lo que decían.


  —Muy bien, son vuestros oídos —dijo Gondar con expresión de que ya se lo había advertido. Le bajó la mordaza al hombre para que pudiera hablar.


  Inmediatamente el predicador comenzó a hablar como si el que le hubieran tenido amordazado impidiendo llevar su mensaje a las masas le forzara a utilizar el primer momento disponible para hacerlo.


  —¡Y el cielo y la tierra arderán con el fuego de mil volcanes que arrasará a los que sean desleales, a los impuros, a todos los que no abracen el nuevo orden! El fin de la era de los hombres está a punto de llegar. Con cada amanecer el fin está más cercano. Los hombres caerán y una nueva era dominará Tremia y el mundo entero. ¡Solo aquellos de la sangre antigua sobrevivirán y compartirán el nuevo mundo con los señores de fuego!


  —Vaya, pues sí que larga —dijo Ulf.


  —El mensaje es un tanto preocupante… —dijo Lasgol que observaba al hombre predicar a los cielos como poseído.


  —Por eso lo he hecho callar, estaba atemorizando a los niños y viejas de la aldea —dijo Gondar.


  —¿Y dices que hay más como él? —preguntó Lasgol.


  —Sí, eso nos ha dicho el Conde. Parecen que vienen de Rogdon y de Zangria.


  —Pues este desgraciado parece Norghano, al menos habla nuestro idioma sin acento —dijo Ulf.


  —¡Ningún reino se salvará! Todos perecerán bajo las llamas. Rogdon arderá y con él los orgullosos señores del Oeste también. Norghana y todo el norte arderá, todos los no puros arderán. Los desiertos del Imperio Noceano arderán. Los reinos de Zangria, Erenal, Irinel y los de Tremia central arderán. Las grandes ciudades estado del Este, arderán. ¡Todo arderá antes de que el nuevo orden se establezca y los nuevos señores reinen!


  —Vaya mensaje más alentador pregona el cretino este —comentó Ulf—. ¿Puedo darle un puñetazo para que se calle?


  —No, Ulf. No puedes pegar a mis prisioneros. Bueno, a nadie en general, ya lo sabes… —regañó Gondar.


  —Es que se me olvida… mi memoria, ya sabes… —dijo Ulf sonriendo como si realmente fuera cierto.


  —Ya, disimula. A tu memoria no le pasa nada. Lo que ocurre es que eres un busca-peleas.


  —¿Yo? Para nada —dijo Ulf con expresión de estar ofendido.


  Limus se les acercó desde la casa. Ya tenían un buen grupo de lugareños rodeándolos, viendo qué sucedía.


  —Oh, el pregonero —dijo Limus reconociéndolo.


  —Y de las brasas de los reinos arrasados resurgirá un nuevo mundo donde los leales y de sangre antigua vivirán una nueva vida. ¡Los desleales, los que se opongan al nuevo amanecer de fuego, acabarán abrasados, calcinados y convertidos en ceniza!


  —Mejor si lo amordazo, la gente se está poniendo nerviosa —dijo Gondar mirando alrededor y viendo que los lugareños escuchaban con expresiones de horror y preocupación.


  —Su celda está lista —dijo Limus.


  —Sí, a mí me está doliendo la cabeza ya de oírle decir tonterías —se quejó Ulf—. Tanto fuego, quemarlo todo y arrasarlo todo.


  El predicador miró al cielo y continuó hablando consciente de que le iban a hacer callar. Dirigió su mensaje a los lugareños a su alrededor.


  —¡El fin de los días se acerca! El gran despertar está ocurriendo. La nueva era se aproxima y el tiempo de los hombres llega a su fin. El gran viaje pronto se producirá. Los señores de fuego regresarán para reinar por derecho propio sobre todo Tremia.


  Gondar resopló cansado de escucharle, le puso la mordaza y se lo llevó a su casa para encerrarlo en las celdas del sótano. Ulf y Lasgol le acompañaron. Gondar encerró al predicador sin quitarle la mordaza. Al día siguiente lo escoltaría a las afueras de los dominios del Conde con el mensaje de que no volviera a aparecer.


  Lasgol, Ulf, Gondar y Limus charlaron por un buen rato sobre temas de actualidad hasta que dos hombres vinieron a buscar al jefe. Al parecer se había producido una pelea en la mina del norte y necesitaban que Gondar fuera a poner paz antes de que las cosas se pusieran más feas y terminaran quemando la mina. Los Norghanos una vez comenzaban una pelea no sabían cuándo parar.


  —Nos vemos pronto, Lasgol. Cuídate mucho —se despidió Gondar.


  —Tú también cuídate mucho, y a la aldea —dijo Lasgol.


  —Lo haré, tranquilo —marchó a la carrera después de coger su escudo y su hacha.


  —No te preocupes, mientras Gondar esté aquí, la aldea estará bien protegida y cuidada —aseguró Limus.


  Lasgol sabía que era así y se quedó más tranquilo.


  —También estoy yo. Ya me encargo de que todo vaya bien —le dijo Ulf a Lasgol y le dio una palmada en la espalda.


  —No sé yo si eso es del todo muy bueno para los de aquí… —comentó Limus con tono irónico y guiñó el ojo a Lasgol, al que se le escapó una carcajada.


  —¡Por supuesto que es bueno! ¡Contentos tendríais que estar de tener a un soldado de la infantería cuidando de la aldea!


  —Soldado retirado —puntualizó Limus.


  —¡Un veterano de gran experiencia! —dijo Ulf hinchándose y sacando pecho.


  —Por supuesto, es toda una bendición para la aldea… Apenas generas trifulcas, problemas y similares… —dijo Limus y echó una mirada cómica disimulada a Lasgol.


  —Los problemas me buscan y me encuentran —dijo Ulf cerrando un puño.


  —Lo dicho, que la aldea está en manos inmejorables —comentó Limus sonriente.


  Charlaron un poco más con Limus y marcharon. Ulf tenía que encargarse de algo en su casa y se dirigió hacia allí. Lasgol regresó a la suya.


  Según caminaba por la calle iba pensando en el extraño predicador. Se le había quedado el estómago un tanto revuelto con el mensaje que transmitía. Tenía una sensación de inquietud muy grande. Aquel mensaje de destrucción no le había gustado nada de nada. Intentó restarle importancia, lo más probable era que aquel pobre hombre estuviera loco y divulgara su insanidad. Pero el hecho de que hubiera más como él con el mismo mensaje apocalíptico lo dejó muy intranquilo, y le dio qué pensar.


  


  Cuando llegó a la hacienda jugó con Camu y Ona en la parte trasera. Allí nadie podía verlos pues la pared de piedra era alta. También visitó al bueno de Trotador, que descansaba en el establo. Luego decidió entrar en la casa y subir a su habitación para estar a solas. Quería aprovechar que tenía un poco de tiempo para trabajar en reparar el quebradizo puente que Izotza le había creado para unir su mente y su lago de energía mágica.


  Era una tarea ardua y nada reconfortante, pues no conseguía avanzar demasiado y la recompensa por todo su esfuerzo era mínima. Sin embargo, sabía que no podía rendirse pues el puente se rompería con el tiempo y él volvería a perder gran parte de su lago de poder. Además, tal y como la Señora de los Glaciares le había explicado, él era un privilegiado, uno de los pocos que podía continuar expandiendo su poder. No había nacido con una fuente de poder limitada, como la mayoría de los humanos. Si se rompía el puente no conseguiría que su lago de poder continuara expandiéndose y no podía permitir que eso pasara. Había recibido un regalo de los Dioses de Hielo y debía aprovecharlo.


  En realidad, tenía dudas sobre aquel tema. Él no percibía que su lago de poder estuviera expandiéndose ni que lo hubiera hecho nunca, por lo que le hacía dudar de que él fuera uno de esos pocos elegidos. Por otro lado, le extrañaba que alguien tan poderoso y sabio como era Izotza se equivocara. Así que tenía sentimientos encontrados. Lo que sí podía decir con seguridad era que él no sentía que su lago de energía interno creciera. Pero podía ser porque no sabía cómo hacer que creciera. Izotza le había dicho que reparara el puente para que no se rompiera el vínculo entre mente y energía, pero no le explicó cómo hacer que su poder continuara creciendo.


  Se encogió de hombros. Tendría que descubrirlo por sí mismo. La idea de poseer más energía interna y que fuera más poderosa le parecía muy atrayente. Podría invocar más habilidades, que al mismo tiempo serían más poderosas. De hecho, seguramente podría desarrollar nuevas habilidades más potentes que las que ahora poseía. Eso si descubría la forma de desarrollar su poder.


  Tuvo que relajarse y dejar de fantasear pues no le conducía a ningún lado y no le ayudaba con la tarea que tenía que realizar. De pie frente al espejo Lasgol se miró y se dio ánimos. Lo conseguiría. El trabajo duro siempre daba sus frutos, tarde o temprano, eso lo sabía. Cerró los ojos y se concentró. Le costaba mucho distinguir la magia de Izotza sobre su mente y se desesperaba, pues llevaba tiempo haciéndolo y no parecía que sus esfuerzos estuvieran produciendo el fruto esperado. No mejoraba ni era capaz de encontrarla al momento, como él quería que sucediera.


  Para identificar de forma más fácil la magia blanca de Izotza en su mente, Lasgol utilizaba su habilidad Presencia de Aura sobre sí mismo. De esta forma podía ver sus tres auras: la de su mente, la de su cuerpo y la de su poder. Una vez las identificaba, se centraba en la de su mente. El uso de la habilidad era algo que le ayudaba y funcionaba, solo que no tan rápido y tan bien como a él le gustaría. Comenzó a buscar en el aura de su mente un punto de color blanco nieve entre todo el verde naturaleza del que estaba compuesta.


  La búsqueda e identificación del punto que él sabía que estaba allí le llevaba una eternidad, incluso con la ayuda de la habilidad invocada. Era algo de lo que Izotza no le había avisado. Cuando lo hizo la primera vez con ella no le había costado tanto. Ahora se daba cuenta de que muy probablemente se debió a que ella estaba ayudando con su magia. Después, sin su ayuda, la cosa cambió mucho. No le era nada sencillo encontrar el inicio del puente, el extremo que estaba unido a su mente.


  Se armó de paciencia y continuó buscando. Recorría cada ápice de su aura en busca del minúsculo punto blanco que debía encontrar. El punto nunca estaba en el mismo sitio, lo que le obligaba a recorrer toda el aura a nivel infinitesimal. Era un proceso largo y muy tedioso, como buscar una aguja en un pajar que poco a poco iba minando la paciencia y la fuerza para continuar.


  Lasgol no era muy paciente ni demasiado tozudo, lo cual iba en su contra en aquel proceso. Esas dos cualidades eran necesarias para hacerlo bien en aquella labor. No se vino abajo y continuó analizando minuciosamente cada partícula de su aura. Al rato, por fin lo encontró, lo examinó y vio que el punto blanco parecía arquearse y continuar. Allí estaba, allí comenzaba el puente de hielo que unía su mente con su lago de poder. No tuvo problema para seguirlo de un extremo al otro ahora que ya lo había localizado.


  Ahora debía reparar el vínculo helado que Izotza había creado. Recordó sus palabras: «Debes trabajar cada día para convertir ese puente blanco en uno verde, uno que sea de tu propia mente. Según vayas progresando, el puente irá cambiando de color». Si encontrar el puente era costoso, repararlo lo era mil veces más.


  La magia resultaba difícil y costosa. Lasgol comenzaba a entenderlo pues lo sufría en sus propias carnes. Para reparar el puente se apoyaba en otra habilidad que había desarrollado: Sanación de Guardabosques. Con esa habilidad había sido capaz de curar su aura de la influencia de la magia externa y había funcionado. Era una habilidad que Lasgol no dominaba mucho y con la que todavía estaba experimentando para ver qué podía hacer. Lo que sí había sido capaz de entender era que, aplicada al vínculo helado, al puente blanco, podía transformarlo en verde. Eso sí, de forma muy lenta y trabajosa. Pero podía, lo cual era todo un triunfo.


  Las primeras veces Lasgol no supo qué hacer con el puente de hielo. Había intentado enviar energía directamente pero no había tenido efecto alguno. Lo único que había funcionado era la habilidad Sanación de Guardabosques, pero el problema era que iba lentísimo. Para transformar un peldaño del puente de blanco a verde le había llevado más de cuatro semanas de esfuerzo, y sentía que no terminaría nunca.


  De nuevo, en lugar de desanimarse, se puso a trabajar. Se focalizó en el siguiente peldaño e invocando la habilidad envió energía para comenzar a transformarlo. Concentrado, trabajó por horas sobre el peldaño hasta que hubo utilizado gran parte de su energía interior. Se detuvo, cansado, y comprobó que había logrado avanzar algo. Parte del peldaño era ahora verde, si bien la mayoría seguía siendo de color blanco.


  Resopló y abriendo los ojos se miró al espejo. Era consciente de que para avanzar más rápido y conseguir su propósito tenía que mejorar la habilidad Sanación de Guardabosques, de forma que le permitiera transformar más de cada peldaño en cada sesión.


  —Tendré que trabajar en la habilidad y desarrollarla —se dijo entre dientes.


  El desánimo intentó apoderarse de él, pero se resistió. Nadie dijo que fuese fácil.


  —Conseguiré hacer el vínculo mío. Lo lograré cueste el tiempo que cueste.


  Capítulo 11


  Al anochecer Lasgol se preparó para bajar a cenar. Abrió la puerta de su habitación y fue a salir cuando vio que Camu y Ona estaban ahora en pasillo del piso superior. Camu ocupaba casi todo el ancho del pasillo y Ona estaba detrás de él, ambos tumbados sobre sus barrigas descansando tan tranquilos. Camu miraba la trampilla que llevaba al camarote.


  «¿Ocurre algo?» preguntó Lasgol que se percató y siguió la mirada de Camu con la suya.


  «Camarote. Subir».


  «No puedes subir al camarote. No entras por la trampilla. Se ha quedado pequeña para ti».


  «Yo querer subir» le transmitió a Lasgol con un sentimiento de melancolía.


  «No puedes. No sin ampliar la trampilla».


  «Camarote divertido».


  «Sí, porque está lleno de cosas con las que jugar, pero ya no entras. Además, ya eres mayor para jugar».


  Camu miró pestañeando con fuerza y luego inclinó la cabeza a la derecha.


  «¿No poder jugar?».


  «Bueno, cuando uno se hace mayor deja de jugar».


  «¿Por qué?».


  «Pues porque ya eres mayor y los mayores no juegan».


  «Jugar divertido».


  «No digo que no lo sea, solo digo que al hacerse mayor los juegos acaban y uno tiene que encargarse de cosas serias e importantes».


  «Jugar importante».


  Lasgol se quedó pensativo. Aquella reflexión de Camu era buena y no le faltaba algo de razón. Se rascó la cabeza.


  «Lo es, sobre todo cuando se está creciendo».


  «Siempre estar creciendo».


  «Pues… sí, eso es verdad. Seguimos creciendo hasta que morimos».


  «Entonces jugar hasta morir» razonó Camu.


  Ona gruñó una vez mostrando su conformidad.


  Lasgol los miró y tras un momento de reflexión tuvo que darles la razón. Hasta a él le gustaría poder seguir jugando y disfrutando, olvidarse de los problemas y obligaciones por un tiempo. Se encogió de hombros.


  «Tenéis razón. Hay que jugar y divertirse hasta la muerte».


  Camu se animó y se puso a hacer su baile de la alegría. Flexionaba sus cuatro patas arriba y abajo y movía la larga cola. Resultaba cómico pues llenaba todo el pasillo con su cuerpo y la cola golpeaba las dos paredes al moverse.


  Ona se puso a bailar también. Al menos ella lo hacía con algo más de gracia, aunque tampoco demasiada, sobre todo cuando movía el trasero y su cola de un lado a otro.


  En ese momento apareció Martha subiendo las escaleras y al ver a Ona y a Camu bailando se echó a reír.


  —Desde luego tienes unos compañeros de lo más divertidos —le dijo a Lasgol riendo.


  «Bailar, divertido» transmitió Camu.


  —A ver cómo lo hacéis… —comentó Martha que los observó por un momento y luego se puso a imitarlos.


  Lasgol miraba sin poder dar crédito a la buena ama de llaves. La buena mujer bailaba moviendo su parte posterior mientras flexionaba las piernas arriba y abajo. Si no estuviera allí mismo viéndolo según ocurría, Lasgol nunca lo hubiera imaginado. Sonrió y, llevado por la alegría que estaban experimentando todos, se unió a ellos. Comenzó a imitar a Camu y se sintió ridículo. Luego escuchó la risa de Martha y se le pasó. Se dejó llevar por el buen humor y la felicidad del momento y disfrutó como un crío.


  Bailaron y rieron hasta que llamaron a la puerta. Por los porrazos, Lasgol supo que era Ulf que venía a cenar.


  —Será mejor que abra antes de que ese bruto tuerto eche la puerta abajo —dijo Martha y marchó a abrirle.


  «Ha estado bien. Es bueno jugar y divertirse un poco de vez en cuando» reconoció Lasgol a sus amigos.


  «Muy bueno» transmitió Camu con un sentimiento de estar feliz.


  Ona gruñó una vez también, contenta.


  «¿Podéis dejarme bajar?» les pidió Lasgol.


  Camu y Ona se miraron como no entendiendo la indirecta. No eran conscientes del espacio real que ocupaban, sobre todo Camu. Ona se giró y bajó con agilidad. Camu no pudo girarse y tuvo que recular moviendo su larga cola, lo que a Lasgol le pareció de lo más gracioso. Se tapó la boca con la mano para que Camu no le viera sonreír, pues no quería que se le enfadara.


  —El minino es de lo más arisco —le dijo Ulf a Lasgol mientras se agarraba la palma de la mano.


  —¿No habrás intentado tocar a Ona? —le preguntó Lasgol al ver el gesto de Ulf.


  Ona estaba junto a la puerta de salida con la espalda erizada y gruñía.


  —Es una gatita, la he acariciado.


  —Oh, oh… no deberías hacerlo. No confía en ti.


  —Ya me he dado cuenta —dijo Ulf y le mostró la mano con el arañazo que le había dado Ona.


  —Ya lo siento, Ulf, pero debes recordar que es un gran felino de las montañas.


  —No te preocupes es un arañazo sin importancia.


  Lasgol fue hasta Ona y la acarició para calmarla.


  «Ona buena» le transmitió con caricias y se tranquilizó.


  —Ahora te traigo una palangana y algo para desinfectar ese rasguño, no vaya a ser que se te infecte y tengan que cortarte el brazo —le dijo Martha que marchó a la parte de atrás de la casa.


  —¡Ja! Lo que me faltaba. Si me quitan medio brazo ahora que ya me falta media pierna y un ojo voy a quedar guapísimo.


  Lasgol soltó una carcajada.


  —Ya lo creo que sí.


  Después de atender a Ulf se sentaron a cenar. A petición de Ulf, que quería saber más sobre los Guardabosques, Lasgol les contó lo que había sucedido en el Entrenamiento Superior en el Refugio. Confiaba en ambos y sabía que no iban a contárselo a nadie. Se aseguró de que entendían que lo que les estaba contando debían mantenerlo en secreto.


  —Vaya, siento que le ocurriera eso a tu amigo —dijo Martha.


  —Se recuperará, estoy convencido —replicó Lasgol.


  —Siempre había pensado que los Guardabosques eran raros y escurridizos. Lo que me has contado los hace todavía más retorcidos.


  —No somos retorcidos, Ulf —defendió Lasgol.


  —En el ejército estas cosas no pasan. Se entrena de forma directa y sencilla, con el hacha en una mano y el escudo en la otra. A golpetazos. Golpear y bloquear. Repetir hasta que uno de los dos contrincantes queda tendido en el suelo sin poder levantarse. Como tiene que ser. Nada de locuras, escenarios mentales y esas cosas raras.


  —No son locuras…


  —¡Ya lo creo que lo son! —exclamó, se llevó el dedo índice a la sien y comenzó a girarlo poniendo cara de loco.


  —¿Y la Maestra Engla, también se recuperará? —preguntó Martha con tono de preocupación.


  —Sí, estamos convencidos de que Annika y Sigrid conseguirán sanar a ambos y esperamos que sea sin secuelas importantes —dijo Lasgol con tono de esperanza—. Va a llevar un tiempo.


  —Espero que así sea y se recuperen por completo —dijo Martha.


  —Las cosas en la infantería Norghana son más sencillas y funcionan mucho mejor. Te dicen: ¿Ves el castillo? Pues toma el castillo. Haces pedazos a todos los que se interponen hasta tomarlo y ya está —afirmó Ulf que devoraba un muslo de pato asado.


  —Sí, ya veo que en el ejército las cosas se hacen de otra forma… más inteligente… —comentó Lasgol intentando que el sarcasmo no se le notara mucho.


  —Lo que es realmente impresionante es que hayas conseguido dos Especialidades adicionales, más cuando ha sido tan peligroso para vuestras mentes —dijo Martha—. ¿Qué Especialidades tienes ahora?


  —Pues tengo… —metió la mano en la camisa y comenzó a sacar sus medallones de Especialista uno por uno: Susurrador de Bestias, Rastreador Incansable, Explorador Incansable y Superviviente del Bosque.


  —Es impresionante. Tu padre estaría orgullosísimo.


  —¿Lo crees? —preguntó Lasgol que siempre había querido hacer a su padre sentirse orgulloso de sus logros, si es que alguna vez los conseguía. Era un deseo que no se cumpliría.


  —Estoy segurísima —dijo Martha—. Y tu madre también. Lo sé porque los conocía bien y sé que les llenarías de orgullo a ambos —aseguró y le dio un pequeño abrazo lleno de cariño.


  —Gracias, Martha, eso significa mucho para mí.


  —Y no solo por las Especializaciones que has logrado, sino porque eres una buena persona, honrado y de principios. De eso estarían todavía más orgullosos.


  Lasgol asintió. Entendía lo que Martha le quería decir. No eran solo los logros, era la persona lo que importaba.


  —Sé que te duele que no estén aquí para mostrártelo —dijo Ulf en tono paternal, algo muy raro en el viejo soldado, lo que hizo que Lasgol se volviera a mirarlo—. Yo estaría orgullosísimo de que fueras mi hijo —dijo y le puso la mano sobre el hombro derecho.


  —Ulf… gracias… —balbuceó Lasgol muy tocado por aquella rara muestra de cariño en el viejo oso.


  —Bueno, excepto que te has alistado en los Guardabosques en lugar de en la infantería y por eso probablemente te hubiera echado de casa —dijo sonriente y se tomó una copa de vino.


  Lasgol soltó una carcajada y Martha se unió a él. La velada que disfrutaron fue tan agradable que Lasgol la recordaría por mucho tiempo.


  


  Al llegar la mañana Lasgol se levantó con sentimientos encontrados. Lo había pasado tan bien que quería quedarse y seguir disfrutando de veladas como la que acababa de vivir, pero debía seguir camino. Le esperaban despedidas que sabía iban a ser agridulces. Dulces por el cariño que iba a recibir y agrías por ser despedidas y tener que separarse. Se preparó y mientras cogía todo su equipamiento intentó animarse pensando en que pronto vería a las Panteras.


  Cuando estuvo listo se detuvo delante del escritorio donde guardaba el orbe. Pensó en dejarlo allí, cerrado bajo llave e incluso en subirlo al desván y dejarlo escondido entre los cientos de cosas que allí había. Sabía que llevárselo con él implicaba que tarde o temprano tendrían problemas. También era ahora consciente de que el orbe era muy peligroso y podía influenciar no solo a Camu, sino a quien intentara manipularlo con magia.


  Lo meditó. Podría esconder el problema y olvidarlo. Sin embargo, la vida le había enseñado que no hacer frente a los problemas no conducía a nada bueno. Los problemas no desaparecían por sí mismos, continuaban hasta hacerse más grandes e inmanejables y le explotaban a uno en la cara en el peor momento posible. Esconderse de los problemas y huir de ellos no era la solución. Tenía que enfrentarse y solucionarlos de una forma u otra. Era la única manera de seguir adelante con el sendero despejado.


  Abrió el cajón con la llave y con mucho cuidado cogió la bolsa de cuero en la que estaba el orbe de dragón. Se la colocó colgando a un lado, atado al cinturón de Guardabosques oculta bajo su capa, y suspiró hondo. El problema lo llevaba ahora encima y de una forma o de otra tendría que enfrentarse a él y solucionarlo. Por fortuna, no estaría solo. Las Panteras le ayudarían a resolverlo. Eso lo animó y le dio confianza. Conseguirían solventar el problema que el orbe representaba. El problema… y el misterio, pues había mucho todavía por descubrir y entender acerca de aquel objeto.


  Bajó al salón y se encontró a Martha dando de comer a Ona y a Camu. Le pareció una imagen entrañable. Las dos fieras estaban tumbadas en medio de la estancia. Martha había vuelto a retirar la mesa del comedor a una esquina para darles más espacio y que estuvieran más cómodos. Les estaba sirviendo el almuerzo y los dos estaban disfrutando mientras los acariciaba como si fueran dos cachorros de mastín Norghano que estuviera criando para cuidar la hacienda.


  —¿De verdad tienes que irte ya? —preguntó Martha con semblante triste.


  Lasgol suspiró. No deseaba irse, se sentía tan a gusto en su casa que marchar era lo último que deseaba. Sin embargo, necesitaba ver a Gerd, saber cómo estaba el grandullón y asegurarse de que todo iba bien. No le parecía correcto quedarse allí más tiempo viendo que todo en su casa estaba bien, cuando no sabía cómo estaba su amigo. Además, quería verlo, darle un fuerte abrazo y ánimos e intentar ayudarlo con lo que pudiera.


  —Sí… no es que quiera irme, estoy muy a gusto, pero tengo que ir a ver a un amigo y ocuparme de un asunto importante.


  —¿No pueden esperar? ¿No puedes quedarte un poco más?


  —Me gustaría, pero debo seguir camino —dijo Lasgol abriendo las manos a forma de disculpa.


  —Tus visitas son siempre tan cortas… —se lamentó Martha y le dedicó una mirada de cariño.


  —La vida del Guardabosques es ajetreada y urgente —sonrió él con timidez.


  —Y la tuya especialmente ajetreada y urgente —dijo ella enarcando las cejas.


  Lasgol se encogió de hombros.


  —Cosas que me pasan… pero a otros compañeros también les pasa lo mismo —le restó importancia Lasgol.


  —No sé yo si a todos… —dijo Martha—. Ten mucho cuidado ahí fuera. El mundo es un lugar peligroso y despiadado.


  —No te preocupes, Martha, tendré cuidado.


  —Ya sé que no es mi lugar… que solo soy el ama de llaves que cuida la hacienda cuando el señor está fuera. Quizás no debería decirlo, pero como amiga de tu madre me siento en la obligación de hacerlo…


  —Claro que puedes decírmelo, Martha. No eres solo el ama de llaves, Tú eres familia para mí. Exprésate siempre con total libertad conmigo. Aprecio y valoro mucho tu preocupación y cariño hacia mí.


  —Gracias, Lasgol, eres un sol —dijo ella y le dio un abrazo lleno de ternura.


  La puerta de entrada se abrió tras ellos y Ulf entró como un vendaval.


  —¿Ya estamos con abrazos y besos? Así se nos va a ablandar el chaval —regañó a Martha.


  —No se va a ablandar porque le mostremos algo de cariño, no digas tonterías —replicó Martha con cara contrariada.


  —Un auténtico Norghano solo necesita palos, nada de cariñitos, para convertirse en un hombre de provecho —soltó Ulf como si fuera una verdad incontestable.


  —Esa es una tontería enorme, Ulf. Lasgol, no le hagas ni caso, vive en otra era.


  —En una era donde los hombres de verdad se abrían camino a hachazos, no como ahora que son todos unos debiluchos —dijo con un gesto de la mano indicando que no valían para nada.


  Lasgol, en medio de los dos, observaba el intercambio muy entretenido. Sabía que la mentalidad de Ulf era la de un Norghano que hubiera despertado después de haber estado congelado en el hielo más de cien años. Para él todo se arreglaba a mamporros o hachazos y quien no lo arreglara así, era solo medio hombre. Lasgol sonrió. La visión de la vida de Ulf era tan simple como errónea, pero era quien era y no iba a cambiar nunca, por mucho que se le hiciera ver que estaba equivocado.


  —No podrías estar más equivocado —dijo Martha—. Nada peor que un bruto que soluciona todo por la fuerza.


  —¡Ja! Ya me lo dirás cuando nos invadan los Zangrianos o cuando los Salvajes de los Hielos estén arrasando la aldea.


  —Eso no va a pasar, ¡y no seas pájaro de mal agüero! —dijo ella negando con el dedo índice.


  «Ulf bruto, pero divertido» transmitió Camu.


  «Sí, tiene una forma de ver la vida un tanto salvaje y errónea».


  «Ona no gustar Ulf».


  «No la culpo. Ulf no cae bien a todo el mundo».


  «A mí gustar».


  «Me alegro porque yo lo quiero mucho, aunque tenga esa forma tan peculiar de ser».


  —Puede pasar tranquilamente, o si no seremos nosotros los que ataquemos a los Masig, a Rogdon o a quien sea. ¡Para algo somos Norghanos!


  —Eres un bruto y un gritón. Deja de sacar ruido y compórtate —abroncó Martha.


  —¿Yo? ¿Bruto? ¿Gritón? Para nada.


  —No lo niegues que lo saben todos, hasta la pobre Ona. Mira cómo te observa con las orejas hacia atrás de todo el ruido que sacas.


  —Claro que no lo niego, por supuesto que lo soy, ¡como debe ser un verdadero Norghano!


  Ona gruñó por gritar.


  —Mira, ¿ves? —dijo Martha señalando a Ona.


  —El minino ya me ira queriendo, no se ha hecho a mi carácter todavía —dijo Ulf sonriendo y estiró la mano para tocar a Ona.


  —No… —intentó advertir Lasgol.


  No le dio tiempo. Ona le soltó un zarpazo a Ulf que con unos reflejos poco propios de un hombre veterano como lo era él, retiró la mano justo a tiempo para que no le alcanzara la garra de la pantera.


  —Casi, pero no… Ya me lo esperaba, minino —dijo Ulf a Ona con una sonrisa pícara y la señaló con el dedo.


  Ona gruñó otra vez.


  —Así no te vas a ganar su confianza —dijo Lasgol.


  —Para la siguiente visita la tendré comiendo de mi mano —aseguró mientras miraba a Ona con su ojo bueno.


  —Para la siguiente visita se comerá tu mano —corrigió Martha—. Y hará bien por lo bruto que eres y lo mal que te comportas.


  Lasgol suspiró. No había forma de solucionar aquello. Sin embargo, la escena se le hizo muy hogareña con Ulf, Ona y Martha discutiendo, Camu sonriendo y él en medio. Se sintió muy reconfortado y sonrió. Echaría aquello de menos. Lo bueno era que sabía que podría volver pronto, cuando tuviera permiso, y todo seguiría igual y podría disfrutar de escenas como aquella. Pensó en Astrid y en traerla consigo para que ella también fuera parte de aquello y lo disfrutara con él. Se preguntó cómo le estaría yendo a ella con su tío.


  Capítulo 12


  


  Ingrid se arrodilló frente a la tumba sobre la colina desierta desde la que se divisaba un amplio valle con un pueblo no muy grande en la distancia. La tumba tenía una lápida y un cabezal sin ninguna marca ni identificación.


  Las lágrimas cayeron por las mejillas de Ingrid mientras buscaba en su interior palabras de cariño, respeto, admiración y gratitud.


  —¿Es esta su tumba? —preguntó Viggo que sujetaba las riendas de los dos caballos retrasado unos pasos. Observaba el rústico sepulcro anónimo.


  —Lo es —confirmó Ingrid sin volverse para mirarlo.


  —Pero su cuerpo no está enterrado ahí, ¿verdad? Si no recuerdo mal, por lo que nos contaste sobre tu tía, los Invencibles del Hielo la dejaron morir cuando descubrieron que era una mujer.


  —No, su cuerpo no está aquí enterrado —confirmó Ingrid—. Durante una campaña con los Invencibles mi tía tuvo la mala fortuna de que una flecha enemiga la alcanzara en el pecho. Al examinar la herida descubrieron el secreto que Brenda guardaba… descubrieron que era una mujer.


  —No deberían haberla matado por eso… Que fuera una mujer o un hombre es indiferente, lo que importa es cuán bueno se es con la espada —razonó Viggo.


  —Era muy buena, tan buena como cualquiera de sus compañeros. Era un Invencible por derecho. Desde joven entrenó día y noche durante años y se convirtió en un soldado excepcional. Para evitar que los hombres se metieran con ella por ser mujer se cortó el pelo y ocultó que era mujer.


  —Es una lástima que tuviera que hacer eso —se lamentó Viggo.


  —Lo es. El mundo, la vida no es justa —dijo Ingrid.


  —¿Cómo se unió a los Invencibles? —preguntó Viggo, que se quedó pensativo intentando recordar qué les había contado Ingrid sobre el asunto.


  —Mi tía se convirtió en un gran soldado de infantería. Tras una batalla en la que solo unos pocos de su regimiento sobrevivieron, los Invencibles de Hielo aparecieron a su rescate. Un oficial que la había visto luchar, impresionado por su habilidad con la espada, le ofreció unirse a ellos.


  —Y ella aceptó.


  —Lo hizo. Quería demostrar que era tan buena como un Invencible y que por ser mujer no era menos que ellos.


  —¿Lo logró?


  —Así es. Estuvo con ellos varias campañas como uno más, hasta que cayó herida.


  —Y se acabó su camino.


  Ingrid asintió.


  —La juzgaron por mentir, aunque en realidad lo hicieron por ser una mujer en una compañía que solo aceptaba hombres en sus filas.


  —No debieron hacerlo.


  —La vida es dura e injusta, más si eres mujer en un mundo de hombres —dijo Ingrid con acritud en el tono—. La condenaron a «La suerte del traidor» por mentir y engañar a los Invencibles.


  —Entiendo que no sobrevivió. ¿Supiste algo más sobre lo que le ocurrió?


  Ingrid suspiró hondo.


  —La abandonaron sin sanarla en territorio enemigo durante una campaña invernal. Nunca regresó ni supe nada más de ella. Murió.


  —Lo lamento. Triste final para una mujer fuerte.


  —Me dejó sus enseñanzas.


  —Y demostró que era tan buena o mejor que los mejores soldados: los Invencibles del Hielo —dijo Viggo.


  —Lo hizo. Sus palabras siempre me acompañan. «No dejes que nadie te diga nunca que no puedes hacer algo por ser una mujer. Nosotras podemos lograrlo todo. Todo, incluso lo que ellos no pueden. Recuérdalo siempre».


  —Por eso te esfuerzas tanto en los Guardabosques —dijo Viggo—, para ser la mejor, como lo hizo tu tía.


  —Sigo sus enseñanzas. Si ella llegó a ser una Invencible yo llegaré a ser la mejor entre todos los Guardabosques. Llegaré a ser Guardabosques Primero. Nunca ha habido un Guardabosques Primero mujer y yo seré la primera. Todos lo sabrán en el reino. Abriré camino para que otras mujeres jóvenes puedan seguir mis pasos.


  —Ya veo… Esa será tu forma de honrar a tu tía…


  —Sí, por lo que le hicieron. Y no solo por ella sino por todas las mujeres que vienen detrás. Quiero ver una Norghana como Guardabosques Primero o General de los Invencibles del Hielo. Quiero ver a una reina reinar sobre Norghana sin necesidad de ningún hombre.


  —No te será nada fácil lograr esas metas. No creo que Thoran las admita. No me parece que sea precisamente un Rey de los de pensamiento progresista. Más me parece de los reacios al cambio y a que las mujeres avancen.


  —Lo sé, pero mi tía siempre decía que los valientes se crecen con las dificultades. Eso es lo que haré. Nada me detendrá.


  —No sé… Ingrid, es una meta muy alta…


  —Da igual, lo lograré o caeré intentándolo.


  —No caerás mientras yo esté a tu lado. Te sujetaré y te ayudaré a seguir adelante.


  Ingrid se volvió y miró a Viggo con ojos de sorpresa.


  —¿Lo harás de verdad?


  Viggo asintió con fuerza.


  —Lo haré. Siempre contarás con mi apoyo.


  —Gracias… —respondió Ingrid, que no se esperaba aquellas palabras de Viggo—. Me sorprende y agrada lo que me has dicho.


  —Comparto tus principios, lo que no veo tan claro es cómo lograrlos. Tampoco quiero que termines siendo una mártir olvidada como tu tía, que dio su vida por causas loables que no logró.


  —Logró sembrar la semilla en mí y yo seguiré su ejemplo y lucharé por lograr lo que ella no consiguió.


  Viggo asintió.


  —Estaré a tu lado. Va a ser un camino difícil.


  —No podré librarme de ti, ¿verdad? —preguntó Ingrid con cierta vulnerabilidad rara en ella.


  —Nunca —sonrió Viggo—. Estás condenada a aguantarme hasta el final de los tiempos.


  —Qué suerte la mía —sonrió ella con agrado.


  —Una cuestión… Si Brenda no está enterrada ahí, ¿por qué hemos hecho este viaje hasta este lugar? —preguntó Viggo inclinando la cabeza.


  —Porque le debía una visita y presentarle mis respetos —dijo Ingrid y volvió a mirar hacia la tumba bajando la cabeza.


  —Bien, pero si no está enterrada aquí podías haberle presentado tus respetos donde quisieras y nos habríamos ahorrado este viaje.


  —Este es el lugar en el que quería descansar durante la eternidad. Ese era su deseo. Debo respetarlo.


  —Oh, entiendo…


  —Quiero pensar que está aquí en espíritu. Es por eso por lo que he venido a honrarla a este lugar.


  —Mejor no digas nada de espíritus que conociéndonos seguro que su espectro sale de la tumba y nos metemos en algún lío —dijo Viggo intentando levantar el ánimo de Ingrid con la broma.


  —¿Te importa dejarme presentar mis respetos a solas? Necesito hacerlo a mi manera.


  —Sí, por supuesto. Si me necesitas estaré aquí atrás atendiendo a los caballos.


  —Gracias. Esto es importante para mí.


  —Si lo es para ti, entonces también lo es para mí —dijo Viggo con tono serio.


  Ingrid echó una mirada atrás para asegurarse de que Viggo no estaba siendo irónico. No, parecía serio. Acariciaba a los caballos para mantenerlos calmados y miraba el valle abajo y la aldea en medio. Se volvió hacia la tumba y dio las gracias.


  —Gracias por todas tus enseñanzas, querida tía. No solo las militares, las de la vida también. Me enseñaste a luchar, a empuñar una espada, pero sobre todo me enseñaste a ser una mujer fuerte y orgullosa. Me enseñaste lo que es el honor, el amor a la familia y a la patria. No te lo podré agradecer nunca lo suficiente. Eres mi héroe.


  Mientras Ingrid daba sus gracias respetuosas, Viggo escuchaba atentamente para ver qué captaba, aunque disimulaba como que no estaba escuchando. Le interesaba. Todo lo relacionado con Ingrid le interesaba. Su relación con su tía, que tanto la había marcado, que había hecho de Ingrid quien era, o al menos la había puesto en el camino para convertirse en quien era, le interesaba sobremanera.


  Cuando Ingrid terminó de presentar respetos a su tía se levantó y caminó hasta donde Viggo la esperaba. Se había alejado un poco, no demasiado, para darle espacio y tranquilidad.


  —¿Estás bien? —le preguntó Viggo al ver que Ingrid tenía los ojos llorosos.


  —Sí… Me ha hecho bien venir. Necesitaba descargar y agradecerle todo lo que hizo por mí, que sepa todo lo que significaba para mí.


  Viggo asintió.


  —Me hubiera gustado tener a alguien así en mi vida. Una figura de ejemplo, un modelo al que seguir.


  —¿No lo tienes?


  —No, a nadie. Nunca lo tuve.


  —Lo siento. Es importante tener a alguien que te guíe y te enseñe en la vida.


  —No todos tenemos esa suerte —dijo Viggo bajando la cabeza.


  —¿De verdad estarás a mi lado? ¿Me ayudarás en mi camino? —preguntó Ingrid con tono serio.


  —Lo estaré. Siempre —le aseguró Viggo sin la más mínima duda.


  —¿Por qué? Mi camino y el tuyo son muy diferentes.


  —Porque te amo —dijo Viggo muy serio mirándola fijamente a los ojos.


  Ingrid se quedó sin saber cómo reaccionar. No esperaba aquella respuesta, algo tan profundo y personal. Pensaba que Viggo le soltaría alguna de sus contestaciones irónicas o bromas.


  —¿Estás… seguro? —preguntó Ingrid dándole la opción a rectificar o meter uno de sus comentarios que rompiera lo profundo y relevante del momento.


  —Lo estoy —dijo Viggo convencido y serio.


  —Yo…


  —No digas nada —Viggo se adelantó y la besó con toda su pasión. Ingrid se dejó llevar y se fundieron en un beso tan profundo como transcendente para sus vidas.


  


  A media mañana continuaron camino en dirección a la aldea bajo la colina. Era la aldea de Tonsberg donde Ingrid había crecido y donde había compartido tantos momentos con su tía. Era una aldea pequeña que vivía principalmente del ganado. Los lugareños tenían granjas de vacas y ovejas, algunas de muchas cabezas.


  —Me va a gustar ver dónde creciste —comentó Viggo a Ingrid según divisaban la entrada a la aldea en la distancia.


  —No hay mucho que ver, es un pueblo. Hay más ganado que personas en esta zona.


  —¿En serio?


  —Sí. Las granjas tienen bastantes cabezas de ganado, unas diez por cada miembro de la familia. Es lo habitual aquí.


  —No me imagino tantos animales juntos.


  —Eso es porque creciste en una ciudad.


  —En los barrios bajos de una ciudad —especificó Viggo.


  —Pues aquí las cosas son muy diferentes. Hay vacas y ovejas por todos los campos —dijo Ingrid y señaló una granja en la distancia donde se apreciaba ganado pastando.


  Viggo negó con la cabeza.


  —De hecho, no te imagino entre ganado. Se me hace raro.


  —Mi familia no tenía ganado. Mi padre fue Guardabosques así que crecí en una pequeña granja donde mi madre cultivaba la tierra.


  —Oh, ya veo.


  —La familia de mi tía tampoco tenía ganado, ya sabes que ella se hizo soldado.


  —¿Tu tía era la hermana de tu madre o de tu padre?


  —De mi madre.


  —¿Te queda más familia?


  Ingrid negó con la cabeza.


  —Nadie. Mi madre murió hace años. Un día se fue a dormir y no despertó —dijo Ingrid con tono apagado y se encogió de hombros.


  —Vaya, lo siento.


  —Gracias. Fue hace tiempo. Mi tío murió también, tenía secuelas de lo que les ocurrió a él y a mi tía… cuando los asaltaron de jóvenes…


  —Recuerdo que lo comentaste.


  —Así que no me queda nadie. No he vuelto por aquí. Cuando marché a unirme a los Guardabosques no pensé en volver.


  —¿Podemos ver tu casa?


  —¿Para qué quieres verla? Es pequeña y sencilla. No sé ni si seguirá de una pieza.


  —Es por ver dónde creciste. Me gustaría verlo y así entenderte mejor —sonrió Viggo.


  —Mejor si me haces caso y dejas de intentar entenderme.


  —Ese es el carácter y liderazgo que me enloquece —dijo él y pestañeó con fuerza.


  —Calla y mira las vacas —respondió Ingrid.


  Continuaron avanzando por el camino que conducía a la aldea. Podían ver ganado pastando a ambos lados, pero no se cruzaron con ningún ganadero.


  —Me pregunto cuánto costará una decena de vacas —comentó Viggo.


  —¿Para qué quieres saberlo? ¿Te vas a volver ganadero ahora de repente?


  —No lo sé, parecen tan majas, ahí pastando tranquilamente. Calman el espíritu.


  Ingrid miró extrañada.


  —Si tú lo dices…


  —Pero claro, para poder comprar una cabeza de ganando necesitaría dinero…


  —Oh, ya sé a qué viene esto —dijo Ingrid que azuzó su caballo para separarse de Viggo—. No quiero oírlo.


  Viggo azuzó a su montura también y se puso a la par de Ingrid.


  —Yo creo que deberíamos quedarnos con el oro. Después de todo es solo un poquito y el conde Orten no lo ha echado de menos, por lo que no hay por qué devolvérselo.


  —La respuesta es no —dijo Ingrid resoplando con fuerza—. Ya me parecía a mí que llevabas demasiado rato comportándote demasiado bien. Casi ni te reconocía, me estaba empezando a preocupar.


  —Tienes que reconocerme que nosotros hicimos todo el trabajo y arriesgamos la vida, deberíamos tener una pequeña recompensa —insistió Viggo—. Y soy yo el mismo Viggo encantador e irresistible de siempre —dijo con una amplia sonrisa.


  —Hacer el trabajo y arriesgar la vida en ello es nuestro deber como Guardabosques. Ya tenemos una recompensa y se llama paga.


  —Lo dirás en broma. La paga que nos dan no llega ni para dar de comer a los caballos. No es digna de alguien de mi talento. Deberían pagarme una bolsa de oro por cada misión que me encomiendan.


  —Eso puedes discutirlo con Gondabar, a ver qué tal val la conversación.


  —Creo que lo haré. Estoy seguro de que él aprecia el valor de mi persona.


  —Te lo estoy diciendo de broma. No vas a hablar de eso con el líder de los Guardabosques. ¿Es que no tienes sentido del deber y del honor?


  —Ummm… deber… honor… Me quedo con el sentido del oro, es mucho más atrayente.


  —Más vale que no hables en serio porque me estoy poniendo furiosa.


  —Mi rubita preciosa, no te pongas así. Sabes que mi moral, mi sentido del bien y del mal, es un tanto difuso… Va y viene… El honor y el deber están ahí, pero el oro me llama mucho —sonrió él encantador.


  —¿Cómo puedes decir algo así y quedarte tan tranquilo? Una persona de verdad tiene las líneas del bien y el mal, de lo honesto y del deber, muy claras y no las cruza nunca.


  —Estoy trabajando en ello —dijo Viggo llevándose una mano al pecho—. De verdad, te lo prometo. Cada día que paso contigo veo las líneas más claras.


  —Ya, seguro… —Ingrid arrugó la frente—. No me creo nada. Todo lo que suelta tu boca es pura palabrería sin ninguna verdad de fondo.


  —De verdad que sí, tú eres el faro que guía mi barco a la deriva en la noche —dijo Viggo con voz melosa como recitando un poema.


  Ingrid levantó los brazos al cielo.


  —Lo que me faltaba, que te pongas poético. ¡Por los Dioses de Hielo, qué castigo me ha tocado vivir! ¿Qué he hecho yo para merecer esto?


  —Quizás en una vida anterior ofendiste de forma severa a los dioses y en esta reencarnación estás siendo castigada. Aunque si lo miras bien, lo más probable es que hicieras un gran favor a los dioses y ahora te estén recompensando en esta vida con mi maravillosa compañía y mi ferviente amor y devoción.


  —Solo tú puedes ver siempre las cosas como mejor te convengan.


  Viggo se encogió de hombros y sonrió.


  —Es una de mis mayores virtudes. Esa y mi carisma sin igual.


  —Tu mayor virtud es que puedes soltar la mayor barbaridad sobre ti mismo y no inmutarte. Deberías estar rojo de vergüenza con todas las tonterías que suelta tu lengua.


  —Soy de mente rápida y lengua traviesa —dijo él y le sacó la lengua.


  Ingrid puso los ojos en blanco.


  —Yo soy de puño duro. Ya verás qué rápido escondes esa lengua cuando mi puño vaya a hacerle una visita a tu boquita.


  Viggo guardó la lengua al instante.


  —Cuánta agresividad… Tienes que aprender a controlar ese carácter tuyo.


  —Ya, y tú esa lengua.


  —¿Entonces vas a devolver el oro a Orten? Qué desperdicio…


  —No podemos devolvérselo porque de hacerlo estaríamos reconociendo que hemos cometido traición. Que tú has cometido traición, para ser más exactos, pero podría colgarnos a todos por tu culpa.


  —¿Tú crees? No es más que un poco de oro, Orten se llevó la mayoría.


  —No importa la cantidad de la que te hayas apropiado, lo que importa es que te la has apropiado y eso es traición. ¿Acaso no lo entiendes?


  —Pues no del todo, la verdad.


  —Puffff —resopló Ingrid—. Te juro que muchas veces me parece que estoy tratando con un niño pequeño.


  —Es que yo, en el fondo, soy un niño travieso.


  —Un dolor de muelas eres, uno enorme. No se puede robar nunca y menos al Rey o a su hermano, por muy poco que sea. Te colgarán por ello.


  —Pues vaya par de brutos. Tampoco es para tanto…


  —¡Que sí lo es! ¡Que es una cuestión de honor! ¡No se les puede robar, ni desobedecer, ni traicionar!


  —Ya, ya, que se lo toman mal, ya lo entiendo.


  —¡Pues métetelo en esa cabeza de melón tuya!


  —Es que el oro brillaba mucho…


  —Ni brillo ni nada. Usa la poca cabeza que tienes.


  —Lo intentaré, pero no prometo nada. A veces me dan arrebatos —dijo Viggo con una mueca de que no era culpa suya.


  —Más vale que no te dé ningún arrebato a mi lado o voy a dejarte desnudo atado a un árbol.


  —Uy, cuando te pones romántica y sexy es que lo bordas —dijo Viggo y le guiñó un ojo juguetón.


  —¡Qué dices! ¡Es para que te ataquen las alimañas del bosque a ver si aprendes algo!


  —Oh…


  —Aunque estoy casi segura de que no aprenderías la lección.


  —Probablemente no —sonrió él.


  —Pues ya estás marcando las líneas y no sigas con ese tema, merluzo.


  —¿Te importaría dejar de llamarme, merluzo? Sé que le has cogido cariño al término, pero no es algo que vaya bien con mi estatus de mejor Asesino del reino.


  —Ah, ¿no? —Ingrid se volvió hacia Viggo con expresión de incredulidad.


  —Ingrid…


  —¿Sí…? —respondió ella mirándolo con ademán de estar cansadita de él.


  —¿No te parece maravilloso lo bien que nos llevamos?


  —¿Bien? ¿Cómo que bien? ¡Si estamos todo el día como el perro y el gato!


  —Sí, pero somos como el perro y el gato que en el fondo se adoran.


  Capítulo 13


  


  Llegaron a la aldea y, según cabalgaban tranquilamente por la calle principal, se percataron de algo extraño: no había nadie en las calles. Miraban alrededor pero no veían a nadie, ni en la calle principal ni en las secundarias que iban pasando y dejando atrás.


  —Me habías dicho que tu pueblo era tranquilo, pero esto me parece un tanto demasiado —bromeó Viggo que miraba las casas a ambos lados de la calle principal. Las puertas estaban cerradas y las cortinas echadas.


  —Qué raro. ¿Dónde está la gente? —preguntó Ingrid que miraba a todos lados con expresión de que aquello no era normal.


  —Buena pregunta. Igual han ido todos a un festival a las afueras del pueblo —sugirió Viggo encogiéndose de hombros.


  Ingrid se irguió sobre el caballo, estiró el cuello y giró la cabeza para captar mejor los sonidos.


  —No oigo ninguna música ni jolgorio. Todo está demasiado en silencio.


  —Igual están construyendo un granero o reparando un puente. Suele ir mucha gente a ayudar.


  —Mucha, sí, pero no toda —comentó Ingrid, que seguía mirando a todas partes extrañada por la ausencia de personas—. ¿Dónde están los niños y los ancianos?


  —¿No será que son todos muy tímidos? Aunque conociéndote a ti y siendo tú de aquí, me extraña.


  —No digas tonterías. Esto no me gusta.


  Viggo arrugó la nariz.


  —Pues sí, esto parece un poco raro.


  —Sí eso me estoy temiendo yo también… —predijo Ingrid—. Nunca he visto el pueblo así. Ni cuando hubo el brote de fiebres moradas, que todo el mundo se quedaba en casa.


  Llegaron a la plaza del pueblo y la imagen no cambió. Estaba desierta, ni un alma en la calle. Era como si todos hubieran abandonado la aldea. Las puertas de todas las casas estaban cerradas y no solo eso, las cortinas o contraventanas también estaban lo estaban.


  —Seguro que aquí vive gente, ¿verdad? —preguntó Viggo que observaba las casas alrededor de la plaza—. ¿No se habrán ido todos y abandonado el pueblo?


  —No lo creo. Una aldea no se vacía así como así. Esto es de lo más raro. Debe haber alguna razón —Ingrid también miraba alrededor con la nariz arrugada.


  De súbito una puerta de una de las casas se abrió. Era la casa más grande y era de piedra.


  —Atención —advirtió Viggo a Ingrid y señaló la casa—. Es la casa del Jefe de la aldea.


  —Visto —dijo Ingrid, que con un movimiento muy veloz cargó una flecha en su arco y apuntó.


  —¿Os envía Juergensten? —preguntó una voz fuerte sin dejarse ver desde el interior de la casa.


  Ingrid y Viggo intercambiaron una mirada.


  —No, no nos envía Juergensten —respondió Ingrid.


  —¿No? —insistió la voz.


  —No —aseguró Ingrid con tono firme.


  —¿Quiénes sois? ¿Mercenarios?


  —Somos Guardabosques del Rey —dijo Ingrid.


  No hubo respuesta. Un momento más tarde una cabeza apareció por la puerta y unos ojos azules les observaron.


  —¿Guardabosques? ¿Quién os ha enviado?


  —Nadie, estamos de paso —dijo Ingrid.


  El hombre salió de la casa. Era alto y fuerte e iba armado con escudo y hacha de guerra. Tenía la cabeza vendada y arrastraba un pie.


  —Está herido —le susurró Viggo a Ingrid.


  Ingrid asintió.


  —¡No tires! —dijo el hombre, que avanzó dos pasos y se detuvo—. Soy el Jefe de la aldea. Me llamo Alkateson.


  Ingrid bajó el arco.


  —No te fíes, puede ser una trampa —susurró Viggo a su compañera.


  —¿Estás herido? ¿Qué ha sucedido? —preguntó Ingrid bajando el arco, pero no del todo.


  —Nos han atacado —respondió Alkateson.


  —Sí, ya se ve que no has salido muy bien parado —dijo Viggo.


  De pronto en las ventanas de las casas comenzaron a aparecer cabezas y ojos que observaban lo que estaba sucediendo.


  —Mira, hay gente en las casas —comentó Viggo a Ingrid con un gesto de la cabeza.


  —Se escondían. Deben estar atemorizados por algo para esconderse de esa manera y ni pisar la calle —razonó Ingrid solo para Viggo.


  —Algo peligroso, eso seguro —dedujo Viggo.


  —¿Podemos ayudar? —se ofreció Ingrid al Jefe.


  —Agradeceríamos la ayuda de los Guardabosques. He pedido ayuda al conde Sterval, pero no me ha enviado ayuda alguna…


  —¿Y eso? ¿Por qué razón? Es el señor de este condado y tiene obligación de defender a los suyos.


  —Lo hace… si le interesa… Este no es el caso, me temo —explicó Alkateson.


  —Vaya, fíjate tú, un noble que actúa por sus intereses, qué curioso —dijo Viggo con gran ironía.


  —Sí pasáis a mi casa os lo explicaré mejor —invitó Alkateson.


  —No me fío —advirtió Viggo a Ingrid.


  —Si intentas algo raro, lo vas a pagar con tu vida —advirtió Ingrid a Alkateson.


  —Os aseguro que no es mi intención. Estoy en una situación desesperada. El pueblo lo está, lo último que quiero es enemistar a dos Guardabosques que podrían ayudarnos.


  —Te puedo asegurar que no te conviene enemistarnos —advirtió Viggo e hizo un gesto de que le cortaría el cuello con el dedo pulgar.


  Alkateson levantó los brazos, poniendo su escudo y hacha sobre su cabeza y dejando su torso al descubierto para que Ingrid pudiera tirar si lo deseaba.


  —Os aseguro que no intentaré nada.


  Ingrid le hizo un gesto a Viggo para que desmontaran. Ahora podían ver con mayor claridad a aldeanos en las ventanas. Sus rostros mostraban el miedo que sentían.


  Ingrid y Viggo avanzaron hasta donde Alkateson aguardaba sin bajar los brazos.


  —Tú primero —le dijo Viggo señalando la puerta de la casa con uno de sus cuchillos. Con el otro le pinchó en la espalda a modo de advertencia.


  Según entraban en la casa, Ingrid echó una última mirada al exterior. No había salido nadie. Todos aguardaban escondidos en sus casas y eso no le gustó. Indicaba que corrían peligro.


  Entraron en la casa y se encontraron con una escena dura. En un extremo de la estancia un hombre que tenía aspecto de ser un sanador de avanzada edad atendía a dos hombres heridos. Las heridas que sufrían eran graves y el suelo estaba manchado de sangre. En el otro extremo, tres hombres yacían muertos en el suelo cubiertos por mantas.


  —Este es Sendagil, el sanador de la aldea. Estos son mis ayudantes. Como podéis ver están malheridos… o muertos —comentó Alkateson con pesar y sacudió la cabeza como si quisiera borrar aquella escena.


  —¿Qué es lo que ocurre aquí? Explícanoslo —pidió Ingrid a Alkateson.


  —Han atacado la aldea. Una veintena de hombres. Les hemos hecho frente y bueno, hemos conseguido rechazarles, pero han matado a una docena de aldeanos que se habían presentado voluntarios para ayudar a repeler el ataque.


  —¿Entonces sabías que vendrían y atacarían? —preguntó Ingrid, que intentaba poner en claro qué estaba sucediendo allí.


  —Sí, era cuestión de tiempo…


  —¿Por qué razón os han atacado? ¿Quiénes eran esos hombres? —quiso saber Ingrid.


  —Venid conmigo al calabozo y entenderéis mejor lo que sucede.


  Ingrid y Viggo se miraron.


  —Nada de truquitos —amenazó Viggo.


  —No me quedan fuerzas —dijo el Jefe de la aldea dejando su hacha y escudo sobre una mesa.


  Bajaron al calabozo y en su interior vieron a un hombre grande, de unos cuarenta años y con la cara y parte de la túnica manchada de sangre.


  —¿Vienes a soltarme, idiota? —le preguntó al Jefe con malos modos.


  —No, no voy a soltarte, Juergensten. Ya te lo he dicho.


  —Entonces será tu muerte y la de esos dos que van contigo si te ayudan —el prisionero señaló a Ingrid y Viggo con el dedo índice.


  —Guarda ese dedo si quieres conservarlo —dijo Ingrid muy seria.


  El prisionero miró a Ingrid, vio que hablaba en serio y lo bajó.


  —Ya veremos quién termina hecho pedazos —se rio.


  —Este es Victor Juergensten. Él es la causa del ataque. Se emborrachó y mató a un hombre en la taberna.


  —Empezó él. Lo tuvo merecido —ladró Victor.


  —Él iba desarmado y tú le cortaste la yugular con tu cuchillo.


  —Me insultó.


  —Seguro que ni recuerdas sobre lo que discutisteis de lo borracho que estabas. Todos en la taberna vieron que lo empujaste y luego lo mataste a sangre fría.


  —Era un sucio campesino, ¡a quién le importa si murió! —se burló Juergensten.


  —A la ley. A mí —dijo el Jefe.


  —Tú morirás con todos los que se resistan cuando mi hermano venga a sacarme y no tardará mucho en llegar. Te recomiendo que corras y no mires atrás. Si te quedas te harán pedacitos.


  —¿Quién es su hermano? —preguntó Viggo.


  —El segundo hombre más rico del condado. Tiene tierras y muchas cabezas de ganando.


  —No olvides decirles que además somos primos del Conde —dijo Juergensten con tono de brabucón.


  —Eso explica que el Conde no ha querido ayudarte, Alkateson —dijo Viggo.


  —Por desgracia, así es.


  —Te honra lo que has hecho y lo que han hecho tus hombres y los aldeanos que te han ayudado —le dijo Ingrid a Alkateson, que empezaba a entender lo que estaba sucediendo allí.


  —Da igual lo que hagáis, mi hermano me sacará de aquí. Vendrá con sus hombres y quemará media aldea hasta los cimientos por haberme detenido. ¿Acaso no te lo han dicho los que vinieron ayer?


  —Sí, me lo dijeron y les respondí igual que a ti. No te soltaré.


  —Pues arrasarán esta casa, toda la plaza y los aledaños. Mi hermano se lo va a pasar muy bien.


  —La ley del Rey te colgará —dijo Ingrid.


  —El Conde no me colgará, aunque me llevéis encadenado hasta su castillo —dijo Victor y rio con grandes carcajadas.


  Ingrid miró a Alkateson.


  El Jefe bajó la cabeza.


  —Me temo que lo dejará ir. Son familia, primos.


  —Pues lo mato yo ahora y arreglado el problema —dijo Viggo que con un movimiento raudo sacó sus cuchillos.


  Victor dio un brinco hacia atrás del susto.


  —¿No puedes matarme a sangre fría! —bramó.


  —¿Por qué no? Soy Guardabosques y tú culpable de asesinato. Puedo ejecutar la justicia del Rey aquí y ahora —dijo Viggo y con sus cuchillos golpeó las rejas de metal del calabozo.


  Victor se pegó a la pared trasera, tan lejos como podía de Viggo.


  —Hay que juzgarlo —dijo Ingrid.


  —Pero ya ha dicho el Jefe que el Conde no lo juzgará. Así que ya lo juzgo y ejecuto yo —se ofreció Viggo.


  —¿Recuerdas que hablamos sobre las líneas que no hay que cruzar…? —advirtió Ingrid.


  —Sí… ¿esta es una de esas? —preguntó Viggo que ya tenía una ganzúa en la mano para abrir la celda.


  —Sí, es una de esas…


  —Pues vaya… Me apetecía hacer de juez y verdugo —comentó Viggo señalando con uno de sus cuchillos a Victor.


  —Quizás más tarde —dijo Ingrid.


  Victor estaba ahora blanco como la nieve e intentaba que la pared trasera se lo tragara para alejarse de Viggo.


  —Salgamos de aquí, ya he visto suficiente y aquí apesta —dijo Ingrid mirando fijamente al prisionero.


  Subieron al piso principal donde el sanador seguía intentando salvar la vida de los dos ayudantes del Jefe.


  —¿Vivirán, Sendagil? —preguntó Alkateson con expresión de dolor y preocupación.


  —Es pronto para saberlo. Las heridas son feas. Haré cuanto esté en mi mano.


  —Te lo agradezco, son buenos hombres.


  Sendagil asintió y miró a Ingrid y a Viggo.


  —A ti te conozco —dijo señalando a Ingrid.


  —Sí, yo a ti también. No sé si te acordarás de mí… —dijo Ingrid.


  —Eres la hija de Stenberg, ¿no es así?


  Ingrid asintió.


  —Sí, lo soy.


  El sanador sonrió al reconocerla.


  —Tienes los ojos de tu padre, pero el rostro de tu madre.


  —Eso me han dicho siempre, sí —asintió Ingrid.


  —Y veo que el carácter guerrero de tu tía Brenda —dijo señalando las armas que Ingrid portaba.


  —Eso espero —sonrió Ingrid—. Soy Guardabosques.


  —Digna hija de su padre y sobrina de su tía —dijo Sendagil sonriendo y asintiendo—. No podría ser de otra forma.


  —No lo quisiera de otra forma —convino Ingrid.


  —No sabía que eras una local —dijo Alkateson que miraba a Ingrid con nuevos ojos.


  —Lo soy, nací y crecí en esta aldea. Soy Ingrid Stenberg.


  —Me alegro de conocerte —dijo Alkateson—. Yo me crie dos pueblos más al norte, en Valhigen. Hace cinco años me vine a vivir aquí. Opté al puesto de Jefe después de que el viejo Ulgresen muriera por el ataque de un oso que intentaba espantar de los alrededores de una de las granjas. Conseguí su puesto.


  —Recuerdo a Ulgresen, era duro como una piedra, pero buen Jefe —dijo Ingrid.


  —Lo era —asintió Alkateson—. Me ha costado ganarme el respeto de los lugareños. He tenido que demostrar mi valía.


  —Pues no sé si felicitarte —dijo Viggo—. Según nuestro amigo de abajo, no vas a terminar el día.


  —La situación es complicada, sí…


  —Puedes entregar a ese cerdo y salvar el pellejo. ¿Por qué no lo haces? —preguntó Viggo.


  —Por dos razones. Una, porque tengo honor y no dejaré libre a un asesino por miedo. Y dos, porque aun dejándolo ir no me aseguro de salvar a las buenas gentes del pueblo. El hermano mayor de Victor y señor de la familia Jurgensen se llama Wolfgang. Es un bruto sádico, por lo que me han contado. Yo solo lo he visto una vez, pero lo vi apalear a un hombre hasta casi matarlo porque se le había cruzado al entrar a la taberna. El grupo que envió Wolfgang traían el mensaje de que, si no les entregaba a Victor, arrasaría el pueblo y nos mataría a todos.


  —Por eso se esconden. Están muertos de miedo —dedujo Ingrid.


  —Tiene una treintena de hombres duros con él. Es el ganadero más importante del condado. Tienen tierras y mucho ganado. Está bien relacionado y tiene oro de su negocio de ganadería.


  —Wolfgang es un hombre peligroso y sádico —advirtió Sendagil, que había vuelto a cuidar de los dos heridos—. Ha matado antes y volverá a hacerlo. Se cree con derecho por ser quien es, e intocable. La justicia no le tocará en este condado.


  —La justicia del Conde quizás no, pero la del Rey, sí —le aseguró Ingrid que señaló a Viggo y así misma.


  —Veo que tienes el carácter y pasión de tu padre y tía —dijo Sendagil—. Sin embargo, he de advertirte que, en esta ocasión, será mejor que busques ayuda. Necesitarás más Guardabosques. No podréis hacer frente a Wolfgang, sus capataces y hombres.


  —Nosotros poco podemos hacer —dijo Alkateson—. Los valientes del pueblo que se unieron a mí en la defensa han muerto o están heridos en sus casas. Me temo que estáis solos.


  —¿Cuándo se le espera? —preguntó Ingrid.


  —Llegará hoy al anochecer, por lo que nos dijo uno de sus capataces cuando lo rechazamos ayer.


  —No tenemos tiempo de avisar a los Guardabosques y que envíen un grupo —dijo Ingrid arrugando la nariz.


  —¿Y si nos llevamos al prisionero con nosotros? —propuso Viggo.


  —Me temo que eso no mejoraría nuestra suerte —dijo Alkateson—. Wolfgang destruirá media aldea y matará a quien encuentre si su hermano ha desaparecido cuando llegue a liberarlo.


  —Ya, no podemos arriesgarnos a eso —dijo Ingrid.


  —Quizás sea mejor que lo entregue. No quiero que más personas inocentes de la aldea mueran —dijo Alkateson con tono alicaído.


  —O podemos ocuparnos nosotros —propuso Viggo, que jugueteaba con su cuchillo de lanzar.


  —Matar a Victor sería todavía peor —advirtió Alkateson—. La venganza de Wolfgang sería terrible si ajusticiáramos a su hermano. Acabaría con media aldea. De eso estoy seguro.


  —Me parece que mi compañero se refiere a otra cosa —dijo Ingrid mirando a Viggo, que sonrió con malicia.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Alkateson que por la expresión de su rostro no entendía de qué estaban hablando.


  Sendagil también se volvió y prestó atención a lo que se decía.


  —A que Viggo y yo nos ocuparemos de solucionar esta situación.


  Capítulo 14


  Estaba anocheciendo cuando varios de los aldeanos se llevaban a los dos ayudantes del Jefe heridos. Sendagil estaba con ellos. Levantó la mano y se despidió.


  —Buena suerte —les deseó.


  —Gracias —respondió Ingrid asintiendo con la cabeza.


  —La suerte está sobrevalorada —dijo Viggo con una sonrisa traviesa mientras vertía diferentes venenos en sus tres pares de cuchillos que tenía dispuestos sobre la mesa.


  Alkateson entró por la puerta de la casa.


  —Todo listo. He organizado la evacuación del pueblo como me pedisteis. Se dirigen al bosque de cedros amarillos en las colinas al norte. Allí podrán esconderse y escapar hacia las cuevas de la cima si les dan persecución.


  —Muy bien —dijo Ingrid—. Quiero que tú también vayas con ellos.


  —No —negó de forma ostensible con la cabeza—. Yo me quedo a luchar con vosotros. Es una locura lo que vais a hacer, eso os lo pudo asegurar. Aun así, me quedo. Es mi deber defender la aldea. Me quedo a luchar a vuestro lado.


  —Nosotros estamos acostumbrados a locuras y situaciones imposibles. Es nuestra especialidad —dijo Viggo con una sonrisa llena de confianza, como si no tuviera la más mínima duda de que iba a salir de aquella encerrona victorioso—. Pero no es recomendable para otros. Tu salud se resentirá y mucho —advirtió Viggo.


  —No estás en condiciones —dijo Ingrid señalando la pierna herida de Alkateson.


  —Con esta pierna tampoco puedo ir montaña arriba. Me quedo. Lucharé y moriré aquí. Es mi deber.


  Ingrid miró a Viggo.


  —Es su vida, tiene derecho a decidir cómo vivirla y cómo acabarla —dijo Viggo encogiéndose de hombros.


  —Como desees, es tu decisión —dijo Ingrid, que se puso a preparar sus flechas en la mesa frente a Viggo.


  Los dos trabajaron con rapidez y cuidado para tener todas sus armas y munición preparadas. Viggo terminaba de aplicar el veneno a sus cuchillos e Ingrid separaba las flechas en cuatro grupos. Por un lado las elementales, cuyas puntas estaban señaladas con colores diferentes para que pudiera identificarlas rápidamente: rojo para las Flechas de Fuego, azul para las de Agua, blanco para las de Aire y marrón para las de Tierra. Por otro lado, había preparado las flechas especiales para su arco, Castigador. Finalmente, las flechas normales para su arco corto, Fugaz, que era con el que más rápido podía cargar y soltar. Y por último, las flechas para su arco Preciso, el compuesto con el que nunca fallaba.


  Alkateson los observaba muy intrigado mientras intentaba emularlos afilando el filo de su hacha y reforzando el escudo redondo de madera donde tenía ya una grieta profunda de un hachazo fuerte.


  —Cuando las cosas se pongan feas no podremos protegerte —le dijo Ingrid a Alkateson.


  —Lo entiendo. No os preocupéis por mí.


  —Me cae bien el Jefe, no tiene miedo a morir —dijo Viggo que ya guardaba sus armas en su cinturón.


  —Eres un buen hombre. Más como tú debería haber —le dijo Ingrid al Jefe y por su tono sonó a despedida.


  —Gracias —dijo Alkateson que inspiró profundamente—. Hago lo que creo correcto. Si he de morir por ello, lo haré.


  —Coloquémonos en posición —dijo Ingrid.


  —De acuerdo —dijo Viggo.


  


  La noche cayó sobre la plaza de la aldea y el silencio de un pueblo abandonado reinó en el lugar. Un silencio que se rompió por el estruendo de una treintena de caballos al galope que se acercaban.


  Entre gritos, aullidos y vociferaciones, Wolfgang y sus hombres llegaron hasta la plaza del pueblo a galope tendido sobre caballos Norghanos de ganadería. Portaban antorchas e iban armados con arcos cortos, hachas, garrotes y lanzas de las que usaban para manejar ganado.


  —¡Jefe, entrégame a mi hermano! —gritó Wolfgang en medio de sus hombres, que inquietos iluminaban las casas de la plaza con sus antorchas mientras controlaban a sus caballos.


  La puerta de la casa del Jefe se abrió y Alkateson apareció cubierto tras su escudo y con el hacha de guerra en la mano.


  —Tu hermano está detenido por asesinato, no puedo entregártelo —dijo con tono sereno.


  —¡Entrégamelo ahora o quemo el pueblo hasta los cimientos! —gritó Wolfgang.


  —Será puesto a disposición de los Guardabosques para que sea juzgado y condenado —respondió Alkateson.


  —¡Nadie va a juzgar a mi hermano! ¡Entrégamelo!


  —La ley es igual para todos. Que tú y tu hermano seáis los ganaderos más ricos del condado y primos del Conde no os hace estar por encima de la ley.


  —¡Estúpido iluso! ¡Por supuesto que lo hace!


  —Yo opino que no.


  Wolfgang maldijo enfurecido.


  —Última oportunidad. Me entregas a mi hermano o te mato y quemo la aldea. ¡Elige!


  Alkateson observó a los hombres de Wolfgang arremolinándose en la plaza, esperando a una señal para matar a quien encontraran y quemar las casas. Inspiró profundamente.


  —No te lo entregaré. La justicia se encargará de tu hermano y de ti si no marchas por donde has venido con tus hombres.


  —Has sellado tu sentencia de muerte y la suerte de este pueblo. ¡Matadlo! ¡Quemadlo todo! —ordenó Wolfgang a sus hombres.


  Dos de los hombres de Wolfgang desmontaron y corrieron con sus armas a atacar. El Jefe se preparó para hacerles frente. Aun herido como estaba, todavía podía luchar y era un hombre fuerte y curtido.


  Varios hombres se acercaron a lanzar sus antorchas al interior de las casas contiguas a la del Jefe y las que rodeaban la plaza con intención de darles fuego.


  Una flecha surgió del tejado de la casa del Jefe y alcanzó a uno de los hombres que iba a lanzar la antorcha por una de las ventanas que había roto con su lanza. Al contacto con el brazo la flecha de Agua estalló en hielo y el brazo y la antorcha quedaron cubiertos de escarcha. No pudo lanzar la antorcha al interior y cayó al suelo apagada.


  Una segunda flecha siguió a la primera y alcanzó a otro de los secuaces. Esta vez era una flecha de Aire que al impactar provocó una descarga que recorrió todo el torso y los brazos del secuaz. Cayó del caballo y con él la antorcha.


  —¡Tirador! —gritó Wolfgang y señaló a Ingrid sobre el tejado de la casa del Jefe.


  Varios de los secuaces apuntaron con sus arcos para tirar contra Ingrid. Antes de que soltaran, ella volvió a tirar alcanzando a otro de los que portaba antorcha con una flecha de tierra que lo derribó al suelo antes de que pudiera arrojar la antorcha al interior de un comercio. La explosión de tierra y humo aturdió y cegó también al que estaba junto al que había alcanzado con otra antorcha y se le cayó de la mano. El caballo, asustado por el fuego bajo sus pies, se encabritó y derribó al jinete.


  Cinco flechas salieron de entre el remolino de jinetes hacia Ingrid. Con un movimiento fugaz, Ingrid se echó al suelo quedando bocarriba sobre el tejado. Las flechas pasaron sobre ella sin alcanzarla. Se puso sobre una rodilla y con su arco Preciso tiró contra otro de los secuaces que iba a lanzar la antorcha contra un edificio. Esta vez fue una flecha de Fuego que al estallar envolvió el torso del jinete en llamas. Cayó del caballo intentando apagar el fuego y encabritó las monturas de otros tres jinetes.


  —¡Matad a ese tirador! —gritó Wolfgang.


  Las flechas salieron buscando el cuerpo de Ingrid, que se lanzó a un lado para esquivarlas.


  Mientras la atención estaba puesta en Ingrid, de una de las casas posteriores de la plaza apareció una figura moviéndose en total sigilo y a gran velocidad. Se acercó a dos de los jinetes por la espalda y los derribó de sus caballos con cuchilladas certeras. Antes de que nadie se percatara de lo que había sucedido, Viggo entraba en otra casa y desaparecía.


  Alkateson había derribado a los dos hombres que intentaban acabar con él y cerró la puerta de la casa empujando con toda su fuerza, ya que otros tres secuaces intentaban llegar hasta él. Consiguió cerrar la puerta y la trabó desde el interior.


  —¡Derribad esa puerta! ¡Entrad y matad al Jefe! —gritó Wolfgang furioso.


  La casa de Jefe tenía ventanas con barrotes y la puerta era de roble y muy gruesa. No les iba a resultar fácil entrar en ella. Una decena de secuaces intentó derribar la puerta o arrancar los barrotes de las ventanas, pero no lo consiguieron.


  —¡Atad cuerdas a esos barrotes y arrancadlos con los caballos! —ordenó Wolfgang.


  Mientras varios de los hombres seguían las instrucciones de su líder, otros tantos consiguieron dar fuego a un par de casas en los laterales de la plaza. Sin embargo, el fuego no se extendió y, cosa extraña, los secuaces que habían entrado en las casas a darles fuego no salieron de ellas.


  —¡Subid por las casas de al lado hasta el tejado! ¡Acabad con el tirador! —ordenó Wolfgang a varios de sus hombres.


  Siguiendo las órdenes, varios hombres entraron en las dos casas adyacentes a la del Jefe y subieron hasta el tejado. Tres hombres aparecieron en el tejado a la derecha y otros dos a la izquierda. Antes de que pudieran poner un pie en el de la casa de Alkateson, uno recibió una flecha en el estómago y otro en el torso. Ni siquiera vieron al tirador. Cayeron del tejado y se estrellaron contra el suelo.


  —¡Maldición! ¡Matad a ese tirador de una vez! —gritó Wolfgang frustrado.


  —¡Está detrás de la chimenea! —dijo uno de sus secuaces sobre el tejado.


  —¡Carguemos todos a la vez! ¡No podrá atacarnos a todos al mismo tiempo! —dijo otro.


  Los tres hombres subieron por el tejado hacia la chimenea tan rápido como pudieron con sus armas en las manos. De pronto, Ingrid surgió de detrás de la chimenea y según se movía tiró con Castigador y alcanzó al único de ellos que llevaba arco. Los otros dos, armados con lanza, hacha y escudo, intentaron llegar hasta ella. Ingrid se desplazó hacia atrás, poniendo separación con sus enemigos y volvió a tirar. Alcanzó al de la lanza en mitad de la frente. La cabeza se le fue hacia atrás del impacto y cayó de espaldas sobre el tejado, muerto.


  Mientras Ingrid luchaba en el tejado, Viggo pasaba de una casa a la siguiente por los balcones y tejados, como el letal asesino que era, sin que lo consiguieran ver. Acabó con otros cuatro secuaces que encontró en las casas dándoles fuego. Murieron acuchillados sin saber qué o quién los había matado.


  Los hombres de Wolfgang intentaban arrancar los barrotes de las ventanas tirando de ellos por medio de cuerdas atadas a sus caballos. Parecía que no lo iban a conseguir, pero con tres caballos tirando de los barrotes de la ventana izquierda, lograron que empezara a ceder.


  —¡Tirad de esa ventana, ya lo tenemos! —gritó Wolfgang.


  Los barrotes cedieron y los caballos los arrancaron llevándoselos consigo.


  —¡Entrad! ¡Vamos! —gritó Wolfgang a sus hombres.


  Uno de ellos entró por la ventana un momento antes de que el último que estaba en el tejado cayera al suelo con una flecha en el corazón.


  Wolfgang desmontó y entró en la casa por la ventana siguiendo a sus hombres. Los tres últimos que iban a entrar tras su líder, no lo consiguieron. Viggo apareció a sus espaldas según se agachaban para colarse dentro y los despachó con una rapidez y precisión inigualables.


  En el interior de la casa Alkateson era reducido a golpes por dos de los hombres de Wolfgang, que ya había entrado con otros dos que revisaban la estancia.


  —¿Dónde tienes a mi hermano? —preguntó Wolfgang a Alkateson.


  —Abajo… en la celda… —dijo desde el suelo donde lo retenían los dos hombres.


  —Las llaves. Dámelas.


  Alkateson las sacó de su cinturón y se las lanzó.


  Wolfgang las cogió al vuelo y se las dio a uno de los dos hombres que estaban con él.


  —Tráeme a mi hermano.


  El secuaz bajó al piso inferior.


  —¿Lo matamos? —preguntó uno de los dos hombres que tenía sujeto al Jefe.


  —No. Lo hará Victor. Estoy seguro de que disfrutará mucho matando a este idiota que creía que era más que los Juergensten. ¡Nadie es más que los Juergensten en este condado! ¡Este condado pertenece a mi familia! ¡Aquí nosotros somos la ley!


  —La… ley… es la del Rey… —balbuceó Alkateson que sangraba de la cabeza, pierna y otra herida en el torso.


  —¡La ley la impone el Conde! ¡Y a mi primo lo mantenemos mi hermano y yo con nuestras cabezas de ganado!


  —Eso… lo sé…


  —¿Y creías que ibas a juzgar a mi hermano? ¿Crees que me vas a juzgar a mí, iluso?


  —No… yo no…


  —¡Ya lo creo que no!


  Victor apareció con el otro secuaz.


  —¡Hermano! —exclamó y fue a abrazar a Wolfgang—. ¡Sabía que vendrías por mí!


  —Y aquí estoy. Te tengo preparado un regalito —dijo y señaló a Alkateson en el suelo.


  —¡Dame un cuchillo, le voy a sacar las tripas!


  —Aquí tienes, ábrelo en canal como a un puerco —dijo Wolfgang y le dio un cuchillo largo.


  Victor avanzó hasta Alkateson.


  —Ahora se hará la justicia de los Juergensten —dijo y fue a clavarle el cuchillo en el estómago. El brazo se retrasó para tomar impulso. Entonces se escuchó un silbido y la cabeza de Victor dio un latigazo hacia atrás y el cuerpo se desplomó de espaldas como un árbol talado.


  —¿Qué…? —Wolfgang miró a su hermano en el suelo. Estaba muerto. Tenía una flecha pequeña clavada en mitad de la frente.


  —¡Señor! —exclamó uno de los que estaba junto a él y señaló la escalera que subía al piso superior.


  En lo alto, Ingrid cargaba otra flecha en Castigador con rapidez.


  —¡Victor! ¡No! —exclamó Wolfgang al ver que lo habían matado.


  —¡Es el tirador! —gritó el hombre que había subido a Victor del piso inferior y se lanzó escaleras arriba a por Ingrid. El otro secuaz que estaba con Wolfgang fue a ayudarle.


  Ingrid tiró contra el primero y le alcanzó en el corazón. Cayó muerto a un escalón corto de alcanzarla. Al segundo secuaz le dio una tremenda patada en la cara según ascendía y cayó rodando escaleras abajo para quedar tendido a pies de Wolfgang.


  —¡Matad a esa mujer! —gritó a los dos secuaces que quedaban y sujetaban a Alkateson. Los dos se volvieron para encarar a Ingrid, que ya recargaba a Castigador.


  Una sombra entró por la ventana sin ser vista, con una velocidad enorme y, sin hacer el más mínimo ruido, pasó junto a Wolfgang a la carrera y se deslizó por el suelo del impulso que llevaba para llegar hasta la espalda de los dos hombres que comenzaban a subir la escalera.


  —¡Cuidado! —avisó Wolfgang.


  —Demasiado tarde —dijo Viggo en un murmullo y acuchilló a los dos hombres en las piernas.


  Los secuaces cayeron sobre la escalera sujetándose las extremidades entre gritos de dolor.


  —¡Os voy a matar! —clamó Wolfgang y avanzó con hacha en una mano y cuchillo en la otra.


  Viggo se volvió.


  —Lo dudo —dijo con una sonrisa letal.


  Wolfgang avanzó y levantó el hacha para golpear a Viggo.


  —Cuidado —dijo Alkateson desde el suelo.


  Viggo aguardó el golpe para esquivarlo en el último suspiro y acabar con Wolfgang en el contrataque.


  No se produjo.


  La flecha de Ingrid alcanzó a Wolfgang en el corazón y lo atravesó. Cayó de rodillas.


  Alkateson se puso en pie con dificultad.


  —Yo no voy a juzgarte. Lo han hecho ellos.


  —Se te declara culpable. La condena es la muerte —dijo Viggo a Wolfgang.


  Wolfgang cayó hacia delante muerto.


  Capítulo 15


  Los rayos de sol del amanecer iluminaron un nuevo día en la aldea de Tonsberg. Era un día soleado, vivo y claro que venía a limpiar la oscuridad, miedo y desesperación en que la aldea había estado envuelta los últimos días.


  En el interior de la casa del Jefe, Ingrid trataba las heridas de Alkateson para que no se infectaran. Se le habían abierto varios puntos de sutura durante el combate y tuvo que volver a cosérselos. Estaba tumbado sobre la mesa larga a un lado de la estancia. El suelo estaba manchado de sangre, de aquellos que habían intentado asaltar la casa y habían muerto por hacerlo.


  La luz del exterior llevó ánimos al Jefe, que estaba exhausto por el combate y la pérdida de sangre.


  —No creí volver a ver otro amanecer —comentó en un suspiro profundo.


  —Hombre de poca fe, nunca hay que perder la esperanza. Menos aun cuando se está haciendo lo correcto —le dijo Ingrid que terminaba de volver a coser la herida de la cabeza.


  —Vas a quedar de lo más guapo —dijo Viggo sonriendo mientras sacaba el cadáver de Victor de la casa. Ya había sacado el de Wolfgang y el de uno de sus hombres que había muerto en el interior.


  —No se pierde gran cosa, nunca fui muy atractivo —dijo Alkateson, que sonrió con la cara manchada por la sangre seca que le había caído de la herida en la cabeza.


  —No estás tan mal —dijo Ingrid, que era la primera vez que veía sonreír al Jefe—. Además, lo que importa es lo que hay aquí —dijo y le dio con el dedo índice sobre el corazón.


  —Supongo que es así —dijo el Jefe, que permanecía tan quieto como podía.


  —Una cara bonita y una personalidad carismática siempre serán más convincentes —dijo Viggo señalándose con el dedo pulgar.


  —Veo que modestia no le sobra —comentó Alkateson a Ingrid.


  —La modestia está sobrevalorada —sonrió Viggo que se llevaba a rastras el último de los cadáveres.


  —No le hagas caso. Lo importante es la valía de uno mismo y tú has demostrado la tuya con creces —aseguró Ingrid.


  —Era mi deber… tenía que hacerlo.


  —Has ido más allá del deber, eso te lo aseguro. Eres un héroe. El pueblo lo recordará. Nosotros lo recordaremos.


  Alkateson resopló.


  —Yo hubiera muerto y muchos del pueblo conmigo de no haber sido por vosotros dos. Vosotros sois los verdaderos héroes.


  —¿Verdad que sí? Yo siempre se lo digo a Ingrid —comentó Viggo desde la puerta—. Ella se niega a aceptarlo, pero yo sé que somos unos héroes Norghanos. Un día los cantares contarán sobre nuestras hazañas por todo el norte. No habrá trovador o poeta que no conozca nuestros increíbles logros y misiones épicas.


  —Termina de sacar los cadáveres y no digas más tonterías —regañó Ingrid.


  —No son tonterías, ya verás. Yo siempre tengo razón a la larga. Y estos muertos pesan una barbaridad. ¿Qué les dan de comer por aquí? —se quejó Viggo, que terminó de sacar el último cadáver a la calle.


  —En verdad os digo que no puedo creer lo que habéis logrado. Yo me daba por muerto, nos daba a todos por muertos —confesó Alkateson cerrando los ojos y volviéndolos a abrir como para asegurarse de que seguía allí y aquello no era un sueño—. Porque estoy vivo, ¿verdad? Esto está pasando.


  —Sí, estás vivo —dijo Ingrid tocándole la herida con el dedo y haciendo que gimiera por el dolor en la cabeza.


  —¿Ves? Despierto, vivito y coleando como una trucha de río.


  Alkateson sonrió con una mueca de dolor.


  —Me habían contado que los Guardabosques eran duros y excelentes luchadores, pero esto sobrepasa todo lo que hubiera podido imaginar.


  —No hay que perder nunca la esperanza —dijo Ingrid—. De vez en cuando ocurren cosas que no podíamos imaginar.


  —Ya lo creo. Gracias por haberme salvado, por haber salvado el pueblo. Gracias de todo corazón.


  —No hace falta que nos sigas agradeciendo nuestra intervención. Hemos hecho lo que debemos. Somos Guardabosques y es nuestra obligación intervenir y asistir. Nunca dejaremos que se cometa una injusticia en nuestra presencia.


  —No estoy tan seguro de que otros Guardabosques hubieran hecho lo que vosotros dos. No me refiero solo a quedaros y defender la aldea, sino también a como habéis acabado con todos. Ha sido algo increíble.


  —Magistral. Ha sido magistral —dijo Viggo desde fuera.


  —¿Pero es que no puedes dejar de espiar ni por un momento?


  —Soy un Asesino, me han enseñado a estar siempre alerta y escuchar todo a mi alrededor.


  —¿Aunque la conversación no te ataña? —dijo Ingrid, que limpiaba la aguja de suturar para guardarla en su cinturón.


  —En ese caso más todavía —la cabeza de Viggo apareció en la puerta con una gran sonrisa.


  —No seas melón y asegúrate de ver si hay alguno que todavía respira.


  —De acuerdo. Si encuentro a alguno que todavía respira me lo cargo.


  —¿Acaso te he dicho yo que hagas eso?


  —No con tantas palabras, pero ¿para qué quieres que mire si alguno vive todavía?


  —¡Para salvarlo! —Ingrid levantó los brazos al aire con expresión desesperada.


  —Pues qué desperdicio de tiempo y energía… Nos atacaron e intentaron matarnos. ¿Para qué voy a salvarles?


  —Porque es la cosa honrosa que hacer con los derrotados tras la batalla.


  —Ah, vale, ya entiendo… Ya estamos otra vez con el tema de las líneas… y cruzarlas y no cruzarlas…


  —¡Mira si queda alguien con vida y no lo mates!


  —Vale, pero que conste que sigo pensando que es una pérdida de tiempo. En cualquier caso, los juzgarán y los colgarán por lo que han hecho y además por atacar a unos Guardabosques. Así que es una pérdida de tiempo —protestó Viggo y la última frase la dijo con tono más alto para que lo escuchara bien Ingrid.


  —Veo que os lleváis muy bien —comentó Alkateson con una leve sonrisa.


  —Como el perro y el gato —respondió Ingrid, que terminó de colocarle el vendaje de la cabeza—. Te he puesto una pomada contra infecciones, pero vigila esa herida.


  —Lo haré, gracias. Sendagil se encargará de hacerme las curas, es muy buen curador.


  —Muy bien. Sería una pena que se te llevara para el reino de los Dioses de Hielo una infección después de haber sobrevivido a todo esto.


  —Sí, eso sería un tanto triste.


  —En cuanto a lo que hemos hecho, no le des tanta importancia. Victor y Wolfgang eran unos brutos abusivos que gritaban mejor de lo que luchaban. En cuanto a sus hombres, no eran soldados bien entrenados y preparados, eran vaqueros, peones ganaderos y capataces de rancho. Sí, sabían usar las armas, pero su habilidad con ellas distaba mucho de ser siquiera eficaz. Lo único que tenían eran números y tampoco han sabido usarlos para superarnos. Cuando el enemigo tiene números, uno no se enfrenta a él de forma abierta y en campo descubierto. Se esconde, se prepara y va acabando con las fuerzas enemigas poco a poco hasta llegar a los líderes. O si el tiro es claro, se acaba con los líderes y fin del problema.


  —Eso no lo sabía… pero así y todo… Lo cuentas como si fuera mucho más fácil de lo que realmente ha sido. Puede que esos brutos no fueran buenos con las armas, pero eran capaces de matar y vosotros dos habéis acabado con ellos, es algo increíble. Yo estaba allí y lo viví.


  —Y tienes tu parte del mérito —dijo Ingrid.


  —Gracias, ha sido un honor luchar a vuestro lado, aunque no haya podido hacer demasiado.


  —Espero que hayas podido sacar alguna que otra lección de provecho que te sirva en un futuro —le deseó Ingrid.


  —Lo he hecho. Todo cuanto he vivido y lo que me habéis dicho lo llevaré grabado a fuego en mi cabeza y en mi corazón.


  —Eso está muy bien —Ingrid miró al exterior, un silencio de muerte reinaba en la plaza—. ¿Cuándo crees que volverá la gente al pueblo?


  —Les dije que permanecieran escondidos. No creo que bajen hasta el atardecer. Pensarán que nos han matado a los tres y no querrán arriesgarse.


  —Teniendo en cuenta que no ha habido fuegos de importancia verán que la aldea no ha sido dañada. Supongo que razonarán que pueden volver. Necesitamos a Sendagil y hay que enterrar a todos esos. No es bueno dejar a los muertos en la intemperie y menos en mitad de la plaza del pueblo.


  —Sí… atraerán a las alimañas y se propagarán enfermedades…


  —Exacto.


  —Esperemos que aparezcan pronto.


  —La curiosidad suele ser un motivador fuerte —dijo Ingrid y no se equivocó.


  Viggo entró en la casa.


  —Hecho. Seis vivos que se hacían los muertos. Los he atado y los he llevado a la herrería que está aquí al lado.


  —¿Heridos? —preguntó Ingrid.


  —Sí, los seis, y no los he matado.


  —Bien. Esperemos que Sendagil baje pronto de las montañas.


  


  Para el atardecer, como Alkateson había previsto, divisaron a un par de hombres de la aldea entre los edificios. Habían acudido de avanzadilla para ver qué era lo que había sucedido. Lo último que esperaban hallar era lo que se encontraron. En mitad de la plaza yacían Victor, Wolfgang y casi todos sus hombres. Sentado tranquilamente frente a la herrería estaba Viggo, como si acabara de llegar de terminar la faena en el campo.


  —Acercaos, no hay peligro —dijo Viggo.


  Los dos lugareños se acercaron con cautela, pero manteniendo una distancia prudencial. La escena era horrible con todos aquellos hombres muertos. El Jefe Alkateson salió de la casa y los recibió.


  —Bienvenidos. Quiero que volváis y digáis a todos que ya no hay peligro. No quiero que todos vean esta escena, así que pasad la voz de que solo vengan adultos fuertes que nos ayuden a trasladar y enterrar a estos desdichados. No quiero que los niños, mujeres y los más ancianos vean esto. No es agradable.


  —De acuerdo —dijo el más alto.


  —Me alegro de que hayáis sobrevivido —dijo el otro—, aunque no entiendo cómo ha podido ser que acabarais con todos.


  —Porque estos dos Guardabosques son excepcionales y se han encargado —dijo Alkateson.


  —Y magníficos —añadió Viggo sonriendo.


  —Id ahora —dijo Alkateson.


  Los dos hombres asintieron y partieron a la carrera sin apenas poder creer lo que acababan de ver. Antes de perder la plaza de vista se detuvieron y volvieron a mirar, como queriendo cerciorarse de que no lo habían imaginado.


  


  Era media noche cuando el grupo que regresó terminó de llevarse los cadáveres y enterrarlos a las afuera del pueblo. Avisaron al resto y los aldeanos regresaron a su localidad. La encontraron desierta, como si nada hubiese sucedido. Unas marcas de sangre esparcidas por el suelo que no habían podido limpiar era cuanto quedaba del asalto a la casa del Jefe.


  Sendagil se hizo cargo de las heridas de Alkateson.


  —Me alegra veros con vida —dijo.


  —Y a nosotros verte a ti —dijo Ingrid.


  —Ya había intuido que tenías mucho de tu padre y de tu tía y esto lo confirma.


  —Gracias, eso es un honor —agradeció Ingrid llevándose la mano al corazón.


  —Cuando termines con él tenemos seis prisioneros que necesitan cuidados —dijo Ingrid a Sendagil.


  —Muy bien, me encargaré.


  —Yo te ayudo, por si alguno está rabioso —dijo Viggo y le guiñó el ojo.


  —Muchas gracias —dijo Sendagil.


  Los dos marcharon a la herrería que estaba vigilada por dos jóvenes fuertes de la aldea armados con lanzas.


  Una de las mujeres ancianas se acercó. Miraba a Ingrid.


  —Tú eres la sobrina de Brenda —dijo reconociéndola.


  —Sí, lo soy.


  —No sé si me recordarás, yo soy Aurora, la mujer del molinero —dijo y se arregló un poco el pelo, que llevaba enmarañado por la huida precipitada.


  Ingrid la observó un largo momento.


  —Sí, lo recuerdo. Nos solías dar tortas de pan con chorizo de cerdo.


  —Sí, esa soy yo. A tu tía y a ti os encantaban —dijo sonriendo.


  —¿A quién no? —preguntó Ingrid como si fuera un ultraje que ese delicioso plato no gustara a alguien.


  —¡Qué alegría verte en el pueblo! Muchas gracias por lo que habéis hecho, no tengo palabras para expresar lo que todos sentimos.


  —Sí, nos habéis liberado de esos canallas de corazón podrido —dijo otra de las mujeres que escuchaba cerca.


  —Yo también conocía a tu padre y a tu tía —dijo otra de las mujeres ancianas—. Era muy buena amiga y con un temple como no he visto nunca en nadie. Eres digna sobrina.


  —Muchas gracias —dijo Ingrid, a la que el hecho de que se acordaran de su tía y padre y el reconocimiento le llegó al alma.


  —Tenemos que agradeceros lo que habéis hecho de alguna forma —dijo uno de los hombres ancianos.


  —Asaremos un buey —dijo otro.


  —Esa es una idea estupenda —comentó Alkateson, al que se le hizo la boca agua. Tanto esfuerzo lo había dejado agotado, pero un buen asado lo curaba todo.


  —Pues no se hable más, asaremos un par de bueyes y haremos una fiesta de celebración.


  —Aseguraos de que los bueyes son de las cabezas de ganado de Wolfgang —dijo Alkateson.


  —Eso seguro —confirmaron varias voces.


  No tardaron mucho en preparar dos fuegos en mitad de la plaza para luego asar los dos bueyes sobre la brasa. Una docena de hombres se encargó de cada buey. Mientras se cocinaban, los lugareños trajeron cerveza y vino para festejar la victoria de los dos Guardabosques y el Jefe. Una victoria que sería recordada por siempre en aquella aldea y todo el condado.


  La fiesta se alargó hasta bien entrada la madrugada entre cánticos y bailes populares alrededor de los fuegos en brasas. Nadie tenía ganas de ir a dormir, estaban vivos y la aldea intacta y querían celebrarlo. Poco a pocos los más jóvenes cayeron rendidos y con ellos los ancianos. Finalmente, los últimos jóvenes marcharon a descansar. Ingrid y Viggo pasaron la noche en la casa de Alkateson, que hacía horas que había caído derrotado.


  Fue una noche que la aldea no olvidaría.


  


  A media mañana Ingrid y Viggo se despedían del Jefe y los lugareños que habían salido casi todos a despedirlos y desearles suerte.


  —Enviaré una carta a nuestro líder en la capital explicándole lo que ha sucedido de forma que no tengáis problemas con el conde Sterval —dijo Ingrid a Alkateson.


  —Gracias. No creo que los tengamos, no es un hombre muy decidido. Sus primos hacían lo que querían con él por ello. Además, no irá en contra de la acción de los Guardabosques. Podría ponerle en problemas con el Rey —negó Alkateson con la cabeza.


  —Aun así, pediré a Gondabar que recuerde al Conde sus obligaciones para con sus súbditos. También le pediré que envíe Guardabosques de visita a este condado de tanto en tanto para que el Conde y sus hombres sepan que vigilamos sus acciones.


  —Gracias, eso nos vendrá muy bien.


  —En cualquier caso, si nos necesitáis, enviad un mensaje a los Guardabosques en la capital, nos lo harán llegar —le aseguró Ingrid.


  —No será necesario —sonrió Alkateson.


  —También pediré que envíe unos Guardabosques para que se lleven a los prisioneros. Los juzgarán en la capital. Aquí no me fío de que paguen por lo que han hecho.


  —Gracias. De momento los hemos metido en el calabozo. Estando heridos no serán un problema.


  —Cuídate, Jefe —dijo Ingrid.


  —Y vosotros.


  —Nosotros tenemos tendencia a meternos en líos, así que lo de cuidarnos es un tanto relativo —dijo Viggo.


  Montaron en sus caballos.


  —Suerte —les deseó Alkateson—. Y gracias por todo.


  —Volveré de visita cuando tenga un respiro —dijo Ingrid de despedida.


  —Serás siempre bienvenida aquí —le aseguró la molinera.


  Se alejaron siguiendo el camino que salía de la aldea entre aplausos y gritos de agradecimiento y despedida.


  —¿Verdad que es bonito partir así, como héroes, con los aplausos del agradecido pueblo llevándonos en volandas hacia una nueva aventura?


  —No te me pongas poético…


  —Tienes que reconocerme que esto te llega al corazoncito ese tuyo. No me digas que no —dijo Viggo mirando hacia atrás y saludando a los lugareños mientras se alejaban.


  —Deja de saludar y vanagloriarte y compórtate como un Guardabosques de verdad.


  —Nos hemos ganado su admiración y respeto. No me estoy vanagloriando. Hemos hecho un trabajo magnífico y lo sabes. Reconóceme eso al menos.


  —Si me prometes que dejarás de saludar al público y ponerte poético te lo reconoceré.


  —Vale —Viggo le alargó la mano.


  Ingrid la cogió y la estrechó.


  —Trato.


  —Trato hecho —sonrió Viggo.


  —Está bien, reconozco que hemos hecho un buen trabajo.


  —Magnífico —puntualizó Viggo.


  —Está bien, un trabajo magnífico.


  Viggo sonrió de oreja a oreja.


  —Gracias, es todo un cumplido.


  —Y ahora cabalguemos en paz que el camino hasta el Refugio es largo.


  —Por supuesto, mi héroe implacable de los glaciares.


  Ingrid puso los ojos en blanco.


  —Moriré desangrándome por los oídos por todas las tonterías que me dices.


  —Entonces yo moriré de amor cogiéndote la mano.


  —Calla y cabalga, merluzo.


  Los dos desaparecieron de la vista de los lugareños tras dejar atrás la última colina.


  Capítulo 16


  Egil entraba en el Campamento sobre su montura y nada más dejar las puertas camufladas detrás, se sintió como si estuviera regresando al hogar. Experimentó una agradable sensación interior que le indicaba que aquel lugar era su casa. Inspiró con fuerza y los olores característicos del Campamento le llenaron los pulmones. Observó los establos y los talleres artesanos, los Guardabosques de guardia en la entrada y en las atalayas y sonrió. Era todo tan familiar y cercano que le hizo sentirse muy bien.


  Pasó por el centro del Campamento y varios Guardabosques veteranos que estaban ocupándose de sus quehaceres se detuvieron, lo observaron y saludaron con respeto al reconocerlo. Egil se había quitado la capucha como era de rigor al llegar y llevaba los medallones de Guardabosques y Especialista a la vista y colgando de su cuello. No era del todo necesario pues ya los había mostrado a los guardias en la entrada, pero los dejó así para que los vigías de guardia en el interior los vieran también. Con todo lo que había pasado con los Guardabosques Oscuros la vigilancia era total en el lugar y a todo el que llegara del exterior se le controlaba. No habría más intentos de asesinato ni situaciones de traición en el Campamento. Para ello habían redoblado la vigilancia y las medidas de seguridad y, por lo que Egil estaba viendo, no habían bajado guardia pues ojos cautelosos lo observaban según avanzaba y estaba seguro de que varias flechas estaban listas si fuese necesario. Eso le agradó. No debían relajarse, había que proteger el Campamento y a sus líderes.


  Observó cómo uno de los alumnos de primer año preguntaba a un Guardabosques veterano sobre él según pasaba. El veterano les dijo que era el Especialista Egil Olafstone. Esto provocó miradas y cuchicheos de los de primer y segundo año que estaban cerca. Parecía que sabían quién era Egil, lo cual le pareció un tanto singular porque llevaba tiempo sin ir por el Campamento. Además, aquellos alumnos eran de los primeros años, por lo que no se habían cruzado nunca con él. Siguió avanzando y oyó mencionar su nombre a uno de los alumnos y su apellido a otro. A esto siguieron más cuchicheos de otro grupo más adelante. Sabían quién era Egil. Le pareció curioso que lo supieran y más que estuvieran interesados en su persona.


  Llegó hasta la biblioteca y se detuvo a su puerta. Miró al interior por la ventana y reconoció a los dos bibliotecarios que llevaban el lugar y ayudaban a los aspirantes a Guardabosques con lo que necesitaran. La imagen de los de primer y segundo año estudiando en las mesas alargadas se le hizo entrañable. Estaba en casa. Tuvo la tentación de entrar a saludar, pero decidió hacerlo más tarde, tenía que presentarse ante Dolbarar y exponerle el motivo de su visita.


  Llegó hasta el puente que llevaba a la Casa de Mando y la observó. Muchos recuerdos de tiempos pasados le invadieron. Sonrió. Había pasado muchas experiencias en aquel lugar mientras se formaba como Guardabosques y otras muchas más cuando estuvo ayudando a Dolbarar con sus tareas. Egil saludó a los dos Guardabosques de guardia en la puerta y les mostró su medallón de Especialista para que lo dejaran pasar.


  Los dos Guardabosques hicieron un gesto afirmativo con la cabeza y le dejaron entrar.


  —Gracias —dijo Egil y abriendo la puerta entró en la Casa de Mando. Observó la conocida estancia y vio a dos Guardabosques Mayores que reconoció de inmediato.


  —¡Egil! ¡Qué sorpresa! Bienvenido —saludó Esben que se levantó de la mesa donde estaba preparando lo que parecían anzuelos para pesca y se acercó a estrecharle la mano.


  —Gracias, Guardabosques Mayor —respondió Egil dándole la mano.


  —No esperábamos verte por aquí… —dijo a modo de saludo Haakon enarcando una ceja y mirándolo de reojo. No se movió del butacón en el que estaba sentado leyendo un libro frente a la gran chimenea.


  —Yo tampoco tenía pensado venir al Campamento, señor, pero ha surgido una necesidad y he tenido que acercarme.


  —¿Te ha hecho llamar Dolbarar? —preguntó Esben dándole paso a la estancia con un movimiento de invitación del brazo.


  —No, he venido por asuntos propios —explicó Egil de forma escueta.


  —Debe ser un asunto de necesidad importante. Por lo habitual los Guardabosques Especialistas no suelen visitarnos demasiado a menudo, si no son requeridos. Menos aún uno tan ilustre —dijo Haakon con tono de intentar indagar el motivo de la visita.


  —Probablemente no sea nada, pero siempre está bien asegurarse de tener toda la información que se necesita para sacar una conclusión acertada —dijo Egil.


  —¿Debemos entender entonces que has venido a realizar algún tipo de estudio? —quiso saber Haakon.


  —Así es, Guardabosques Mayor —dijo Egil sin especificar qué era, cosa que hizo que Haakon lo mirara intensamente. Deseaba saber cuál era el interés de Egil, deseo que Egil no iba a satisfacer.


  La puerta se abrió e Ivana entró en la casa. Le seguía otra mujer de unos sesenta años de pelo blanco y largo que llevaba en varias trenzas. Egil no la conocía, era alta y delgada, tenía un rostro agradable y unos ojos azules grandes y redondos.


  —Vaya, Egil, no te esperábamos —dijo Ivana a modo de saludo y colocó su arco en un colgador sobre la chimenea.


  —Guardabosques Mayor de Tiradores —saludó Egil inclinando la cabeza con respeto.


  —Viene a realizar uno de sus estudios —añadió Haakon.


  Ivana se volvió.


  —¿No deberías estar de misión? Eres parte de las Águilas Reales del rey Thoran y por lo que tengo entendido os mantiene bien ocupados.


  Egil asintió.


  —Su majestad nos tiene muy ocupados, eso es cierto. Estoy de permiso. Acabamos de finalizar una misión y nos han concedido un descanso.


  —¿Todos bien? —preguntó Esben con tono de preocupación.


  —Sí, todos muy bien. No hemos sufrido bajas. Algunas rozaduras, pero nada serio —le restó importancia Egil.


  —Se ve que os han entrenado bien —dijo Ivana.


  —Así es, Guardabosques Mayor —convino Egil que observaba a la mujer que no conocía intrigado.


  Ivana se percató.


  —Disculpa, no os hemos presentado. Esta es Sylvia Vivekasen, la nueva Guardabosques Mayor de la Maestría de Naturaleza. Sustituye a Eyra —presentó Ivana—. Y este es Egil Olafstone, estoy segura de que has oído hablar de él —le dijo a Sylvia.


  La mujer miró a Egil y asintió.


  —Por supuesto que he oído hablar de Egil Olafstone y de las Panteras o Águilas Reales —dijo Sylvia y sonrió. Al hacerlo su cara se iluminó y pareció rejuvenecer. A Egil le dio la impresión de que Sylvia debía haber sido muy bella de joven.


  —Es un placer conocer a la nueva Guardabosques Mayor de Naturaleza —dijo Egil y realizó una reverencia formal mostrando su respeto.


  —El placer es mío —respondió ella con un saludo formal.


  —Sylvia está realizando una labor estupenda dirigiendo la Maestría de Naturaleza —comentó Esben.


  —Muchas gracias, Esben. Es una posición de mucha responsabilidad e intento estar a la altura —agradeció ella inclinándose con un pequeño gesto de respeto.


  —Lo estás, no te preocupes por ello —le aseguró Esben—. Lo harás muy bien. Tus conocimientos y experiencia son muy dilatados.


  —Años de experiencia sí que tengo —sonrió ella.


  —Y conocimientos, de lo contrario nuestros líderes no hubieran apoyado que ocuparas esta posición —dijo Ivana, que se sentó frente a Haakon en otro sillón.


  —Gondabar y Dolbarar tenían varios candidatos al puesto, por lo que he podido saber —comentó Haakon— y finalmente te eligieron, así que tu valía debe ser grande. Ahora solo debes demostrarlo instruyendo a los jóvenes que nos envían. Déjame advertirte de que cada año son menos sobresalientes y llegan con mayores aspiraciones.


  —Las nuevas camadas vienen hambrientas, quieren llegar lejos. Quieren ser como las Águilas Reales —dijo Esben que seguía elaborando anzuelos con un par de cajas llenas de componentes que tenía sobre la mesa.


  —Vienen con muchas aspiraciones, eso es verdad —convino Ivana—. Creen que se van a comer el mundo. Luego se llevan una gran desilusión cuando descubren que no son todo lo increíbles que ellos pensaban.


  —Sí, están de un pesado subido. A los de mi Maestría les bajo los humos seguido —dijo Haakon—. Si alguien menciona que quiere ser como las Águilas Reales, le hago sufrir el triple. Por desgracia saben que hay dos Asesinos entre ellos y por eso quieren unirse.


  —También saben que hay dos Tiradoras que yo adiestré —añadió Ivana—. Yo también calmo sus ardientes aspiraciones en la primera lección. Creen que, porque unos pocos han llegado tan lejos y tienen renombre, todos pueden hacerlo. Están muy equivocados.


  —Dolbarar y Gondabar están muy contentos. Hace años que no tenemos tantos alumnos de primer y segundo año —dijo Esben—. De repente ser Guardabosques ha vuelto a ser algo honorable y preciado en Norghana.


  —¿No lo era antes? —preguntó Egil que escuchaba atento a las novedades del reino. Le interesaban y más si estaban relacionados con ellos. Habían estado tiempo fuera de contacto con la realidad de lo que sucedía en Norghana y quería ponerse al día lo antes posible.


  —No demasiado. Por desgracia muchos Guardabosques han ido perdiendo la vida a lo largo de los últimos años. Eso y la falta de riquezas hace que no sea una profesión muy deseada entre nuestros jóvenes —comentó Esben con un gesto de desaprobación.


  —Cosa que ahora está cambiando gracias a nuestros héroes y las proezas que han ido realizando —dijo Haakon con tono irónico señalando a Egil con uno de sus cuchillos que se había puesto a afilar.


  —Y todos los rumores que circulan sobre ellos —dijo Ivana.


  —¿Rumores? ¿Qué rumores? —preguntó Egil sorprendido. No era consciente de que hubiera rumores acerca de ellos.


  —Como salvasteis al Rey y a su hermano y os tiene como sus Águilas Reales en misiones secretas y de gran importancia, la gente da rienda suelta a la imaginación… se inventan todo tipo de historias —dijo Ivana con tono de que no le parecía bien.


  —También han oído rumores de que sois tan buenos que incluso habéis conseguido más de una Especialización. Ese rumor está llegando ahora y con mucha fuerza —dijo Haakon.


  —Las Águilas Reales se están convirtiendo en toda una leyenda entre los Guardabosques —dijo Esben sonriendo—. Todos los alumnos de los primeros cursos quieren ser como ellos y hacen mil preguntas que no podemos responder —dijo Esben que se había vuelto a sentar en la mesa.


  —Hay que ponerles los pies en la tierra —dijo Haakon—. Que nadie crea que esto es un paseo por el bosque del que se sale convertido en un Guardabosques.


  —Es natural que estén interesados en Egil y sus amigos, pues forman un grupo formidable que ha logrado cosas impensables —comentó Esben.


  —No era consciente de que despertáramos tanto interés… —comentó Egil algo sorprendido. Ahora empezaba a entender las miradas y cuchicheos de los de primer y segundo año según entraba al Campamento.


  —Pues ya lo sabes —dijo Esben sonriendo—. Sois famosos.


  —¿Qué tal todo por el Refugio? —preguntó Sylvia con mirada de interés—. Soy amiga de Sigrid. Ella fue mi Maestra y mentora. Espero que se encuentre bien. Hace tiempo que no la veo y la echo mucho de menos.


  —Hemos oído algún rumor de que las cosas se torcieron con el nuevo sistema de entrenamiento que estaba desarrollando con su hermano… —comentó Haakon dando pie a Egil para que lo aclarara.


  —Algunos de los que han estado formándose como Especialistas tradicionales en la última tanda han pasado por el Campamento y han comentado algo. No han especificado qué ha ocurrido, más allá de que ha habido problemas —añadió Ivana.


  —Probablemente no sepan qué es lo que ha sucedido —aventuró Esben—. ¿Me equivoco, Egil?


  Egil se quedó pensativo. Se extrañó de que no supieran ya lo sucedido. ¿Cómo explicarles todo lo que había pasado? Era mucho y muy complicado de explicar. Mejor no hacerlo en aquel momento sin tener permiso explícito de los líderes. Ya les llegaría la información de Sigrid, Gondabar o Dolbarar. Decidió diluir lo ocurrido en unos comentarios sin mucho detalle.


  —Los Maestros se encuentran todos bien, pero sí, ha habido problemas… Engla…


  Se hizo el silencio y todos clavaron sus ojos en Egil.


  —¿Qué le ha ocurrido a Engla? —preguntó Haakon con tono muy serio.


  —Sufrió un accidente durante el Entrenamiento Superior, ha quedado… tocada… —explicó Egil.


  —¿Es grave? ¿Qué tipo de accidente? —preguntó Sylvia.


  —Está recuperándose. Annika la está cuidando. Gerd también resultó herido. Los está tratando a ambos.


  —¿Gerd también resultó herido? —Esben se puso en pie con expresión de gran preocupación—. ¿Cómo está?


  —Quizás sea mejor que sean nuestros líderes quienes expliquen lo sucedido cuando lo vean conveniente —dijo Egil al ver que los Guardabosques Mayores no habían sido informados todavía de nada.


  —Puedes hacerlo tú —le pidió Haakon.


  —No me siento cómodo hablando de ello… no sin tener permiso… —se disculpó Egil y no contó más sobre lo sucedido.


  —Tiene razón, Dolbarar nos informará cuando lo vea conveniente —dijo Esben—. Si no lo ha hecho, será por alguna razón.


  —Espero que se recuperen ambos —dijo Sylvia—. Si necesitan de mi ayuda no tienen más que decírmelo, será un honor poder ayudar en esta situación delicada.


  —Dolbarar nos dirá qué se ha decidido hacer —dijo Ivana—. Sabe que estamos a su disposición y a la de los Guardabosques y el reino.


  —Si ha habido problemas, ¿significa que no habéis logrado las Especialidades adicionales? —preguntó Haakon enarcando una ceja.


  A Egil le dio la impresión de que la pregunta era algo malintencionada, como si Haakon deseara que no hubieran conseguido más Especialidades. ¿Acaso les tenía envidia por todo lo que estaban logrando en diferentes áreas? Los motivos de Haakon los desconocía, pero no parecía que estuviera muy del lado de las Panteras. Podía también deberse a sus aspiraciones dentro de los rangos de los Guardabosques. Quizás que Sigrid fracasara y ellos no ascendieran tenía efectos en el escalafón que Egil no podía identificar en aquel momento. Sí, pudiera ser que la hostilidad de Haakon estuviera relacionada con sus aspiraciones de llegar a puestos de liderazgo superiores. También pudiera ser que la envidia le carcomía. O quizás ambas cosas. Tendrían que mantener un ojo abierto y vigilar a Haakon hasta entender sus motivaciones. También las de Ivana, pues su actitud hacia ellos tampoco era demasiado amistosa. Por otro lado, tampoco lo era hacia nadie. Ambos se mostraban ariscos con todos sin excepción. Eran de la vieja escuela de pensamiento en la que el aprendizaje entraba con sangre.


  —¿Egil? —preguntó Ivana.


  —Oh, perdón, estaba perdido en mis pensamientos.


  —Muy típico tuyo —replicó Haakon con una media sonrisa sarcástica.


  —Eso es porque tiene una cabeza muy bien amueblada y está siempre pensando —defendió Esben.


  Egil sonrió.


  —Respondiendo a la pregunta, sí que conseguimos finalizar el entrenamiento y logramos nuevas Especializaciones —dijo y no pudo evitar que se le escapara un cierto tono de orgullo.


  —¿Sí? ¿Cómo es eso? ¿Qué Especialidades habéis conseguido? —preguntó Haakon, que dejó de afilar sus cuchillos y miraba fijamente.


  Egil dudó si decirlo o no. Como la entrega de Especializaciones había sido oficial y dado que llevaban los medallones al cuello, dedujo que no había problema por revelarlo. Sigrid lo habría comunicado ya a Gondabar y sus nuevas Especialidades constarían como oficiales en los archivos de los Guardabosques.


  —¿Han conseguido Ingrid y Nilsa nuevas especialidades? —se interesó Ivana, que lo preguntó lanzando una mirada a Egil.


  —Ingrid consiguió las especialidades de Tirador Infalible y Cazador de Hombres adicionales a la de Tiradora del Viento que ya tenía. Nilsa consiguió la Especialización de Cazadora de Magos.


  —¡Sabía que mis chicas lo conseguirían! —exclamó Ivana con tono de triunfo y levantó la barbilla muy orgullosa.


  —¿Astrid y Viggo? —inquirió Haakon.


  —Astrid consiguió Espía Imperceptible y Francotirador de los Bosques que unir a la de Asesino Natural. Viggo consiguió Envenenador Furtivo y Asesino de los Bosques además de la de Asesino Natural que ya tenía.


  —¡Impresionante, dos Especialidades adicionales cada uno! —exclamó sorprendido Haakon—. Lo hubiera imaginado de Astrid, pero no de Viggo —comentó con aire de que el logro le parecía excelente. Egil lo observaba. Parecía que estaba muy sorprendido y hasta orgulloso, pues también levantó la cabeza bien alta.


  —¿Consiguió Gerd alguna Especialización o el accidente lo impidió? —preguntó Esben con temor.


  —Lo consiguió —asintió Egil—. Maestro de Animales.


  —¡Le va como un guante! ¡Es perfecto para él! —dijo Esben muy contento—. ¿Y Lasgol? Seguro que él consiguió también alguna Especialización, conociendo su potencial y todo lo que trabaja para conseguir sus metas.


  —Así es. Lasgol consiguió las Especializaciones de Superviviente del Bosque y Explorador Incansable a unir a las de Rastreador de los Bosques y Susurrador de bestias que ya tenía.


  —¡Cuatro Especializaciones! ¡Eso es prodigioso! —exclamó Esben, que levantó los brazos al cielo.


  Ivana y Haakon intercambiaron una mirada de sorpresa y asintieron.


  —Siempre mostró un potencial fuera de lo normal —dijo Ivana—. Desde la prueba de las Maestrías.


  —Sí, un potencial muy poco corriente, extraño, diría yo —añadió Haakon que se quedó pensativo.


  —¿Y tú, Egil? Eres de la Maestría de Naturaleza, por lo que tengo entendido —preguntó Sylvia.


  Egil la miró y asintió.


  —Así es. Mi Maestría es la de Naturaleza. Mis Especializaciones han sido dos: Herbario Experto y Guarda Sanador.


  —¡Eso está francamente bien! —dijo Sylvia, que con expresión de sorpresa asentía.


  —¡Gran logro, Egil! —exclamó Esben.


  —¿Dos Especializaciones? —Haakon enarcó las cejas y miró a Egil de arriba abajo como no pudiendo creerlo.


  —La verdad es que no lo esperaba, así que estoy muy contento de haberlo logrado —confesó Egil.


  —Pues si antes ya despertabais admiración, cuando los alumnos de los cuatro cursos en el Campamento se enteren de que habéis conseguido varias Especializaciones, vais a ser la envidia de todos y el ejemplo a seguir —dijo Ivana.


  —También despertaréis envidias entre los veteranos, no solo los jóvenes —dijo Haakon torciendo el gesto.


  —Seréis un ejemplo que seguir para todos los Guardabosques —proclamó Esben.


  —Gracias. Nosotros no somos conscientes de nada de esto. Solo cumplimos con nuestro deber —dijo Egil encogiéndose de hombros.


  De pronto una figura apareció bajando las escaleras del piso superior. Era Dolbarar.


  —¿Qué es todo este algarabío? —preguntó y al ver a Egil lo comprendió—. Vaya, parece que los vientos del norte nos han traído una visita sorpresa hasta el Campamento —dijo con una sonrisa amable.


  —Señor, es un honor regresar al Campamento —respondió Egil con una pequeña reverencia llena de respeto.


  —Sube conmigo, tenemos mucho que comentar y debemos ponernos al día. Además, tengo algo importante de lo que hablarte —le invitó Dolbarar.


  —Por supuesto, señor —respondió Egil.


  Se despidió de los Guardabosques Mayores y subió con Dolbarar a su despacho. ¿De qué querría hablarle? Pronto lo averiguaría.


  Capítulo 17


  Egil siguió al Líder del Campamento hasta su despacho.


  —Pasa y ponte cómodo —ofreció Dolbarar a Egil, que se sentó en la silla frente a la mesa de trabajo.


  —Me siento muy contento y a gusto de estar de vuelta y verlo —dijo Egil.


  —Yo también de que estés aquí. Te veo muy bien, hecho todo un Especialista —respondió Dolbarar y se sentó tras su escritorio labrado.


  —Gracias, señor —sonrió Egil, que se alegraba mucho de ver a Dolbarar. Sentía mucho respeto y aprecio por aquel buen hombre que se desvivía por formar a los nuevos Guardabosques y porque el cuerpo fuera íntegro y honorable. A muy pocos hombres respetaba tanto, si acaso a alguno.


  —Se te echa de menos por aquí. Tu ayuda con la biblioteca y llevando mi correspondencia y asuntos varios era inestimable.


  —Gracias, me gustaba mucho poder ayudar a nuestro Líder y disfrutaba mucho de mis labores en la biblioteca —confesó Egil.


  —Ojalá pudieras regresar al Campamento y quedarte para seguir ayudando. Estoy seguro de que las cosas irían mucho mejor aquí, con esa cabeza prodigiosa que tienes.


  —Me encantaría… pero no me es posible… Ahora soy un Águila Real, tengo otras obligaciones que me impiden regresar aquí más que cuando estoy de permiso.


  —Sí, el Rey y su hermano os mantienen ocupados, Gondabar me lo ha contado. No me ha especificado las misiones, pero imagino que son de índole delicada.


  —Así es, señor, muy delicado.


  Dolbarar asintió y sonrió.


  —Lo entiendo. Veremos qué nos depara el futuro. Nunca se sabe dónde estaremos dentro de un tiempo, ni tampoco ocupándonos de qué problema.


  —Muy cierto, señor. Me preguntaba cómo estáis de salud.


  —Oh, muy bien. Gracias por preguntar. Me encuentro hasta rejuvenecido. Sylvia me da un tratamiento especial para mantener mi cuerpo revitalizado. Parece que está teniendo un efecto muy positivo en mi viejo organismo —sonrió Dolbarar.


  —Me alegra oír eso, señor. Necesitamos líderes fuertes y con plena salud.


  —Tanto Gondabar como yo estamos muy bien cuidados. Además, desde lo que me ocurrió a mí con el envenenamiento, hemos extremado precauciones y cuidados.


  —La precaución es siempre la mejor de las estrategias —convino Egil contento de saber que estaban tomando medidas para que aquello no se pudiera repetir. Los Guardabosques no se podían permitir perder a líderes como Dolbarar y Gondabar, eran muy necesarios para la buena marcha del cuerpo.


  —Creo que has conocido a Sylvia, la nueva Guardabosques Mayor de Naturaleza, ¿verdad? La que me está tratando.


  —Sí, señor. La acabo de conocer abajo.


  —Estoy muy contento de que haya accedido a ocupar la posición de Guardabosques Mayor de la Maestría de Naturaleza. Teníamos varios candidatos, pero ella era sin duda la más apta y preparada para la posición. Sus conocimientos y experiencia son dilatados. Lleva casi cincuenta años de Guardabosques en distintos puestos.


  —No la conocía. No la había visto por el Campamento o por la capital —dijo Egil dando pie a que Dolbarar le contara más cosas y conseguir así algo más de información.


  —Ha estado al este del reino ocupándose del conde Orleson y su primo segundo el conde Ulwarson. Son nobles importantes de salud delicada debido a su avanzada edad. El Rey los necesita con vida, pues son parte importante de su apoyo en la corte. Sylvia los ha estado tratando y los ha mantenido con vida más allá de toda expectativa. Es muy buena curadora y una experta herborista. Era mi principal candidata para el puesto. La conozco hace muchos años y Sigrid también, estudió bajo su tutela. Nos ha costado conseguir que el Rey la dejara hacerse con el cargo vacante tras lo que sucedió con Eyra… Todavía me apena y me duele el alma.


  —Fue una traición impensable —dijo Egil asintiendo y compadeciéndose de Dolbarar, al que su más fiel colaboradora y amiga había traicionado e intentado matar.


  —Lo fue —asintió Dolbarar con pesados movimientos de cabeza—. Pero dejemos el pasado atrás, nada puede hacerse ya.


  —Del pasado solo se puede aprender y seguir adelante.


  Dolbarar sonrió a Egil.


  —Cada día eres más sabio. Nunca dejes de aprender.


  —No lo haré, señor —aseguró Egil, que de eso estaba convencido.


  —Volviendo al tema de Sylvia. Hemos tenido que enviar a otra buena curadora, Elvira Guftason, una Guarda Sanadora, a ocuparse de los dos nobles. Sylvia fue su Maestra.


  —En ese caso será una gran Maestra aquí y ayudará a nuestro Líder a conservar la salud —dijo Egil deseando que cuidara bien de Dolbarar.


  —Eso creo yo también —dijo Dolbarar con una sonrisa—. Dice que tengo que tomar varios reconstituyentes debido a que el envenenamiento me ha dejado el cuerpo debilitado. No le falta razón. Las fuerzas me abandonan mucho antes. También puede ser debido a la edad. Me estoy haciendo viejo…


  —Yo lo veo estupendo —dijo Egil con una sonrisa.


  —Gracias, la verdad es que me siento bien. Solo desearía tener diez años menos —sonrió Dolbarar.


  —Eso casi todo el mundo pasados los treinta. Me alegra el corazón que se encuentre bien —dijo Egil.


  —Hablando de novedades y de remplazar posiciones, no sé si te han informado de que tenemos nuevo Guardabosques Primero —comentó Dolbarar.


  —No, no lo sabía —respondió Egil que imaginaba que pondrían a alguien en el puesto y se preguntaba quién podría ser. Las Panteras lo habían hablado y Nilsa les comentó que los candidatos que más sonaban para el puesto eran dos Guardabosques Reales que llevaban tiempo con Gatik y conocían bien la posición y responsabilidades. Además, eran muy buenos luchadores y Guardabosques.


  —Sí, tras lo sucedido con Gatik, que fue una trágica sorpresa, por no decir una traición impensable, hemos estado deliberando para elegir un nuevo Guardabosques Primero.


  —¿Alguien que yo conozca?


  —No lo creo. Ha estado realizando misiones para el Rey. Es un Especialista muy bueno, un Asesino Natural. Dicen que el mejor del reino.


  Al escuchar aquello Egil pensó inmediatamente en Viggo, pero desechó la idea. Viggo no podía ser Guardabosques Primero por mucho que él proclamara que era el mejor asesino del reino. Puede que su amigo fuera un gran Asesino Natural, pero desde luego estaba muy lejos de ser el mejor de entre todos los Guardabosques. Solo entre las Panteras había dos o tres mejores que él. Bueno, en su opinión.


  —¿Un Asesino Natural? ¿No es algo raro que se nombre a alguien con esa Especialidad como Guardabosques Primero? —preguntó Egil extrañado.


  —Ha sido petición explícita de Thoran. Según nuestro Rey nadie mejor que un asesino para cazar a otro. Está preocupado por su vida.


  —¿Teme que intenten asesinarlo?


  Dolbarar asintió varias veces.


  —Thoran siempre teme que lo asesinen. Bueno, él y la mayoría de los monarcas.


  —Entiendo —dijo Egil—. Las intrigas por el trono siempre están presentes.


  —Así es. Asegúrate de no verte mezclado en ellas —advirtió Dolbarar con tono firme.


  —Descuide, no me veré implicado.


  Dolbarar asintió.


  —Te tomo la palabra. El nuevo Guardabosques Primero se llama Raner Olsen. Es un Guardabosques y asesino excepcional. También tiene buenas cualidades de liderazgo y sigue el sendero.


  —Esperemos que no se desvíe de él, como le ocurrió a Gatik.


  —Esperemos. De los cinco candidatos que seleccionamos de entre todos los Guardabosques, he de decir que es de los que más me gusta. Como la decisión fue entre los líderes de los Guardabosques, Raner fue quien obtuvo más apoyos, incluido el del Rey.


  —Entonces su majestad Thoran estará contento.


  —Satisfecho, más bien. Contento, rara vez lo está.


  Egil asintió.


  —Cuando regrese a la capital tendré ocasión de ver a Raner.


  —Salúdalo si se presenta la ocasión, estoy seguro de que querrá conocerte. A ti y al resto de las Panteras.


  —Así lo haré. Siempre es bueno conocer a nuestros líderes y él es ahora uno de ellos.


  —Sí, lo es. Creo que la elección que se ha hecho es buena. Cumplirá con su deber y obligaciones, tanto hacia el Rey como hacia los Guardabosques.


  Dolbarar se quedó pensativo y su semblante cambió de amable a preocupado.


  —Cambiando de tema… Si no te importa me gustaría que me contaras lo sucedido en el Entrenamiento Superior. Me gustaría escucharlo de tu boca, me ayudará a entenderlo mejor. Lo que Gondabar me ha dejado saber, y lo que he preguntado directamente a Sigrid, me crea muchas dudas y preguntas —le pidió a Egil más en un ruego que como una orden.


  —Por supuesto, señor. Le contaré lo que sucedió con todo el detalle que recuerdo.


  —Muy bien. Adelante.


  Egil le contó a Dolbarar todo lo acontecido con el Entrenamiento Superior. Intentó ser tan objetivo como pudo y ceñirse a los hechos. Mientras se lo contaba, Dolbarar sacó dos tazas y sirvió una tisana que tenía preparada. Egil dio un sorbo haciendo una breve pausa y continuó con la narración mientras Dolbarar escuchaba y tomaba su tisana reconstituyente. Cuando Egil terminó de contarle todo, Dolbarar lo miró con expresión pensativa.


  —Cuánto lo siento por Engla y Gerd. Espero que se recuperen del todo. Menos mal que no ha ocurrido una tragedia irreparable…


  —Estuvo cerca…


  —Sí, eso es lo que más me preocupa de todo este asunto. El riesgo es muy grande.


  —Sigrid es consciente, por eso cerró el programa de inmediato tras lo sucedido.


  —Es una sabia decisión que comparto. No podemos correr tales riesgos con las vidas de Maestros y alumnos.


  —Eso pienso yo también, si bien el programa ofrecía un gran potencial.


  —Quiero mantener cierta discreción hasta que Sigrid tenga todo el estudio de lo sucedido hecho y las conclusiones y aclaraciones bien documentadas —explicó Dolbarar—. Luego con esas conclusiones se podrán tomar decisiones más concretas.


  —Es una posición cauta y adecuada —convino Egil.


  —Lo peor que podemos hacer ahora es comentar lo sucedido en abierto sin entenderlo. Llevará a que cada uno saque sus propias conclusiones sobre lo ocurrido. Esto perjudicaría no solo a Sigrid, sino a todo el esfuerzo de crear Especialistas, y hasta creo que pondría en entredicho la formación de los Guardabosques.


  —La gente tiende a sacar conclusiones precipitadas y no sería bueno para el cuerpo de Guardabosques, en eso estoy totalmente de acuerdo. Es una pena que fuera mal…


  —¿Qué te preocupa, Egil? Te conozco, lo veo en tu mirada.


  —No me gustaría que este problema, lo sucedido, se ocultara… Es importante, y lo digo en mi humilde opinión, analizar lo que ha sucedido y descubrir los motivos. Debemos dar con lo que fue mal.


  Dolbarar asintió varias veces, sabía a qué se refería Egil.


  —Entiendo tu preocupación. Déjame asegurarte que no se enterrará lo sucedido y se esclarecerá. Tanto Gondabar como yo, y la misma Sigrid, queremos saber por qué fue mal. Queremos que se esclarezca y se encuentren los motivos.


  —¿Para volver a poner en marcha el programa de Entrenamiento Superior si se encuentran las causas y se solucionan?


  —Eso hay que debatirlo mucho. Es una decisión compleja. Estoy seguro de que Sigrid querrá seguir adelante si se consiguen encontrar las causas y una forma de subsanarlas. No tengo tan claro que Gondabar vaya a dar su aprobación, aunque así sea, visto lo ocurrido y el riesgo que hay implícito.


  —Lo entiendo.


  —A pesar de todo lo que ha sucedido, creo que están en orden unas felicitaciones.


  —¿Felicitaciones, señor?


  —Sí, para las Panteras de las Nieves.


  —¿O las Águilas Reales? —preguntó Egil por si era por las últimas misiones que habían hecho.


  —Para mí siempre seréis las Panteras de las Nieves —le guiñó el ojo Dolbarar y le sonrió.


  Egil sonrió de vuelta.


  —¿A qué felicitaciones se refiere, señor?


  —A las que debo daros por lo que habéis logrado en el Refugio durante el Entrenamiento Superior. Gondabar me ha enviado las Especializaciones que habéis logrado pese a todos los problemas que habéis tenido. Es algo realmente sobresaliente. Estoy muy orgulloso de todos vosotros.


  —Oh, gracias, señor —agradeció Egil, que se sintió muy honrado de que el Líder del Campamento les felicitara.


  —Siempre he sabido que las Panteras son un grupo muy especial. Sus componentes son muy especiales y juntos una verdadera fuerza de la naturaleza. Ahora que habéis conseguido vuestras Especializaciones lo sois más que nunca. Estoy seguro de que conseguiréis logros formidables que otros solo sueñan.


  —¿Lo cree? ¿Tanto? —Egil se sorprendió de que Dolbarar tuviera tan altas expectativas sobre ellos.


  —Estoy convencido. Ya habéis demostrado lo impresionantes que sois en varias ocasiones. Habéis salvado a los Guardabosques y al reino, lo cual es una gesta increíble. Sin embargo, ahora que habéis completado vuestra formación y tenéis experiencia, creo que no hay límites para lo que las Panteras de las Nieves puedan hacer. Lograréis superar todo obstáculo que se os presente por difícil que parezca. Conseguiréis alcanzar la meta que persigáis. Estáis preparados para ello y tenéis un talento extraordinario, cada uno de vosotros, en áreas diferentes. Esos talentos y habilidades de cada uno se combinan muy bien y formáis un grupo formidable.


  —Gracias, señor… —Egil estaba conmovido por las palabras de elogio de Dolbarar.


  —Seréis temidos por los enemigos de Norghana y admirados por los amigos del reino —le aseguró el Líder del Campamento—. Estáis predestinados a hacer grandes cosas y ahora que estáis preparados y juntos, las lograréis, estoy convencido. Sois un grupo muy especial… muy especial —repitió Dolbarar y se quedó pensativo—. Definitivamente, preveo grandes cosas en vuestro futuro.


  —Muchas gracias, señor, significa mucho la fe y el apoyo que pone en nosotros.


  —Comparte lo que te he dicho con los demás y dales un fuerte abrazo de mi parte en cuanto los veas.


  —Lo haré, señor. Significará mucho para ellos.


  —Estoy seguro de que nuestro Líder también os habrá felicitado por haber logrado las Especializaciones.


  —Lo ha hecho. Nos felicitó a nuestro regreso a la capital, antes de emprender la misión que acabamos de finalizar. Pero a su vez estaba muy preocupado por lo sucedido. La mayor parte del tiempo la pasamos hablando y aclarando lo ocurrido en el Refugio.


  —Es natural, es su responsabilidad y ha sido un incidente grave —dijo Dolbarar—. Estoy seguro de que Gondabar también está muy orgulloso de lo que habéis logrado, aunque sus obligaciones no le hayan permitido expresároslo como se merece.


  —Las responsabilidades de los líderes son una carga pesada.


  —Eso sí que es una gran verdad. Y dime, Egil, ¿a qué se debe tu visita? Estoy seguro de que no has hecho todo el viaje hasta aquí solo para ver a este viejo Maestro —dijo sonriendo.


  —Verlo es una de las razones. La otra es un estudio que estoy realizando y con el que necesito algo de ayuda.


  —Un estudio, ya sabía yo que algo había. ¿Qué estudio es y cómo puedo ayudarte?


  —Verá, estoy estudiando Objetos de Poder, en concreto los orbes. He pensado que quizás aquí en la biblioteca, en la zona restringida, tengamos algún tomo que hable sobre estos temas.


  —Orbes de poder… —Dolbarar se quedó pensativo.


  —¿Conoce algo sobre esta materia?


  —No mucho, he de reconocer, pero algo sé. Los orbes se utilizan por Magos y Hechiceros para almacenar energía o poder, como lo llaman ellos. Eso lo he leído. También lo he hablado con Magos y puedo confirmártelo.


  —¿Los Magos imbuyen el orbe con su poder?


  —Así es, pero no necesariamente. El poder puede proceder de otro lugar u objeto y el Mago lo que hace es reconducirlo y almacenarlo en el orbe.


  —Interesante. Entonces el poder que hay en un orbe puede proceder de una fuente distinta, un origen desconocido, ni siquiera humano.


  —Correcto. La magia o poder que atesore un orbe puede ser de cualquier tipo de origen de poder.


  —¿Podría esa magia ser sintiente?


  Dolbarar se rascó la barbilla.


  —No lo creo. Por lo que yo sé es solo energía, poder, magia en estado puro, no está viva per se. Eso es cuanto yo sé, que no quiere decir que esté en lo cierto. Los caminos arcanos son inescrutables y no son uno de mis puntos fuertes de conocimiento. Cuanto sé sobre magia lo he aprendido por curiosidad, es un tema que siempre me ha interesado mucho. Bueno, también por necesidad. Muchas veces la magia se cruza en el sendero del Guardabosques y uno tiene que combatirla, sortearla, y si hay suerte utilizarla para su ventaja. Por eso la estudiamos y tenemos tomos de conocimiento sobre materias mágicas.


  —Entiendo…


  —Pero como te digo, este es un tema muy concreto y Especializado. Es materia desde luego para Magos, no para Guardabosques. Está fuera de nuestro conocimiento.


  —¿Hay algún tomo en la librería que pueda consultar sobre este tema en particular? Me vendrá muy bien.


  —Puede ser… No sé si sobre orbes exactamente… pero sobre Objetos de Poder hay algunos tomos.


  —¿Se me permitiría consultarlos? —pidió Egil con tono de ruego.


  —Por supuesto, Egil. Tú eres de toda confianza —dijo Dolbarar y lo miró a los ojos con una mirada que transmitía que confiaba en él.


  —Muchas gracias, señor.


  —Ve y consulta. Si tienes más dudas aquí estoy para ayudarte si puedo. Ten, esta es la llave, la necesitarás para acceder —dijo Dolbarar abriendo uno de los cajones de su escritorio y dándole la llave.


  —Gracias, señor. Iré ahora mismo.


  —Ya suponía que querrías hacerlo. Imagino que te quedarás al menos un par de días más, así que diré que te cedan tu antigua cabaña.


  —No es necesario, puedo dormir en los barracones generales de los Guardabosques con los demás.


  —Por ser tú, quiero que te alojes en tu antigua cabaña. Estando allí tendrás no solo más comodidad, sino también tranquilidad para tus cosas.


  Egil pensó en Jengibre y Fred, que siempre llevaba con él en sus alforjas, bien seguros en una nueva caja de transporte que había preparado.


  —La verdad es que un poco de quietud y soledad me serán de gran utilidad, señor.


  —Lo imaginaba —sonrió Dolbarar.


  —Muchas gracias, señor, es todo un detalle.


  —Te lo has ganado. Dime, ¿a dónde tienes intención de ir una vez marches?


  —Voy a ir al Refugio a visitar a Gerd y Engla.


  —En ese caso, antes de marchar, ven a verme.


  —Por supuesto, señor.


  —Ve, y espero que encuentres las respuestas que buscas.


  —Gracias, señor —se despidió Egil y salió del despacho de Dolbarar. Bajó las escaleras y en la sala solo encontró a Esben. El resto de los Guardabosques Mayores habían salido a continuar con sus labores diarias.


  —¿Todo bien? —preguntó Esben.


  —Todo bien —dijo Egil y se despidió con la mano.


  —Sylvia me ha dicho que te comente que le gustaría verte cuando tengas un momento libre. La encontrarás en la Casa de la Maestría de Naturaleza.


  —Gracias, le haré una visita en cuanto pueda —respondió Egil. Salió de la Casa de Mando y se dirigió a la biblioteca. Según marchaba se percató de que Dolbarar no le había dicho para qué necesitaba verlo. También le extrañó que Sylvia quisiera hablar con él, pues la acababa de conocer. Se encogió de hombros y continuó andando. Ya descubriría qué era lo que querían de él.


  Capítulo 18


  Ya se había corrido la voz de la llegada de Egil por el Campamento. Si a su llegada los alumnos lo miraban con interés y cuchicheaban, ahora lo hacían sin disimular e incluso le señalaban con el dedo. Escuchó susurros de asombro y alguna que otra palabra de admiración. Era algo a lo que Egil no estaba acostumbrado y lo encontraba chocante. De hecho, estaba acostumbrado a todo lo contrario, a que lo insultaran y menospreciaran por ser quien era, por pertenecer a la familia a la que pertenecía.


  Era un cambio muy agradable y Egil sonrió a varios alumnos de tercero que lo miraban como si el nuevo Guardabosques Primero hubiera llegado de visita. Ahora que lo pensaba, le gustaría conocer al nuevo Guardabosques Primero y ver cómo era después de lo que Dolbarar le había contado. No en lo físico o en cuanto a su valía, seguro que era un Guardabosques excepcional o de lo contrario no ocuparía el cargo, sino para ver cómo era como persona.


  Entró en la biblioteca y el aroma de libros viejos mezclado con el de los estudiantes le trajeron tan buenos recuerdos que no pudo evitar sonreír. Había pasado muchas horas allí y añoraba sus estudios y todos los planes que había trazado en aquel lugar.


  Los tres bibliotecarios que se encargaban del lugar, al reconocerle, se acercaron a saludar. Le dieron la bienvenida entre fuertes abrazos. Bueno, tan fuertes como podían ser los abrazos de los viejos bibliotecarios que se pasaban todo el día en la biblioteca. Egil se alegraba de verlos bien de salud, aunque parecían aún más viejos y ya entonces parecía que tenían un centenar de años cada uno. Tuvo que quedarse un buen rato con ellos explicándoles los pormenores de su agitada vida. Para los bibliotecarios, que nunca abandonaban el Campamento, era toda una maravilla escuchar los relatos de la ajetreada existencia de Egil.


  Los alumnos de los diferentes cursos que estaban en la biblioteca dejaron sus estudios para atender a los saludos y palabras que los bibliotecarios y Egil intercambiaban. Mientras charlaban, Egil recordaba los buenos tiempos cuando él mismo trabajaba allí y pasaba sus horas en aquella estancia. Su vida estaba ahora llena de misterios, acción y aventuras, y le encantaba, pero sentía cierta pena por no poder estar en la biblioteca ayudando a los alumnos y leyendo y aprendiendo, que era algo que le hechizaba. Había pasado infinidad de buenas horas allí, días y noches. Las noches le encantaban. Poder leer a la luz de una lámpara de aceite en total tranquilidad y sin un alma alrededor era algo impagable.


  De pronto la imagen de Gerd y del resto de sus amigos le vino a la cabeza y la nostalgia se le pasó al instante. Prefería estar con ellos y vivir aventuras fascinantes sin saber que le esperaba que estar solo en aquella biblioteca. Sí, prefería la vida de las Panteras a la de bibliotecario, por mucho que le gustara leer y aprender. Se despidió de los bibliotecarios y bajó a la planta inferior, a la cámara restringida, donde esperaba tener algo de suerte y encontrar información importante.


  Abrió la puerta con la llave y encontró la estancia desierta. No le sorprendió, no era habitual que los Guardabosques Mayores la usaran, a menos que se encontraran con algún problema que necesitase de una consulta concreta. Los libros que allí había eran muy especiales y preciados y los temas que trataban no eran para nada comunes.


  Egil no perdió tiempo y se puso a buscar. Conocía bien la estancia, pues había pasado tiempo allí y sabía dónde estaban los libros que necesitaba. No sabía si encontraría respuestas en ellos, pero tenía la esperanza de que arrojaran un poco de luz sobre el problema con el orbe.


  Esperaba tener más suerte que en la capital. Ya había estado en la Biblioteca Real con un permiso que Gondabar le había conseguido del Rey. La Biblioteca Real era magnífica y contenía cientos de tomos de gran valor, teniendo en cuenta que era una biblioteca Norghana, que por lo general eran más bien pobres y no muy comunes en el reino. Los Norghanos no eran un pueblo culto y preferían el puño y el hacha de guerra a los libros. Era una lástima que sus compatriotas fueran tan brutos y tan poco dados al estudio y al aprendizaje. En ese sentido sentía envidia sana del culto reino de Erenal, donde sí se apreciaban las artes y los tomos de conocimiento. Su monarca, Leonidas, impulsaba las artes y ciencias e invertía en bibliotecas y conocimiento, muy al contrario que su homólogo Norghano. Thoran estaba en aprietos y el oro que iba consiguiendo lo empleaba para su ejército y no en invertir en cultura y ayudar a su pueblo.


  Egil pensó que sería un logro impensable cambiar aquello, aunque solo fuera un poco. Tendría que pensar en cómo hacerlo y sacar un día a Norghana de la era del acero para que progresara a la era del conocimiento. Le pareció un sueño muy difícil de realizar, aunque todo comenzaba con un plan. Un plan sencillo sobre el que ir construyendo otros más complejos hasta lograr el objetivo. Sonrió. Todo era empezar y trabajar con determinación hasta conseguir alcanzar la meta.


  Por desgracia no había conseguido la información que buscaba en la Biblioteca Real. La mayoría de los tomos eran de historia y narraban las grandes hazañas de los líderes Norghanos, sus batallas, conquistas, matrimonios, muertes y similares. También había volúmenes de historia de los principales reinos de Tremia. Por mucho que buscó no encontró tomos avanzados de magia y temas arcanos que no conociera ya. No es que no hubiera material de estudio, lo había y con enormes tomos dedicados a la naturaleza de la magia y sus posibilidades: el Talento, el Don, su aparición y desarrollo. Pero Egil ya conocía lo que explicaban. Recordó que Dakon, el padre de Lasgol, llevaba esos mismos tomos a su casa para ayudar a Lasgol con su Don cuando era joven.


  Algunos tomos estaban dedicados a los Magos de Hielo, su historia, orígenes, poder y aspectos similares, le parecieron muy interesantes y añadieron conocimiento que no tenía sobre este tipo de Mago y su magia. Esto le pareció informativo y específico de Norghana. Fuera del reino no había Magos de Hielo, por lo que era un área de estudio singular y Norghano. Encontró otros tomos sobre diferentes tipos de magia pero sus contenidos eran muy generalistas y no profundizaban en los conceptos tanto como a Egil le hubiera gustado. Mencionaban las diferencias entre Magos, Hechiceros, Chamanes, Brujos y otros tipos de personas que practicaban la magia, pero sin profundizar lo suficiente en sus características y, sobre todo, en sus secretos. A Egil le interesaba conocer los tipos de magia, sus peculiaridades y las entidades arcanas, pero lo más probable era que cada escuela o tipo de magia guardase sus secretos bajo llave en algún rincón recóndito y bien protegido. Bien pensado, probablemente en más de un lugar y vigilado por más de un Mago.


  Sobre tipos de magia del centro y norte de Tremia encontró varios volúmenes, pero no pudo descubrir nada interesante que le ayudara con la investigación. También era verdad que, poco a poco, cada vez iba sabiendo un poco más sobre magia, por lo que adquirir nuevo conocimiento era más difícil. Esto se debía sobre todo a las experiencias que estaban viviendo y los Magos y Objetos de Poder con los que habían estado en contacto. Egil apuntaba todo cuanto descubría en sus cuadernos de viaje y mucho de lo que estaba leyendo en los tomos ya estaba recogido en ellos. Se dio cuenta de que los tomos que iba a encontrar en una Biblioteca Real no iban a ser especialmente reveladores.


  Después de buscar mucho tuvo que abandonar, pues no había encontrado nada que tratara sobre orbes en todos los volúmenes. No se desanimó, la obtención de conocimiento importante no era nunca sencilla, eso lo sabía bien. Tuvo una idea. Que no hubiera tomos reveladores sobre magia en la Biblioteca Real no quería decir que no los hubiera en el castillo: en la torre de los Magos de Hielo. Con esa idea en la cabeza fue a ver a Gondabar para que le concediera permiso para acceder a la torre y consultar los tomos allí guardados. La respuesta no se hizo esperar. Los Magos de Hielo se negaron. Nadie que no fuera un Mago podía entrar en la torre y consultar sus tomos. La respuesta no sorprendió a Egil que ya la esperaba, pero debía intentarlo. Gondabar insistió, pero no consiguió que les dieran permiso.


  El líder de los Guardabosques se molestó bastante por la negativa, pues creía que todos los cuerpos del Rey debían colaborar y ayudarse, pero no podía hacer mucho. Si fuera un tema de importancia para el reino podría acudir al Rey, pues Gondabar no tenía mando sobre los Magos de Hielo. Pero como no era un tema de demostrada relevancia para el reino, sino más bien de índole personal, decidió que no era conveniente acudir al monarca.


  Sabía que de no encontrar la información allí solo le quedaría la prominente biblioteca de Bintantium ubicada en Erenalia, la capital del reino de Erenal. El problema era conseguir tiempo para ir hasta allí a consultar. Tampoco estaba muy seguro de encontrar la información que buscaba en aquel lugar, así que el viaje podría ser en vano. Sin embargo, sabía que tenían al Maestro Archivero del Conocimiento Arcano y él y sus bibliotecarios estudiaban las artes mágicas.


  Resopló. El problema era que no tenía tiempo para ir tan lejos y volver antes de que tuvieran que presentarse en la capital para servir en una nueva misión de las Águilas Reales. Tampoco estaba seguro de que el Maestro Archivero fuera a compartir sus conocimientos sobre el tema con un extranjero como él. Esperaba que sí, pero no había seguridad de ello. Podría requerir la información por carta o mensajero, pero eso llevaría también mucho tiempo como ya había experimentado cuando estuvo buscando información sobre la extraña enfermedad que sufría Dolbarar. Le había costado mucho tiempo que los bibliotecarios le hicieran caso y luego los Maestros Archiveros le denegaron la información.


  Negó con la cabeza. La opción de la biblioteca de Bintantium en Erenal quedaba como último recurso. Ahora que estaba allí, en la cámara prohibida de la biblioteca del Campamento, tenía la oportunidad de encontrar lo que buscaba y la iba a aprovechar. Encendió un par de lámparas de aceite para poder estudiar los tomos mejor.


  Buscó entre los volúmenes de magia y temas arcanos que había en las estanterías contra las paredes. Reconoció varios tomos que le eran familiares y empezó por ellos. El Don y sus manifestaciones, Magos de Hielo, Magia de Sangre, El desarrollo del Talento, Análisis de la Magia de Maldiciones, Magia de los Cuatro Elementos, Encantamiento de Objetos, Teorías sobre la magia Ilenia y su procedencia, Magia Oscura, Magia de Guardabosques y otros libros. Los fue poniendo sobre la mesa central de estudio y comenzó a leer muy concentrado. No tardó mucho en percatarse de que le iba a llevar un buen tiempo leer todos aquellos tomos, pues ninguno especificaba que hablara sobre orbes en su título o sus primeras páginas. No se preocupó, si de algo disfrutaba era de perderse en tomos llenos de conocimientos.


  Pasó todo el día concentrado y se le olvidó comer algo. Se sumergió en los tomos hasta bien entrada la noche. Cuando se caía ya de cansancio, continuó un poco más hasta que finalmente se quedó medio dormido sobre uno de los libros. Despertó sobresaltado y se dirigió a descansar a su cabaña. Por aquel día ya tenía suficiente.


  A la mañana siguiente volvió a continuar con la investigación. Estuvo trabajando en los tomos hasta el mediodía. Se acercó al comedor pero tuvo que irse pronto pues levantaba demasiada expectación entre los alumnos. Según salía de allí se cruzó con el Instructor Mayor Oden.


  —Señor —saludó Egil que se puso firme casi en un movimiento reflejo al verlo.


  —Guardabosques Especialista Egil, Águila Real —respondió el Instructor Mayor con el tono y mirada intensas de siempre.


  —Me alegra verlo, señor —dijo Egil.


  —Ya no tienes que tratarme de señor, tienes más rango que yo —dijo Oden y sonrió ligeramente.


  —Oh, de acuerdo, señor.


  —¿Qué tal están las Panteras? He oído rumores de que seguís metiéndoos en todo tipo de líos, igual que hacíais cuando estabais aquí.


  —Estamos bien y sí, parece que tenemos tendencia a vernos envueltos en situaciones complejas —reconoció Egil.


  —Siempre fuisteis diferentes, la de complicaciones que me creasteis… —dijo serio y con la mirada perdida, recordando.


  —Lo lamento, señor… —se intentó disculpar Egil.


  —No lo lamentes, siempre supe que eráis especiales. Tengo muy buen ojo para esas cosas —dijo llevándose el dedo al ojo derecho—. Si vieras los petimetres que me envían ahora, débiles, sin ningún valor, ni honor y con cero futuro como Guardabosques —dijo a plena voz para que se le escuchara en el comedor. Varias mesas cercanas se callaron y se quedaron cabizbajos.


  —Vosotros sois únicos y un ejemplo a seguir. Dales recuerdos a todos y que se cuiden mucho. El reino os necesita —dijo Oden.


  —Gracias, señor.


  —¡Y vosotros volved a vuestras obligaciones! —gritó a los que estaban escuchando la conversación.


  Varios grupos de alumnos de diferentes cursos salieron del comedor a toda velocidad.


  Egil no pudo sino sonreír.


  —Veo que las cosas no cambian por aquí.


  —Y no lo harán mientras yo sea Instructor Mayor —dijo Oden, que se alejó a arengar a dos mesas al fondo.


  Aguantando la risa, Egil salió del comedor y decidió ir a ver a Sylvia antes de dirigirse de nuevo a la biblioteca a continuar con su investigación. Le intrigaba qué sería lo que la nueva Guardabosques Mayor quería de él. Llegó hasta la Casa de la Maestría de Naturaleza, entró y encontró a Sylvia trabajando. Estaba preparando algún tipo de poción en el fuego.


  —Buenos días, Guardabosques Mayor —saludó Egil con respeto.


  —Hola, Egil, pasa —dijo ella y le hizo un gesto con la mano para que se acercara.


  Egil entró y se acercó a las mesas de trabajo. De inmediato le vinieron recuerdos de los años que había pasado allí estudiando con Eyra. Cuánto había aprendido allí y cuánto había disfrutado haciéndolo.


  —Por la expresión en tu cara adivino que este lugar te trae buenos recuerdos —dijo Sylvia, que con manos enguantadas en cuero muy tratado vertía el contenido verde de un contenedor de cristal a otro contendor más grande donde había ya un líquido azulado.


  Al contacto de un líquido con el otro se produjo un gas azul-verdoso que subió hacia el techo. El líquido que quedó en el contenedor se volvió anaranjado.


  —Sí… me trae muchos buenos recuerdos.


  —Me lo imaginaba. A mí me pasó lo mismo cuando regresé a impartir mi primera clase aquí.


  —Me ha dicho Esben que la Guardabosques Mayor quería verme.


  —Así es —dijo ella poniendo el contendor a enfriar en agua con hielo—. Por lo que has comentado eres Especialista Guarda Sanador.


  —Sí, es una de las dos Especialidades que conseguí.


  —La otra es Herbario Experto, ¿verdad?


  Egil asintió.


  —Me siento muy afortunado.


  —No creo que la fortuna tuviera nada que ver en que consiguieras las Especialidades. Estoy segura de que fue por estudio, dedicación e inteligencia —sonrió ella.


  —Gracias —Egil bajó la cabeza algo avergonzado.


  —Son dos Especialidades que se combinan muy bien. Bien mirado, Herbario Experto se combina bien con todas las Especializaciones de Naturaleza e incluso otras de Pericia y Fauna. El conocimiento de las plantas y componentes es esencial y ayuda en todas las Especialidades.


  —Yo también lo creo así. Es una Especialidad única que proporciona conocimiento experto que puede ser utilizado para complementar otras.


  —Lo que me ha interesado más, sin embargo, es que seas Guarda Sanador.


  —Oh…


  —Es mi Especialidad favorita —le confesó Sylvia.


  —Y la que posee —añadió Egil que la miró a los ojos.


  —Veo que Dolbarar te ha hablado de mí —sonrió Sylvia e inclinó la cabeza.


  —Solo un poco. Me ha mencionado que antes de aceptar el puesto de Guardabosques Mayor de la Maestría de Naturaleza eráis una Guarda Sanador muy experimentada.


  —También tengo muchos conocimientos de Herbario Experto y Alquimista del Bosque, si bien no poseo las Especialidades. La verdad que he estado demasiado ocupada ejerciendo mi trabajo de Guarda Sanador —sonrió ella—. Me gusta mucho mi profesión y estudio cada día. Experimentar y aprender de la práctica es otro de mis pasatiempos favoritos.


  —También el mío —convino Egil.


  —Me han hablado de ti y de las Panteras de las Nieves —dijo de pronto Sylvia.


  —Espero que lo que le hayan dicho sea bueno —dijo Egil enarcando una ceja.


  —Excelente, y tengo varias referencias muy buenas de personas en las que confío mucho y altamente respetables. También soy consciente de lo que sucedió con Eyra. Sé que fuisteis vosotros quienes la descubristeis y finalmente detuvisteis antes de que fuera demasiado tarde para Dolbarar y para el reino. Y es por eso por lo que quiero ayudarte.


  —¿Ayudarme? —se sorprendió Egil, que no pudo evitar que su rostro mostrara su sorpresa.


  —Con conocimiento —dijo ella mirándole fijamente a los ojos.


  —El mayor de los tesoros —respondió Egil.


  —Eso dicen que es. ¿Lo crees?


  —Lo creo —asintió Egil convencido.


  —Entonces eres de los míos —dijo Sylvia sonriendo. Se quitó los guantes, se dio la vuelta y fue hasta un armario cerrado con llave. De su interior sacó una bolsa de cuero y volvió con ella hasta donde Egil estaba.


  —Quiero ayudar a un joven Guarda Sanador a convertirse en un muy buen Guarda Sanador.


  —Todavía me queda mucho por aprender y mejorar —dijo Egil, que sabía que estaba muy lejos todavía.


  —Y ahí es donde entro yo y mi ofrecimiento de ayuda —dijo ella y se señaló el torso con el pulgar derecho—. Cuando yo tenía tu edad y empezaba mi sendero como Guarda Sanador, ¿sabes qué era lo que siempre echaba de menos cuando me enfrentaba a situaciones difíciles?


  —No, señora, no lo sé.


  Sylvia sonrió.


  —Tener un mentor conmigo que me fuera ayudando con los problemas, enfermedades y dificultades con las que me iba encontrando y a los que tenía que hacer frente y vencer.


  —Sí, eso estaría muy bien. Es un sentimiento que comparto. Me sucede lo mismo y ahora que soy Guarda Sanador, me sucederá todavía más…


  —Me alegro de que lo compartas porque por eso te he hecho venir a verme —dijo y metió la mano en la bolsa de cuero—. Sacó un tomo grueso con tapas de cuero curtido. En la cubierta tenía grabado el símbolo de los Guardas Sanadores.


  —¿Qué es este tomo? —preguntó Egil muy interesado.


  —Mi tesoro —respondió Sylvia.


  Egil echó la cabeza atrás.


  —¿Tesoro de conocimiento?


  —Eso es. Este tomo es un compendio de remedios muy buenos, los más efectivos según mi experiencia, recopilados a lo largo de los años. Casi todos los he utilizado en situaciones reales y han funcionado muy bien. Los que no he necesitado usar y están en el tomo, los he recopilado de muy buenas fuentes y de confianza. Te ayudará a enfrentarte a casi cualquier enfermedad y complicación que te vayas a encontrar.


  —¿Es un compendio resumen? —preguntó Egil, que empezaba a ver por qué lo llamaba su tesoro y el valor que tenía. Los Guardabosques tenían tomos enormes de conocimiento, pero estaban en el Refugio, el Campamento o en la torre de los Guardabosques en el castillo. Eran demasiado grandes y pesados para poder llevarlos a misiones.


  —Sí, algo así, pero de curas y remedios muy efectivos. Cuando te encuentres con una enfermedad o herida solo tendrás que consultarlo y buscar la solución que indique —Sylvia le pasó el tomo a Egil.


  —Vaya… esto es fantástico… —dijo Egil que abrió el tomo y se puso a leerlo.


  —Se centra en enfermedades y remedios Norghanos. Fuera de nuestro reino te será menos útil, pero estoy segura de que podrás usarlo también. La fiebre del hielo es la misma en Norghana que en Irinel, por muy lejos que estén un reino del otro. La poción a preparar está hecha con componentes y plantas Norghanas, así que si te encuentras en Irinel tendrás que buscar plantas complementarias y sustituirlas.


  —Yo… gracias… —Egil pasaba las hojas e iba ojeando enfermedades y remedios.


  —Estoy segura de que te ayudará y, por lo que me han dicho, con la cabeza prodigiosa que tienes pronto te los sabrás de memoria.


  —No es tan prodigiosa —dijo Egil, que leía el texto escrito en letra muy pequeña y junta—. Es posible que necesite una lupa.


  —Es posible, sí, he aprovechado al máximo cada página y me temo que la letra que he utilizado es diminuta —dijo Sylvia con tono de disculpa.


  —Pero muy clara y las frases muy precisas. No tendré problemas. Además, tengo una lupa —sonrió Egil.


  —Joven preparado vale por tres.


  Egil sonrió. Luego se quedó pensativo.


  —¿Por qué darme el libro a mí?


  —Yo ya conozco todo lo que hay en él y no lo necesito. Además, mandé hacer una copia en la capital que tendré aquí en el Campamento.


  —Sí… pero ¿por qué a mí? —Egil quería entender el motivo del regalo, que era muy valioso y le vendría fantásticamente bien. Sylvia acababa de conocerle, así que era extraño que quisiera regalárselo a él. ¿O querría algo a cambio?


  —Porque tuviste una muy mala experiencia con Eyra y quiero que sepas y veas que no todos somos así.


  —Oh… No es necesario…


  —Puede que no lo sea, pero me gustaría hacerlo. Eyra os engañó y os traicionó. Yo os ayudaré a ti y a las Panteras siempre que pueda. Sé que no reparará el vínculo de confianza hacia los Guardabosques Mayores, pero lo reforzará un poco. No quiero que haya desconfianza entre nosotros.


  —Gracias, Guardabosques Mayor. Lo aprecio. No es necesario, pero lo aprecio.


  —Es lo menos que puedo hacer después de lo sucedido. Quiero asegurarte que en mí puedes confiar y este gesto —dijo señalando el tomo en las manos de Egil— es para que entablemos una amistad y haya confianza. Eso es lo que me gustaría.


  —Agradezco el gesto. Cuidaré bien de este tesoro.


  —Muy bien. Será el primer peldaño de nuestra amistad —Sylvia le ofreció la mano.


  —De acuerdo —dijo Egil que apretó la mano de Sylvia con convicción.


  Una nueva amistad se formó en aquel instante ente ellos.


  Capítulo 19


  Egil regresó a la investigación sobre el orbe. Por dos días consecutivos, y sin apenas descanso ni para dormir, estuvo encerrado leyendo cada tomo que estuviera remotamente relacionado con el tema de la magia en busca de alguna alusión a los orbes. Pese a sus esfuerzos no estaba teniendo mucha suerte. Tampoco podía revisar todos los tomos allí guardados pues eran demasiados, aun centrándose únicamente en los relacionados con la magia. Necesitaría de varias semanas para hacer una investigación profunda y no disponía de ese tiempo en aquel momento.


  Se centró en los libros más probables, dejando el resto de lado. Continuó buscando y leyendo tan rápido como podía, saltando capítulos que no aportaban y profundizando en otros, buscando referencias a orbes u Objetos de Poder similares. Finalmente, sus esfuerzos se vieron recompensados. Encontró dos referencias distintas que podían ser significativas. El hallazgo, si no definitivo, era un comienzo y se alegró mucho pues estaba a punto de perder la esperanza de encontrar nada allí.


  En el tomo Creación y Tratamiento de Objetos de Poder del Mago Alrich Torsen explicaba con mucho detalle cómo crear objetos que luego podían ser convertidos en unos de poder. El libro era bastante técnico y Egil desconocía muchos de los términos que se utilizaban, así como los procesos de fabricación a los que hacía referencia. No era algo que hubieran estudiado en los Guardabosques ni de lo que él tuviera constancia. Uno de los procesos de creación le llamó mucho la atención. Se basaba en la utilización de vidrio, pero no un vidrio cualquiera. Alrich hablaba de usar uno muy especial de características únicas: Vidrio de Dragón. Esto interesó a Egil al instante pues el orbe estaba hecho de algún tipo de material semejante al vidrio. Que además mencionara el término «dragón» le pareció revelador. Por desgracia no hacía referencia a ningún orbe, o esfera como tal, solo al material utilizado en la creación de poderosos objetos mágicos.


  Leyó muy concentrado, intentando memorizar cada palabra y decidió que era más eficiente apuntar lo importante en una de sus libretas. Alrich explicaba la existencia de un vidrio muy especial que se creía había sido templado con la magia de los antiguos dragones. Por esta razón tenía propiedades muy especiales y superiores a cualquier otro material. Mencionaba dureza casi irrompible y capacidad para emanar energía y magia. También que se habían encontrado varios fragmentos del mismo de diferentes tamaños distribuidos por varios lugares de Tremia, algunos sin forma determinada, como si fueran pedazos de material base sobre los que trabajar. Alrich había estado intentando forjarlos sin mucha suerte, pues no era posible darles forma por medios tradicionales. También habían intentado hacerlo usando magia humana con el mismo resultado. De todas formas, Alrich continuaba con sus experimentos sobre el material pues el potencial era inmenso.


  También habían encontrado otros fragmentos de vidrio de dragón en su forma acabada, en forma de arma. Una punta de lanza, un escudo y la punta de una flecha. A Egil aquello le pareció fascinante: armas de vidrio de dragón indestructibles y conductoras de energía mágica. El hecho de que se mencionara que fueron creadas por dragones lo hacía todavía más fascinante. Quizás el orbe se construyó con un material similar o incluso del propio vidrio de dragones.


  —¡Esto es fantástico! —exclamó Egil. Nadie pudo oírle pues era de madrugada de nuevo y estaba solo en la estancia.


  En el tomo Imbuir Poder y sus derivaciones, del Encantador Jasen Xertos, Egil halló otra lejana referencia a lo que estaba buscando. Tampoco mencionaba orbes en concreto, y, sin embargo, podía muy bien ser aplicable. Jasen explicaba que era posible imbuir poder a ciertos objetos que tuvieran características que les permitieran retener y almacenar ese poder. Mencionaba que Jasen utilizaba principalmente plata y vidrio. En sus experimentos había descubierto que mantenían la magia almacenada por un tiempo variable en función del tipo de material, del encantamiento utilizado y el poder del Mago que realizase el encantamiento.


  Lo que más llamó la atención de Egil era que mencionaba que algunos Magos maestros en este arte eran capaces de imbuir poder para que mantuviera con vida a un ser vivo. Puso el ejemplo de una jaula de plata que se imbuyó de magia para mantener con vida al canario de un monarca. El ave llegó a vivir más de ciento cincuenta años. También mencionaba un encantamiento similar a una vasija de vidrio para contener una mariposa. La mariposa vivió por más de doscientos años dentro del objeto encantado.


  —¡Fascinante! Objetos imbuidos de poder que mantienen criaturas vivas con vida —murmuró muy animado.


  Continuó estudiando los dos tomos y apuntando en su libreta todo lo que iba descubriendo que tuviese algún interés. Finalmente, y ya muy cansado, cerró los dos tomos y los volvió a colocar en sus estanterías antes de regresar a su cabaña.


  No había encontrado exactamente lo que buscaba, pero la nueva información de la que disponía le permitía poder seguir investigando y conjeturando acerca del orbe. Además, eran descubrimientos de lo más interesantes. Por desgracia, no le quedaba más remedio que seguir su camino. Tenía que ir a ver a Gerd y juntarse con sus amigos en el Refugio. Ya seguiría más adelante cuando tuviera la oportunidad.


  


  A la mañana siguiente, con un día bastante gris, recogió sus cosas y se preparó para partir. Antes de hacerlo se detuvo a despedirse de Dolbarar, como le había pedido que hiciera. Los guardias le dejaron pasar en cuanto vieron quién era. Los Guardabosques Mayores estaban dando sus clases, por lo que Egil encontró vacía la planta baja de la Casa de Mando. Subió a la segunda planta a saludar a Dolbarar.


  —Hola, Egil, pasa —le recibió el líder del Campamento. Estaba trabajando en su escritorio, escribiendo cartas y mensajes para enviar a la capital.


  —Buenos días, señor.


  —Imagino que si estás aquí es para despedirte —dijo Dolbarar.


  —Sí, con pesar, pero debo continuar camino —reconoció Egil abriendo los brazos a modo de disculpa.


  —¿Has encontrado la información que buscabas?


  —No exactamente, pero he obtenido nueva información y he aprendido nuevas materias muy interesantes.


  —A eso yo lo llamo un triunfo —sonrió Dolbarar.


  —Así es, señor. Adquirir nuevo conocimiento siempre debe verse como algo positivo —sonrió de vuelta Egil.


  —Entiendo que marchas al Refugio a ver a Gerd y a Engla —dijo Dolbarar con inflexión de pregunta.


  —Así es, señor. Quiero asegurarme de que están bien y, si necesitan ayuda, hacer cuanto pueda por ellos.


  —Eso te honra. Eres de buen corazón —dijo Dolbarar.


  —Es lo menos que puedo hacer.


  —Te comenté que quería hablar contigo de algo importante —dijo Dolbarar cruzando los dedos de las manos.


  —Sí, señor, lo recuerdo.


  —Verás, quiero que escoltes a una persona hasta el Refugio.


  Egil abrió mucho los ojos. No esperaba aquella petición.


  —Por supuesto, señor.


  —Necesito que llegue sin sufrir daño alguno.


  —¿A quién debo escoltar? —preguntó Egil enarcando una ceja. La petición era extraña.


  —Lo sabrás pronto. Ve a los establos y espera allí su llegada.


  —Muy bien, señor.


  —Buena suerte.


  —Gracias.


  Egil salió del estudio de Dolbarar y bajó las escaleras. Le extrañó que Dolbarar no le hubiera dicho a quién debía escoltar, pero sus razones tendría.


  La puerta de la Casa Mayor se abrió y Esben entró.


  —Egil, apenas te he visto. ¿Dónde te has metido?


  —He estado buscando información para una investigación que estoy realizando.


  —Enterrado en libros entonces —dijo Esben enarcando una ceja.


  —Me temo que así ha sido. Ahora debo partir.


  —¿Ya marchas? Pero si has estado muy poco tiempo.


  —Voy al Refugio, he quedado allí con las otras Panteras. Vamos a ver qué tal están Gerd y Engla.


  —Muy bien. Hazme un favor y da un fuerte abrazo a todos. A Lasgol, Gerd, Ona y Camu doble abrazo de mi parte. Ya sabes que a los de Fauna los quiero un poquito más que al resto —dijo sonriendo.


  Egil sonrió también.


  —Claro que a los de la Maestría de uno se los aprecia más que al resto —dijo Haakon, que apareció detrás de Esben como si se hubiera materializado de la nada. Egil echó la cabeza atrás del susto.


  —Pero no debemos decirlo abiertamente —dijo Esben que se llevó el dedo índice a los labios.


  —Tonterías. Yo lo digo abiertamente. Los de la Maestría de Pericia son superiores al resto de los Guardabosques.


  —No lo son —contradijo Esben.


  —Lo son y mucho. Solo hay que ver quién es ahora el nuevo Guardabosques Primero.


  —¿Te refieres a Raner Olsen?


  —Al mismo. Discípulo mío, he de añadir.


  —No digo que no sea un gran Guardabosques… pero los de Fauna también lo son.


  —Es Guardabosques Primero. El mejor entre todos los Guardabosques, por supuesto —dijo Haakon con orgullo.


  —Eso no lo puedo discutir —dijo Esben.


  —Si vas al Refugio quiero que lleves algo a Engla de mi parte —dijo Haakon a Egil.


  —Sí… claro… —Egil no sabía cuándo había oído Haakon que él iba al Refugio, pero estaba claro que lo había hecho.


  —Es un obsequio, así que no lo pierdas por el camino.


  —Por supuesto que no lo perderé —respondió Egil frunciendo la frente.


  —Engla fue mi Maestra y me enseñó cuanto sé. La tengo en gran estima —dijo Haakon.


  —Me consta que ella a ti también —dijo Esben asintiendo.


  —Los de nuestra Maestría debemos apreciarnos los unos a los otros. También felicita de mi parte a Astrid y Viggo. Son un exponente de lo que se puede llegar a conseguir siendo de la Maestría de Pericia.


  —Lo haré… —Egil se quedó confundido. Haakon no era de los que felicitaban y menos a las Panteras. Se preguntó qué habría detrás de ello. Regalos y felicitaciones a los de Pericia y un Guardabosques Primero también de Pericia. A Egil le pareció todo un poco sospechoso.


  Haakon sacó una caja negra de debajo de su capa y se la entregó a Egil.


  —Que tengas buen viaje —le deseó a Egil y marchó. Al instante ya no había rastro de él.


  —Diles a las Panteras que cuando puedan se pasen por aquí de visita.


  —Lo haré, Guardabosques Mayor.


  —Muy bien. Cuidaos y no os metáis en muchos líos —dijo Esben con una sonrisa que implicaba que ya sabía que no sería así.


  Egil abandonó la Casa de Mando y se dirigió a los establos. Le esperaba un viaje curioso con un misterioso acompañante.


  Capítulo 20


  Nilsa entraba en la ciudad de Prejurice sobre su caballo. Era una ciudad pequeña del este de Norghana que nunca se había convertido en una gran urbe, si bien los lugareños siempre habían tenido esa esperanza. Los comerciantes y los mercaderes de la ciudad intentaban que así fuera, pero al no tener minas ni estar cerca del mar no conseguían que la ciudad creciera lo suficiente para convertirse en una urbe importante. La pequeña muralla que la rodeaba era un ejemplo de ello, alta y pretenciosa en la puerta de entrada y baja y apenas resistente en toda la parte posterior de la ciudad.


  Miró a los lugareños según pasaba junto a ellos. La población estaba compuesta de granjeros, leñadores, artesanos y comerciantes. Dentro de los artesanos se englobaban las sastrerías y tejedoras por las que era conocida la ciudad y por la que siempre había tenido la pretensión de convertirse en una ciudad importante y conocida. Hasta cierto punto lo era, pues muchos nobles encargaban sus ropajes a las sastrerías de Prejurice. A Nilsa la moda siempre le había interesado, no podía ser de otra forma siendo como era de aquella ciudad.


  Cogió una de las calles paralelas a la principal y se dirigió a la zona este, donde estaban situados los puestos de las tejedoras, las sastrerías y los mercados de telas. Era la zona de la ciudad que a Nilsa más le gustaba y donde había pasado gran parte de su infancia. Solía escaparse a ver cómo teñían telas, tejían ropas o confeccionaban vestidos para las damas nobles de la corte, era algo que le fascinaba. Si no hubiera sido por lo que le ocurrió a su padre, Nilsa probablemente hubiera terminado como modista, pues le encantaba imaginar y diseñar creaciones de costura que poder fabricar.


  Al pasar por los telares el característico olor de las mezclas de colores y productos fuertes que utilizaban llegó a sus pulmones. Recordó las incontables veces que se había colado en los telares para ver el proceso de fabricación. Sonrió, eran buenos recuerdos, aunque muchas veces había terminado castigada por andar por allí sin permiso. Algo más arriba, siguiendo la calle empedrada, llegó a los talleres de los sastres. Se detuvo delante de la sastrería más famosa de la ciudad: Hermanos Sondersen, Corte y Confección. Sin bajar del caballo observó el interior de la sastrería, que ahora ocupaba también los dos edificios adyacentes. Debía irles bien a los hermanos Sondersen.


  Nilsa recordó con una sonrisa traviesa que ambos le habían dado buenas zurras al pillarla dentro de la sastrería. Eran buenos con el hilo y la aguja, pero también con una tablilla. Solo de pensarlo se estremeció, le habían puesto la espalda y las posaderas al rojo vivo en más de una ocasión. Aunque lo peor no era eso, lo peor venía después cuando se lo contaban a su madre y ella, llena de vergüenza, la volvía a calentar con su zapato de acero, que era como Nilsa y sus hermanas llamaban al zapato que su madre utilizaba para «enseñarles lecciones de vida» cuando se portaban mal, que en el caso de Nilsa era muy a menudo.


  Continuó subiendo por la calle y llegó a los comercios donde vendían complementos para los vestidos y ropajes de los nobles de la corte. Allí había joyas para las damas, armas con empuñaduras empedradas y armaduras de lujo. Detuvo su montura frente a la tienda más lujosa, la del mercader Ifalmerson, observó la armadura de infantería de gala que exhibía junto a la puerta y se quedó anonadada. Una verdadera belleza que debía costar una fortuna. Un noble salió de la tienda acompañado del viejo Ifalmerson y se pusieron a hablar sobre la armadura.


  Nilsa bajó la cabeza y observó. Reconoció al noble, era el conde Ogner, un noble local de alcurnia modesta cuyas tierras estaban al este de la ciudad. Muy probablemente estaba viendo cómo podía adquirir aquella pieza de lujo para lucir en banquetes y ocasiones de gala. Por un momento Nilsa se imaginó a Viggo con el oro del que quería apropiarse comprando la armadura para ir a presumir a casa de algún noble. Solo de imaginarlo le entró la risa.


  Decidió continuar su recorrido por la ciudad, le traía recuerdos que tenía olvidados. La vida en los Guardabosques era complicada y más si eras miembro de las Águilas Reales y las Panteras de las Nieves, y no había tenido demasiado tiempo para pensar en el pasado, su juventud y su ciudad natal. Volver a estar en las mismas calles que había recorrido de niña metiéndose en líos le hacía mucha ilusión y no podía evitar sonreír.


  Montaba con la capucha puesta para pasar desapercibida, como los Guardabosques acostumbraban a hacer. Así nadie la reconocería y podría disfrutar del paseo y de volver a ver su ciudad y a sus habitantes con tranquilidad. Por su melena pelirroja y el rostro lleno de pecas, Nilsa ya llamaba bastante la atención de por sí. Fuera de allí, donde ya la conocían, por lo general la tomaban por una visitante del lejano reino de Irinel. Los habitantes de aquel reino eran en su mayoría pelirrojos y pecosos, como ella. Era algo curioso con lo que siempre había vivido. Ingrid parecía claramente Norghana, Astrid no tanto con su melena morena y ella, tan pelirroja, tampoco. Cuando le había preguntado a su madre, Ulsa, ella juraba y perjuraba que toda la familia era de ascendencia Norghana.


  Nilsa no le daba mayor importancia al asunto. Era cierto que en Norghana también había gente de cabellos rojos y piel blanca y pecosa como ella, pero eran los menos. Tampoco había muchos como Astrid con aquella melena azabache. Nilsa estaba acostumbrada a que la confundieran con alguien de Irinel y no le importaba. Siempre imaginaba que quizás era descendiente de un noble de aquel reino, a lo mejor era una princesa y ni siquiera lo sabía. Se rio solo de pensarlo. No, ella no era ninguna princesa ni quería serlo, era una Guardabosques Especialista y estaba muy contenta y feliz de serlo. Su trabajo le había costado y cada gota de sudor y sufrimiento habían valido la pena. Lo sentía así, pues se sentía totalmente orgullosa de haber conseguido ser Cazadora de Magos de los Guardabosques.


  Según giraba hacia la calle principal vio a dos soldados en el cruce de calles. Estaban haciendo guardia y viendo a la gente pasar con cara de aburrimiento. Reconoció a uno de los dos: era Isvan, un bruto tan grande como corto de inteligencia. Estaba todavía más grande y feo que la última vez que lo había visto, casi parecía un troll albino. Recordó que de pequeña aquel bruto y sus amigos la habían martirizado por ser quien era. Los muy desalmados, como Nilsa era de aspecto diferente a los demás y además niña, la habían tratado muy mal. Era por eso por lo que ella aborrecía a la gente que abusaba de los que eran diferentes por cualquier motivo. El maltrato que había sufrido le había ayudado a hacerse fuerte. Como ella decía, tenía la piel dura y los desprecios y vejaciones no la traspasaban.


  Cuando pasó junto a los dos guardias detuvo el caballo.


  —¿Estáis con la guardia de la ciudad? —preguntó Nilsa.


  Isvan levantó la cabeza y la observó. No vio más que a un extranjero con una capa con capucha.


  —Estamos, sí. ¿A ti qué, forastero? —respondió de mala forma y con un gruñido.


  —Deberías hablar con más respeto —corrigió Nilsa.


  —¿Por qué debería respetarte a ti? —dijo Isvan y se llevó una mano al hacha que colgaba de su cintura.


  Nilsa se llevó la mano al cuello y les mostró el medallón de Guardabosques y el de Especialista.


  —Es una Guardabosques —dijo el guardia más veterano a Isvan y le dio un codazo.


  —Oh… no me he dado cuenta… —balbuceó Isvan y se rascó la cabeza.


  —Lo soy —dijo Nilsa y se descubrió la cabeza dejando que su melena pelirroja y sus pecas brillaran al reflejo de la luz del mediodía.


  Los dos soldados la miraron con ojos entrecerrados, cegados por los destellos rojizos.


  —¿Necesita indicaciones la Guardabosques? —preguntó el veterano.


  —¿No te acuerdas de mí, Isvan? —preguntó Nilsa mirándole fijamente.


  —Yo… no… —sacudió la enorme cabeza.


  —Soy Nilsa, hija de Etor Blom.


  La cara de Isvan se iluminó y la reconoció.


  —Nilsa… sí… no sabía…


  —¿Que fuera una Guardabosques Especialista?


  —No lo sabía… no…


  —¿Es la Guardabosques local? —le preguntó el veterano que Nilsa ya había deducido que no era originario de la ciudad.


  —Lo soy. Isvan y yo nos conocemos desde que éramos niños. ¿No es así? —Nilsa le lanzó una mirada dura al bruto.


  —Sí… desde niños —asintió el abusón y bajó la mirada, avergonzado.


  —Solo quería detenerme a saludarte.


  —Oh… vale —dijo Isvan mirándola con gesto de extrañeza.


  —Espero que cuides bien de estas calles y de las familias que residen en ellas —dijo Nilsa con tono de advertencia.


  —Lo hago.


  —Lo hacemos —se unió el otro guardia.


  —Eso está bien. Quiero que mi familia esté bien protegida. Lo estará, ¿verdad, Isvan? Por los viejos tiempos que compartimos.


  —Sí… por supuesto… tu familia estará bien cuidada —aseguró el grandullón, que entendió el mensaje que le estaba enviando Nilsa.


  —No me gustaría volver de una misión del Rey y enterarme de que no se ha cuidado bien de mis hermanas y de mi madre —dijo Nilsa con tono de amenaza velada.


  —Estarán bien, lo juro —prometió Isvan.


  —Le puedo asegurar a la Guardabosques que mantenemos las calles seguras —comentó el veterano.


  —Así me gusta —dijo Nilsa asintiendo—. Nos vemos —se despidió y poniéndose la capucha continuó por la calle principal.


  Según se adentraba en el corazón de la ciudad, satisfecha con las palabras que había intercambiado con aquel bruto y la pequeña lección que le había dado, recordó más de su infancia allí. No había sido todo malo, ahora que recapacitaba sobre ello. Siempre había tenido a sus hermanas y las tres juntas se habían defendido, apoyado y querido. Habían superado todos los obstáculos y seguido adelante. Pasó frente a varias tiendas y recordó cómo sus hermanas siempre querían comprar cosas bonitas en ellas, pero nunca pudieron pues jamás tuvieron dinero. Cada recodo de cada calle le recordaba a alguna conversación, travesura o juego con sus dos hermanas.


  La casa de su familia estaba en la parte baja de la ciudad. Su padre, que había sido Guardabosques al igual que su abuelo, había disfrutado de una paga modesta y no habían podido comprar una casa mejor. Nilsa levantó la mirada y observó el final de la cuesta por la que estaba subiendo. Acarició el cuello de su caballo. Allí arriba era donde residían los mercaderes y comerciantes adinerados. Y en la parte más alta de la urbe tenían sus palacetes algunos señores de linaje y familiares de nobles de la corte.


  —No todos nacen en cunas de oro —comentó a su caballo y se encogió de hombros.


  Era una expresión que su madre usaba mucho al referirse a los ricos y nobles. Ella, una mujer de familia modesta de la ciudad, no había tenido la suerte de percibir una dote importante pues era la cuarta de cinco hermanas. Al haberse casado con un Guardabosques no había podido conseguir la casa y posición en la ciudad que siempre había deseado. No solo deseado, también envidiado, pues varias de sus amigas habían conseguido casarse bien y residían ahora en la zona alta.


  Suspiró al recordar a su madre. Para Nilsa la posición social, el oro y tener cosas bonitas como joyas y vestidos nunca habían sido lo más importante, quizás porque era de familia modesta y nunca las había tenido. Además, ella no era envidiosa, no de esa forma. Envidiaba la fortaleza de Ingrid y la habilidad con los cuchillos de Viggo, aunque nunca se lo reconocería, pero no las riquezas, posición y poder. Esas cosas nunca le habían interesado. No era el caso de su madre, y quizás por eso nunca se habían llevado del todo bien. Su madre siempre había preferido a sus dos hermanas pequeñas, Mirial y Sondra, antes que a ella. Que Nilsa hubiera preferido siempre el arco a las muñecas y hubiera elegido entrar en los Guardabosques tampoco había ayudado a su relación.


  Se detuvo y observó la parte baja de la ciudad, donde vivían los menos afortunados y los trabajadores. Era claramente distinguible lo diferentes que eran ambas zonas, tanto en la calidad de la construcción de los edificios y la limpieza de calles y casas, como en lo cuidada que estaba una zona y lo dejada que estaba la otra. Hasta el barro y la mugre parecían respetar el oro y no subían a la parte alta.


  Llegó hasta su casa. Era una casita de dos pisos con un pequeño jardín delante y otro detrás donde también había un espacio para tener caballos. No vio a sus hermanas o a su madre. Debían estar comiendo el postre siendo aquella hora del día. Atendió a su montura y cuando terminó volvió a la entrada como si acabara de llegar.


  Se puso la capucha, llamó a la puerta e inclinó la cabeza un poco hacia abajo.


  La puerta se abrió y una chica algo más joven, pero de gran parecido a Nilsa, apareció en la puerta.


  —¿Qué desea? —preguntó la joven que miraba con desconfianza.


  —¿Ya no reconoces a tu propia hermana? —preguntó Nilsa sin levantar la cabeza ni descubrirse.


  —¡Nilsa! ¡No puede ser! ¡Qué sorpresa!


  —Hola, Sondra. Estás muy crecida —dijo Nilsa con una gran sonrisa y se quitó la capucha para que su hermana mediana pudiera verla.


  —¡Tú más! ¡Qué alegría verte!


  Las dos hermanas se abrazaron con fuerza, llenas de alegría.


  —Estás estupenda —le dijo Nilsa mirando a su hermana de arriba a abajo.


  —¡Y tú pareces toda una Guardabosques!


  Nilsa rio.


  —Eso espero, de lo contrario mal asunto.


  —¡Pasa, Mirial y madre se van a llevar una alegría enorme! —dijo Sondra, que la llevó al interior.


  Nada más entrar en la casa en la que se había criado mil sentimientos y recuerdos le estallaron en el corazón y en la cabeza. El recibidor, las paredes, la escalera que llevaba al piso superior, el salón que entreveía, los muebles, el olor tan característico de la casa… Todo le recordaba al hogar que un día había dejado para ir a unirse a los Guardabosques.


  Ulsa y Mirial estaban sentadas en el viejo salón.


  —¡Nilsa! ¡Hermana! —Mirial se levantó de un brinco y corrió a abrazar a Nilsa, a la que se le humedecieron los ojos al ver a su hermana pequeña hecha ya una mujer.


  —Mirial, hermana —dijo Nilsa abrazándola con fuerza.


  —Cuánto tiempo sin verte. ¿Por qué no has venido más? —le dijo su hermana también con ojos húmedos.


  —Los Guardabosques me tienen muy ocupada —sonrió Nilsa.


  —Estás demacrada —le dijo su madre, que se puso de pie.


  —Hola, madre. Tú tienes muy buen aspecto —dijo Nilsa.


  —En la ciudad una se puede cuidar un poco, aunque los tiempos han andado revueltos con las guerras.


  —Sí, lo sé —asintió Nilsa.


  —Ven, dame un abrazo —le dijo su madre y le abrió los brazos.


  Nilsa avanzó y abrazó a su madre con cariño. Que no se llevaran del todo bien no quería decir que Nilsa no quisiera a su madre, de hecho, la quería mucho.


  —Eres todo hueso y fibra. ¿Es que no te dan de comer en los Guardabosques? Hasta tu padre estaba más relleno y eso que no paraba nunca.


  —Creo que soy así, madre —se encogió de hombros Nilsa y sonrió.


  —Me alegro de verte en casa, hija —le dijo su madre con tono cariñoso.


  —Yo también estoy muy contenta de estar aquí.


  —Esta ha sido siempre tu casa y siempre lo será —dijo Ulsa.


  —Gracias, madre, significa mucho para mí —Nilsa se secó una lágrima que le caía por la mejilla.


  —¡Tienes que contárnoslo todo! —pidió Sondra.


  —Sí, con todo detalle —se unió Mirial y la llevó a que se sentara en el viejo sillón familiar.


  Nilsa se sentó y observó a sus dos hermanas llena de cariño. Eran muy distintas, tanto en lo físico como en lo emocional. En lo físico Sondra, la hermana mediana, era muy parecida a Nilsa y, sin embargo, muy diferente en carácter. Mirial, la pequeña, no se parecían mucho a Nilsa en los rasgos físicos, pero sí eran muy similares en personalidad. Ambas tenían el carácter de su padre y Sondra el de su madre.


  —Preparad una tisana fuerte para honrar la visita de vuestra hermana —dijo Ulsa a sus hijas.


  Nilsa les habló sobre la capital del reino, de lo grande e impresionante que era, la cantidad de cosas que allí podían encontrar que las maravillarían. Mientras escuchaban, continuaron tomaron la tisana y trajeron unas pastas para acompañar. Nilsa las entretuvo con sus historias capitalinas.


  —¡Tenemos que ir un día! —pidió Sondra a su madre con ojos de ruego.


  —Sí, yo también quiero verla y visitar cada rincón —añadió Mirial y se unió al ruego de su hermana.


  —Los viajes a la capital son costosos y es un sitio peligroso. No se está a salvo como aquí. Nilsa solo os cuenta lo bueno, pero también está llena de maleantes, mercenarios, ladrones y otros de baja calaña —explicó con cara de no gustarle nada la idea de ir a la ciudad.


  Nilsa no quiso contrariar a su madre y siguió contándoles varias aventuras que sabía las entretendrían mucho sin entrar en detalles escabrosos.


  —¡Vaya aventuras! —exclamó Mirial con ojos muy grandes. Se notaba en su expresión que ella también quería disfrutar de aquellas vivencias.


  —Hay que tener mucho valor y estar bien preparada para ir a esas contiendas —dijo Sondra, cuya expresión mostraba miedo y fascinación.


  Ulsa suspiró hondo.


  —Siempre fuiste diferente a las otras niñas. Cuando todas jugaban a las muñecas, a peinarse y ponerse guapas, tú solo querías tirar con el arco y aprender a montar —dijo su madre con tono de crítica.


  —No siempre. Hubo una época que me gustaba jugar a los vestidos. Más a confeccionarlos que a llevarlos, pero bueno, a los vestidos, en definitiva.


  —No te duró mucho esa fase. Enseguida comenzaste a luchar con los puños, nada digno de una señorita —criticó su madre.


  —Necesidades de la vida, madre. No todas nacemos para ser unas señoritas perfectas —replicó Nilsa.


  —Con lo torpe que eras tampoco lo ibas a lograr nunca. Tres juegos de tazas me costaron tus torpezas. Con lo caras que son.


  Nilsa se encogió de hombros.


  —Lo dicho, no nací para ser una señorita. Por eso soy Guardabosques.


  Ulsa puso cara de tristeza.


  —Te pedí, no, te supliqué, que no entraras en los Guardabosques. ¿Me hiciste caso? No, claro que no.


  —Siempre quise ser Guardabosques… —se defendió Nilsa.


  —Sí, para emular a tu padre, y mira lo que le pasó a él… como terminó…


  —Murió defendiendo al reino y con honor. Es un héroe de Norghana.


  —A manos de un Hechicero que le arrancó el corazón. ¿Esa es forma de morir? ¿De qué sirve ser un héroe si acabas así?


  —Mejor morir defendiendo al reino como un héroe que escondiéndose en un agujero como un cobarde —respondió Nilsa y no pudo disimular su enfado. No podía dejar que Ulsa menospreciara el sacrificio que había hecho su padre.


  —No estés tan segura. Tu padre, sin alma, no habrá entrado al reino de los dioses y vagará por toda la eternidad por el Continente Helado como un espectro.


  —Eso son creencias sin fundamento. Yo no lo creo —rebatió Nilsa, que podía ver las expresiones de miedo de sus dos hermanas pequeñas.


  —Pues deberías. Y deberías dejar los Guardabosques antes de que termines como él.


  Nilsa levantó los brazos.


  —No discutamos, madre. He venido a visitaros y ver cómo estabais. Tengamos un reencuentro cariñoso. Te lo pido.


  —Está bien, tienes razón —resopló Ulsa dejando salir su frustración—. Además, tenemos muy buenas noticias que hay que celebrar —dijo su madre y su rostro se iluminó.


  —¿Sí? ¿Qué noticias son esas? —preguntó Nilsa y miró a las tres a los ojos.


  Mirial y Sondra se miraron y no dijeron nada.


  —¡Tu hermana Mirial está comprometida! ¡Se casará en breve!


  —Vaya, eso sí que es una noticia increíble —dijo Nilsa mirando a Mirial.


  —Sí… lo es… —dijo ella tímidamente, y Nilsa se percató de que no parecía tan feliz como una comprometida debiera estar.


  —Se casa con el hijo mayor de los Pelesen, Josh —dijo Sondra.


  El apellido le sonó y se puso a hacer memoria.


  —¡Vaya, esa es una de las familias más importantes de la ciudad! —exclamó.


  —La tercera más importante. Tienen varios telares y una sastrería muy popular entre los nobles locales —confirmó su madre—. Tu hermana tendrá cuanto deseé, vivirá rodeada de lujos —afirmó con el rostro lleno de júbilo.


  —Impresionante —comentó Nilsa, que miraba a Mirial y notaba que ella no decía nada, lo que la sorprendió.


  —Y por supuesto, como ahora seremos familia, nos invitarán a fiestas y recepciones en la zona alta —dijo Sondra que hizo un gesto de estar encantada.


  —Mis felicidades, hermanita —dijo Nilsa.


  —Gracias —dijo Mirial, que sirvió un poco más de tisana en las cuatro tazas, una de las cuales había sido reparada y se distinguía la parte por la que se había roto.


  —Yo estaba segura de que Mirial se casaría bien —dijo su madre—. Después de todo es la más guapa de las tres, con diferencia.


  —Madre… no lo soy, no digas eso —protestó Mirial.


  —Lo eres y lo sabes bien. Siempre has tenido a todos los chicos tras tus faldas.


  —Eso es muy cierto. Los chicos se mueren por que Mirial les haga caso —dijo Sondra.


  —Espero que les hayas hecho sufrir —dijo Nilsa con una risita.


  —Bastante —confirmó Mirial que rio también.


  Disfrutaron de la conversación y la tisana. Nilsa se sentía feliz allí con sus hermanas y su madre, las había echado mucho de menos. Lanzó varias miradas inquisitivas a Mirial, pero ella las esquivó. Tuvo la extraña sensación de que algo pasaba con la boda de su hermana y quería saber qué era. Tendría que esperar a que Mirial se abriera a hablar sobre el asunto. Decidió no presionarla y aguardar. Conocía bien a su hermana pequeña y tarde o temprano le confiaría lo que fuera que estuviera sucediendo.


  Capítulo 21


  


  Nilsa se levantó con una sonrisa en el rostro. Las tres hermanas habían dormido como lo hacían cuando eran pequeñas, todas en el mismo cuarto. Nilsa había compartido cama con Mirial y Sondra, que no quería separarse de ellas bajo ningún concepto, había dormido en la otra cama. A Nilsa le encantó poder compartir habitación con sus queridas hermanas una vez más. Acostumbrada a dormir en cualquier sitio con las Panteras, dormir en su cama y en su casa con sus dos hermanas era un lujo impagable. Le pareció que aquel sentimiento tan bueno no se podía pagar ni con todo el oro que habían robado a los Zangrianos.


  Habían charlado hasta altas horas de la noche. Nilsa había tenido que contarles infinidad de cosas con todo detalle y también responder a miles de preguntas de sus dos hermanas entre exclamaciones de sorpresa y admiración por lo que les contaba. Antes de que pudiera terminar una explicación, ya tenía dos preguntas formuladas que tenía que responder. La curiosidad de sus hermanas era insaciable, pero no le extrañaba. Ellas dos jamás habían salido de la ciudad. Todo lo que conocían era lo que habían visto y oído en su ciudad natal y lo que en ella se rumoreaba. Nunca habían experimentado el exterior y lo deseaban con todo su ser. De ahí surgía su interés por saber más y más de lo que Nilsa había vivido y conocido. La aventura con la Reina Turquesa las dejó totalmente colapsadas, no podían siquiera llegar a imaginárselo. Tampoco todo lo que Nilsa les explicaba del Continente Helado, con los Salvajes de los Hielos, los Semi-Gigantes, los Arcanos de los Glaciares y los Pobladores de la Tundra. Les parecían fábulas épicas e irreales que su hermana les contaba, solo que en realidad las había vivido y de ellas había salido victoriosa.


  Por la mañana desayunaron entre risas y Nilsa pudo ser ella misma, sin necesidad de preocuparse de sus nervios y torpezas, pues estaba en casa y allí nadie la juzgaba por cómo era. Bueno, quizás su madre, pero no sus hermanas. Después de disfrutar del desayuno Nilsa, Mirial y Sondra se fueron a ver tiendas a la calle mayor como solían hacer cuando disponían de tiempo.


  Recorrer las calles con sus hermanas llenó a Nilsa de alegría. Charlaban de mil cosas entre risas de júbilo. Se detuvieron en el mercado a comprar un dulce al que invitó Nilsa, pues ella tenía algo de moneda de su paga de Guardabosques. Era consciente de que sus hermanas no tenían apenas dinero y se sintió bien pudiendo invitarlas. Ser Guardabosques era una profesión muy honrosa, pero también proporcionaba moneda para poder vivir y Nilsa, por primera vez en su vida, se percató de ello. Por lo habitual las Panteras no tenían tiempo siquiera para pensar en qué gastar la paga y mucho menos hacerlo. Se alegró de poder invitar a sus hermanas y les comentó que le gustaría regalarle algo a su madre Ulsa.


  —Yo sé qué le gustará como regalo —dijo Sondra y las llevó hasta una de las tiendas con ropajes de mujer.


  Mientras Sondra explicaba a la tendera la chaqueta que su madre había mencionado, Mirial y Nilsa miraban los vestidos que tenían expuestos en el interior de la tienda.


  —¿Cómo estás, Mirial? —preguntó Nilsa dándole pie a hablar si así lo quería.


  —Bien… —dijo con timidez y bajó la cabeza.


  Dio un par de pasos y se detuvo. Miró a Nilsa.


  —La verdad es que no muy bien —confesó.


  —Algo había notado —dijo Nilsa y le puso la mano sobre el hombro.


  —Es la boda…


  —Dime, sabes que puedes confiar en mí.


  Mirial miró alrededor. Un par de señoras de la ciudad estaban de compras pero no parecían prestarles atención, estaban entretenidas con los ropajes.


  —No quiero casarme —le dijo a Nilsa bajando el tono y mirándola fijamente a los ojos.


  Nilsa echó la cabeza atrás de la sorpresa. Aquello no lo esperaba.


  —¿Cómo que no quieres casarte? —preguntó Nilsa con cara de no poder creer lo que acababa de oír.


  —No le amo —explicó de forma sucinta y tajante su hermana.


  Nilsa comenzó a comprender lo que podía estar pasando.


  —¿Amas a otro y es por eso por lo que no quieres casarte con Pelesen?


  Mirial negó moviendo la cabeza de lado a lado.


  —No es eso.


  Nilsa se quedó muy extrañada. Puso las manos en jarras y le susurró al oído.


  —Entonces, ¿qué es?


  —Simplemente no le amo. No quiero casarme con él. No hay nadie más —dijo Mirial negando con las manos.


  —Oh, vaya. Como tienes muchos pretendientes he asumido… —se disculpó Nilsa, que se puso nerviosa por su metedura de pata.


  —Me ha estado cortejando. Siendo quien es y, no voy a mentir, siendo apuesto y elegante, se espera de mí que me case. Me vi un poco obligada a aceptar que me cortejara. Madre insistió muchísimo. Bueno, todos lo hicieron. Se supone que tendría que estar muy contenta de que se fijara en mí, ya sabes, como no tenemos medios… El cortejo ha ido bien, yo quería ir despacio, me debatía entre si seguir adelante o no, pero antes de darme cuenta me he encontrado con que quería casarse conmigo y una proposición prematura que no me atrevía a rechazar.


  —Es que los embrujas —bromeó Nilsa que veía a su hermana muy angustiada.


  —No es que no me halague el hecho de que uno de los jóvenes más apuestos e influyentes de la ciudad quiera casarse conmigo, lo hace. Pero yo no quiero casarme, quiero vivir mi vida. Quiero salir de esta ciudad y ver mundo, como has hecho tú.


  Nilsa sonrió.


  —En ese caso, hazlo. No te cases y busca tu fortuna fuera de aquí. Que no tengamos medios ni posición no quiere decir que no tengamos opciones. Las tenemos menores, pero si las buscamos, podemos encontrarlas. Además, tú eres guapa, lista e instruida. Saldrás adelante sin problema. Yo lo hice y tú también lo harás. No tengo ninguna duda —animó Nilsa.


  —Tus palabras son un bálsamo de tranquilidad para mi alma, hermana. Pero no es tan sencillo…


  —¿Por madre? —adivinó Nilsa.


  —Por madre y por la situación.


  —¿Qué situación?


  —Que la boda se ha acordado y se ha anunciado. Todos en la ciudad lo saben. Madre lo acordó con Jorgen Pelesen, el padre de Josh.


  —Se ha organizado una gran boda —intervino Sondra, que regresaba con el regalo para su madre bajo el brazo—. Todas las familias influyentes de la ciudad y hasta algunos nobles van a estar presentes.


  —Pues que se fastidien. Se cancela y ya está —dijo Nilsa frunciendo el entrecejo. Lo había dicho elevando la voz y las señoras de la tienda se volvieron a mirarla.


  —Vamos fuera mejor —dijo Sondra.


  Salieron de la tienda y se apartaron un poco.


  —Si la boda se cancela será un gran ridículo para los Pelesen —explicó Mirial.


  —Un bochorno grandísimo —añadió Sondra.


  Nilsa se encogió de hombros.


  —Son ricos. No os preocupéis, sobrevivirán.


  —Pero madre y Sondra… sufrirán… —dijo Mirial muy preocupada—. Los Pelesen y sus influencias, el resto de las familias importantes, no lo perdonarán.


  —Nos harán la vida imposible. Tendremos que marchar —dijo Sondra muy decaída.


  Nilsa respiró hondo.


  —Ya veo… No había tenido en cuenta las implicaciones para vosotras dos —Nilsa comenzó a sentirse muy intranquila y los nervios la asaltaron. Bajo ningún concepto quería que su familia sufriera, debía ayudarlas, pero la situación era compleja y con ramificaciones que podrían alterar las vidas de sus hermanas y madre, y no para bien precisamente.


  —La boda es en cuatro semanas… —dijo Mirial bajando la cabeza—. Si fuera buena hija y hermana aceptaría el matrimonio sin darle la más mínima vuelta en mi cabeza. Es lo que más me conviene, todas nos beneficiaremos y así seremos más felices.


  —Todas menos tú —dijo Nilsa que no pudo contenerse.


  —Cuanto más lo pienso, más veo que debo aceptar mi destino.


  —Tendrás todo cuanto quieras. Seguro que eres feliz. Además, te casas con un chico muy guapo —dijo Sondra—. Madre siempre lo dice.


  —Eso no da la felicidad —dijo Nilsa.


  —¿No? Madre dice que sí —dijo Sondra. ¿Qué más podemos desear que casarnos bien?


  —Mírame a mí, hermanita. ¿Tú me ves feliz casándome bien? —le preguntó Nilsa a Sondra y abrió los brazos.


  —Tú eres diferente. Siempre lo has sido —reconoció su hermana.


  —Mirial también lo es, debe buscar su felicidad. No es responsable de la de madre o de la tuya y tampoco de la mía.


  Sondra bajó la cabeza.


  —Tienes razón, hermana.


  —Si no quieres casarte, no lo hagas. Yo te apoyaré contra quien haga falta —dijo Nilsa a Mirial.


  —Y yo —se unió Sondra.


  Nilsa abrazó a sus dos hermanas. Le costaba no comenzar a temblar de los nervios y la emoción, pero de una cosa estaba segura, sabía que lo que le decía a Mirial era lo correcto. Lo sentía en sus entrañas.


  —Cuánto me alegro de que hayas venido —le dijo Mirial con otro fuerte abrazo.


  —Parece que he llegado justo a tiempo —dijo Nilsa con una carcajada.


  Sus hermanas se contagiaron de su risa y rieron también.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó Sondra tanto a Mirial como a Nilsa.


  —¿Estás completamente segura de que no quieres casarte con Josh? —preguntó Nilsa para asegurarse—. No son los nervios previos a la boda, ¿verdad?


  Mirial suspiró profundamente.


  —Estoy segura. No estoy enamorada. No quiero casarme, sería un error.


  —Pues no hay nada más que hablar. No te casas. Si un día lo haces que sea porque realmente lo quieres hacer y estás enamorada. Eso es lo que yo quiero para mí también.


  —Se va a organizar una gorda… a madre le va a dar un ataque —avisó Sondra.


  —Es muy posible, sí, pero si algo he aprendido en los Guardabosques es que si nos mantenemos unidas saldremos adelante —dijo Nilsa y les dio las manos—. Juntas saldremos adelante —les aseguró levantando las manos que tenían unidas. Sus hermanas la imitaron.


  —Mejor si vamos a casa y se lo explico a madre —dijo Mirial.


  —Vamos, estaremos a tu lado —dijo Nilsa, que aguantaba sus nervios con todas sus fuerzas. Sabía que iba a ser un disgusto descomunal para su madre y que iba a propiciar una discusión igual de tremenda. Nilsa sabía que su madre la culparía a ella y eso la intranquilizaba. Puede que no la perdonara nunca por instigar la ruptura.


  Se dirigieron a la casa para dar las nuevas a su madre. Cuanto menos faltaba para llegar a la casa y verla, más nerviosa se ponía Nilsa. Caminaba de la mano de Mirial para darle ánimos mientras Sondra iba tras ellas. Llegaron a la casa y de inmediato se percataron de que tenían visita. Un hombre bien vestido aguardaba con tres caballos muy bien cuidados frente a la casa.


  Mirial miró a Nilsa con cara de horror.


  —Es Josh, ha debido venir de visita.


  —Bueno, ármate de valor. Puede ser el momento idóneo para decírselo. Nosotras estamos contigo —dijo Nilsa mirando a Sondra.


  —Lo estamos —asintió Sondra.


  Mirial resopló. Saludó al hombre en el exterior, el criado de Josh, y entraron en la casa. En el salón encontraron a su madre charlando con dos jóvenes, ambos altos, apuestos y muy bien vestidos.


  —Mirial, mira quién ha venido a visitarnos —anunció su madre.


  —Josh, qué sorpresa —dijo Mirial con nerviosismo en la voz.


  —He venido a terminar de tratar unos detalles de la boda con tu madre. Dónde se sentarán algunos invitados en el banquete, principalmente —explicó Josh sonriente.


  —Estábamos yendo sobre la lista de invitados, es enorme —comentó su madre con un documento en la mano.


  —Oh, no te esperaba hoy —le dijo Mirial a Josh.


  —El número de invitados sigue creciendo y mi padre me ha enviado a ver cómo podemos sentarlos en el gran banquete.


  —¿Más invitados todavía? —peguntó Mirial con expresión de desencanto.


  —Por parte de mi familia, me temo. Ya sabes que mis padres quieren contentar a todas sus relaciones —dijo Josh ojeando a Nilsa.


  —Entiendo —asintió Mirial—. Josh, esta es mi hermana, Nilsa. Ha venido de visita —presentó.


  Josh miró a Nilsa de arriba a abajo.


  —Un placer conocerte. Pronto seremos familia —anunció con una sonrisa encantadora que dejaba ver unos dientes muy blancos y bien cuidados. Josh era alto, rubio, de ojos azules y delgado. A Nilsa le pareció que era muy guapo.


  —Encantada de conocerte —dijo Nilsa con una sonrisa agradable.


  —Este es mi primo Albes —presentó Josh a Nilsa.


  Nilsa le hizo un gesto con la cabeza.


  —¿Eres la Guardabosques? —preguntó Albes—. Mirial nos dijo que tenía una hermana en el cuerpo de Guardabosques sirviendo al Rey.


  —Lo soy —confirmó Nilsa.


  —Vaya, mira tú por dónde. Siempre había querido conocer a un Guardabosques —dijo Albes, que por el tono desafiante y la mirada que le echó de pies a cabeza, no cabía duda de que era un pendenciero que la estaba midiendo.


  —De la boda precisamente quería hablarte… —le dijo Mirial a Josh y de reojo miró a Nilsa.


  —Por supuesto, adelante. ¿Qué te preocupa? —preguntó Josh.


  —Mejor si hablamos a solas, es privado.


  —Bien, como desees.


  —¿Salimos al jardín trasero? Aquí hay poca privacidad —dijo Mirial.


  Josh asintió y salieron al jardín por la puerta trasera de la casa.


  —¿Unas pastas? —ofreció Ulsa a Albes.


  —Gracias, señora —dijo el joven y cogió las pastas. Al igual que Josh, Albes era alto delgado, rubio y de ojos azules, pero no tan apuesto. En sus ojos había un brillo nada prometedor.


  Desde el interior de la casa no podían oír la conversación. Sondra enviaba miradas preocupadas a Nilsa y ésta le hizo una seña disimulada mientras Albes y Ulsa hablaban para que se mantuviera tranquila.


  —¡La ceremonia se celebrará y es todo lo que tenemos que hablar! —se escuchó gritar a Josh de súbito con tono muy fuerte y serio.


  Todos miraron hacia la parte trasera.


  Josh entró hecho una furia.


  —Josh… tienes que entenderlo… —decía Mirial que entró tras él.


  —¡Quien tiene que entenderlo eres tú, Mirial! ¡No voy a quedar en ridículo delante de mis padres, mi familia, mis amigos y toda la ciudad!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Ulsa muy afectada por los gritos.


  —¡Te casarás conmigo o lamentarás el día en que me conociste hasta el día de tu muerte! ¡Te juro por el nombre de los Pelesen que arruinaré a tu familia! —juró Josh rabioso y se detuvo en mitad del salón.


  —Josh… no… —siguió Mirial.


  —Este ultraje no lo permitiré bajo ningún concepto —dijo con tono muy serio y alto—. Me encargaré personalmente de que tu madre sea rechazada en toda la ciudad. Todos se burlarán de ella, de vosotras. Me encargaré de que seáis el hazmerreír, nadie os dirigirá la palabra, nadie os venderá nada. Os darán la espalda como si tuvierais las fiebres blancas. Las miserias que tenéis como esta casa me encargaré de que las perdáis —dijo señalando alrededor a las paredes de la casa—. Tu hermana Sondra no tendrá ningún pretendiente que se interese en ella y no podrá casarse, ni tener familia. Haré que salgáis de aquí con lo puesto y allí donde vayáis usaré mis influencias para hacer de vuestras vidas un tormento. Viviréis el resto de vuestras vidas en la más absoluta miseria. ¿Me he expresado con claridad? —amenazó mirando a los ojos a Mirial con rabia y odio.


  —Será mejor que nos calmemos —le recomendó Nilsa a Josh mientras ella misma hacía un gran esfuerzo por mantenerse tranquila. Josh la miró con ojos furiosos.


  —¡Me calmaré cuando yo quiera! —exclamó Josh altivo.


  —Ahora es el momento adecuado —dijo Nilsa con tono calmado pero asertivo.


  —Nadie deja en ridículo a un Pelesen —amenazó Albes señalándolas a todas con el dedo índice y con rabia en el tono—. ¡Nadie!


  —Baja ese dedo antes de que sufra un accidente —dijo Nilsa, que no iba a dejar que les amenazaran en su propia casa.


  —Josh… te aseguro que no era mi intención… —intentó explicarle Mirial, pero el joven no quería saber nada y la interrumpió.


  —Quiero tu respuesta definitiva mañana por la mañana. Iré a cazar con Albes en los bosques del sur y luego vendré. Más te vale… más os vale a todas que sea un sí, tal y como se había acordado —amenazó Josh mirando una por una a las cuatro.


  —Será mejor que os marchéis —dijo Nilsa muy seria y señaló la puerta.


  Los dos primos marcharon furiosos.


  Ulsa, que estaba blanca como la nieve del susto, miró a Nilsa.


  —¿Qué… has hecho? ¡Nos has… buscado la ruina! —balbuceó y se dejó caer en el viejo sofá a peso muerto.


  Capítulo 22


  


  Aquella tarde fue una bien larga que Nilsa recordaría por mucho tiempo. Su madre estaba mortificada. No consiguieron que se recuperara de la fuerte impresión que había recibido. Por un momento las tres hermanas pensaron que Ulsa se moriría del disgusto, literalmente. Le dio algún tipo de ataque, no podía respirar y se agarraba el pecho mientras balbuceaba que era la ruina, el final para ellas. Tuvieron que postrarla en la cama y atenderla pues tenía aspecto de que le estaba dando un ataque al corazón.


  —¿Llamamos al curador? —preguntó Sondra muy asustada.


  —No creo que pueda hacer que se recupere, pero no es mala idea —dijo Nilsa mientras observaba a su madre tumbada en la cama con aspecto de moribunda—. Tendrá algún preparado que la ayude un poco.


  —Es todo culpa mía —dijo Mirial llorando con las manos cubriéndose los ojos—. No me lo perdonaré nunca.


  —No es tu culpa. Es la culpa de ese cretino de novio tuyo y de su primo. Si se hubiera comportado como un caballero y aceptado tu negativa como una persona decente y con honor, esto no habría pasado.


  —Se lo ha tomado fatal —dijo Mirial sollozando.


  —Se lo ha tomado peor que fatal —puntualizó Sondra.


  —Eso es porque es un niñato engreído, malcriado y sin bondad. Seguro que lo ha tenido todo en la vida desde su nacimiento y nunca le han dicho que no a nada. Este tipo de personas terminan siendo unas egoístas y unas ególatras insufribles —dijo Nilsa.


  —¿Ego… latras? —preguntó Sondra.


  —Que solo se quieren a sí mismos —explicó Nilsa.


  —Ah…


  —Tengo amigos que leen mucho y usan palabras como esta —sonrió Nilsa.


  —Sabía que no se lo tomaría bien, pero no esperaba nada semejante. No lo he hecho con mala intención, lo sabéis. No era mi intención herir sus sentimientos, de verdad —Mirial suspiró muy deprimida.


  —Lo sabemos. Tranquila, hermana, no es tu culpa. Es enteramente de Josh. Es un vanidoso engreído y ya va siendo hora de que le digan que no unas cuantas veces, además de unas cuantas verdades —Nilsa arrugó la nariz descontenta.


  —Ha sido horrible —expresó Mirial entre lloros entrecortados—. Madre no me lo perdonará nunca. He traído la ruina a la familia.


  Sondra bajó la cabeza.


  —Tendremos que irnos de la ciudad. Lejos… muy lejos…


  —De momento ve a buscar al curador a ver qué puede hacer por madre —indicó Nilsa.


  —Voy ahora mismo —dijo Sondra y salió a la carrera.


  —Todavía puedo cambiar de opinión y decirle que sí… —dijo Marial muy afligida.


  Nilsa se volvió hacia su hermana y le puso las manos sobre los hombros. La miró a los ojos.


  —No vas a cambiar de opinión. No vas a ceder a sus amenazas. La decisión que has tomado es la correcta y la forma en la que ha reaccionado es muestra de ello.


  —Pero… la desgracia y miseria que sufriremos por mi culpa…


  —Mayor desgracia y miseria sería tener a ese cretino por marido. ¿Imaginas cómo sería tu vida junto a ese egoísta?


  —Nunca se había mostrado así antes… Siempre había sido atento y encantador. En todo este tiempo que me ha estado cortejando me agasajaba continuamente y me trataba como a una princesa.


  —Pero tú algo viste en su interior porque lo has rechazado. Tienes buenos instintos, mejores que los míos. Yo he tenido que aprender a las malas —confesó Nilsa que recordó lo que le pasó con Isgord—. Da gracias por eso. Si fueras un poco más como yo, habrías terminado casada y bien arrepentida.


  —No lo creo. Tú eres mi ejemplo a seguir —dijo Mirial.


  —Eso me llena de orgullo, hermanita —sonrió Nilsa—. Pero te aseguro que no soy la más avispada del reino. Sobre todo en temas de amoríos y chicos guapos. Tengo debilidad por los apuestos y los malotes —reconoció Nilsa y soltó una risita.


  Mirial sonrió al oír la confesión de su hermana mayor.


  —Gracias por decirme esto, me anima.


  —De nada, es la pura verdad. Por suerte para mí, nunca puedo decidirme entre todos los chicos que me gustan. Me pongo muy nerviosa y me hago un lío. Así que no me meto en este tipo de problemas. Los despacho con aire fresco y arreglado —le guiñó el ojo a Mirial y sonrió.


  —Eres la mejor —sonrió Mirial y la abrazó con cariño.


  —Además, ¿para qué quieres casarte siendo tan joven? Vive tu vida y disfruta —aconsejó ella.


  —Es por la situación… por madre… por la familia…


  —No te preocupes por la situación o por madre. Tienes que vivir tu propia vida. Te honra querer ayudar a madre y a la familia si lo necesitan, pero no puedes cargar con todo sobre tus espaldas y ponerte cadenas. Tienes que vivir tu propia vida sin ataduras, sin cargas, o te arrepentirás siempre. Te lo digo por experiencia.


  —Pero madre y Sondra…


  —Estarán bien. Consigue alguna forma de ganarte la vida, que siendo tan lista y guapa como eres no tendrás problema, y envía algo dinero a casa para ayudar. Es lo que yo hago.


  —Sí, madre nos dijo que le envías parte de tu paga para ayudarnos. Gracias.


  —Faltaría más. Se lo debo a madre, que me crio, y a vosotras que para algo soy la mayor y es mi deber cuidar de mi familia. Siempre lo será y nunca dejaré de hacerlo. Puedes contar conmigo ahora y en el futuro, siempre te ayudaré. Somos hermanas.


  —Eres la mujer más fuerte que conozco —dijo Mirial con ojos de admiración.


  Nilsa soltó una carcajada.


  —He ido creciendo. Te tengo que presentar a Ingrid y a Astrid, dos compañeras y muy buenas amigas mías. Cuando las conozcas cambiarás la forma de ver el mundo.


  —Eso me gustaría.


  —Pues un día tendremos que hacerlo.


  Ulsa se movió en la cama. Estaba teniendo pesadillas y balbuceaba gritos ahogados y exclamaciones de horror.


  —Pobre madre. Me rompe el corazón verla así —dijo Mirial.


  —Lo sé. Se han roto sus sueños y aspiraciones. Pero no se puede vivir la vida a través de sus hijas… Me apena que lo haga.


  La puerta de la casa se abrió y Sondra entró con el curador, Rudolf. En la zona alta había otros sanadores y cirujanos de más renombre, pero ellas no se lo podían permitir y ellos tampoco las atenderían pues solo acudían a residencias de las familias importantes. Rudolf era un hombre ya mayor, de unos setenta años, enjuto y calvo, y sus precios eran ajustados.


  El buen curador examinó a Ulsa y no tardó mucho en diagnosticar lo que le sucedía. Sondra ya le había adelantado que su madre había recibido un gran disgusto, sin especificar cuál era, por supuesto. Rudolf preparó un tónico fuerte y unas sales para ayudarla a recuperarse y recomendó tomar algo de alimento caliente. Para que pudiera dormir más tranquila a la noche le preparó otro tónico hecho con plantas que ayudaban a conciliar el sueño.


  —¿Es un sedante? —preguntó Nilsa.


  —Así es, para que pueda dormir por las noches. Poned un dedal en una tisana caliente y que lo tome.


  —Así lo haremos, gracias —dijo Mirial.


  —Vuestra madre es una mujer fuerte, saldrá adelante. Solo necesita descansar para recuperarse del sobresalto recibido.


  —Se ha puesto tan mal… —comentó Sondra preocupada.


  —Algunas personas se toman las cosas muy a pecho y otras menos. Así es la naturaleza humana. Cuidadla y dadle cariño. Se recuperará.


  —Gracias, eso haremos —le aseguró Sondra.


  —Si empeora, cosa que no creo a menos que tenga otro fuerte disgusto, avisadme y vendré a verla.


  Las tres hermanas agradecieron al curador su diligencia, le pagaron y el buen hombre marchó. El curador andaba muy ocupado con varios pacientes que debía visitar en aquella zona de la ciudad.


  Cuidaron de su madre, que despertó al anochecer y se incorporó en la cama.


  —Mirial, tienes que arreglar esto. Habla mañana por la mañana con Josh cuando venga y dile que todo ha sido un error, que sigues adelante con la boda —le rogó su madre de forma entrecortada. Respiraba con dificultad.


  —Madre… yo… —Mirial bajó la cabeza.


  —Mirial ya ha tomado su decisión y es la que mantendrá mañana —intercedió Nilsa.


  —Si no arregla esto, será nuestra ruina —le dijo su madre llorando—. Acabaremos en la miseria.


  —Puede ser, pero Mirial no debe casarse contra su voluntad y menos por dinero y una posición social —dijo Nilsa cruzando los brazos sobre el torso.


  —Tú eres una inconsciente —regañó su madre—. Te marchaste a los Guardabosques contra mi voluntad y ahora llevas a tu hermana por el camino de la ruina. Estás destrozando su futuro.


  —Yo no lo veo así, madre. Creo que hace lo correcto y está salvando su porvenir —replicó Nilsa.


  —Eres mala hija y peor hermana, siempre lo has sido —acusó Ulsa señalándola con el dedo índice—. ¿Qué ejemplo es este para Sondra?


  —Un ejemplo del que haría muy bien en aprender y que le recomiendo seguir, si es lo que quiere —dijo Nilsa mirando a su hermana.


  Sondra miraba a su madre y a su hermana pasando la mirada de una a otra con cara de espanto.


  —Esto es la ruina para todas —dijo Ulsa y comenzó a sollozar y temblar como si fuera a darle otro ataque.


  Mirial se llevó a Nilsa a un lado para que su madre no pudiera oírlas y se pusiera todavía peor.


  —Nilsa… quizás debería… —dijo Mirial.


  —No. Mantente firme —Nilsa negó con la cabeza.


  —¿Qué nos sucederá? —preguntó Sondra, que se acercó a ellas a escuchar.


  —Nada que no podamos sobrellevar —dijo Nilsa y respiró hondo—. Yo me encargo.


  —¿Estás segura? —preguntó Mirial.


  —Lo estoy —asintió Nilsa—. Dejadlo en mis manos.


  —¿Qué vas a hacer, hermana? —preguntó Sondra—. ¿Podemos ayudarte?


  Nilsa sonrió y negó con la cabeza.


  —Mejor si me dejáis hacer a mí. Vosotras cuidad de madre.


  Mirial y Sondra intercambiaron miradas de preocupación por lo que Nilsa fuera a hacer.


  —Como digas —convino Sondra.


  Mirial asintió.


  —Eres la mayor y la que más experiencia tiene, tú sabrás lo que es mejor.


  —Gracias, hermanitas —dijo Nilsa.


  Aquella noche ninguna de las cuatro pudo dormir. Todas estaban muy preocupadas por lo que había sucedido y no paraban de darle vueltas en la cabeza. El futuro se presentaba muy incierto para ellas.


  Capítulo 23


  La mañana era fresca y Josh, su primo Albes y tres de sus sirvientes cazaban en los bosques del sur de la ciudad montando buenos caballos Norghanos. Los jóvenes de buena familia llevaban arcos de caza caros y los sirvientes llevaban lanzas con las que atacar a la presa y proteger a sus señores. Seguían el rastro de una familia de jabalís.


  —Ya los tenemos, señor —indicó uno de los ayudantes a Josh señalando una hembra de jabalí que se había detenido a hacerles frente. Protegía a cinco jabatos de no más de dos meses de vida.


  —Rodeadlos, que no huyan —dijo Josh señalando con su arco y cargando.


  —Hoy nos daremos un festín —se relamió Albes, que miraba a las crías con ojos brillantes.


  —Después de que Mirial se retracte y haga como le diga —dijo Josh.


  —Por supuesto. Esa mujer no conoce su lugar. Menudo bochorno —replicó Albes.


  —Yo me encargaré de enseñárselo, con el látigo si es necesario. Me dará mucha satisfacción. Algunas creen que por tener una cara y figura bonitas pueden embaucarnos. No a mí. Ya lo creo que no —afirmó Josh orgulloso.


  —Bien dicho, primo.


  —Pagará por la afrenta. ¡Cómo se atreve a pensarlo siquiera! ¡Pagará con sangre!


  —Así aprenderá cuál es su lugar —dijo Albes.


  —¡Servir a su marido, ese es su lugar! —exclamó Josh furioso.


  —¡Y sin decir ni una palabra! —añadió Albes.


  Se prepararon para cargar contra la madre jabalí. Josh hizo una seña a Albes para que atacaran los dos a la vez y pudieran darle muerte desde los caballos. El animal no tenía ninguna posibilidad si lo atacaban desde dos direcciones, quedaría confundido sin saber de quién defenderse.


  Fueron a atacar cuando se escuchó un silbido. Algo cortaba el viento a gran velocidad cuando una flecha apareció de entre los árboles y golpeó el arco que Josh tenía en la mano.


  —¿Qué…? —exclamó Josh, que cogido desprevenido perdió el arco.


  Albes giró la cabeza hacia su primo al oír la exclamación. Una segunda flecha golpeó el arco con el que apuntaba y lo desarmó.


  —¡Nos atacan! —exclamó Josh mirando alrededor.


  —¿Quién? ¡No veo a nadie! —Albes miraba en todas direcciones—. Solo veo árboles y arbustos.


  Una tercera flecha golpeó a Albes en pleno pecho y estalló con una polvareda. Albes cayó del caballo y se quedó en el suelo aturdido.


  —¡Defendedme! —gritó Josh a los sirvientes, que miraban alrededor sin poder ver quién atacaba.


  Una segunda flecha alcanzó a Josh en plena frente y estalló con tierra y humo. Del impacto derribó a Josh de espaldas, que cayó del caballo y se dio un fuerte golpe.


  —¡Ayudadnos! —pidió Albes a los criados.


  Una flecha pasó rozando la oreja del más cercano de los sirvientes.


  —¡Huyamos! —gritó y arreó su montura. Salió a galope tendido. Los otros dos sirvientes no necesitaron que otra flecha amenazara y salieron a galope tras su compañero.


  —¡Cobardes! —gritó Albes desde el suelo.


  Los dos ricos se quedaron tendidos, aturdidos y medio cegados. Josh tenía la cara hinchada y muy marcada. Un tremendo chichón le había salido en mitad de la frente del tamaño de un huevo de ganso.


  Muy despacio, de detrás de unos arbustos altos a doscientos pasos, el atacante se dejó ver. Cambió de arco, se colgó el compuesto a la espalda y cogió uno corto, y caminó tranquilamente hasta llegar a donde los dos malcriados jóvenes yacían.


  —Vaya, parece que los sirvientes no os son muy leales. Seguro que no los tratáis muy bien —dijo Nilsa con tono burlón.


  —¿Quién… eres tú…? —preguntó Josh intentando ver algo con dificultad.


  —Oh, permitid que me quite la capucha —dijo Nilsa y se la echó atrás dejando ver su rostro y la rizada melena pelirroja.


  —¡Tú! ¡La hermana de Mirial! ¡Cómo osas…! —comenzó a decir Josh totalmente ultrajado.


  —¡Te vas a arrepentir de esto! —gritó Albes.


  —Creo que tengo que enseñaros una lección o dos porque parece que estáis un tanto equivocados y seguís una mentalidad muy arcaica.


  —¡Pagarás este ultraje, mujer! ¡Nadie ataca a un Pelesen! —clamó Josh.


  —Lo primero, yo soy una Guardabosques y tengo permiso del Rey para atacar a quien crea conveniente. De hecho, tengo permiso para matar a quien crea conveniente por el bien del reino.


  —No te atreverás… —dijo Josh con expresión de miedo.


  Nilsa tiró contra el engreído con su arco corto. La flecha se clavó en el suelo dos dedos a la izquierda de su cabeza.


  —No… —comenzó a decir y Nilsa tiró de nuevo, esta vez a la derecha de Josh, que se llevó las manos a la cabeza y quedó tendido en el suelo boca abajo, cubriéndosela.


  —No le hagas nada —rogó Albes.


  Nilsa se giró y tiró contra Albes, que estaba sentado en el suelo intentando recuperarse. La flecha se clavó entre sus dos piernas, muy cerca de sus partes. Albes, aterrado, se llevó las manos a su entrepierna para asegurarse de que todo seguía allí.


  —Ahora que tengo toda vuestra atención, pasemos a la lección. El lugar de una mujer, cretinos machistas engreídos, es aquel que ella decida y quiera ocupar, no el que vosotros queráis que ocupe. ¿Os queda claro? ¿O tengo que usar una flecha para que os entre el mensaje?


  —Sí, sí —dijo Josh asintiendo sin mirar a Nilsa.


  —Sigamos con la lección. El lugar de una mujer es en lo más alto. Reinando, liderando, enseñando. El vuestro, por el contrario, es el más bajo. No porque seáis hombres, sino porque sois unos retrógrados sin escrúpulos y unos malcriados que no sirven para nada. ¿Lo entendéis?


  —Lo entendemos —dijo Albes asintiendo y mirando con terror el arco de Nilsa.


  —A la mujer se la respeta, se la ama, se la pone en un pedestal y se la honra en cada momento de cada día. ¿Lo entendéis?


  —Sí, sí, lo entendemos —dijo Josh, que asentía con la cabeza y cuyos ojos mostraban un terror enorme. Nilsa estaba apuntando con el arco.


  —Espero que esta lección os quede grabada en la cabeza. No me importa volver a recordároslo, pero la próxima vez os lo grabaré a fuego en la frente —dijo y tiró entre los dos con una Flecha de Fuego que al golpear el suelo estalló en una llamarada.


  Los dos jóvenes dieron varios tumbos por los suelos huyendo de la llamarada.


  —No hace falta… que vuelvas… —dijo Albes gesticulando con las manos y con lágrimas en sus ojos.


  —Por favor, déjanos —pidió Josh con ojos húmedos y aterrados.


  —Ahora que lo pienso, conozco a una Tiradora del Viento y a una Asesina de la Naturaleza que me gustará presentaros. Estoy segura de que estarán encantadas de enseñaros el lugar de la mujer.


  —Eso no será necesario… —dijo Josh levantando una mano y haciendo un gesto negativo. Estaba aguantando lágrimas de terror.


  —Muy bien. Ahora escúchame bien, Josh. Mirial no va a casarse contigo. Vas a cancelar la boda. Te dejaré el honor de ser tú quien lo anuncie. Puedes decir que has cambiado de opinión y salvar así tu orgullo de pelele. Eso sí, tratarás a mi hermana y mi familia con el mayor de los respetos ahora y siempre. De tu boca no saldrán más que buenas palabras hacia mi familia y harás que su vida en la ciudad sea cómoda y tranquila. Eso va también para tu primo. ¿Queda claro?


  —Sí, queda muy claro —dijo Josh, que se secaba las lágrimas de los ojos.


  —Si alguien pregunta por tu cara, responderás que has sufrido un accidente cazando y no habrá más explicaciones.


  —Sí, un accidente —asintió Josh.


  —Si me entero de que no cumplís lo que acabamos de acordar volveré y tiraré a lisiar. No me obliguéis a volver a por vosotros porque os aseguro que no veréis la flecha que acabe con vuestra descendencia.


  —¡No hará falta, lo juro! —exclamó Josh aterrado.


  —¡Yo también lo juro! —se unió Albes.


  Nilsa asintió.


  —Hasta nunca, cretinos —se despidió y marchó.


  


  Nilsa regresó a su casa. Sus hermanas y su madre esperaban sentadas en la cocina, donde intentaban desayunar. Por desgracia, no había ánimos y la comida no les entraba.


  —¿Dónde has ido tan temprano? —preguntó Mirial muy preocupada—. Te has ido antes de salir el sol.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Sondra casi sin dejar que su hermana terminara de preguntar.


  Nilsa sonrió y levantó las manos.


  —Tranquilas, todo está arreglado.


  —¿A qué te refieres? —preguntó su madre, que seguía teniendo muy mal aspecto. Le faltaba color en la cara y tenía los ojos rojos de tanto llorar.


  —Me refiero a la situación que tanto os preocupa, me he encargado de solucionarla. Ya no hay nada de lo que preocuparse.


  —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó Ulsa con cara de horror—. ¿Qué has hecho?


  —He ido a ver al galante pretendiente —dijo con tono lleno de ironía.


  —¡Oh, no! —exclamó su madre—. Nuestra única oportunidad era que Mirial le diera el sí esta mañana e hiciera las paces con Josh cuando viniera.


  —No va a venir —dijo Nilsa con una mueca y se encogió de hombros.


  —¿Por qué no va a venir? Dijo que vendría —preguntó su madre cada vez más alterada y temiéndose lo peor—. ¿Qué has hecho?


  —He tenido una charla amistosa con él y su primo mientras cazaban. No vendrá hoy ni nunca. Tampoco nos causará ningún problema.


  —¿No? —preguntó Mirial con ojos muy grandes.


  —La boda está anulada.


  —¡Por los cielos! ¡Es la ruina! ¡Qué has hecho! —clamó Ulsa y se llevó las manos a la cabeza.


  —No habrá repercusiones por anular la boda —les comunicó Nilsa, que fue a coger una manzana del frutero y se le escapó de la mano. Con un desplazamiento rápido la cogió antes de que cayera al suelo.


  —¿Cómo es eso posible? —preguntó Sondra enarcando una ceja—. Me resulta un tanto extraño después de lo de ayer y conociendo cómo se las gastan los ricos…


  —Tener dinero está muy bien, pero no te convierte en intocable. Nadie es intocable, ni el propio rey Thoran. Eso es algo que he aprendido con mis compañeros.


  —¿Qué has hecho? Cuéntanoslo —rogó Mirial con expresión de esperanza en el rostro.


  —Lo que he hecho es asegurarme de que ese niño rico y su familia nunca nos moleste, ni ahora ni en el futuro. No volveréis a saber de ellos.


  —Si la boda se ha anulado los Pelesen buscarán arruinarnos —dijo Ulsa—. Eso no vas a poder cambiarlo.


  —Ya lo he arreglado, madre. Confía en mí, podemos seguir con nuestras vidas como si aquí no hubiera pasado nada.


  —¿De verdad? ¿No tengo que casarme? —preguntó Mirial con una mirada llena de ilusión y esperanza.


  Nilsa sonrió.


  —No tienes que casarte. Puedes elegir tu propio futuro, aquí o fuera de esta ciudad. Lo que desees.


  —¡Nilsa, es maravilloso! —dijo Mirial abrazándola con fuerza entre lágrimas de júbilo.


  —¡Sabía que lograrías solucionarlo! —dijo Sondra y se unió a sus dos hermanas en abrazos y besos llenos de alegría.


  —¿Estás segura, Nilsa? ¿No sufriremos la ira de los Pelesen? —preguntó su madre, que ya no lloraba.


  —Estoy segura, madre. Puedes estar tranquila. Lo creas o no ahora puedo ocuparme de muchas cosas. Ya no soy aquella niña torpe, nerviosa e inquieta. Bueno, eso no es cierto, en el fondo sigo siéndolo, pero he madurado. Ahora tengo mucha más confianza en mí misma y puedo encargarme de situaciones complicadas. Las experiencias de la vida y las amistades que haces en el sendero te van forjando el carácter.


  El rostro de Ulsa se suavizó. Pareció comprender lo que Nilsa le estaba diciendo.


  —Supongo que alistarse en los Guardabosques no fue tan mala decisión, después de todo… —reconoció y sonrió levemente.


  —Fue la mejor decisión de toda mi vida. He conseguido convertirme no solo en una Guardabosques, sino en una Especialista, en una Cazadora de Magos, que es lo que siempre he querido ser.


  —Tu padre estaría muy orgulloso de ti. Eso lo sé —dijo Ulsa.


  —Gracias, madre. Eso significa mucho para mí.


  —Ya sé que tú y yo no vemos las cosas igual… yo soy más tradicional, más conformista, pero quiero que sepas que te quiero mucho. Eres mi hija y te quiero.


  A Nilsa aquello le llegó hasta el corazón. Fue hasta su madre y la abrazó con fuerza.


  —Yo también te quiero mucho, madre.


  Las dos se unieron en un abrazo y las lágrimas cayeron por sus mejillas.


  Por un momento las cuatro mujeres no dijeron nada y disfrutaron de aquel tierno momento. No solían darse muchos y las cuatro deseaban saborearlo.


  Nilsa miró a sus dos hermanas y las señaló moviendo el dedo índice arriba y abajo.


  —Y a vosotras dos, mis queridas hermanas, permitidme que os dé un consejo.


  —Claro, adelante —dijo Mirial.


  Sondra asintió con fuerza.


  —Mi consejo es que sigáis vuestro camino y aspiréis a alcanzar el cielo. No dejéis que nada os detenga y mucho menos el guapito o el malote de turno. Alejaos de ellos y continuad vuestro camino en la vida hasta alcanzar vuestras metas. Quien se esfuerza y no se rinde, consigue sus objetivos.


  —Lo haremos —dijeron las dos casi al unísono.


  —Y alejaros de los chicos —dijo con una risita traviesa.


  —¿Qué vas a hacer tú ahora? —preguntó Ulsa a Nilsa.


  —Me quedaré otro par de días para disfrutarlos con mi familia. Luego tengo que seguir camino. Voy a visitar a un buen amigo que está recuperándose de un accidente grave. Quiero ver cómo se encuentra.


  —Espero que esté bien —le deseó Mirial.


  —Yo también —asintió Nilsa y la preocupación que sentía se dejó ver en su tono.


  —¿Y luego? —quiso saber Sondra—. ¿Qué harás luego?


  —Luego tocará cumplir con el deber. Tendré que encargarme de alguna misión especial para el Rey.


  —Ten mucho cuidado —dijo su madre con expresión de preocupación—. Recuerda lo que le ocurrió a tu padre…


  —Lo tendré, estad tranquilas. A mí no me sucederá lo que a padre. Yo soy una Cazadora de Magos y, además, tengo un grupo de amigos que cuidan de mí y yo de ellos. Un grupo formidable.


  —Te echaremos tanto de menos cuando te vayas —dijo Mirial, que volvió a abrazarla.


  —Muchísimo —dijo Sondra que se unió al abrazo.


  —Bueno, disfrutemos primero de este par de días y luego ya nos echaremos de menos las unas a las otras.


  —Eso es verdad —dijo Mirial sonriendo.


  —Ah, y si os cruzáis con Josh por accidente, igual no lo reconocéis. Le he partido la cara, literalmente —sonrió Nilsa de oreja a oreja. Enarcó ambas cejas, dio un saltito de los suyos y subió a su habitación.


  Su madre se santiguó mientras pedía clemencia a los Dioses de Hielo. Sus hermanas se quedaron con la boca abierta sin poder articular palabra.


  Un rato más tarde, tumbada en la cama, Nilsa reflexionaba sobre lo sucedido. Sonrió y soltó otra de sus risitas. Seguía siendo Nilsa la inquieta, torpe y nerviosa, pero cuando la situación lo requería se convertía en Nilsa la Cazadora de Magos con influencias profundas de Ingrid y Astrid, con las que tantas aventuras y momentos había compartido. Miró al techo y sonrió de oreja a oreja. Le gustaba en quién se estaba convirtiendo poco a poco. No había perdido su esencia y ahora podía encargarse de situaciones difíciles por sí misma. Sí, definitivamente le gustaba la Nilsa madura. Seguiría trabajando en sus inseguridades y torpezas, pues esas siempre serían parte de quien era, pero lograría controlarlas. De hecho, se dio cuenta de que cuando las cosas se ponían difíciles cada vez era menos torpe y se ponía menos nerviosa. Llegaría el día en que ni lo notaría.


  En medio de esos pensamientos se quedó dormida con una gran sonrisa en su rostro.


  Capítulo 24


  Astrid cabalgaba hacia el gran torreón fortificado en medio de la enorme hacienda de su tío. No había comentado a sus compañeros de las Panteras, ni a nadie, que su familia era pudiente o, como diría Viggo, de las ricachonas. No lo había mencionado para no tener que aguantar las bromas y burlas de Viggo precisamente, y porque no quería que sus amigos la trataran de forma distinta por tener tierras y oro. A diferencia de la familia de Egil la suya no era noble. No tenía un título nobiliario concedido por el Rey ni era responsable de todo un condado o ducado y sus gentes, pero tenían bastantes posesiones y oro. Sus beneficios provenían del comercio que la familia de su tío había comenzado hacía ya más de cien años. Astrid siempre se había negado a ser una niña rica y había luchado por ser una rebelde.


  Hacía mucho tiempo que no iba por aquellos lares y se sintió extraña. Por un lado, le vinieron a la cabeza buenos recuerdos de cuando era una niña y vivía allí bajo la protección de su tío, pues era humano recordar las cosas buenas del pasado. Sintió añoranza y hasta un cierto bienestar según encaraba la entrada siguiendo el camino entre dos hileras de olmos. Por otro lado, recuerdos agrios y hasta dolorosos le asaltaban según se acercaba a su antiguo hogar, momentos pasados en que se había sentido sola y abandonada por su familia.


  Recordó a sus tutores con gratitud, habían sido buenos con ella, pero no podían reemplazar el amor de la familia. Tampoco lo habían intentado, no era su función. Su tío les pagaba para que la instruyeran y eso habían hecho. A quién sí recordaba con gratitud y cariño era al viejo Alvis, el ayuda de cámara de su tío y quien se encargaba de la hacienda y las propiedades de la familia. También se encargó de ella, de cuidarla y enseñarle mucho de lo que había aprendido en aquel lugar. Esperaba que siguiera bien. Debía rondar ya los setenta años, por lo que Astrid no estaba segura de que siguiera en su puesto. La última carta de Alvis la había recibido hacía ya dos… no, tres años, preocupándose por su bienestar. Astrid le había escrito diciéndole que estaba muy bien y muy contenta en los Guardabosques y que no se preocupara por ella. Ahora se sentía mal por no haber continuado manteniendo correspondencia con el bueno de Alvis. Seguro que estaba bien, tenía que estarlo. De no ser así, Astrid se iba a llevar un disgusto enorme.


  Llegó al gran torreón y lo observó. Estaba bien cuidado y parecía que habían reparado parte del tejado y las ventanas hacía poco, eso significaba que lo habían preparado para acomodar el regreso del señor a su morada. Las reformas se habrían llevado a cabo con su beneplácito. Le pareció curioso que a su tío le gustara tanto aquella enorme fortaleza, pues no era tan cómoda ni tan bonita como otras propiedades que tenía en la costa. Astrid había viajado de pequeña acompañando a su padre y a su tío a esas propiedades y recordaba que le habían parecido mansiones preciosas, dignas de un rico comerciante. Sin embargo, aquel enorme torreón aguantaría un asedio sin problema y era muy seguro y defendible, pero no agradable, ni a la vista ni al cuerpo. Mucha gente de paso que no conocía la zona pensaba que era una plaza militar del ejército Norghano. En algún tiempo pasado lo había sido, pero su tío lo había comprado junto con los terrenos que lo rodeaban, aunque Astrid no sabía por qué razón.


  Un hombre de mediana edad alto y grueso salió a recibirla. Estaba completamente calvo y la miraba con ojos vivos de un azul muy claro. Le sorprendió el atuendo que vestía: llevaba una túnica larga de color gris y en medio del pecho lucía un bordado de dos círculos plateados, uno dentro del otro. Astrid no sabía qué significaba aquel símbolo, pero tuvo un recuerdo lejano y distorsionado de que lo había visto antes. No recordaba cuándo ni dónde, pero conocía aquel símbolo. A la cintura llevaba una espada corta ancha y una daga larga. Si la vestimenta era singular, la forma en la que iba armado lo era más. Aquellas no eran armas Norghanas, por la empuñadura y estilo parecían ser del reino de Erenal.


  —Bienvenida, señorita Astrid, es un honor tenerla de vuelta —saludó el hombre.


  Astrid miró al hombre. No lo recordaba, pero le parecía vagamente familiar.


  —Gracias, es bueno estar de vuelta.


  —Regresar al hogar proporciona reposo al alma —le dijo él y al hacerlo a Astrid todavía se le hizo más familiar.


  —¿Nos conocemos? —preguntó Astrid observando el rostro blanco y redondo de su interlocutor.


  —Nos conocimos hace muchos años, cuando la señorita era una niña, pero ya no se acordará de mí.


  —Me resultas familiar…


  —En aquella época era más delgado y lucía una melena rubia —sonrió él.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Astrid inclinando la cabeza para intentar ver si se acordaba de él.


  —Albon Iresone, al servicio de la señorita.


  —Albon… Iresone… —Astrid intentaba recordar, pero no lo conseguía, aunque no podía desprenderse de aquel sentimiento de que le era conocido.


  —¿Ha tenido un buen viaje? —preguntó él.


  —Sí, hacía tiempo que no venía por este condado. Me ha gustado recorrer esta zona de nuevo.


  —Si me permite, nos ocuparemos de su montura —dijo Albon haciendo una seña a otro hombre que vestía como él y estaba sacando agua del pozo.


  Astrid asintió y desmontó. Cogió sus armas y equipamiento del caballo.


  —Bestand se encargará de la montura —dijo según se acercaba el otro hombre.


  —Gracias. Me pregunto si Alvis está bien… —dijo Astrid preocupada por que Albon hubiera salido a recibirla en lugar del viejo ayuda de cámara.


  —Me complace decirle que Alvis se encuentra bien de salud, está dentro.


  —Oh, al no verlo salir a recibirme me he preocupado.


  —Es natural. Si bien se encuentra bien de salud, la edad no perdona a nadie y Alvis ahora se encarga únicamente del interior del torreón. Yo me encargo del exterior y de toda la finca de alrededor —dijo señalando—. Era demasiado para que él siguiera encargándose de todo. Su tío lo ha dispuesto así.


  —Entiendo —sonrió Astrid que se alegró de saber que su viejo cuidador seguía bien.


  —Acompáñeme, por favor. Vuestro tío os espera. Está muy ilusionado con volver a veros.


  Astrid interpretó aquellas palabras como amables, pero dudaba seriamente que su tío estuviera ilusionado. De hecho, no sabía por qué la había hecho llamar. La carta que le había enviado era sucinta. Decía que fuera a verle con urgencia, que debían tratar un tema de suma importancia. Después de no haber sabido nada de él durante años le pareció un mensaje muy extraño. Hasta pensó que quizás estuviera muriéndose y por eso la llamaba a su morada. ¿Estaría allí para despedirse?


  —¿Se encuentra bien de salud mi tío? —preguntó a Albon para salir de dudas.


  —Mi señor goza de una salud envidiable —respondió él con una sonrisa y le indicó la puerta de entrada.


  —Me alegro de que se encuentre bien —dijo Astrid.


  —Si me permitís, yo llevaré vuestras pertenecías —se ofreció Albon extendiendo unas manos grandes y curtidas.


  Astrid le hizo un gesto negativo con la mano.


  —Los Guardabosques nos encargamos personalmente de nuestro equipo.


  —Por supuesto, perdonad mi ignorancia. Es la primera vez que trato con un Guardabosques.


  —No hay nada que perdonar —dijo Astrid.


  Albon llegó hasta la puerta y la abrió empujando con fuerza. Era una enorme puerta reforzada del estilo que usaban los señores Norghanos en sus torreones y que se construían y aseguraban para aguantar un asedio. Pesaba una barbaridad.


  En el vestíbulo encontró a dos hombres de guardia, uno junto a la puerta de entrada y otro junto a la puerta que daba acceso al interior. Eran altos y delgados, de unos treinta años, con el pelo moreno corto y de piel algo más oscura que la habitual en el norte. También vestían aquellas singulares túnicas grises con el extraño símbolo en pleno torso. Los ojos de Astrid se fueron a las armas que portaban: espada corta ancha y puñal del estilo de Erenal. Así como Albon y Bestand eran claramente Norghanos, aquellos dos guardias no lo eran. Sus rasgos eran más del sur. Zangrianos no eran por la altura, así que intuyó que podrían ser del reino de Erenal.


  Avanzaron al interior del gran torreón y Albon acompañó a Astrid hasta el gran salón central. Era como la sala del trono del Castillo real, solo que mucho más modesta y pequeña, acorde al torreón, que si bien era grande y señorial no podía compararse con un castillo.


  —Sí hacéis el favor de esperar aquí, avisaré a Alvis y al señor de vuestra llegada.


  —Por supuesto —dijo Astrid con un pequeño saludo con la cabeza.


  —Si necesitáis cualquier cosa, por favor, no tenéis más que pedirla —dijo Albon y señaló a un hombre que entraba en el salón con una bandeja de agua y algo de fruta.


  —Gracias, lo haré —dijo Astrid.


  Albon marchó y el recién llegado le ofreció el agua y la fruta. Astrid declinó el ofrecimiento y se fijó en la gran chimenea que presidía el salón. La recordaba bien, tanto el calor que desprendía cuando la encendían como lo agradable que era estar allí sobre la alfombra de piel de oso durante los inviernos fríos. Observó los dos sillones a un lado de la ventana enrejada y la gran mesa en medio del salón. Había pasado infinidad de horas allí estudiando, comiendo. Y viviendo. A diferencia de muchos salones Norghanos, aquel tenía dos de las paredes forradas de tomos y pergaminos. Su tío había ordenado construir dos estanterías inmensas que cubrían las altas paredes y estaban llenas de libros.


  Dejó arco, aljaba y macuto de viaje sobre la mesa, se acercó a una de ellas y cogió uno de los libros. Secretos de las culturas del desierto era el título. No era la típica lectura en el hogar de un señor del Norte. Astrid recorrió la librería de lado a lado observando la enorme altura y la de cientos de tomos que su tío allí guardaba. Y entonces la invadieron los recuerdos de sus instructores y de los libros que ella cogía e intentaba leer y entender.


  Se dirigió hasta la librería en la otra pared y fue recorriendo los libros con la mirada. Había pasado incontables horas en aquellas dos estanterías eligiendo y leyendo libro tras libro. No podía hacer gran cosa más en aquel torreón, el pueblo más cercano estaba a media legua y cuando era ella una niña no recordaba que hubiera más que unos pocos guardias y un capataz que se encargaba de la hacienda. Se percató de que el hombre que le había traído el agua y la fruta se había quedado junto a la puerta en posición de guardia. Desde luego no recordaba a hombres vistiendo extrañas túnicas y armados como aquellos cuando era pequeña.


  Volvió a recordar sus horas de lectura allí. Rememoró cuando se coló en la biblioteca privada de su tío, que estaba en el tercer piso. Era inmensa, había unido varios cuartos y creado una biblioteca con incontables tomos. A Astrid la habían castigado pues tenía prohibido entrar allí. Las posesiones más preciadas de su tío estaban en aquella biblioteca, o eso le había dicho él, y nadie sin su permiso podía entrar. Los tomos y pergaminos allí atesorados eran de valor incalculable.


  Era curioso que todos aquellos recuerdos que había olvidado afloraran ahora. También le sobrevino un sentimiento de soledad poderoso, de tristeza ahogada. Recordó por qué había dejado aquel lugar y se había ido a unirse a los Guardabosques. No se arrepentía lo más mínimo. Su soledad había acabado el día que pisó el Campamento. Todo lo que había aprendido allí, entre los libros e instructores de su tío, lo había puesto en buen uso en su formación y también después de graduarse.


  La puerta se abrió y un hombre de unos setenta años vestido con una túnica gris y sencilla entró en la estancia.


  —¡Alvis! —exclamó Astrid y corrió a darle un abrazo.


  —¡Joven señorita, qué alegría veros! —dijo Alvis con una gran sonrisa y abrió sus brazos para recibirla.


  Astrid lo abrazó con fuerza y llena de alegría por encontrarlo con vida y bien. Sin embargo, se dio cuenta de que el hombre estaba en los huesos.


  —Alvis, pero ¿es que no comes? —Astrid le palpó los brazos, que eran como dos ramas secas.


  El anciano sonrió. Tenía ojos verdes amables. Llevaba el pelo blanco muy corto y su rostro y nariz eran afiladas. De lejos tenía un aspecto severo pero en cuanto sonreía, su expresión cambiaba a la de un hombre encantador.


  —A mi edad no se tiene tanto apetito —se disculpó y se encogió ligeramente de hombros.


  —¿No estarás enfermo? —se preocupó Astrid buscando una respuesta sincera.


  —No, nada de eso. Estoy estupendo —dijo Alvis gesticulando con las manos para asegurarle que se encontraba bien.


  —Pues te veo demasiado delgado —dijo ella con tono de riña—. Tienes que comer más y cuidarte.


  —En cambio la señorita está muy crecida, fuerte y vigorosa —dijo Alvis redirigiendo la conversación a Astrid, a la que miraba de arriba abajo sonriendo y asintiendo.


  —He entrenado mucho estos últimos años en los Guardabosques. Ahora soy todo músculo —sonrió ella y flexionó los brazos.


  —La joven señorita siempre ha tenido mucho músculo —dijo Alvis y señaló su cabeza.


  Astrid rio.


  —Sí, ese músculo también he tenido que usarlo mucho.


  —Qué alegría verla de nuevo, señorita. La he echado mucho de menos —dijo Alvis con una expresión de gran afecto.


  —Yo también te he echado mucho de menos —dijo Astrid abrazándole con fuerza.


  Al viejo Alvis se le humedecieron los ojos por la muestra de cariño.


  —¿Ha venido la señorita a quedarse o es una visita? —preguntó.


  —Solo de visita. Ahora soy una Guardabosques, me debo al reino. No puedo quedarme mucho. Debo atender otras obligaciones.


  —Por supuesto, lo entiendo. Me apena, pero lo entiendo. Me hubiera gustado que se quedara un tiempo. Tenerla de vuelta en la casa me trae tantos y buenos recuerdos…


  —No todos tan buenos —dijo Astrid señalando dos vasijas decorativas contra la pared que su tío había traído de uno de sus viajes—. ¿Recuerdas cuando las rompí con uno de mis saltos con voltereta?


  Alvis rio.


  —Por supuesto que lo recuerdo, señorita. El trabajo que me costó arreglarlas para que su tío no se diera cuenta del estropicio.


  —Si te sirve de consuelo te diré que todas las carreras por la casa, los saltos, cabriolas y demás me sirvieron mucho y bien luego en los Guardabosques.


  —No es un consuelo por las incontables travesuras que tuve que soportar, pero me alegro —respondió él en tono de broma, sonriendo.


  Astrid se sentía como una niña con su abuelo en presencia del viejo Alvis. El buen hombre había hecho tanto por ella cuando era niña. Siempre había estado a su lado, desde el día que su tío la llevó a vivir allí. Alvis siempre la cuidó y se preocupó por ella como si fuera su propia hija. Se le enternecía el corazón al recordar la infinidad de buenos ratos que había pasado con él jugando, haciendo travesuras, aprendiendo y recibiendo buenos consejos y sabiduría.


  Astrid le dio un beso en la mejilla.


  —Gracias por haberme cuidado como si fuera de tu propia sangre. Por todo el cariño que me diste y todo lo que me enseñaste. Lo llevo grabado en el corazón —se llevó la mano al corazón para representarlo.


  —Señorita… me va a hacer llorar. Cuidarla y ver cómo se convertía en toda una mujer ha sido mi mayor satisfacción en la vida.


  Astrid le dedicó una mirada de cariño.


  —Me alegro de haber hecho esta visita, aunque solo sea para verte y darte un abrazo y un beso.


  —Este viejo cuidador lo agradece en el alma —respondió Alvis con expresión de gran cariño.


  —Sentémonos. Cuéntame todo lo que ha pasado en mi ausencia —dijo Astrid y señaló el gran sofá en el que tantas horas habían pasado sentados.


  —Muy bien —convino Alvis—. Cuántos recuerdos… cuántos buenos ratos hemos pasado aquí leyendo, hablando… Parece que fue ayer, aunque han pasado unos cuantos años.


  —¿Verdad que sí? —dijo Astrid, que se sentía igual.


  —El tiempo que la señorita ha estado fuera con los Guardabosques ha sido tranquilo en la casa de mi señor Viggen Norling. Demasiado tranquilo, si he de decir la verdad. La mayor parte del tiempo he estado solo, cuidando de la casa y las tierras, con la única compañía de los peones y trabajadores de la finca. Ha sido tranquilo, pero solitario y bastante aburrido. Un poco más de actividad hubiera estado bien.


  —Oh… —Astrid se sintió mal por el buen hombre.


  Ella había estado tan ocupada con todo lo que le había sucedido en los Guardabosques mientras Alvis estaba solo allí en el gran torreón.


  —Lamento que te sintieras solo…


  —No se preocupe, señorita. He estado bien y la salud todavía me respeta, y solo eso es una gran fortuna. No puedo quejarme.


  —¿No ha estado mucho mi tío por la casa? Imaginaba que habría vuelto de su último viaje.


  Alvis negó con la cabeza.


  —Volvió poco después de que la señorita marchara a unirse a los Guardabosques. Estuvo unas semanas arreglando algunos asuntos locales y luego volvió a marchar. Ha estado fuera la mayor parte de este tiempo. Solo ha regresado un par de veces y por poco tiempo. Ya lo conocéis, su trabajo le mantiene fuera mucho tiempo.


  —Sí, casi todo el tiempo —puntualizó Astrid con algo de amargura, pues ella había crecido allí y sentía que había crecido sin familia. Sus padres habían muerto y su tío siempre estaba fuera. Alvis era lo más cercano que tenía a una familia.


  —¿Y Albon y esos hombres armados? ¿Los ha traído mi tío? —preguntó Astrid.


  Alvis asintió.


  —Son su guardia personal. Las cosas se han puesto muy peligrosas y el señor necesita protección, tanto aquí como fuera. El comercio con reinos extranjeros es un mundo peligroso. Se necesita de protección armada en los viajes.


  —Sí, eso lo imagino. Siempre ha tenido guardias con él, pero estos parecen… no sé, algo diferentes… Los ropajes que visten son extraños, ¿no te parece?


  —No sabría decirle, señorita, no soy un hombre de mundo. Puedo asegurar que son amables conmigo y ayudan en todas las tareas aparte de hacer guardia y defender al señor y la hacienda. Yo personalmente estoy contento con ellos. No son muy habladores, eso sí —dijo Alvis con una sonrisa y luego se puso serio—. Son los guardias del señor, no es mi lugar opinar sobre ellos. Estoy seguro de que cumplen con su labor a deseo del señor.


  —Entiendo que es una necesidad que mi tío tiene. No importa. Es solo que me han parecido un poco pintorescos.


  —Por suerte ahora están ambos en la casa y este viejo está muy contento de tenerlos con él.


  —Y yo de estar aquí.


  —Su tío se alegrará mucho de verla.


  —Me ha hecho llamar. ¿Sabes por qué?


  —Me temo que su tío no comparte conmigo sus planes o intenciones, nunca lo ha hecho. No soy más que su ayudante de cámara. Los temas familiares o importantes no me son confiados. No estaría bien que un sirviente tuviera conocimientos de temas de importancia para su señor.


  —Tú eres mucho más que un sirviente. Prácticamente me has criado tú.


  —Muchas gracias, señorita —dijo Alvis algo emocionado—. Tuve mucha ayuda de todos los instructores que su tío contrató. ¡Y menos mal! —sonrió él—. El manejo de las armas nunca se me ha dado nada bien.


  —Recuerdo al instructor de lucha… Grondag —dijo Astrid, que se quedó pensativa recordando—. Fuerte al tiempo que ágil. Tenía muy buena mano con el arco y el cuchillo. Sus enseñanzas me vinieron muy bien.


  —Me alegra saberlo, su tío lo trajo de Norghania. Instruía a varios nobles de la corte allí. Le costó convencerlo, y hasta creo que hubo una buena bolsa de oro de por medio —dijo Alvis guiñándole el ojo—. Tenía muy buena reputación y se ganaba bien la vida en la capital.


  —No sabía eso… Para mí era otro instructor más.


  —Todos los instructores que la señorita tuvo fueron de gran renombre. Su tío se aseguró de que solo los mejores la instruyeran.


  —Vaya, eso no sería barato. Nunca lo había pensado.


  —La señorita era joven, es natural que esas cosas no le pasaran por la cabeza. Por suerte, su tío dispone de una amplia fortuna y contrató a los mejores tutores sin importar el coste. Eso puedo asegurárselo.


  —Tendré que agradecérselo… —Astrid se sintió mal por no haberse dado cuenta de aquello y no habérselo agradecido a su tío. Recordaba vagamente a diferentes tutores e instructores que pasaron por su vida y le enseñaron diferentes materias: lucha, literatura, geografía e historia de Norghana y Tremia.


  —No sé cuál es el motivo de que su tío la haya hecho llamar, pero estoy seguro de que será importante.


  En ese momento Albon entró en la estancia y se acercó hasta ellos.


  —Vuestro tío desea veros —le dijo a Astrid.


  —Muy bien —Astrid se levantó y miró a Alvis—. Supongo que descubriré el motivo muy pronto —sonrió y marchó tras Albon, que le abrió camino.


  Capítulo 25


  


  Astrid siguió a Albon al segundo piso, donde su tío tenía el despacho. Al subir por las amplias escaleras y encarar el pasillo tuvo la extraña sensación de que el lugar era más pequeño de lo que ella recordaba. Siempre le había parecido que el gran torreón era inmenso, una ciudad en sí mismo. Era curioso cómo para la mente de una niña su mundo resultara tan grande y tuviera tanto por descubrir. Ahora que era una mujer y había experimentado otros lugares y mundos, su gran casa ya no le parecía tan enorme.


  Pasaron por delante de la gran biblioteca. Era tan grande que tenía dos entradas, una en cada extremo. Estaban abiertas y Astrid echó una rápida ojeada al interior. Había cientos y cientos de libros allí colocados en grandes estanterías que recorrían las paredes del suelo hasta el techo. En medio de la estancia había una gran mesa circular para estudio. Varias sillas y algunas mesas pequeñas estaban colocadas en las esquinas. Pensó en Egil. El lugar a él le parecería fantástico. Seguro que su amigo se quedaría dentro encerrado durante días si se lo permitieran.


  A Astrid le maravillaban los libros por todo el conocimiento que atesoraban y que una persona podía conseguir de ellos. Sin embargo, no los encontraba tan fascinantes como Egil. Ella era más amiga de la acción que del estudio, si bien la habían educado leyendo mucho, cosa que no era muy habitual en la sociedad Norghana, y menos aun siendo ella una mujer. Eso debía reconocérselo y agradecérselo a su tío. La había educado muy bien y el hecho de que fuera mujer no influyó de ninguna forma, como debía ser. Aprendió y fue adiestrada entre libros y armas. Algo que, por desgracia, no era igual para las chicas y mujeres en Norghana. Era algo que debía cambiar. Las mujeres debían tener las mismas posibilidades, trato y derechos que los hombres. Un día sería así. Mujeres como Ingrid, Nilsa o ella misma trabajarían siempre por conseguir ese futuro y, como ellas, había muchas más cambiando el futuro del reino en aquel mismo momento. Los Guardabosques tampoco hacían diferencias. Para ellos que fuera mujer no tenía ninguna implicación positiva o negativa.


  Continuaron por el pasillo hasta llegar al despacho de su tío. Había un hombre de guardia en la puerta de roble labrado. Vestía como todos los demás, con aquel extraño atuendo y llevaba las mismas armas. A Astrid le extrañó que guardaran la puerta de su tío dentro del torreón. Nadie iba a entrar allí y mucho menos con tantos guardias. ¿Para qué necesitaba su tío que guardaran su puerta? Le pareció muy curioso. De pequeña no recordaba que su tío tuviera guardias a la puerta de su despacho. Recordaba que solía entrar a verlo sin ningún problema. Eso sí, debía llamar primero y esperar a que su tío le diera permiso para entrar. Era lo educado y correcto.


  Albon llamó y entró.


  —Vuestra sobrina, mi señor —introdujo con una leve inclinación.


  —Pasa, querida sobrina —le llegó una voz melosa y grave.


  Astrid entró y vio a su tío acercarse desde detrás de su escritorio de trabajo con los brazos abiertos y una sonrisa en su rostro.


  —Querido, tío —le devolvió el saludo ella. Se acercó a su encuentro y lo abrazó.


  Albon salió de la estancia y cerró la puerta tras él.


  —Déjame verte. Estás tan crecida, y tan… guerrera… si me permites decirlo, con ese aspecto y atuendo.


  —Lo tomo como un cumplido, gracias, tío —sonrió ella.


  —Perdona, me ha sorprendido un poco verte con ese aspecto de guerrera de los bosques.


  —Soy una Guardabosques, es el aspecto que tenemos —sonrió ella, que observó a su tío. Seguía tal y como lo recordaba, con el pelo algo más cano, pero por lo demás se conservaba muy bien. Rondaba los cuarenta y cinco, aunque parecía algo más mayor por una vida de viajes y la exposición al clima exterior. Era alto, delgado y fibroso, y moreno y de ojos verdes, como su madre y como ella. Astrid se parecía mucho a su madre, decían que eran como dos gotas de agua. Al volver a ver a su tío cayó en la cuenta de que él también se les parecía bastante.


  —Y yo que siempre pensé que seguirías mis pasos y te convertirían en una estudiosa. ¡Con lo que te gustaban mis tomos! —dijo señalando dos estanterías que tenía en el despacho llenas de volúmenes que parecían valiosos. Astrid también se fijó en una vitrina más grande donde su tío guardaba reliquias de diferentes reinos. Había máscaras de oro, puñales ceremoniales, collares tribales con joyas preciosas, sellos reales, runas extrañas grabadas en rocas y otros objetos que ni sabía lo que eran. Lo que saltaba a la vista era que eran exóticos, del extranjero, y algunos parecían incluso arcanos.


  —La vida da giros inesperados, tío.


  —Eso sí que es muy cierto. Ven, siéntate y charlemos. Tenemos que ponernos al día. Ha pasado demasiado tiempo —dijo y le indicó una cómoda y elegante silla grande delante de la mesa de trabajo. Él se sentó tras la mesa.


  —Muy bien —convino Astrid que se sentó mientras observaba a su tío. Tenía buen especto y la energía con la que se movía y hablaba indicaba que no había perdido frescura con el paso de los años. Al menos, no aparentemente.


  —Cuéntame, querida sobrina, ¿cómo te tratan los Guardabosques? ¿Eres feliz? ¿Te arrepientes de haberte unido a ellos? ¿Qué has estado haciendo? ¿Te permiten contarlo o es todo secreto real?


  Astrid sonrió.


  —Esas son muchas preguntas.


  —Perdona, es la emoción de volver a verte. Despierta muchos sentimientos en mí. Quiero saberlo todo sobre tu vida, en especial sobre estos años en los que no nos hemos visto, me intrigan. Deseo conocer cómo has cambiado, en qué te has convertido ahora que ya eres toda una mujer y no la chiquilla que vive en mis recuerdos.


  Astrid asintió.


  —Me siento muy bien, realizada, para ser honesta. Los Guardabosques son mi familia ahora. Me siento honrada y dichosa de ser una de ellos. No puedo contarte mucho sobre lo que hacemos, no me está permitido, pero eso ya lo sabes —dijo Astrid, que sabía que su tío tenía conocimientos de todo tipo de culturas, su historia y sus particularidades, entre ellas de la Norghana, que dominaba perfectamente.


  —Me alegra oírlo. Es una pena que tengas que servir al monarca actual. Norghana los ha tenido mejores, si bien es cierto que, a lo largo de los años, los ha habido también mucho peores —dijo enarcando una ceja.


  —Los Guardabosques servimos al reino. Quien ocupe el trono es secundario —dijo ella encogiéndose de hombros—. No hay mucho que podamos hacer al respecto. Me imagino que los habrá habido mejores y peores.


  —Sí, suele pasar en muchos ámbitos de la vida. Es una buena política a seguir. Mejor mantenerse al margen de las luchas de poder y por el trono. Siempre habrá un Rey y siempre llegarán al trono cubiertos de sangre de sus rivales.


  —Sí, eso lo creo —asintió Astrid con fuerza.


  —Hablando de política y de nuestro Rey, creo que tiene serios problemas financieros. Eso atrae más problemas añadidos —comentó Viggen con un gesto de las manos que indicaba que más problemas estaban por llegar para el monarca.


  —Veo que sigues muy de cerca lo que ocurre en Norghana. No solía ser ese el caso… Tus intereses solían llevarte a tierras extranjeras.


  —Digamos que mis intereses en el pasado me llevaron a tierras lejanas. No es que no me interesara lo que sucedía en Norghana, es que me interesaba más lo que sucedía en otros lugares. Me debo a la búsqueda. Eso ha sido siempre lo primordial para mí y sigue siendo mi prioridad. El futuro de todo Tremia depende de ello.


  Astrid suspiró. Esperaba encontrar a su tío cambiado, que hubiera dejado atrás su compulsiva búsqueda, pero por desgracia no parecía ser el caso. Seguía igual, lo que la entristeció mucho. Comenzó a darse cuenta de que el viaje hasta allí para verlo, para intentar reconectar y estrechar lazos familiares, iba a ser en vano.


  —Pensaba que ya habrías finalizado tu búsqueda y que por ello habías regresado —dijo Astrid, que no pudo disimular su decepción en el tono.


  —He regresado porque la búsqueda me ha traído de vuelta hasta aquí, al origen, donde comencé —explicó Viggen señalando con el dedo índice el suelo a sus pies.


  —Entiendo —Astrid bajó la mirada.


  Sentía pena por su tío. Toda la vida persiguiendo un sueño loco y ahora, cuando parecía que podían volver a ser familia, resultaba que nada había cambiado, que todo seguía igual. Lo único que le importaba era su búsqueda, no ella. Se enfadó consigo misma por haber creído que su tío después de todo este tiempo habría cambiado y que aquel reencuentro era por unir a la familia. Él había venido a seguir con su misión en la vida, no a conectar. Ella no le importaba. Nada importaba más que la búsqueda. Volvió a recordar aquellas emociones que tantas veces antes había sentido y volvió a experimentar el dolor y la soledad que traían consigo.


  —La vida da giros inesperados y nos lleva a lugares a los que no pensábamos volver o de los que partimos y a los que debemos regresar —explicó Viggen.


  —Entonces, si la búsqueda te ha traído hasta aquí, ¿por qué me has hecho venir? —preguntó con cierta ansiedad en el tono que intentó disimular, pues no quería disgustar a su tío. Él tenía su vida y ella no era nadie para juzgar cómo la vivía y a qué dedicaba su tiempo. Sin embargo, le dolía que ella no estuviera entre sus prioridades.


  —Verás… vivimos momentos históricos e inciertos, pero de una trascendencia como nunca habíamos experimentado a lo largo de toda la historia de este gran continente —le explicó su tío.


  —¿Te refieres a las rivalidades entre reinos? ¿A que puede que haya guerra con Zangria o el Continente Helado? ¿O tienes información sobre planes de conquista del Imperio Noceano o Rogdon? ¿No será la Alianza de Ciudades Estado del Este que busca expandir su poder?


  Viggen negó con la cabeza.


  —No es eso. No digo que todo eso no pudiera suceder, porque puede, mi querida sobrina. Los reinos y sus monarcas siempre están tramando estrategias para hacerse con reinos vecinos, o los que ven más débiles, para hacerse más poderosos y combatir a otros reinos que intentan exactamente lo mismo. La rivalidad y lucha por ser los más poderosos del continente es algo habitual. Sin embargo, yo me refiero a algo muchísimo más trascendental. Las guerras entre los reinos de Tremia es algo secundario. Siempre se han dado y siempre se darán mientras los hombres gobiernen el continente. Así es la política y así son los reyes y sus ambiciones.


  —¿Entonces? —preguntó Astrid con la frente arrugada. No lo entendía y el mensaje le estaba pareciendo un tanto preocupante.


  —Lo que está por venir cambiará Tremia por completo. Los reinos que ahora conoces se verán ante la decisión de unirse al cambio o perecer si se enfrentan a él. Y mucho me temo que, conociendo a los monarcas actuales, perecerán antes que asumir el nuevo orden.


  —¿Nuevo orden? ¿A qué te refieres, tío?


  —La era que conoces, en la que vivimos actualmente, está llegando a su fin. Una nueva era va a comenzar y lo cambiará todo para siempre.


  Astrid miró a su tío a los ojos buscando comprender a qué se refería.


  —Entiendo que te refieres a que el paisaje político de Tremia cambiará… —intentó dilucidar Astrid.


  Viggen asintió.


  —No solo el político, también el orden natural. El hombre dejará de ser quien reine sobre Tremia. Su tiempo se acaba.


  Astrid se quedó desconcertada.


  —El hombre… ¿nosotros? —dijo Astrid señalando a su tío y a ella—. Quieres decir que… ¿dejaremos de ser quienes reinen sobre Tremia?


  —Así es. El hombre ya no será el ser dominante —confirmó su tío con tono de total convencimiento.


  —Entonces… Si no es el hombre, y entiendo que no serán los animales, ¿quién reinará sobre Tremia?


  —Los señores supremos todopoderosos —afirmó con la potencia de un martillo golpeando la espada sobre el yunque.


  Astrid echó la cabeza atrás. ¿Qué significaba aquello? ¿Qué le estaba diciendo su tío? Lo miró confundida.


  —¿Señores supremos todopoderosos? ¿Te refieres a algún tipo de… dios? ¿Estás hablando de nuevos dioses que llegarán a Tremia? —Astrid miraba a su tío con ojos entrecerrados intentando entender qué era lo que le estaba diciendo.


  Viggen lo pensó y asintió.


  —Para el hombre serán como dioses, sí. Y a ellos deberán servir. Todos deberemos servir a los señores supremos.


  —Si hemos de servir, implica que serán los nuevos monarcas de Tremia…


  —Así es. Serán los señores de todo el mundo conocido y nada ni nadie podrá enfrentarse a su poder, pues todo lo podrán.


  —¿No podremos derrotarles?


  —Ninguno de los reinos podrá, aunque se unieran contra los nuevos señores a su llegada, cosa que no harán. Los reyes y reinas de Tremia no se pondrán de acuerdo, no unirán sus fuerzas en un único bloque, en un gran ejército. Son demasiado arrogantes y desconfiados. Caerán todos, ellos y sus grandes y poderosos ejércitos, pues no son rival para los nuevos señores —vaticinó Viggen como si fuera un oráculo leyendo el futuro del continente.


  —Que no se unan y desconfíen los unos de los otros no me extraña lo más mínimo. Lo poco que sé de los monarcas, y lo que he oído contar sobre ellos, apunta en esa dirección.


  —Aunque lo hicieran también perecerían, los señores supremos son todopoderosos.


  —Si tan poderosos son y debemos servirles, no es algo bueno para nosotros. ¿Estás pronosticando una nueva era de horror?


  —Estoy afirmando que una nueva era llegará y que los señores supremos serán nuestros amos y señores. Así lo preveo y así se dará —dijo Viggen levantando los brazos hacia el techo.


  —¿Y dónde están esos señores a los que te refieres?


  —Todavía no han arribado, pero están cerca de hacerlo —dijo Viggen con tono de afirmación.


  —¿Cerca de llegar? —preguntó Astrid. Aquello sonaba realmente mal y ella quería asegurarse de que comprendía a qué se refería su tío. Tenía un sentimiento de malestar en el estómago que se iba acentuando.


  —Los signos así lo muestran. Su llegada está cerca —aseguró su tío asintiendo varias veces—. Lo he estudiado durante mucho tiempo y puedo asegurarte que los signos se están dando.


  —¿Cuándo se producirá esta llegada que crees que ocurrirá?


  Viggen miró al techo y se quedó pensativo un momento.


  —El durmiente ha despertado por fin. Eso lo sabemos, lo hemos sentido y constatado. Una vez se ponga en camino, comenzará a preparar la llegada.


  Astrid se llevó las manos a la cabeza.


  —Tío, lo que me dices no tiene mucho sentido —dijo contrariada—. Hablas de un durmiente, de una llegada, de un nuevo orden natural en Tremia, de señores supremos todopoderosos. Suena todo muy extraño… ¿Estás seguro de que todo esto es verdad? ¿Lo has contrastado?


  Viggen se echó hacia delante en la silla y apoyó los codos sobre la mesa para que su cabeza quedara más cerca de la de su sobrina.


  —Sé que todo esto que te cuento suena extraño, pues nunca has tenido constancia de ello. Tus padres así lo quisieron y yo respeté su voluntad.


  —¿Mis padres? ¿Qué sabían mis padres de todo esto?


  —Bastante. Compartí mis estudios y conocimientos. Ya entonces sabía de la llegada de los señores supremos. Por desgracia no del cómo o el cuándo, que es lo que más me ha costado averiguar. Han sido años arduos e infructuosos de muchos fracasos, pero ha habido unos pocos éxitos que nos han permitido continuar adelante, descifrando un misterio tan importante como complejo.


  Astrid sacudió la cabeza y su melena morena se agitó de un lado a otro.


  —Si ellos sabían sobre la llegada, sobre estos dioses tan poderosos, ¿por qué no quisieron que me lo contaras? ¿Acaso no te creyeron?


  —Tu madre lo hizo. Tu padre… digamos que tenía sus reservas sobre mis estudios y conclusiones.


  —¿Y por qué no quisieron que me lo contaras? —preguntó Astrid torciendo la cabeza. Desconfiaba.


  —Querían que siguieras tu propio destino y que mis ideas y teorías no te influenciaran.


  —Para que no fuera contigo en tus viajes y expediciones.


  Viggen asintió.


  —Sabían que te resultarían atractivos. Los viajes a tierras exóticas persiguiendo complejos misterios y arcanos secretos son difíciles de resistir cuando se es joven.


  —Oh… Entiendo.


  —Ellos querían lo mejor para ti y yo respeté su voluntad.


  —Te lo agradezco en el alma, tío. Quiero que sepas cuánto aprecio y lo agradecida que estoy por todo lo que has hecho por mí.


  —Era mi deber, soy tu tío por sangre. No hay nada que agradecer. Somos familia —dijo Viggen negando con las manos.


  —Sí que lo hay. Me doy cuenta ahora que estoy de regreso. Te ocupaste de mí cuando me quedé sola. Me diste un hogar, me cuidaste, instruiste, educaste y me ayudaste a convertirme en quien soy ahora.


  —Todo eso lo has hecho tú sola. Yo solo puse un granito de arena, que fueron los medios. Me hubiera gustado haber podido estar más contigo, pero la búsqueda me requería —dijo Viggen con tono de disculpa.


  —Aun así, hiciste mucho por mí, y quiero que sepas que siempre te estaré agradecida.


  —Me complace —asintió Viggen—. Pero ahora, mi querida sobrina, debes escucharme. Te aseguro que cuanto te cuento es verdad. Puede sonar un tanto excéntrico, alocado incluso, lo sé. Pero te puedo asegurar que toda mi vida de estudios, viajes e investigaciones han sido para llegar a este momento transcendental, el comienzo del gran cambio.


  Astrid suspiró profundamente. Las palabras de su tío en efecto sonaban un tanto delirantes.


  —Entonces… se aproxima un tiempo nuevo. Una era nueva en que los señores supremos todopoderosos reinarán sobre Tremia —dijo Astrid y sus palabras sonaron muy raras al decirlas en voz alta.


  —Te quiero a mi lado cuando llegue el día. Eres mi familia, mi única familia —dijo Viggen.


  —¿Para qué? Explícamelo…


  —Es mejor que no sepas más. Confía en mí, en tu tío, tu familia —dijo él abriendo los brazos y mirándola con ojos intensos.


  —No es que no confíe en ti… pero mi sitio está ahora con los Guardabosques.


  —Lo comprendo —asintió Viggen—. Me entristece pero entiendo tus motivos.


  —No es que no quiera estar a tu lado… Lo que me cuentas suena muy extraño…


  —No puedo explicarte más ahora. Un día lo entenderás. Cuando comience te darás cuenta. Cuando ese día llegue quiero que vengas a buscarme y te quedes conmigo. A mi lado estarás a salvo. Podrás ayudarme, ser parte del nuevo futuro que está por formarse. Quienes ayuden a los señores supremos serán recompensados en su nuevo reino.


  —¿Y si no lo hago?


  —Entonces acabarás o esclavizada o muerta, como la mayoría —afirmó como si fuera una verdad inexorable.


  —Tío, eso son profecías muy fuertes… horribles…


  —Lo son, pero se cumplirán. Un nuevo tiempo nace y con él un cambio como el que no se ha visto en miles de años. Debes estar conmigo, yo puedo protegerte. Eres de mi sangre.


  —Gracias, tío… Lo tendré en mente… —dijo Astrid, que no sabía qué pensar de todo aquello. Le sonaba a locura de una mente grandilocuente. Por un momento pensó que su tío había perdido la cabeza. Pero no, estaba cuerdo, era coherente. Lo que ocurría era que creía en una profecía apocalíptica.


  —Hazlo y recuerda mis palabras. Ven a buscarme cuando los señores supremos lleguen.


  Astrid sintió un malestar en el estómago que se le multiplicaba por momentos.


  —Las recordaré, tío.


  —Ve a descansar, ya hablaremos mañana. Estoy seguro de que querrás disfrutar de tu antigua habitación. Creo que la encontrarás como la dejaste cuando te fuiste.


  —Me gustará, sí —respondió Astrid, que intentaba razonar la extraña conversación de augurios catastróficos sin llegar a entenderla. Muy confundida e intrigada se dirigió a su habitación. La conversación con su tío no había ido como ella esperaba.


  Capítulo 26


  Astrid entró en su habitación y en cuanto puso un pie en el interior se sintió como la niña que un día había sido. El tiempo pareció volver atrás unos años, a cuando ella vivía allí y aquella era su habitación. Tal y como le había adelantado su tío, la habitación estaba igual que la había dejado al marchar. Alvis se había encargado de mantenerla intacta y eso la emocionó. Por un momento volvió a tener diez años. Pasó la mano por el armario, el tocador, la cama y otros objetos personales, un cepillo de plata para el pelo, un joyero regalo de su madre o un puñal regalo de su padre que todavía estaban allí dispuestos, como esperándola. Aquella habitación había sido su reino encantado.


  Mientras los recuerdos le venían a la cabeza con cada objeto de la habitación en el que reparaba, se dio cuenta de cuánto había cambiado su vida. De ser una niña soñadora que pasaba la mayor parte de su tiempo a solas, había pasado a ser una Espía Imperceptible, una Asesina de la Naturaleza y una Francotiradora del Bosque. Se sintió orgullosa de lo que había avanzado, de en quién se había convertido. Lo que más le impresionaba era que lo había logrado sola, sin la ayuda de nadie. Sus padres no habían podido ayudarla y de su tío no había querido ayuda. Lo había hecho sola y sabía que tenía mucho mérito lo que había logrado.


  Pensó también en las Panteras de las Nieves, en Ona y Camu, en el fuerte vínculo que unía a todos. Un vínculo más robusto que el de la familia de sangre. La familia no se podía elegir, pero los amigos sí. Su tío era su familia y le agradecía todo lo que había hecho por ella. Sin embargo, el vínculo que tenía con las Panteras era mucho más fuerte y profundo que el que le unía a su tío. Eso sin contar a Lasgol, la persona que ella amaba con todo su corazón. Ingrid, Nilsa, Egil, Gerd, Viggo, Ona y Camu eran su familia ahora y estaba muy feliz de que así fuera. No lo querría de ninguna otra manera.


  Encontró un par de muñecas con las que solía jugar que le trajeron todavía más recuerdos de su infancia. También encontró en un gran baúl al fondo su espada y su arco de entrenamiento. Dejó los objetos en el suelo observándolos mientras los recuerdos de las sesiones de entrenamientos con sus instructores le volvían a la mente. La espada no se le había dado nunca del todo bien, ahora que lo recordaba. Sin embargo, el arco, los cuchillos y las dagas sí que los dominaba. Los instructores la premiaban cuando hacía bien los ejercicios y recordaba momentos en los que la habían felicitado. También algunos en los que la habían amonestado por no estar a la altura de lo esperado, principalmente con el dominio del arte del manejo de la espada.


  Por fortuna para Astrid, los instructores y tutores iban y venían sin dejar mucha marca en su vida. El único que había tenido un efecto profundo en Astrid era el bueno de Alvis que siempre estaba por la casa y la ayudaba con todo. Ojalá su tío hubiera sido tan atento y cariñoso como Alvis, pero estaba siempre fuera. Y lo peor era que cuando regresaba, le robaba a Alvis durante días. Se lo llevaba a su despacho o a la biblioteca para que le ayudara con sus investigaciones y necesidades y Astrid no veía a Alvis hasta que su tío lo dejaba ir, que solía ser tras varios días. Ahora que lo pensaba, hubo veces en que al retorno de un viaje de su tío, no había podido ver al viejo en varias semanas. Ya era malo que su tío no estuviera apenas nunca, pero que encima le robase a la única persona con la que ella podía contar como compañía, era algo horrible.


  No sabía por qué razón estaba teniendo todos aquellos recuerdos del pasado. Muy probablemente se debía a que, al estar de vuelta en su habitación, y encontrarla tal y como la había dejado al marchar, todo volvía a su mente. La mayoría de los recuerdos que le venían a la cabeza no eran muy felices, por lo que se sintió un poco deprimida. Compadecerse de uno mismo y de su pasado y mala suerte no iban con ella así que se centró en pensar en lo bien que estaba ahora con Lasgol y las Panteras y al momento se sintió mejor.


  Llamaron a la puerta de la habitación y Astrid fue a abrirla. Era uno de los ayudantes de su tío con la cena. Le dio las gracias y se sentó a cenar sobre la gran cama de tonalidades rosas y blancas. Destapó el cubreplatos y vio que su olfato no la engañaba: estofado de reno con patatas, guisantes y laurel, uno de sus platos favoritos. El pan que lo acompañaba era del día. De postre tenía frutas confitadas y algunas de ellas eran extranjeras. Por todo ello dedujo que el cocinero de su tío también había regresado al gran torreón. Iba a ser una estancia más agradable de lo que inicialmente sospechaba. Bueno, descontando las extravagancias de su tío, su maldita búsqueda y esos seres supremos y su nueva era.


  Astrid suspiró hondo. No sabía qué era lo que su tío buscaba con tanto afán, pero fuera lo que fuese esperaba que algún día lo encontrara para acabar con aquella locura que le había consumido más de media vida. Todavía podría disfrutar de los años buenos que le quedaban. Era rico, instruido, con contactos y amigos influyentes en la corte, de los que se consiguen haciendo negocios y dejándoles ganar un buen pellizco. Su tío era inteligente, conocedor del mundo y listo. Astrid nunca había entendido como él, con todas aquellas cualidades, había acabado consumido por una misión, un objetivo que parecía inalcanzable y que ella ni comprendía.


  Cenó y disfrutó de los exquisitos platos. Intentó no pensar más en su tío y sus rarezas. Ella había acudido a su llamada como debía, pues no podía volverle la espalda, pero si la visita resultaba infructuosa se marcharía como había venido, habiendo cumplido con su obligación. Con esos pensamientos se acostó. Sobre la mesilla había un viejo tomo que debía haber estado leyendo antes de marchar. Lo cogió y vio que era Leyendas del lejano Este por Archivald Esposito. Recordó que lo había comenzado a leer y que le gustaba mucho, así que se puso a releerlo. No tardó en caer dormida.


  Era medianoche cuando Astrid escuchó caballos en el exterior. Abrió los ojos y se incorporó en la cama. Estaba acostumbrada a dormir en el exterior y a estar atenta a los sonidos del bosque. Además, su preparación como Asesina le hacía tener un sueño extremadamente ligero. Había aprendido a despertar al más mínimo sonido discordante. Lasgol le decía en broma que ella se despertaba con el caminar de una ratón de monte sobre la hierba. Teniendo en cuenta que Lasgol tenía también un sueño bastante ligero, Astrid lo tomaba como un cumplido. Lo que ocurría era que la habían entrenado para despertarse fácilmente de forma que no pudieran sorprenderla mientras dormía, así que era normal que muchas noches se despertara por algún sonido.


  Se acercó a la ventana y observó el exterior. Su habitación, una de las mejores del gran torreón, estaba situada en la tercera planta y daba a la parte frontal. Desde la ventana podía ver la entrada y gran parte de la hacienda. Seis jinetes llegaban al portalón. Sin encender una luz los observó. Las antorchas que prendían en la puerta principal permitían verlos con bastante claridad. Llevaban capas con capucha grises tirando a plateadas y no pudo reconocer a nadie. Lo que le pareció extraño era la hora en la que llegaban y que se les permitió entrar, eso no debería suceder. Nadie que llegara a horas intempestivas debería poder acceder al interior, a menos que su tío así lo quisiera por estar esperándoles.


  Intrigada, Astrid decidió investigar quiénes eran aquellos jinetes. Se vistió y cogió sus cuchillos. Con cuidado de no hacer ruido, abrió la puerta de su habitación y comprobó si había alguien en el pasillo. Estaba despejado. Salió de su habitación y se dirigió hacia las escaleras. Cuando llegó a ellas, se pegó a la pared de roca y escuchó. Le llegó el sonido de pasos y voces en la planta inferior, así que comenzó a descender sin hacer ruido, pisando con cuidado y pegada a la pared de piedra. Tuvo que dar bastante vuelta, ya que el torreón era de grandes dimensiones y su habitación estaba junto en el centro.


  Bajó al segundo piso por la escalera este y se detuvo al llegar al descansillo de piedra. Al girar se encontraría con el pasillo. Sacó media cabeza muy rápido para echar un vistazo al largo pasaje. Lo hizo tan rápido que nadie se percató. Vio a tres guardias de su tío apostados: uno en la puerta del estudio y los otros dos en las entradas de la gran biblioteca. El hecho de que las puertas de la biblioteca estuvieran cerradas y vigiladas era extraño. Recordaba haber pasado antes por delante y estaban abiertas. Que las cerraran a la noche no le pareció raro, era una buena medida para evitar daños a los libros, sobre todo si una de las antorchas que iluminaba el pasillo se desprendía al suelo y se provocaba un pequeño incendio o similar.


  Sin embargo, no tenía sentido que hubiera guardias en las puertas. Aguzó el oído pues quería asegurarse de que su suposición era correcta. El pasillo era muy largo y la biblioteca enorme y no conseguía oír a nadie dentro por mucho que se concentrara en captar sonidos. Tenía la clara sospecha de que los jinetes estaban allí dentro y muy probablemente con su tío.


  Sí, debían estar dentro. Astrid quería saber qué era lo que tramaban, sobre todo después de las extrañas cosas que le había dicho, así que decidió echar un ojo. Si su tío la cazaba espiando no se lo iba a tomar nada bien, pues si estaban tras una puerta cerrada y guardada era porque querían mantener oculto lo que fuera que hacían. Por eso debía echar un ojo y descubrir qué pasaba.


  Lo primero que le vino a la cabeza fue librarse de los guardias. Su entrenamiento ya le indicaba qué hacer y cómo hacerlo en aquellas situaciones. El problema era que no podía dejar fuera de combate a los guardias, pues resultaría muy difícil convencer a su tío de que no había sido ella, sobre todo siendo ella la única invitada y con las habilidades requeridas para hacerlo. No, esa opción quedaba descartada, nada de combate, nada de usar sus dones de Asesina de la Naturaleza. Tendría que usar sus técnicas de Espía Imperceptible, sería un trabajo mucho más limpio y no tendría que explicar nada a su tío. Bueno, eso si todo le salía bien, cosa que nunca se podía saber seguro. Por suerte conocía bien el lugar y eso era una ventaja.


  Volvió a subir al tercer piso muy rápido sin hacer ruido, luego encaró un pasillo y lo siguió hasta llegar al centro. Allí se cruzaba con otro perpendicular a él. El torreón estaba dividido en cuatro áreas con dos grandes corredores que las dividían de lado a lado: uno de norte a sur, y el otro de este a o este. Era un modelo de construcción robusto y simple, de los que duraban mil años. Básicamente, el gran torreón estaba compuesto de cuatro torreones más pequeños en su interior. Astrid recordaba haber estudiado los planos. Su tío le había explicado que las estructuras construidas así podían resistir hasta ataques de catapulta y eran fáciles de defender porque en cada piso las habitaciones tenían ventanas con rejas que permitían tirar a quien atacara la casa.


  Astrid sonrió. Tenía mejor memoria de lo que pensaba y eso le vendría muy bien. Tomó el pasillo hasta llegar a la habitación que estaba justo encima de la biblioteca. Era un enorme dormitorio para tropas con cerca de medio centenar de catres con baúles delante. Había dos ventanales rectangulares y grandes que servían para rechazar ataques tirando desde allí. Astrid abrió uno de los ventanales y, como esperaba, se encontró con que estaban enrejados.


  Contra las paredes había armeros y dos enormes armarios. Abrió uno de ellos y encontró lo que buscaba. Entre un montón de polvo que estuvo a punto de obligarla a estornudar, encontró una cuerda anudada que usaban para arreglar los desperfectos de las fachadas exteriores. La cogió y se puso en marcha hacia el último piso de la torre. Aquí debía tener cuidado, siempre había alguien de guardia allí pues estaba bajo tejado y se podía ver todo el terreno alrededor del torreón, por leguas. Habría al menos un guardia, quizás dos, parapetados tras la almena.


  No se equivocó. Según se desplazaba por el suelo descubrió a uno de los guardias al este y al otro al oeste. Ninguno se movía, no parecía que fueran a hacer rondas. Estaban guardando cada lado del torreón. Escuchó con atención y oyó ronquidos, uno estaba roque. Vio que estaba apoyado contra la pared y se mantenía de pie. Tenía talento aquel guardia, quedarse dormido de pie no era fácil. Necesitaba que siguiera así un buen rato. Agachada, metió la mano en su cinturón de Asesina de la Naturaleza y cogió un contenedor. Luego sacó una aguja especial y vertió el líquido sobre ella. Con extremo cuidado, agazapada y en total silencio se acercó hasta el guardia que dormía por detrás, como si su sombra regresara a él. Con un movimiento rápido y punzante le clavó la aguja y la sacó de inmediato.


  El guardia sintió el pinchazo y tardó un momento en reaccionar. Salió de su sueño, se llevó la mano al cuello y lo golpeó con la palma pensando que era un mosquito que le acababa de picar. Ni se giró, aunque de hacerlo no habría descubierto a Astrid que en un abrir y cerrar de ojos ya se había retrasado y aguardaba en la esquina, fuera de la línea de visión. No tuvo que esperar apenas a que el veneno hiciera efecto. Era Sueño Súbito, un potente narcótico elaborado del extracto de tres plantas difíciles de encontrar. Esta vez el guardia se fue al suelo. Astrid ya lo había previsto y se adelantó a evitar que tocara tierra. Lo sujetó mientras caía y lo dejó sentado, apoyado contra la pared, durmiendo, aunque sin roncar esta vez. El narcótico le haría dormir hasta el amanecer y cuando despertara no sabría qué había sucedido. Tendría dolor de cabeza y una picadura de mosquito en el cuello, pero no diría nada pues quedarse dormido de guardia era de lo peor que a un vigía le podía suceder y el castigo era severo.


  Astrid miró hacia abajo desde la almena, se movió hasta situarse en la posición que necesitaba y ató un extremo de la cuerda a una de las vigas del techo. El otro extremo lo dejó caer por la fachada de roca. Un momento después ya se descolgaba por la cuerda. Descendió dos pisos y medio y la cuerda se le acabó. Tenía que bajar un piso y medio más y tendría que hacerlo sin cuerda. Se quedó un momento midiendo la fuerza del viento. Cuando se escalaban paredes de piedra, el viento era un factor extremadamente importante que se debía considerar. Eso y lo liso de la fachada. Lo midió y vio que no era demasiado fuerte, así que se decidió y comenzó a descender por la pared buscando apoyos para pies y manos.


  Consiguió bajar medio piso. Podía ver las ventanas de la biblioteca abajo y la luz que salía de ellas. Estaba muy cerca. Se pegó bien a la pared y buscó dónde poner pies y manos mientras descendía. Recordó que otro de los entretenimientos que ella solía practicar de pequeña era subir por las paredes del torreón. Le vinieron imágenes borrosas, recuerdos de estar subiendo la fachada y los gritos de instructores y tutores para que bajara. Lo había olvidado. Parece ser que era bastante traviesa. Sonrió y siguió descendiendo con cuidado, aunque empezaba a ver por qué se le daba tan bien colarse en fortalezas.


  Finalmente alcanzó la ventana izquierda de la biblioteca. Se sujetó a la reja y se colocó de forma que estuviera sujeta y pudiera ver el interior. Las cortinas estaban echadas, pero no así los tupidos cortinones, por lo que podía ver lo que sucedía en el interior. Las lámparas de aceite iluminaban la estancia.


  Siete hombres estaban de pie alrededor de la gran mesa circular central.


  Uno de los siete era su tío y tenía un extraño objeto ceremonial en la mano.


  Capítulo 27


  


  Astrid observaba la escena con ojos bien abiertos. No sabía qué estaba sucediendo, pero tenía la sensación de que era importante. Aquel encuentro que estaba presenciando no era normal. Los seis hombres que habían llegado durante la noche vestían e iban armados de la misma forma que los guardias de su tío, por lo que Astrid dedujo que trabajaban para él. Eran todos de mediana edad y, por lo que podía distinguir, hombres curtidos. Debían llevar tiempo con su tío. Por su aspecto parecía que habían visto combate. Tuvo la sensación de que sabían luchar, que no eran simples guardias. Era solo una sensación, pero ella no solía equivocarse en aquel tipo de cosas.


  Que vistieran todos igual no era extraño en sí, pues los señores y nobles así lo requerían cuando se entraba a su servicio. Por lo general se llevaban los colores de la casa y el escudo de ésta, pero aquellos hombres vestían una túnica larga de color gris que en medio del pecho llevaba un bordado de dos círculos plateados, uno dentro del otro. Aquel no era el color de la casa de su tío y tampoco su escudo de armas. Parecían casi clérigos, o de algún tipo de grupo religioso del extranjero. ¿Quizás de Erenal? Allí tenían órdenes religiosas. También en Rogdon y al este en el reino de Irinel. En cualquier caso, iban armados y parecían mercenarios. Las órdenes religiosas, por lo general, no llevaban armas… Extraño. ¿Quizás su tío perteneciera a alguna orden religiosa armada? Le resultaba extraño, no recordaba que le hubiera hablado nunca de ninguna religión, ni la Norghana, esos menesteres se los dejaba a los tutores e instructores.


  Se sorprendió de estar pensando aquello, pero tenía cierto sentido, sobre todo si se unía al mensaje tan esotérico de su tío. Una nueva era que iba a comenzar, un nuevo orden que se iba a imponer sobre Tremia. Señores supremos todopoderosos a los que tendrían que servir. Si se unía el mensaje con la apariencia de aquel grupo, daba la sensación de que sí eran algún tipo de hermandad o cofradía con motivos religiosos. A qué dios o dioses entregaban sus esfuerzos era algo que Astrid no sabía y le gustaría entender.


  —¿Dónde lo habéis encontrado? —preguntó su tío a uno de los seis jinetes mientras observaba con gran interés el objeto en sus manos. Lo sujetaba de su base esférica.


  Astrid entrecerró los ojos para centrarse en observar mejor el extraño artefacto que su tío tenía entre las manos. Era una esfera de plata del tamaño de un melón pequeño. De ella surgían una treintena de varillas largas, también de color plateado. Por mucho que la observaba, no sabía qué podía ser o para qué servía, nunca había visto nada igual. Desde luego un objeto decorativo seguro que no era, a su tío y a aquellos hombres no les interesaría. Debía estar relacionado con la famosa búsqueda. Decidió no saltar a ninguna conclusión y seguir observando para ver qué averiguaba.


  —En Silanda, al sur de Rogdon, en la frontera con el Imperio Noceano —contestó el aludido. Era el que parecía ser de mayor edad.


  Las voces le llegaban bastante amortiguadas y Astrid tuvo que arrimar la oreja para escuchar mejor. Podía entender lo que decían, lo que temía era que bajaran la voz.


  —Vaya, nunca lo hubiera pensado. He visitado Silanda varias veces llevado por la búsqueda, pero no conseguí hallar nada allí —dijo Viggen.


  —Lo tenía oculto una de las etnias locales —dijo otro de los hombres.


  —¿Pueblos del desierto o Rogdanos?


  —Del desierto, mi señor —respondió el de mayor edad.


  —Mi señor, ¿es lo que creemos? ¿Lo que tanto tiempo llevábamos buscando? —preguntó otro de los hombres de aspecto Noceano.


  —La descripción que tenemos del objeto sagrado, basada en los estudios que he realizado, es bastante similar a este objeto —dijo Viggen, que cogió el objeto y lo examinó con detenimiento a la luz de una de las lámparas.


  —Entonces ¿nos confirmáis, mi señor, que son las Púas de la Sangre Verdadera?


  —Lo sabremos pronto. Si realmente lo son, el descubrimiento será de paragón importancia —dijo Viggen que continuaba observando el objeto desde diferentes ángulos.


  —Eso esperamos, mi señor.


  —¿Lo habéis manipulado de alguna forma? —preguntó Viggen.


  —No, mi señor. Así lo encontramos escondido dentro de un ánfora y lo hemos traído sin tocarlo ni evaluarlo —aseguró el veterano del grupo.


  —Habéis hecho bien —dijo Viggen dejando el objeto sobre la mesa.


  Astrid observó cómo la esfera, con todas las púas en su superficie, se mantenía en perfecto equilibrio sobre la mesa. Pestañeó con fuerza pensando que sus ojos le engañaban. La esfera debería caer hacia alguno de los lados llevada por el peso de las largas púas de aspecto metálico, pero se mantenía en perfecto reposo y equilibrio, algo imposible para un objeto normal.


  —«Y las púas señalarán siempre a los puros de sangre» —recitó uno de los jinetes como si fuera una oración.


  Viggen se dio la vuelta y se acercó a una enorme estantería llena de tomos. Pasó el dedo por varios de ellos leyendo sus títulos hasta llegar al que buscaba. Lo encontró y lo sacó. Era un tomo grueso, debía pesar bastante. Lo llevó hasta la mesa y lo depositó al otro extremo de donde había puesto el extraño objeto con las púas. Sus hombres se apartaron para dejarle hacer y Viggen abrió el gran tomo por la mitad.


  Astrid esperaba que su tío fuera a consultar algún dato sobre el objeto en el tomo, pero se equivocó. El tomo no era tal, era falso. En su interior había una caja de color plateado que su tío sacó. Con el tomo cerrado no se podía distinguir que estaba en su centro, pues el libro parecía completamente real. Un escondite magnífico para algo de valor, tuvo que reconocer Astrid. Entre los cientos de libros que había en aquella biblioteca, quién iba a imaginar que uno de ellos escondiera algo. Astrid se quedó pensando que quizás su tío tendría más libros como aquel en el que escondía sus secretos.


  Viggen abrió la caja de metal cuadrada y de su interior sacó lo que parecía un enorme colmillo roto. Lo dejó sobre la mesa. De inmediato las púas clavadas en la esfera comenzaron a vibrar. Primero el movimiento fue silencioso, se movían de forma rítmica como llevadas por el soplo del viento que con toda seguridad no había dentro de la estancia. Luego comenzaron a emitir un sonido similar a un silbido muy agudo. La vibración de todas las púas fue incrementándose hasta que la esfera se elevó de la superficie de la mesa hasta alcanzar dos palmos de altura mientras todas las púas vibraban y emitían el agudo silbido.


  Viggen levantó los brazos al cielo.


  —¡La hemos encontrado, son las Púas de la Sangre Verdadera! —confirmó exclamando con ojos que brillaban de excitación.


  Los seis hombres se arrodillaron y bajaron la cabeza.


  —El día se acerca, la búsqueda pronto será completada —anunció Viggen.


  —Los señores supremos todopoderosos ya vienen —dijo otro de los hombres.


  —Para guiarnos en un nuevo amanecer —continuó otro como si fueran plegarias.


  Astrid tuvo que agarrarse mejor a los barrotes para no caer de la sorpresa que se llevó al ver al peculiar objeto levitar sobre la mesa. No sabía qué era aquel cristal que su tío había sacado de la caja ni por qué razón la esfera con púas había reaccionado de aquella manera, pero lo que le quedaba claro era que allí sucedía algo de lo más extraño.


  Cuanto más presenciaba, más le daba la impresión de que su tío y aquellos hombres pertenecían a alguna orden. ¿Podría ser que su famosa búsqueda fuera la búsqueda de un dios, de uno de esos señores supremos? En ese caso tendría algo de sentido. ¿Sería eso? Hombres armados que persiguen algo y vestían como una hermandad religiosa. Astrid estaba empezando a entender que allí ocurría algo importante. Lo que estaba presenciando, los rezos o plegarias extrañas que estaban haciendo aquellos hombres, eran significativos.


  Viggen cogió el colmillo y lo volvió a meter en la caja plateada. Al hacerlo, las púas dejaron de vibrar y el silbido fue desapareciendo. Al momento el objeto se volvió a posar sobre la mesa en perfecto equilibrio. Astrid supo que aquel objeto tenía poder, no podía ser de otra forma. Lo que acababa de presenciar era magia, no religión, aunque su tío y aquellos hombres parecía que la estaban mezclando.


  —Levantaos, hermanos —dijo Viggen e hizo un gesto con la mano para acompañar la orden.


  Los seis hombres se levantaron.


  —¿Qué desea nuestro señor ahora? —preguntó el más veterano.


  —Ahora que tenemos las Púas de la Sangre Verdadera debemos encontrar al durmiente. Ya está aquí, y necesitará de nuestra ayuda.


  —Así se hará, mi señor —dijeron todos a una.


  —Id y preparad la llegada. Debemos finalizar la búsqueda. Es nuestro deber sagrado.


  —La completaremos —dijeron todos de nuevo a una.


  Astrid apenas podía creer lo que estaba descubriendo. Nunca hubiera pensado que su tío perteneciera a algo así. Entendía que perteneciese a un consorcio de comerciantes o a un gremio de mercaderes internacionales, pues llevaba toda la vida viajando y comerciando, pero a aquel extraño grupo no. Astrid empezaba a entrever qué era lo que buscaba, sin llegar a entenderlo del todo. Lo que más le preocupaba era que lo que había presenciado encajaba con todo lo que le había dicho su tío sobre los seres supremos y una nueva era y demás.


  —Acercaos, hermanos —dijo.


  Los seis hombres se fueron acercando a su señor. Viggen cogió una de las púas del objeto, la sacó y se la dio al primero que la cogió y se puso de rodillas. La llevó hasta tocar su frente y luego se puso en pie para apartarse a un lado con la púa en su mano enguantada. Uno por uno, fueron recibiendo cada uno una púa y repitiendo el saludo para luego apartarse.


  Cuando hubieron terminado, Viggen los saludó con una pequeña reverencia.


  —Id, encontradlo. Debemos completar nuestra misión sagrada —dijo y les indicó la puerta.


  —Así se hará —contestaron y marcharon.


  Astrid se quedó un instante más observando a su tío guardar el tomo en la estantería y luego cubrir el objeto con púas con un pañuelo. Se lo llevó con mucho cuidado y abandonó la biblioteca. Astrid supo que era hora de irse y comenzó a escalar hacia la cuerda para llegar luego al tejado. Le costó menos que bajar, ya que subir siempre era algo que requería menos dificultad. Cuando llegó arriba encontró al guardia como lo había dejado, fuera de combate. Realizó el recorrido inverso, dejó la cuerda donde la había cogido y volvió a su habitación como si nunca hubiera salido de allí. El problema era que lo había hecho y todo lo que había presenciado le había dejado un mal cuerpo terrible y la sensación de que un problema realmente grave se cernía sobre todos.


  A la mañana siguiente, Astrid bajó de su habitación con la salida del sol. Los jinetes ya habían partido a cumplir la extraña misión que su tío les había encomendado. Astrid esperó en la gran sala a que su tío bajara, tenía mil preguntas que quería hacerle y necesitaba que le respondiera. Cogió uno de los tomos de la estantería y comenzó a ojearlo.


  —Señorita Astrid —saludó una voz.


  Astrid se volvió y vio a Alvis, que se acercaba con una bandeja con el desayuno.


  —Buenos días, Alvis —saludó con una sonrisa.


  —Le traigo el desayuno —dijo el ayudante de cámara de su tío y lo dejó sobre la mesa—. Espero que sea de su agrado.


  —Gracias, Alvis, seguro que lo es.


  —La dejaré a solas para que disfrute del desayuno en tranquilidad.


  —Espera, Alvis. ¿Y mi tío? ¿Ha bajado ya? Necesito hablar con él.


  —Su tío se está preparando para marchar de urgencia.


  —¿Se va? —Astrid echó la cabeza atrás de la sorpresa.


  Alvis asintió.


  —Algún tema de importancia requiere de su presencia y se está preparando para partir.


  —Tengo que verlo —dijo Astrid con urgencia.


  —Lo esperan fuera. Ahora traerán las monturas —explicó Alvis.


  —Voy fuera entonces —dijo Astrid y se apresuró a la entrada.


  —Como deseéis, señorita —oyó la voz de Alvis a su espalda según salía de la estancia.


  Astrid pasó entre los dos guardias de la puerta principal que estaba abierta y salió al exterior. Cuatro hombres de su tío se acercaban trayendo cinco monturas con ellos. No vio a su tío, así que aguardó a que saliera.


  Viggen apareció en la puerta un momento después. Sus hombres esperaban frente al edificio y Astrid estaba entre ellos y la puerta.


  —Tío, buenos días —saludó Astrid.


  —Muy buenos días, mi querida sobrina —respondió él con semblante amable, pero ojos de preocupación. Astrid se fijó en que vestía un atuendo similar al de sus hombres, algo más elaborado y con ribetes de plata. Iba armado con espada larga y daga a la cintura. Se detuvo frente a Astrid.


  —¿Marchas, tío? —preguntó Astrid que quería saber qué sucedía y por qué razón su tío se iba de aquella forma tan precipitada.


  —Debo atender un asunto de la máxima urgencia —respondió él.


  —Pero, acabo de llegar… pensaba que querías que me quedara… —intentó disuadirle Astrid.


  —Y lo quiero. Siento irme así. Quédate, no tardaré en regresar. Serán solo unos días.


  —¿No puedo acompañarte? —se ofreció Astrid.


  —Me gustaría, pero todavía no. No es el momento. Más adelante, cuando entiendas mejor lo que está en juego.


  —Entonces tu marcha está relacionada con la búsqueda…


  Viggen asintió.


  —Lo está. Por eso es tan importante. De lo contrario no marcharía.


  —¿A dónde vas? ¿Qué buscas? —preguntó Astrid con una pizca de desesperación en el tono al ver que su tío se volvía a marchar y la abandonaba de nuevo, como solía hacer. Después de lo que había presenciado necesitaba respuestas.


  —Sé que quieres que te explique lo que sucede. Lo haré, pero no ahora, no es el momento y debo irme de inmediato.


  —Tío…


  —Quédate. Lo que te dije lo mantengo. Quiero que estés a mi lado en este nuevo comienzo, en esta nueva era que pronto llegará.


  —Necesito respuestas, tío.


  —Lo sé, pero no puedo dártelas ahora —dijo él y suspiró profundamente—. Regresaré pronto. Quédate aquí —dijo y montó en su caballo.


  —No puedo quedarme a esperar sin respuestas —advirtió Astrid.


  Viggen asintió.


  —Lo entiendo. Volveremos a hablar pronto. Cuídate, querida sobrina —dijo a modo de despedida. Hizo una seña a sus hombres y partieron.


  Astrid los vio alejarse y volvió asentirse aquella niña a la que su tío abandonaba y dejaba con el corazón tocado, solo que ella ya no era una niña y no estaba abandonada. No iba a esperar su regreso, seguiría adelante con su camino.


  Decidió regresar con las Panteras. La situación en la que estaba metido su tío no era de su incumbencia, más aún cuando no había querido explicarle de forma clara qué era lo que sucedía. Lo que Astrid sacaba en claro de aquella visita era que su tío seguía igual, que no había cambiado y, lo que era peor, que estaba metido en algo que le removía el estómago. Tendría que arreglárselas por él mismo, pues ella se dirigiría al Refugio a reunirse con su verdadera familia, las Panteras.


  Capítulo 28


  Lasgol se detuvo junto a un riachuelo a un lado del camino. Estaban ya cerca del Refugio, a menos de una jornada de distancia. Hacía buen día y decidió descansar un poco y disfrutar del entorno.


  «¿Descansar?» preguntó Camu.


  «Sí, es un buen sitio para una pequeña parada. Necesito reponer agua y Trotador querrá refrescarse y beber un poco».


  Trotador bufó y movió su cabeza abajo y arriba.


  Ona gimió una vez.


  «Yo también sed».


  «Bien, ya veo que todos queréis descansar. Id y refrescaos». Lasgol sabía que Camu lo que buscaba era poder jugar en el agua y que Ona se le uniría. El pobre Trotador se apartaría y se dedicaría a beber y pastar un poco de hierba fresca. Antes de que Lasgol pudiera terminar de pensarlo, oyó un chapoteo sonoro y un relincho. Volvió la cabeza y vio a Camu en mitad del río salpicando y dando brincos y al pobre Trotador alejándose mojado. Ona correteaba por la orilla.


  Lasgol sonrió mientras dejaba sus arcos, aljaba y macuto de viaje contra un árbol y se sentaba entre sus raíces. Aquella escena tan típica entre ellos le alegraba el alma. No había nada como poder disfrutar de un poco de paz, del camino y de la bella tierra Norghana en medio de los bosques y parajes de su tierra.


  Lasgol descansaba y disfrutaba de la buena temperatura. Escuchó más chapoteos y un gruñido de Ona. Estiró el cuello y los vio jugando de nuevo en medio del riachuelo. Camu intentaba alcanzar a su hermana, que era mucho más rápida y ágil que él. Se alegró de que lo estuvieran pasando bien. Habían pasado una temporada complicada en el Refugio. Tanto Camu como Ona lo habían pasado mal con su escapada a través de la Perla Blanca.


  De momento Camu se estaba portando muy bien, lo cual tenía a Lasgol descolocado y sorprendido. No había pedido seguir aprendiendo a volar ni había querido saber nada de la Perla o de abrir portales y eso era extraño. ¿Por qué no quería saber nada Camu de todo aquello? Después de todo eran habilidades nuevas que había desarrollado, bueno, que estaba desarrollando porque todavía no las controlaba. Lo más normal hubiera sido que deseara desarrollarlas a su máxima capacidad y, por supuesto, lograr dominarlas por completo. Sin embargo, no era el caso. Camu ni las mencionaba y esto tenía a Lasgol perplejo. Se preguntaba si las regañinas que les había dado por lo sucedido y las críticas de los miembros de las Panteras tenían algo que ver. Suponía que sí, Camu era muy perceptivo y se sentía muy culpable por lo que había sucedido. Quizás les había regañado demasiado. Ahora el que se sentía mal era Lasgol.


  Sacudió la cabeza. No, les había regañado en su justa medida. Lo que habían hecho estaba muy mal y tenían que entenderlo. Pero que Camu no quisiera seguir avanzando con sus nuevas habilidades le parecía significativo. La habilidad de abrir portales en las Perlas era una cosa, pero ¿por qué no había pedido seguir aprendiendo a volar? Esa era una habilidad fantástica y Lasgol sabía que Camu estaba encantado con ella. De hecho, estaba orgullosísimo de tenerla. Siendo así, ¿por qué no le había dicho nada sobre más vuelos de entrenamiento? ¿A causa del accidente? ¿Porque se había roto una pata? ¿El trauma lo tenía paralizado? ¿Era por eso por lo que no quería seguir aprendiendo? Podría ser. Algunos traumas impedían a la gente continuar con su vida de forma normal, o al menos eso era lo que Egil le había explicado. Lasgol no sabía mucho del comportamiento de las personas o animales, la parte psicológica era un misterio para él.


  Camu tampoco había dicho nada más acerca del orbe. Lasgol le iba preguntando si el orbe había intentado comunicarse con él y hasta ahora no había sido así. Que Camu no dijera nada sobre el orbe también tenía a Lasgol extrañado. Quizás la experiencia sufrida en los bosques de los Usik le había enseñado la lección, pero Lasgol lo dudaba. La criatura era muy dura de cabeza, no era de los que aprendían lecciones por las malas. Era raro que no se interesara por el orbe, después de todo era familia, como el propio Camu había indicado. Lo peor era que cuando Lasgol tenía el presentimiento de que algo no encajaba o era raro, generalmente era por una buena razón.


  Tumbado allí y con aquellas cuestiones dándole vueltas en la cabeza, comenzó a pensar en el orbe que llevaba consigo atado al cinturón. Egil había comenzado a referirse al objeto como el «orbe de dragón» por tener la imagen difusa de un dragón en su interior y ahora todos en el grupo lo llamaban así. Lasgol se preguntaba cómo era posible que aquel objeto existiera, más aún cuando Egil estaba convencido de que el orbe era inteligente. Solo de pensar que un objeto mágico y con poder pudiera pensar a Lasgol se le puso la carne de gallina y le dio un escalofrío enorme.


  Muchas preguntas comenzaron a llenar la cabeza de Lasgol. ¿Cómo había logrado proyectar la imagen del dragón sobre el interior del gran bloque de hielo en el que había estado atrapado más de mil años? ¿Y cómo había logrado derretir el hielo? ¿Con su poder? ¿Tanto tenía? Tendría que haber irradiado una energía muy poderosa, lo cual hacía que fuera peligroso. ¿Había sido un accidente? Lasgol negó con la cabeza. Parecía deliberado, pero ¿cómo había conseguido liberarse del hielo? Porque se había liberado. ¿Era eso lo que perseguía?


  Le costaba imaginar que algo así pudiera siquiera suceder. La idea de que el orbe de dragón en realidad se hubiera liberado no la había contemplado hasta aquel momento. ¿Y si en realidad eso era lo que había ocurrido? La idea cada vez se le hacía más coherente en su mente. No había sido un accidente y probablemente no había sido por casualidad. Si era sí, como él sospechaba, debía haber una razón.


  Miró de reojo por dónde andaban Camu y Ona y no los vio, debían haber seguido el río en sus juegos y estaban fuera de su vista. Intentó relajarse y cerró los ojos. Sin embargo, todas aquellas cuestiones sobre el orbe le daban vueltas en la cabeza. Se forzó a relajarse y dejar la mente en blanco para no pensar en nada, pero no lo consiguió. Preguntas sobre el orbe le volvieron a asaltar la mente, pero como no tenía respuestas, decidió examinar el orbe para ver si le producía alguna sensación nueva.


  Abrió la capa y allí estaba, bien envuelto en el interior de la bolsa de cuero para evitar que le diera una descarga que acabara con su vida. Con cuidado de no tocarlo accidentalmente a mano descubierta, lo sacó de la bolsa y lo dejó sobre el suelo entre sus piernas. Sabía que no era buena idea investigar por su cuenta, siempre era más seguro tener a Egil al lado para que ayudara con el estudio. Aunque, por otro lado, si estaba solo nadie saldría herido de ocurrir un accidente. Nadie que no fuera él.


  Con la ayuda de su cuchillo, para no tocar el objeto cristalino, lo desenvolvió y lo dejó al descubierto sobre el suelo. Al tocarlo con la punta del cuchillo emitió un pequeño destello plateado. Parecía una advertencia. En el interior del orbe se apreciaba el dragón helado en miniatura. Era idéntico, aunque se apreciaba difuso, incorpóreo, flotando en el interior del orbe.


  Lasgol observaba el dragón flotar en una sustancia arcana y parecía, en efecto, estar vivo, de alguna forma. No era una talla o estatuilla dentro de un orbe de cristal. Se movía, no mucho y muy lentamente, pero parecía moverse con las ondulaciones de la sustancia en la que estaba suspendido. Esa fue otra cosa que le llamó la atención. El dragón se suspendía en aquel poder, que era como Camu se había referido al gas o sustancia en el interior de orbe. Era casi transparente, pero de vez en cuando dejaba ver trazas plateadas onduladas.


  Cuanto más lo observaba, más extraño le parecía, tanto la sustancia nebulosa plateada como el dragón tan perfecto al tiempo que tan pequeño. Parecía una gran obra de un artesano magistral. Podría serlo, podría ser la creación de un artesano mágico, un Mago de gran poder. Esa era la teoría con la que trabajaba Egil y por la que había ido al Campamento a realizar indagaciones. Puede que estuviera equivocado, pero Egil rara vez se equivocaba. Lo que estaba claro era que aquel objeto exquisito era mágico y poderoso y su creador, por tanto, debía serlo todavía más.


  Intentó comunicarse con el objeto. Era un riesgo, pero si se andaba con cuidado no tendría por qué suceder nada malo, al menos mientras no lo tocara, cosa que no pensaba hacer ni con guantes de cuero puestos. Necesitaba respuestas y cuanto más analizaba el orbe, más preguntas tenía. No había logrado ni una sola respuesta y se estaba desesperando. Respiró profundamente para relajarse un poco. Necesitaba estar calmado y mantener el control de sus emociones.


  Se concentró cerrando los ojos. De inmediato, al no ver el orbe, se sintió mejor, menos preocupado y con menos preguntas en su cabeza. Le pareció una reacción singular que tendría que contarle a Egil. Invocó su habilidad Presencia de Aura para ver si el orbe tenía algún aura que él pudiera discernir. Pensó que no la tendría o que no sería capaz de percibirla pues manejar objetos arcanos no era uno de sus fuertes. Pensó en Enduald, el Mago Encantador, hermano de Sigrid. Él probablemente sabría cómo interactuar con el objeto. También querría quedárselo. Los Magos no eran de dejar pasar un Objeto de Poder, y mucho menos uno tan poderoso y extraño como aquel.


  La habilidad se manifestó y Lasgol distinguió un aura circular alrededor del orbe que desprendía un fortísimo brillo de color plateado. Lo curioso y estremecedor era que lo percibía con los ojos cerrados. Los abrió un poco y el fulgor fue tan fuerte que lo cegó al instante. Tuvo que volver a cerrar los ojos con fuerza para protegerlos. Se vio obligado a echar la cabeza atrás y recomponerse. Le recordó al fulgor del aura de poder de Camu, que también quemaba los ojos. Estaba captando la existencia de magia y su poder.


  Ahora que discernía el aura, Lasgol decidió usar su habilidad Comunicación Arcana. Había funcionado con el colgante de su madre, que era un Objeto con Poder y podría funcionar aquí también, aunque este era mucho más poderoso. Mejor tener cuidado. Le daba la sensación de ser un niño jugando con fuego. Se concentró en el orbe e intentó interactuar por medio de la habilidad, buscando crear algún vínculo que les permitiera comunicarse o, al menos, interactuar. Lasgol no sabía si conseguiría algo y estaba intranquilo, pero decidió seguir adelante, aunque en su estómago sentía que quizás era mejor idea abandonar aquel intento.


  Abrió los ojos y vio cómo el dragón en el interior del orbe se movía. De pronto la sustancia en la que flotaba comenzó a cambiar de color, a ponerse más oscura. Lasgol continuó intentando comunicarse enviando más de su energía interna a la habilidad, de forma que lograra interactuar. El color cambió y se puso de una tonalidad plateada o negruzca. De repente comenzó a producir un resplandor muy fuerte que golpeó a Lasgol en su mente. Intentó soportarlo, pero no pudo, era demasiado intenso como para que él pudiera controlarlo. Tuvo la clara sensación de que, si no cedía, no solo perdería la visión sino también la mente.


  Apretó los ojos con fuerza. Aquella no había sido una gran idea. El aura de poder del orbe lo consumiría si continuaba intentando interaccionar con el objeto. Mejor no hacerlo. Solo un gran Mago que pudiera proteger cuerpo y mente debería intentar manipularlo. Lasgol se dio cuenta de que no debía seguir por aquel camino y se resignó. Aquella no había sido una buena idea. Iban a necesitar ayuda externa para estudiar el orbe, ayuda de un Mago muy poderoso. Eso probablemente terminaría en un conflicto de intereses, pues cuanto más poderoso fuera el Mago, mayor sería su deseo de quedarse con el orbe.


  De pronto, Lasgol sintió la tentación de tocar el orbe, de acariciarlo. Le pareció extraño y se sacudió la idea de encima. Sabía que no podía tocarlo, que de hacerlo recibiría una descarga que lo mataría. Aun así, sentía la necesidad de tener el orbe entre sus manos. Sacudió la cabeza, intentando resistirse al impulso. El orbe lo estaba intentando convencer para que tocara su superficie cristalina con las manos. Por un momento no pudo controlarse y estiró ambos brazos para llegar hasta el objeto. Las manos se fueron acercando al orbe, como guiadas por el objeto. La mente de Lasgol parecía incapaz de controlarlas. Las acercó hasta que las yemas de los dedos estuvieron a punto de tocarlo.


  De algún lugar profundo en su subconsciente una sensación de enorme alarma le asaltó y supo que si tocaba el orbe moriría, pero al mismo tiempo no podía evitarlo. Las manos se detuvieron rozando la superficie translúcida. Podía sentirlo, pero no verlo, ya que continuaba con los ojos cerrados. Dos fuerzas luchaban en su mente. Una atraía las manos al orbe y la otra las empujaba en dirección contraria. La lucha de fuerzas se intensificó y Lasgol puso todo su ser en separarse de la esfera cristalina, pues estaba a un instante de morir. Lo sabía, pero estaba atrapado, pues sus manos no se apartaban. Intentó con toda su alma apartarlas pero no lo consiguió.


  Tenía que detener al orbe o lo iba a matar. ¿Por qué estaba haciendo aquello? ¿Por qué quería matarlo? ¿Cómo lo estaba haciendo? Al intentar razonar, en medio del esfuerzo mental, se dio cuenta de que la razón por la que el orbe estaba influyendo en él era porque él había intentado interactuar con el objeto. Supo que tenía que parar el contacto que había establecido.


  Detuvo su habilidad de Comunicación Arcana que todavía mantenía activa y de inmediato el impulso por tocar el orbe desapareció de su mente. Apartó las manos y abrió los ojos. El fulgor había desaparecido y el orbe volvía a parecer un objeto normal, al menos tan normal como un orbe de dragón pudiera ser. No emitía ningún brillo de poder o, si lo hacía, Lasgol ya no podía discernirlo al haber detenido su habilidad.


  Inspiró profundamente y se apartó. El orbe de dragón había intentado matarlo. No sabía si era algún mecanismo de defensa por haber intentado interactuar con el objeto o si simplemente el orbe deseaba matarlo a él o a cualquiera que intentara manipularlo. Aunque a Camu no le había hecho nada. ¿Se debía a que estaban de alguna forma relacionados? Camu era una criatura de la familia de los dragones, un Drakoniano, y aunque todavía no sabían muy bien qué significaba eso ni sus ramificaciones, cada vez veía más claro que Camu, los dragones y aquel orbe estaban relacionados.


  Resopló. No le gustaba la situación ni sus implicaciones. El orbe quería algo, algo para lo que utilizaba a Camu y había quedado claro que si un humano intentaba manipularlo, iba a intentar matarlo. La idea de Nilsa y Viggo de deshacerse del objeto mágico no le parecía ya tan descabellada, era peligroso y podrían sufrir un accidente mortal solo por tenerlo. Por suerte, no podía atacar mientras no lo tocaran. Lasgol se preguntó por qué razón sería aquello, si se trataba de una limitación de la propia magia del objeto o si había algo que se lo impedía.


  Lo observó por un rato centrándose en el dragón que flotaba en el interior de la esfera de cristal. Aquel dragón plateado le daba mala espina. No era solo por lo que acababa de pasar y por el hecho de que fuese un dragón, si bien en miniatura y encerrado en un orbe. Empezaba a pensar que no estaba allí por casualidad. Tuvo una muy mala sensación al pensar en ello y un escalofrío bajó por su espalda.


  Lo cubrió de nuevo y lo metió en la bolsa, luego lo ató a su cinturón bajo su capa. Oculto allí le pareció que era menos peligroso. Sin embargo, el sentimiento le duró solo un momento. Sabía que era solo una ilusión. Definitivamente, el orbe les iba a traer problemas y muy serios.


  El sonido del chapoteo en el río regresó y Lasgol volvió a mirar hacia el agua. Camu corría tras Ona, que estaba empapada. Llegaron hasta él y Ona se sacudió el agua de encima. Como era una pantera buena y lista, lo hizo a una distancia prudencial para no salpicar a Lasgol. Camu la imitó, pero él no tenía pelo y no se sacudió nada de agua de encima. El líquido resbalaba por sus escamas.


  «Veo que habéis estado divirtiéndoos».


  «Río divertido» transmitió Camu.


  «¿Habéis asustado a Trotador?».


  «Un poco…».


  «Ya. Pobre Trotador». Lasgol miró por el otro lado del árbol y vio al pony pastando algo alejado.


  «¿Seguir camino?» preguntó Camu.


  «Sí, enseguida. Pronto veremos a Gerd».


  Ona gimió una vez.


  «Gerd, bueno. Nosotros querer ver a Gerd».


  «Yo también. Espero que se encuentre bien».


  «Gerd estar bien. Yo seguro».


  «Esperemos…» le transmitió Lasgol, que también esperaba que fuera así, pero tenía sus dudas. No quiso preocupar a Camu y a Ona y no dijo más. Pronto lo verían y podrían comprobarlo por ellos mismos.


  «Sigamos camino» les transmitió Lasgol.


  «Bien».


  «Trotador, ven» llamó Lasgol. No estaba seguro de que a aquella distancia le llegara su mensaje mental.


  Trotador bufó y se acercó a ellos al trote.


  Eso sorprendió a Lasgol, su poder iba en aumento. Antes no hubiera podido comunicarse con Trotador a esa distancia.


  «Vamos a ver al grandullón» les dijo a sus amigos y se pusieron en marcha.


  Capítulo 29


  Gerd sudaba a chorros. Tenía toda la camisa y el jubón empapados. Se agachó descendiendo en vertical, con la espalda tiesa y los brazos extendidos hacia delante. Mantuvo el equilibrio hasta llegar abajo.


  —Treinta… —contó en alto.


  —Ánimo, sigue, vas muy bien —dijo Loke, que vigilaba a su espalda por si perdía el equilibrio y se iba al suelo.


  El grandullón se irguió muy lentamente. Loke extendió las manos a su espalda para sujetarlo en caso de que se fuera a caer. Llevaban realizando el ejercicio semanas y hasta el momento no había logrado hacer tantas sentadillas sin derrumbarse, bien por cansancio, bien por pérdida de equilibrio. Era la primera vez que lo conseguía y Loke no le dijo nada para que no se desconcentrara.


  —Treinta y uno… —dijo y al ponerse de pie exhaló un largo soplo.


  —Me vas a pasar —comentó Engla también bañada en sudor sentada frente a Gerd.


  —¿Cuántos ha logrado hoy la Maestra? —preguntó Gerd antes de intentar la siguiente sentadilla.


  —Treinta y cinco —respondió Engla—. Los últimos cinco han sido un sufrimiento, así que ya puedes ir concienciándote.


  —Lo hago. Intentaré superar la marca —dijo Gerd frunciendo la frente.


  Llegando desde la Madriguera apareció Annika.


  —Esto no es una competición —dijo la Maestra Especialista de Naturaleza con tono de ligera riña—. Me encanta este bosque que habéis elegido para entrenar —le dijo a Loke.


  Para evitar los rumores y cuchicheos de los aspirantes a Especialista que estaban ya entrenando, las sesiones de trabajo las realizaban en el centro del Bosque Anillado. Era un bosque de hayas con una circunferencia de rocas en el centro que daba la impresión de ser un anillo de piedra. Era un lugar perfecto para trabajar sin ser molestados, ya que desde el exterior del bosque no se les veía una vez entraban en el círculo de rocas.


  —Es un buen lugar y discreto. Ya les digo que esto no es una competición, pero no me hacen demasiado caso —respondió Loke.


  —Un poco de competición sana no solo es divertida, también beneficiosa. Nos empuja a llegar más lejos y con eso mejoramos antes —explicó Engla.


  —Esto son sesiones de recuperación, deben entenderse y realizarse así —explicó Annika moviendo el dedo índice arriba y abajo.


  —Nadie dice que no lo sean, es solo que intentamos sacarles el mayor provecho posible con una sana competición —replicó Engla con una sonrisa pícara.


  —Os recuerdo que cuando comenzamos la rehabilitación apenas podíais andar diez pasos. No llevéis el esfuerzo demasiado lejos o tendrá repercusiones negativas en vuestros cuerpos —aleccionó Annika.


  —Treinta y dos… —dijo Gerd resoplando por el esfuerzo.


  —Loke, asegúrate de que no se exceden —pidió Annika.


  —Lo intento, pero no es que me escuchen demasiado —replicó el Especialista de origen Masig encogiéndose de hombros.


  —Pues si no te hacen caso, cuando se vayan al suelo no les ayudes. Deja que se den un buen golpe a ver si aprenden a escuchar —dijo Annika y le guiñó el ojo.


  —Te haremos caso —le dijo Engla a Annika—. Lo que ocurre es que es muy frustrante no ser capaces de hacer el más normal de los ejercicios.


  —Lo entiendo, pero por muy frustrante y desesperante que sea, debéis ir poco a poco. La recuperación no se puede forzar y mucho menos cuando hay un desajuste entre mente y cuerpo —explicó Annika.


  —Es… muy… desesperante… —murmulló Gerd, que seguía con el ejercicio. Lo realizaba muy despacio por prudencia y porque su cuerpo no le obedecía como él quería. Por mucho que le decía que bajara o subiera, su cuerpo iba a otro ritmo, como si la orden le llegara con tremendo retraso. No solo eso, luego además le costaba horrores hacerlo, como si sus músculos y nervios fueran de hierro y no pudieran doblarse.


  —Me siento como si estuviéramos volviendo a aprender a andar. Como si tuviéramos tres años —expresó Engla.


  —Es algo así, sí —dijo Annika—. Para ti, Maestra Especialista de Pericia, debe ser la peor de las torturas, después de haber pasado toda una vida ejercitando y formando cuerpo y mente para que fueran un arma perfectamente preparada y letal.


  —No tengo palabras para expresar lo que siento —dijo Engla—. Es como si hubiera perdido todo por lo que he trabajado toda mi vida. Como si los dioses me lo hubieran arrebatado por haberles ofendido.


  —Es un castigo amargo… eso seguro… —gruñó Gerd mientras seguía con el ejercicio.


  —No puedo ni imaginarlo. Sé que no llegaré nunca a sentir completamente lo que estáis padeciendo. Un joven con todo por delante en la vida privado de su fuerza, de su energía. Y una Maestra con toda una vida de aprendizaje a sus espaldas. Los dos habéis perdido mucho, uno el futuro y la otra su pasado. Sin embargo, estáis progresando y mejorando. Conseguiremos que recuperéis lo que se os ha robado.


  —La Maestra conseguirá que se recuperen —le dijo Loke a Annika.


  Annika asintió.


  —Seguiremos trabajando hasta lograrlo. Os he traído las pócimas revitalizantes. Tomadlas en cuanto terminéis los ejercicios de hoy.


  —Lo haremos —aseguró Engla asintiendo y estiró la mano para que Annika se las pasara.


  Gerd continuó con el ejercicio mientras Engla, Annika, y Loke observaban.


  —Ánimo, me tienes que alcanzar —dijo Engla.


  —Treinta y tres… —gruñó Gerd del esfuerzo.


  —Despacio o te desequilibrarás —dijo Loke, que extendía los brazos a la espalda de Gerd por si se escoraba.


  —Con cuidado… —advirtió Annika.


  El grandullón no quería darse por vencido. Sabía que podía lograrlo, solo necesitaba concentrarse y sacar fuerzas del estómago. Continuó con el ejercicio ante los ojos atentos de todos.


  —Treinta… y… cuatro… —resopló y casi se fue al suelo. Loke lo sujetó.


  —Creo que ya es suficiente —dijo Annika con tono de preocupación.


  —Dejadme… intentar uno más… —pidió Gerd, que estaba completamente exhausto.


  —¿Seguro? —preguntó Loke.


  —Sí… sé que puedo…


  —Podemos dejarlo como está. No me importa quedarme como vencedora —sonrió Engla con tono irónico.


  —No… uno más… quiero intentarlo…


  —Apenas te tienes en pie —dijo Annika con una mueca de preocupación.


  —Podré, uno más… —pidió Gerd.


  —Está bien. Sois muy testarudos —se resignó Annika.


  Gerd respiró profundamente. No le quedaban fuerzas y estaba muerto de cansancio, pero tenía que intentar igualar a Engla. No por no perder, sino para que la competición se mantuviera viva. Él también creía que les estaba ayudando mucho competir todo el tiempo con los ejercicios. Al principio los hacían por separado, para respetar el grado de Engla. Sin embargo, fue ella la que sugirió que hicieran los entrenamientos juntos precisamente para competir, ya que así avanzarían mucho más y más rápido. No se había equivocado. Comparado con cómo empezaron, ahora iban mucho mejor.


  Con un gruñido de pundonor comenzó con la última sentadilla. Consiguió bajar el cuerpo sin perder el equilibrio, lo cual ya fue todo un logro.


  —¡Vamos, tú puedes! —animó Engla.


  —No te preocupes, si te caes te sujetaré —dijo Loke a su espalda.


  Annika se mordía los labios.


  Gerd apretó la mandíbula, sacó fuerza de sus entrañas y comenzó a levantarse. A media alzada se detuvo y pareció que iba a irse a un lado. Consiguió mantener el equilibrio por pura rabia.


  —¡Ya lo tienes! —animó Engla.


  Annika resopló con cara de angustia.


  —Cuidado. No te caigas —advirtió.


  Gerd arrugó la nariz y continuó levantando su enorme cuerpo. Él sentía como si pesara cinco veces de lo que realmente pesaba. No se vino abajo y tiró de toda la fuerza que le quedaba. Consiguió enderezarse.


  —Treinta… y… cinco… —balbuceó y resopló muy aliviado.


  Loke, que tenía los brazos extendidos, los recogió.


  —Gran trabajo —felicitó.


  —Muchas… gracias…


  —Gran logro —congratuló Annika.


  —Mañana intentaremos superarlo —dijo Engla a Gerd con tono de desafío.


  —Y… lo… conseguiremos —respondió él con una sonrisa de gran cansancio.


  —Tomaos las pociones, de lo contrario no vais a poder llegar hasta la Madriguera.


  Aguardaron un rato a que Gerd se recupera un poco. Luego los dos se las tomaron y en sus caras se vio que el sabor no era precisamente bueno.


  —Volvamos a la Madriguera, necesitáis descansar —dijo Annika.


  Se pusieron en marcha. Gerd y Engla andaban muy lento, no eran capaces de correr. Cada pocos pasos se veían obligados a detenerse por el esfuerzo que suponía a sus cuerpos el simple hecho de andar o porque perdían el equilibrio.


  —En verdad es triste que un recorrido tan corto, que antes hacíamos con los ojos cerrados y sin ningún esfuerzo, ahora nos cueste tanto —dijo Engla con tono entre frustrado y decaído cuando salían del bosque.


  —Muy cierto. Yo tenía una fuerza prodigiosa y ahora me cuesta horrores hacer flexiones y sentadillas —comentó Gerd con tono descorazonado.


  —Estáis progresando, es lo que importa. No dejemos que los malos pensamientos nos desalienten —dijo Annika.


  —No es eso, es que el progreso va muy lento —dijo Engla—. Va a llevarnos años recuperarnos a este ritmo.


  —El cuerpo y la mente necesitan de su tiempo para sanar —respondió Annika—. Debemos ser pacientes y ver lo positivo de los avances que estáis logrando.


  —Avances son, pero nos llevará una eternidad recuperarnos —dijo Gerd preocupado y triste.


  —Seguiremos recuperándonos —dijo Annika y sonrió—. Lo conseguiremos, confiad en mí y en vosotros mismos.


  Continuaron hasta la entrada de la Madriguera. Era mediodía y Gerd se sentía muy bajo de moral. Lo que vio aguardando su llegada a la entrada de la caverna le devolvió la alegría al instante.


  Ingrid, Viggo, Lasgol y Ona aguardaban con caras sonrientes.


  —¡Amigos! —llamó Gerd al reconocerlos y saludó levantando las manos con júbilo. Comenzó a acelerar el paso para llegar hasta ellos y perdió el equilibrio. Loke, que iba atento, lo cogió del brazo y de un tirón lo enderezó antes de que se fuera al suelo.


  —¡Ya vamos nosotros! —gritó Lasgol al ver los problemas que tenía su amigo.


  Llegaron hasta Gerd y comenzaron a darse enormes abrazos. El grandullón no podía moverse demasiado, así que se fueron turnando para abrazarlo.


  —Ven aquí que te dé un abrazo de oso —le dijo a Viggo. Gerd intentó levantar a Viggo del suelo, pero perdió el equilibrio y empezó a irse hacia atrás con Viggo sujeto entre sus brazos. Loke, muy atento, evitó que se fueran al suelo y Lasgol e Ingrid tiraron de Viggo ayudando a Loke.


  —¡Serás torpe, montaña de músculo! —se quejó Viggo.


  —No ando muy bien de equilibrio —se disculpó Gerd con tono avergonzado.


  —Veo que las Panteras vienen de visita —dijo Annika sonriendo—. ¿Cómo estáis todos?


  —Todos muy bien, Maestra —confirmó Ingrid con una pequeña inclinación de respeto.


  —Me alegra oírlo. Os veo bien, la verdad —dijo Annika observándoles de pies a cabeza con cariño en su mirada.


  —Venimos de realizar los ejercicios de la mañana de rehabilitación —explicó Engla y señaló la ropa mojada por el sudor del esfuerzo que habían hecho—. Ha sido una muy buena sesión. Gerd casi me supera hoy.


  —¡Eso es estupendo, Gerd! —dijo Lasgol animado y le dio una pequeña palmada en la espalda.


  —Maestra Engla, entonces eso quiere decir que la rehabilitación va bien —dedujo Viggo con tono de pregunta.


  —Va bien, pero muy lenta —respondió Engla con tono de frustración.


  —Lo están haciendo estupendamente bien. Tienen voluntad de hierro, están mejorando. Estad tranquilos por eso —dijo Annika con inflexión tranquilizadora.


  —Estupendas noticias —dijo Lasgol—. Venimos a ver qué tal van las cosas. El resto de las Panteras deben estar ya de camino. Llegarán pronto.


  —Nos alegrará teneros aquí —dijo Annika.


  —Os dejamos para que podáis saludaros tranquilamente. Avisaré a Sigrid de que habéis venido de visita y os prepararemos acomodamiento —dijo Annika.


  —Muchas gracias, Maestra —agradeció Ingrid inclinando la cabeza.


  —Esta tarde habrá sesión de rehabilitación —le dijo Loke a Gerd.


  —No faltaré —aseguró Gerd.


  —Muy bien, tenemos que seguir compitiendo —dijo Engla.


  Gerd asintió.


  —Seguiremos.


  Annika, Engla y Loke marcharon y entraron en la Madriguera desapareciendo en su interior.


  —¡Cómo me alegra veros! —exclamó Gerd.


  —Y a nosotros verte a ti —dijo Lasgol.


  —¿Venís juntos u os habéis encontrado por el camino? —preguntó Gerd.


  —Por el camino, hace un día —respondió Ingrid.


  «Nosotros contentos verte» le transmitió Camu.


  —Y yo de verte a ti, Camu, bueno de no verte —dijo Gerd a Camu con una carcajada mientras miraba alrededor.


  Ona gimió y se acercó hasta Gerd para frotarse en su pierna.


  —Ona, preciosa —dijo Gerd y le acarició la cabeza. Para acariciarla se había agachado e inclinado ligeramente. Perdió el equilibrio y comenzó a escorarse.


  Lasgol y Viggo se apresuraron a sujetarlo antes de que se fuera al suelo.


  —Cada día te pareces más a Nilsa —dijo Viggo con una sonrisa burlona.


  —No seas así con él —reprochó Ingrid.


  —No pasa nada. Sí que estoy torpísimo —reconoció Gerd—. A propósito, ¿dónde está Nilsa? —quiso saber.


  —Estará de camino —respondió Lasgol señalando la entrada al valle en la distancia.


  —¿Y Egil? ¿Lo habéis visto? —quiso saber el grandullón.


  Ingrid y Viggo negaron con la cabeza.


  —¿Lo has visto tú, Lasgol? —preguntó Gerd.


  —No. Fue al Campamento a buscar información en la biblioteca, no sé más.


  —También nos falta Astrid —dijo Ingrid.


  —Sí, a ver si viene pronto —dijo Lasgol y se le escapó un suspiro.


  —A ver qué nos cuentan, las visitas familiares suelen ser complicadas —dijo Gerd con expresión de que podían ser un horror.


  —Las mías no —dijo Viggo con sonrisa maliciosa.


  —Eso es porque tú no tienes familia —dijo Ingrid.


  —Correcto. Y si la tuviera, me alejaría de ella. Seguro que querrían beneficiarse de mis logros y fama.


  —¿Qué logros y fama? —replicó Ingrid mirándole como si no estuviera muy bien de la cabeza.


  —Los que estoy consiguiendo con mi servicio al Rey —dijo Viggo sacando pecho.


  —Ya, tus hazañas son legendarias —replicó Ingrid con expresión de no creérselo.


  —Tú no me crees, pero la voz sobre nuestras hazañas se corre, sobre todo la de las mías. Pronto seré muy famoso en todo el reino.


  —¿No será eso contraproducente? Teniendo en cuenta que eres un asesino y tienes que ir de incógnito y esas cosas de asesinos —dijo Gerd con una sonrisa.


  Viggo lo pensó y torció el gesto.


  —¿Tú no estabas tocado del coco? —dijo y con el dedo índice se tocó la sien.


  —No estoy tocado de nada. Tengo algunos problemas de coordinación, equilibrio y movilidad, pero la cabeza me funciona muy bien —replicó Gerd.


  —Pues que yo sepa esas cosas las lleva la cabeza, así que bien de la azotea no estás.


  —Todavía puedo golpear a distancia corta —amenazó Gerd cerrando el puño.


  —Seguro que fallas mi cara por un palmo —se burló Viggo.


  «Viggo siempre líos» transmitió Camu a Lasgol con un sentimiento de diversión.


  —Yo lo sujeto. Probemos —dijo Ingrid situándose a la espalda de Viggo y sujetándole la cabeza con las dos manos mirando a Gerd.


  El grandullón sonrió de oreja a oreja.


  «Gerd probar. Ver si acertar».


  —Camu dice que pruebes a ver para saber qué tal estás mejorando —dijo Lasgol socarrón.


  —¡De eso nada! —exclamó Viggo, que con la habilidad de una serpiente se liberó del agarre de Ingrid y se desplazó fuera del peligro.


  Gerd rio y a él se unieron Ingrid, Lasgol y Camu. Ona se tiró al suelo y se dio un revolcón. Lasgol lo interpretó como que también se reía, si bien no sabía cuánto de lo que pasaba entendía.


  Charlaron un buen rato en el exterior y le contaron a Gerd lo sucedido en la última misión.


  —¡Cómo me hubiera gustado estar! —exclamó con envidia.


  —Nos hubieras venido bien, grandullón, los cofres del oro pesaban una barbaridad. Habríamos puesto a prueba tus músculos —dijo Viggo.


  —No te preocupes, siempre tendremos otra misión —dijo Lasgol a Gerd para animarle.


  —Me parece que para la siguiente no llego.


  —Sigue trabajando duro y lo conseguirás —animó Ingrid.


  —Hasta que vuelvas nos apañamos, pero no tardes mucho en recuperarte o vamos a tener que remplazarte con algún bruto musculoso descerebrado de esos que tanto abundan en Norghana —dijo Viggo.


  —¡No os atreveríais a sustituirme!


  —Tú tarda mucho y verás —amenazó Viggo.


  —No le hagas ni caso, se está metiendo contigo. Por supuesto que no vamos a sustituirte —le aseguró Ingrid.


  —Pues no veo por qué no. Nos falta músculo en el grupo y seguro que encontramos a alguien que ronque mucho menos —afirmó Viggo.


  —Nadie te va a sustituir en el grupo —le aseguró Lasgol.


  Viggo sonreía. Había conseguido meterle la duda al bueno del grandullón.


  —Cuando me recupere lo primero que voy a hacer es darte un castañazo en la cabeza —le dijo Gerd a Viggo.


  —Pues a ver si es este año —Viggo le hizo un gesto burlón.


  Continuaron conversando y por supuesto Viggo continuó metiéndose con Gerd. Al final terminaron todos riendo las bromas de muy buen humor y felices por el reencuentro.


  Capítulo 30


  Según llegaron a la Caverna de Primavera descubrieron que habían preparado sus literas y colocado el biombo para que tuvieran algo de intimidad, al igual que habían hecho durante el Entrenamiento Superior. Eligieron las mismas camas entre risas y dejaron todo su equipamiento en los baúles.


  Lasgol primero, e Ingrid y Viggo después, contaron sus aventuras. Lasgol había tenido una estancia de lo más relajada en Skad, pero Ingrid y Viggo todo lo contrario. Lo que les había sucedido y cómo lo habían resuelto dejó al resto muy impresionados. Gerd y Lasgol les felicitaron efusivamente por el valor y honor que habían manifestado y por la maestría que habían demostrado en combate. Ingrid le restó importancia indicando que solo habían cumplido con su deber, aunque Viggo afirmó que no era más que otra hazaña suya de la que se hablaría por todo Norghana.


  Al mediodía Sigrid apareció en la caverna.


  —Bienvenidos de vuelta al Refugio —saludó la Madre Especialista con una sonrisa y expresión amable.


  —Gracias, estamos contentos de estar de regreso —dijo Ingrid, que saludó con mucho respeto inclinándose ante Sigrid.


  —Entiendo que habéis venido de visita. ¿Estáis de permiso? —preguntó la líder del Refugio.


  —Así es, Madre Especialista —confirmó Ingrid—. Tenemos todavía unos días antes de tener que regresar a la capital para nuestra próxima misión.


  —Me alegra que hayáis venido, a Gerd le hará bien veros. La rehabilitación es un proceso duro y necesita ánimos —dijo y miró a Gerd con ojos cargados de culpabilidad.


  —Nos encargaremos de dárselos —aseguró Lasgol acariciando la espalda de Gerd.


  —Os hemos preparado el mismo acomodamiento que durante el entrenamiento. Estaréis bien y dispondréis de algo de privacidad. Imagino que Camu está con vosotros.


  —Así es —dijo Lasgol.


  «Yo aquí» transmitió Camu.


  —Me alegro de que estés aquí, Camu. Gisli se alegrará mucho también.


  —Intentaremos que no asuste a los aspirantes a Especialista —dijo Lasgol.


  —Me temo que las habladurías sobre que las Águilas Reales tienen una Criatura del Hielo con ellos ya corren entre los Guardabosques. Los Especialistas que estuvieron formándose aquí al mismo tiempo que vosotros entrevieron a Camu y ahora los rumores corren desbocados.


  —Estos biombos no iban a poder esconderlo —dijo Viggo—. Era inevitable.


  —No puede permanecer en estado camuflado constantemente —le explicó Lasgol a Sigrid—. Lo intenta y ha logrado que su habilidad dure más tiempo, pero todavía le queda mucho para poder camuflarse de continuo.


  «Solo un rato, no todo el día» explicó Camu.


  —Es natural. No veo problema en que se rumoree que tenéis una Criatura de los Hielos con vosotros. Tarde o temprano se iba a saber. Peor sería que se rumoreara que tenéis un dragón.


  Viggo abrió la boca para decir algo, pero Ingrid le dio con el codo para que no lo hiciera.


  —Intentaremos ser discretos en cuanto a Camu —dijo Lasgol—. Los rumores suelen ser ineludibles, pero tampoco hay por qué alimentarlos.


  —Advertiros que, si ya antes se hablaba mucho sobre vosotros, ahora mucho más —dijo Sigrid—. Vuestra fama va en aumento por vuestros logros en misiones, por salvar el reino, por tener varias Especialidades y ahora se le añade lo de Camu. Os estáis convirtiendo en auténticas celebridades entre los Guardabosques. Espero que no se os suba a la cabeza. Podría resultar letal.


  —No se nos subirá, Madre Especialista. Me encargaré personalmente de que así sea —aseguró Ingrid con convencimiento.


  —Muy bien. No quiero que os confiéis ni que la fama y la gloria os cieguen o enturbien vuestro raciocinio. Eso podría ser mortal.


  —Lo entendemos —le aseguró Lasgol—. No nos confiamos nunca y no vamos a hacerlo ahora.


  —Eso espero por vuestro bien —dijo Sigrid con tono de consejo y no de recriminación.


  —Gracias por la advertencia, Madre Especialista —dijo Ingrid.


  —Quiero lo mejor para vosotros y para el cuerpo de Guardabosques. Es mi deber velar por ello —explicó Sigrid—. Y más en vuestro caso con lo que sucedió en el Entrenamiento Superior. Estoy en deuda con vosotros y haré cuanto pueda por ayudaros y protegeros.


  —No es necesario… —dijo Lasgol.


  —Sabíamos que habría riesgos —dijo Ingrid—. La decisión de participar fue nuestra y de forma consciente.


  —Aun así… Lo que sucedió es mi responsabilidad y por ello mi puerta siempre estará abierta para vosotros. Eso se extiende al Refugio, seréis siempre bienvenidos. No os preguntaré para qué venís ni por qué razón, sois libres de hacerlo. Podréis acudir a mí cuando queráis. Os ayudaré con todo lo que pueda, solo tenéis que pedírmelo.


  —Lo agradecemos —dijo Lasgol, que sabía que era un honor poder ir al Refugio sin necesidad de permiso o tener que dar ninguna explicación a nadie.


  —Os dejo para que os pongáis cómodos. Estoy segura de que vuestra visita animará mucho a Gerd —dijo y le lanzó una mirada de cariño al grandullón, que se había puesto colorado—. No voy a disponer de mucho tiempo libre. Por desgracia, Enduald y Galdason están fuera, así que ando un poco corta de manos, pero intentaré sacar tiempo para vosotros si me necesitáis.


  —¿Algún problema ha hecho que tengan que marchar? —preguntó Ingrid enarcando una ceja.


  —Sí y no. El problema es el deshielo sucedido en la caverna del dragón. Lo están investigando. No encuentran explicación a lo sucedido. Lo que sí han hallado son trazas de una energía, un poder singular. Han ido a consultar con un Mago experto en temas de energía arcana en Rogdon. Volverán una vez consulten con él y espero que con un esclarecimiento plausible a lo que ha sucedido.


  —Esperemos que encuentren respuestas —dijo Lasgol que miró de reojo a sus compañeros y no pudo evitar llevarse la mano al cinturón bajo su capa, donde colgaba la bolsa con el orbe. Nadie dijo nada.


  —Muy bien, estáis en vuestra casa. Manteneos alejados de los aspirantes para que no se me despisten con sueños de grandeza y aspiraciones exaltadas —dijo Sigrid con una sonrisa maliciosa.


  —No se preocupe, Madre Especialista, nos alejaremos de ellos —aseguró Ingrid.


  


  Dos días más tarde llegaron Nilsa y Astrid, que se habían encontrado en el camino hacia el Refugio. Los abrazos y saludos volvieron al grupo y la felicidad reinó por el reencuentro. Lasgol estaba feliz de volver a tener a Astrid entre sus brazos y comprobar que estaba perfectamente bien. Salieron al exterior para que Gerd pudiera dar un paseo y mientras caminaban con paso sosegado, Nilsa les contó lo que le había sucedido en su visita a su familia.


  —Como veis, mi visita no ha estado del todo mal —comentó Nilsa mientras caminaban subiendo hacia la Perla, que era uno de los paseos que Gerd tenía que hacer. La rampa era demoledora para el grandullón.


  —Vaya visita… —resopló Gerd por el esfuerzo. Ona iba a su lado y gimió. La pantera parecía haber notado que algo le pasaba al grandullón y daba la impresión de querer ir con él para ayudar. Como era habitual, Camu iba detrás del grupo en estado camuflado.


  —Menuda situación con la que te encontraste —le dijo Lasgol.


  —Siento que tu madre se tomara las cosas así —dijo Astrid con tono apesadumbrado.


  —Bueno, al final hicimos las paces, no fue tan mal —reconoció Nilsa—. Otras veces hemos tenido separaciones más dolorosas. Además, pude ayudar a mis hermanas y pasar tiempo con ellas, eso lo valoro muchísimo. Me ha llenado el alma de alegría, de verdad. Solo por eso ha merecido la pena, pese a las diferencias de opinión con mi madre.


  —Lo que hiciste estuvo soberbio —felicitó Ingrid—. Yo sí que estoy orgullosa de ti —le dio un fuerte abrazo de felicitación.


  —La verdad es que me sentí muy bien después, no voy a negarlo.


  —Mostraste valor y honor y defendiste a tu familia. Has hecho muy bien, más que eso, has estado sensacional —dijo Lasgol.


  —Y has demostrado carácter y entereza —dijo Astrid, que le dio dos palmadas de felicitación en la espalda—. Siéntete orgullosa.


  —Gracias… No sé de dónde me salió…


  —Del corazón que tienes —dijo Ingrid cerrando el puño con fuerza—. Actúa siempre así.


  Nilsa asintió varias veces.


  —Mira, al final resulta que tienes agallas y todo —dijo Viggo sin tono irónico, con expresión de estar sorprendido y hasta impresionado—. Te felicito, torpita.


  —Me lo tomaré como un cumplido viniendo de ti —dijo Nilsa.


  —Es un cumplido —aseguró Viggo sonriendo con cariño.


  —Vaya, lo último que esperaba era una felicitación tuya —Nilsa echó la cabeza atrás con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —Puede que sea un poco sarcástico y me guste crear ambiente metiéndome con mis amigos, pero si hay que reconocer una verdad, lo hago. Estuviste genial y te presento mis respetos. Muy bien hecho —dijo y le hizo una reverencia a Nilsa.


  Nilsa se quedó sin habla.


  —Gra… cias…


  —Cada día me das una sorpresa nueva —le dijo Ingrid a Viggo y le dio un beso que él no esperaba.


  —Pues si lo sé te doy más —dijo Viggo cuando Ingrid dejó de besarlo.


  —Que sean de las buenas, de las otras ya me das demasiadas —replicó Ingrid, y le señaló con el dedo índice.


  Viggo dejó salir su sonrisa pícara.


  A media cuesta tuvieron que detenerse. El pobre Gerd no podía más, resoplaba y respiraba llenando los pulmones. Cada paso era una tortura para él y la pendiente lo hacía diez veces más difícil. Sin embargo, todos sabían que Gerd no se rendiría, era una Pantera de las Nieves y seguiría hasta lograr llegar a la Perla.


  Mientras Gerd se recuperaba, Astrid contó su extraña visita a casa de su tío y lo que había presenciado. Según lo iba explicando los rostros de sus amigos iban mostrando cada vez mayor extrañeza. Cuando terminó se miraron entre ellos con miradas desconcertadas.


  —Tu tío es un personaje de lo más excéntrico… —comentó Ingrid con una ceja enarcada—. Me pregunto si realmente son alguna hermandad religiosa armada o similar. En Norghana no las hay, que yo haya oído, pero fuera del reino sí existen.


  —A mí lo que has contado me suena mucho a algún tipo de secta que adora dioses oscuros y divulga el fin de los tiempos —comentó Viggo.


  —Sí, el mensaje… la nueva era… suena al fin del mundo o algo así… —opinó Gerd, que intentaba recuperarse para encarar el final de la rampa.


  —Lo curioso de todo esto es que yo también he escuchado un mensaje similar —dijo Lasgol.


  —¿De uno de los hombres de mi tío? —preguntó Astrid con rostro de que no le encajaba.


  —No. Era un pobre desdichado, un predicador. Estaba en Skad. El mensaje era incluso más alarmista que el de tu tío, pero en el fondo similar.


  —Eso no puede ser bueno… dos mensajes apocalípticos que dos de nosotros han escuchado en diferentes sitios y de diferentes personas, ya me empieza a oler mal… —dijo Viggo arrugando la nariz y comenzó a negar con la cabeza—. Lío a la vista.


  —Puede ser una casualidad. No tienen por qué estar relacionados —dijo Ingrid—. Lasgol, ¿no es el mismo mensaje no? —preguntó.


  —No exactamente. El predicador hablaba de que el cielo y la tierra arderían, que mil volcanes arrasarían todo y decía que a los desleales, a los impuros, y a todos los que no abracen el nuevo orden se los llevarían. Que el fin de la era de los hombres llegaba.


  —Lo del fin de la era de los hombres encaja, mi tío también lo dijo. Lo del fuego… no —apuntó Astrid.


  —Pues yo ya preveo que esto en un nuevo problema que nos viene encima —dijo Viggo con una sonrisa sarcástica—. El rarito ya nos ha metido en otro lío.


  —¿Yo? Pero ¿qué he hecho yo? —preguntó Lasgol levantado las manos.


  —Tú atraes los mayores líos. Es como si estuvieras gafado o alguien te hubiera maldecido al nacer. Menos mal que estoy yo aquí para sacarnos de todos estos entuertos —respondió Viggo sonriente.


  —Sí, menos mal que tú solucionas todos los embrollos en los que nos vemos envueltos —dijo Ingrid con un tono ácido.


  —El predicador y otros como él andan pregonando ese mensaje apocalíptico por Tremia, no solo por Norghana. Y yo no tengo nada que ver.


  —Sí que es curioso que tanto su tío como el predicador hablaran de una nueva era y del fin de la era de los hombres —razonó Nilsa—. La verdad es que da escalofríos.


  —No saltemos a conclusiones. No sabemos si están relacionados ni si en verdad tienen algún valor. Pueden ser locuras de personas que no están en su sano juicio —dijo Ingrid—. Y perdona, Astrid.


  —Tranquila, la idea también ha cruzado mi mente —dijo Astrid—. Lo que ocurre es que yo he hablado con mi tío y no me ha parecido un loco, solo alguien con ideas extrañas.


  —De momento no le demos más importancia de la que tiene. Esperemos a ver qué opina Egil de esto. Seguro que tiene alguna idea interesante. Estos temas le fascinan —dijo Ingrid.


  —Sí, el otro liante. Verás el embrollo en el que nos meten estos dos… —dijo Viggo—. Yo voy afilando los cuchillos, preparando venenos y buscando crema para las quemaduras, que la vamos a necesitar. Me veo ya morenito y con el pelo chamuscado —dijo sonriendo de oreja a oreja.


  —Sí, mejor tranquilizarse. No tiene por qué estar relacionado con nosotros o ser algo tan terrible como suena —dijo Nilsa expirando para expulsar los nervios.


  —Esperemos… —dijo Ingrid, pero no pareció muy convencida.


  —Pues va a ser que estoy contento de no tener familia. Menudas visitas familiares que habéis tenido —dijo Viggo riendo.


  Astrid y Nilsa se miraron y soltaron una carcajada.


  —Algo de razón no te falta —le dijo Ingrid a Viggo.


  


  A los dos días llegó Egil. Según se acercaba a la entrada de la Madriguera iba recordando la conversación con Dolbarar.


  —¿Preparado para partir? —peguntó Dolbarar, que se presentó en los establos con una figura en capa con capucha de los Guardabosques.


  —Preparado —asintió Egil que miró a la figura, pero al llevar la capucha puesta y la cabeza gacha, no pudo distinguir qué Guardabosques era.


  —Esta es la persona que quiero que acompañes al Refugio —dijo Dolbarar y señaló a la persona a su lado con el brazo.


  El Guardabosques se quitó la capucha y dejó su rostro a la vista.


  Egil se llevó una sorpresa y echó la cabeza atrás. No era un Guardabosques, aunque vistiera como tal. Era alguien que Egil conocía.


  —Sanadora Edwina… —saludó Egil con una inclinación de la cabeza y bastante desconcertado.


  —Especialista Egil —saludó de vuelta ella también con una ligera inclinación.


  —Voy a enviar a Edwina al Refugio para que ayude con la sanación de Engla y Gerd. Necesita un escolta y tú eres el candidato perfecto, además de que vas allí a verlos, precisamente.


  —Por supuesto. Será un honor escoltarla.


  —Gracias, Egil. Me temo que yo no soy una Guardabosques y no estoy acostumbrada a viajes… Te retrasaré y probablemente seré un estorbo —se disculpó la Sanadora.


  —Al contrario. Hará que el viaje sea mucho más agradable —replicó Egil con una sonrisa tranquilizadora. La buena mujer tenía razón, no estaba acostumbrada a la dura vida exterior y tampoco a largos viajes. Llevaba años sin abandonar el Campamento e incluso aquí pasaba casi todo el día en su enfermería.


  —Eres un sol —dijo Edwina sonriendo.


  —Asegúrate por favor de que Edwina tiene un buen viaje y que llega sana y salva al Refugio —pidió Dolbarar—. No me gusta tener que enviarla, pero dada la situación es lo correcto.


  —Señor… —Egil comenzó a tener un mal presentimiento.


  —Dime, Egil.


  —¿El hecho de que envíe a Edwina al Refugio significa que las cosas van mal con la recuperación de Engla y Gerd?


  Dolbarar suspiró.


  —No es que vayan mal, estate tranquilo. Lo que sucede es que la recuperación no avanza tan rápido como desearíamos. Por ello Sigrid me ha pedido la ayuda de Edwina. La curación tradicional está funcionando, pero va muy, muy lenta. Edwina puede acelerar la recuperación con su poder sanador.


  —Esperamos que pueda ayudar —puntualizó Edwina—. No siempre puedo. Hay límites para todo, también para la magia. Haré cuanto pueda por ayudar, pero no puedo asegurar que lo consiga. Si Annika y Sigrid están teniendo dificultades con todo su conocimiento y experiencia, no pensemos que yo pueda obrar milagros. Espero que con mi poder sanador y su curación combinados podamos avanzar con la recuperación.


  —Entiendo. La llevaré sana y salva.


  —Gracias, Egil.


  —Además, me permitirá aprender del conocimiento de la Sanadora. Me temo que la interrogaré todo el camino para obtener cuanto conocimiento pueda —dijo Egil sonriendo.


  Edwina soltó una carcajada.


  —Intentaré soportar el interrogatorio y el camino. Va a ser un viaje muy largo —dijo en claro tono de broma.


  Dolbarar sonrió.


  —Conociéndoos a ambos llegaréis sin daros cuenta inmersos en conversaciones profundas de temas mágicos y de sanación.


  —Muy probablemente —dijo Egil también sonriendo.


  —Muy bien. Egil está listo para marchar —comentó Dolbarar.


  —Yo también lo estoy. Me dijiste que tardaría dos o tres días y así ha sido —dijo Edwina.


  —En ese caso será mejor que os pongáis en camino antes de que os aburra con una de mis historias —bromeó Dolbarar.


  —Partiremos de inmediato, señor —dijo Egil.


  —Buena suerte a los dos —les deseó Dolbarar—. Mantenedme informado y decidle a Sigrid que quiero noticias con cada avance.


  —Así lo haremos —dijo Edwina.


  —Gracias, señor.


  —Que todo salga bien y que podáis regresar pronto —deseó Dolbarar. Luego les dio un fuerte abrazo de despedida a cada uno.


  —Os echaré de menos. Id.


  Edwina y Egil partieron al momento. El caballo de la Sanadora ya estaba preparado. Egil estaba contento, iba a ser un viaje agradable y llevaban ayuda a Engla y Gerd. Se sintió muy optimista.


  El viaje había sido una delicia para Egil pues había podido charlar con Edwina de muchos temas y, sobre todo, de la magia de sanación. Había tomado muchos apuntes que había recogido en una de sus libretas. De una forma un tanto egoísta le daba pena llegar ya a la Madriguera pues no podría continuar sus conversaciones con Edwina. Pero, por otro lado, ya distinguía a Gerd y a sus amigos en la entrada de la caverna y el corazón se le llenó de júbilo.


  Capítulo 31


  Egil corrió a abrazar a sus amigos mientras Edwina observaba con una sonrisa en el rostro.


  —¡Sabiondo! —exclamó Viggo dándole un enorme abrazo entre risas.


  —¡Pues sí que te ha costado llegar! —exclamó Nilsa que también se lanzó a abrazarlo con tal ímpetu que casi lo derriba.


  Astrid lo abrazó con más suavidad y le dio un beso en la mejilla.


  —Te hemos estado esperando. Tengo muchas cosas que contarte y de las que te gustan.


  —Fantástico, espero que sean noticias interesantes —respondió Egil animado.


  —Amigo, te hemos echado de menos —dijo Lasgol con un fuerte abrazo.


  —Y yo a vosotros —respondió Egil entre risas.


  —¡Yo sí que te he echado de menos! —dijo Gerd sin poder evitar que le salieran las lágrimas.


  —Yo también lloraría si ni escondiéndome aquí me pudiera librar del empollón —comentó Viggo al ver las lágrimas de Gerd.


  —No seas merluzo —dijo Ingrid a Viggo abrazando a Egil.


  —Veo que estamos todos —dijo Egil observando a sus compañeros un momento—. ¿Qué tal estás, grandullón? —preguntó.


  —He estado mejor, pero me defiendo —dijo Gerd secándose las lágrimas.


  —Dolbarar nos envía ayuda que creo nos vendrá muy bien —dijo Egil e hizo un gesto hacia Edwina.


  —Sanadora Edwina, qué alegría verla de nuevo —dijo Lasgol acercándose a saludarla.


  —Yo también me alegro mucho de veros a todos —dijo ella.


  El resto de las Panteras se acercó a saludar. Mientras charlaban y le daban la bienvenida, Egil fue a acariciar a Ona, que esperaba los mimos.


  —Ona, buena. Ona, preciosa —dijo Egil y le rascó la cabeza.


  «¿Y yo?» preguntó Camu con un sentimiento de queja.


  —Tú también, Camu. ¿Dónde estás?


  «Detrás de Ona».


  Egil se acercó y estiró la mano hasta tocar el cuerpo de Camu.


  —¿Qué tal estás, Camu?


  «Yo muy bien. Pobre Gerd problemas».


  —Sí, pero no te preocupes, la sanadora ayudará.


  «¿Curar Gerd?».


  —No sé si tanto como curar, pero espero que pueda ayudar.


  «¿Con magia?».


  —Sí, con su magia sanadora.


  «Contento. Yo no poder ayudar. Yo no magia sanadora».


  —Tranquilo, para eso está Edwina. Ella ayudará a Gerd.


  Del interior de la Madriguera salieron varias personas a ver qué sucedía.


  —¡Edwina, que alegría que hayas venido! —saludó Sigrid abriendo los brazos y saliendo a su encuentro.


  Edwina abrió los brazos, sonrió y las dos mujeres se abrazaron con cariño.


  —Me necesitabas y he acudido a ayudarte —dijo la Sanadora.


  —Muchas gracias por venir y por la ayuda que nos vas a proporcionar —agradeció la Madre Especialista.


  —Bueno, esperemos a ver si realmente puedo ayudar —dijo Edwina y miró de reojo a Gerd, que conversaba con Egil.


  —Aunque sea poca, cualquier ayuda nos vendrá muy bien.


  —Te veo estupenda —le dijo la Sanadora a la Madre Especialista.


  —Tú sí que estás estupenda, por ti no pasan los años.


  —Tiene truco —le guiñó el ojo la Sanadora.


  Sigrid asintió.


  —Tu magia.


  —Eso es —sonrió Edwina.


  —¡Edwina, cuánto tiempo! —exclamó otra voz. Era Gisli, con él iban Annika e Ivar, que se acercaban a dar la bienvenida.


  Los Guardabosques Mayores llenaron de abrazos y cumplidos a Edwina. Eran pocas las ocasiones que tenían de verse pues Edwina rara vez abandonaba el Campamento y tampoco ellos el Refugio.


  —Vamos dentro, tenemos mil cosas de las que hablar y ponernos al día —le dijo Sigrid a Edwina e indicó la Madriguera con el brazo.


  —Por supuesto. Además, quiero examinaros a todos —dijo Edwina mirándolos de arriba a abajo.


  —Estamos estupendos —aseguró Gisli—. Annika nos mantiene rejuvenecidos con sus pócimas.


  —No lo dudo, pero insisto, quiero examinaros con mi magia. Puede descubrir enfermedades y problemas que permanecen ocultos en el cuerpo. Una detección de un problema a tiempo puede salvar una vida.


  —Cuánta razón tienes —dijo Annika—. Vamos dentro y nos examinas a todos con tu Don. Yo solo puedo ver lo que mis ojos y experiencia me permiten y dista mucho de lo que tu magia puede encontrar.


  —Estoy seguro de que no es necesario, no hemos estado enfermos en años… —dijo Ivar, que no estaba muy convencido.


  —No le hagas caso —dijo Sigrid—. Lo ocurrido con Engla le ha afectado mucho y no quiere ni oír hablar de magia.


  —Mi magia es sanadora. No daña el organismo, al contrario, intenta sanarlo y reparar cualquier anomalía que encuentre —le aseguró a Ivar.


  —Lo sé. Tampoco iba a pasar nada con el Entrenamiento Superior en nuestras mentes, y mira…


  —No es lo mismo —aseguró Annika.


  —Si no deseas que te examine, no lo haré —dijo Edwina con tono conciliador.


  —De momento prefiero mantenerme alejado de la magia —dijo Ivar y cruzó los brazos sobre el torso.


  —Lo entiendo, no pasa nada.


  —¿Podré examinar a Engla? Dolbarar me envía para eso… —preguntó Edwina a Sigrid.


  —No lo creo —respondió Ivar negando con la cabeza de lado a lado—. No lo va a permitir, no después de lo que ha pasado. Está en contra de todo uso de magia en su cuerpo y mente.


  —Yo pedí ayuda a Dolbarar y espero que Engla entre en razón. Mejor si lo hablamos dentro —expresó Sigrid mirando a las Panteras, que seguían charlando animadamente entre ellos muy contentos por el reencuentro.


  Edwina y los Guardabosques Mayores se retiraron al interior y dejaron que Egil y sus amigos siguieran con la bienvenida.


  


  Al atardecer todos disfrutaban de estar juntos de nuevo. Acompañaron a Gerd a su sesión de rehabilitación con Loke y comprobaron con gran tristeza que el pobre grandullón sufría lo indecible para realizar unas sencillas flexiones. Pero lo que más había impactado a todos era ver que la coordinación de Gerd era casi inexistente. Loke había ideado un sencillo ejercicio donde le lanzaba manzanas para que las cogiera al aire, primero con su mano derecha y luego con la izquierda. Las lanzaba muy suave y a corta distancia, de forma que resultara muy sencillo. Hasta un niño pequeño era capaz de completar el ejercicio sin dificultad. Sin embargo, Gerd no conseguía atrapar ninguna de las manzanas. Era algo sorprendente y tremendamente triste. Loke lanzaba la manzana y Gerd comenzaba a mover el brazo prácticamente cuando esta ya había pasado de largo por su lado. Era como si su cuerpo y su mente estuvieran totalmente desincronizados, como si las órdenes de la mente llegaran al cuerpo con gran retraso.


  Gerd se avergonzaba y aguantaba unas lágrimas de frustración tremendas. Sus compañeros intentaban ayudarle con diferentes consejos, pero nada funcionaba. Era como si el tiempo de reacción para Gerd se hubiera multiplicado por cien. No había duda de que algo se había roto en el interior del grandullón. Para el final del ejercicio, con la mano derecha, consiguió rozar una manzana una vez y Loke lo consideró un avance tremendo. Todos le felicitaron y animaron a seguir mejorando.


  Nilsa se había tenido que tapar la cara con las manos y situarse a la espalda de Gerd porque sentía tanta pena por el grandullón que lloraba de impotencia y tristeza. Ver así a Gerd, que era una fuerza de la naturaleza, le rompía el corazón. Si alguien no se merecía aquello era él. Nilsa daría cualquier cosa por poder ayudarle, el grandullón no lo decía, pero estaba sufriendo lo indecible. Verse así de lisiado debía estar destrozándole por dentro. Todos se sentían como Nilsa e intentaban disimularlo para que el grandullón no se diera cuenta. De nada servía que los viera tristes y estaban seguros de que Gerd no quería que se compadecieran de él. Eso nunca.


  Después de los ejercicios regresaron a la Madriguera. Habían comido algo y ahora estaban descansando en sus literas en la Caverna de la Primavera. Estaban solos, los aspirantes habían salido a entrenar, así que aprovecharon para comentar las noticias frescas con Egil, que escuchaba atento todo lo que les había sucedido a sus amigos. Le interesó sobremanera lo que Astrid y Lasgol comentaron.


  —Interesante y fascinante —dijo Egil después de escuchar—. Sobre todo lo de tu tío, Astrid.


  —¿Crees que hay algo de verdad en esas profecías del fin del mundo? —preguntó Ingrid.


  Egil lo pensó un momento.


  —No creo que debamos preocuparnos demasiado. De momento tenemos dos instancias no relacionadas de un mensaje similar, pero no idéntico. Por lo tanto, es prematuro concluir que estén relacionados. Podría ser que fueran mensajes diferentes y que ni siquiera tuvieran que ver. Premoniciones sobre el fin de los hombres o el fin del mundo siempre han existido y siempre existirán. Está en la naturaleza del hombre vaticinar cuándo terminará todo, aunque la razón escapa a mi entendimiento.


  —Me imagino que es porque sus vidas son tan horribles que buscan una salida —especuló Nilsa.


  —O porque les han lavado el cerebro —dijo Viggo.


  —O simplemente tienen miedo del futuro y esta es su forma de afrontarlo —razonó Egil—. Lo que sé es que es algo común. Siempre ha habido este tipo de premoniciones catastrofistas y quienes las alientan. También sé que nunca se han producido y no creo que se vayan a producir ahora, así que no debemos darle demasiada importancia.


  —Menos mal, porque sonaba fatal —resopló Nilsa muy aliviada.


  «Yo también menos preocupado» compartió Camu, que estaba tumbado en estado visible frente a las literas. Ona husmeaba los biombos que les rodeaban y proporcionaban cierta privacidad.


  —Pues yo no me quedo muy convencido —dijo Viggo a Egil inclinando la cabeza.


  —Si Egil cree que no hay que preocuparse de momento, no nos preocupemos —dijo Gerd tumbado en su catre descansando de los esfuerzos del día.


  —A mí lo que ocurrió en el torreón de mi tío me pareció muy extraño —comentó Astrid—. Me dio mala espina. Habló de un durmiente, de una llegada, de un nuevo orden natural en Tremia, de señores supremos todopoderosos.


  —Dicho así pone la carne de gallina —dijo Nilsa—. Sobre todo, los de los señores supremos todopoderosos.


  —Y los pelos de punta —añadió Gerd—. No sé quién es el durmiente, pero seguro que me da pesadillas.


  —Suena a profecía catastrofista de esas que acaban con el mundo —dijo Viggo torciendo el gesto—. Lo del nuevo orden natural suena fatal. Creo que me voy a poner a afilar mis cuchillos y preparar mis venenos ahora mismo.


  —A mí me parece que tu tío, y no te ofendas, ha perdido un poco el norte —le dijo Ingrid a Astrid.


  —No creas que yo no he pensado lo mismo —respondió Astrid asintiendo pesadamente—. Pero es que parece cuerdo.


  Egil asintió.


  —Es todo singular y muy intrigante, pero no sabemos qué es lo que busca tu tío, cuál es el objetivo de esa gran búsqueda a la que ha dedicado toda su vida, como nos has contado. Tampoco sabemos para qué quería las púas ni qué van a hacer con ellas. El mensaje que te transmitió es preocupante: una nueva era, el durmiente que despierta, la llegada, los seres supremos de gran poder… Todo ello podría ser una premonición o un bulo. Lo que ocurre es que no sabemos si hay algo de verdad en ello. Y, como Ingrid ha insinuado, tampoco sabemos si tu tío rige bien o sufre de delirios. No intento decir que esté loco, pero puede que esté algo desencaminado.


  —Tranquilo, Egil, puedes hablar con claridad. Es mi tío, pero no me voy a ofender —le aseguró Astrid.


  —Muy bien —asintió Egil—. Puede que estemos ante una orden o hermandad que busca algún fin secreto. Quizás buscan traer a esos señores supremos, a sus dioses. Las hermandades, sobre todo las religiosas, tienen la veneración de dioses como motivo último. Todo eso que persigue tu tío y su orden, si es que es una orden, puede no tener trascendencia para nosotros o el reino. Siempre ha habido y habrá este tipo de organizaciones, religiosas o no, que persiguen sus propias metas secretas, pero no tienen por qué tener relación con nosotros o ser peligrosas.


  —Ummm… —Astrid puso rostro similar al de Viggo de no estar muy convencida.


  —En cuanto al predicador que te encontraste en Skad, Lasgol —dijo Egil mirando a su amigo—, han existido y existirán siempre locos que pregonen el fin del mundo. Eso sí que no es nada nuevo ni tenemos por qué creerlo o preocuparnos.


  —Eso es muy cierto —dijo Nilsa—. En la capital he visto varios individuos de aspecto extraño y ojos locos que gritaban a los cuatro vientos que el fin del mundo se acercaba y cosas similares.


  —Entonces lo que nos dices es que no tenemos por qué preocuparnos —cuestionó Ingrid.


  Egil sonrió y movió la cabeza de un lado al otro.


  —Lo que digo es que, en este momento, no tenemos suficiente información para llegar a una conclusión que nos lleve a pensar que debamos preocuparnos. Estamos hablando del fin de la era de los hombres, de un posible cataclismo o un evento apocalíptico. Es algo demasiado grande e importante como para considerarlo con tan poca información que ni siquiera sabemos si es veraz. Imaginaos que se lo intentamos explicar a nuestros líderes…


  —Pues nos mirarían como si estuviéramos locos —dijo Ingrid—. Una cosa es que confíen en nosotros y otra que vayamos contando estas catastróficas nuevas sin pruebas.


  —El rey Thoran nos echaría de palacio a patadas —dijo Nilsa.


  —Sin ninguna prueba la verdad nadie nos va a creer. Bueno, yo tampoco lo creo, si os soy sincero —dijo Gerd.


  —Tú no quieres creerlo porque no quieres que pase, que es diferente —dijo Viggo.


  —Yo necesito más para tomarlo en serio —dijo Ingrid—. De momento son rumores sin fundamento que provienen de fuentes poco creíbles. Tu tío suena un tanto… ya sabes… —dijo e hizo un gesto con el dedo sobre la sien como que estaba algo ido.


  —Suena a cosa de locos, lo sé. Pero me ha preocupado y por eso os lo he contado —dijo Astrid.


  —Has hecho bien —animó Egil—, pues unido al relato de Lasgol lo convierte en algo singular. Lo que debemos hacer es mantenernos alerta y, si nueva información sale a la superficie que pueda estar relacionada con estas dos instancias extrañas, evaluar entonces si debemos preocuparnos.


  —Resumiendo, esperamos a ver si sale algo más que haga que nos preocupemos de verdad —razonó Viggo.


  —Eso es, bien resumido —dijo Egil sonriendo.


  —Estoy de acuerdo —dijo Ingrid—. No tenemos razón de peso para preocuparnos ahora mismo. Además, de momento no nos concierne.


  Todos asintieron en conformidad y Astrid y Lasgol se miraron. Ellos tenían más dudas que los demás, pero, como bien decía Egil, necesitaban algo más concreto y grave para preocuparse. Por otro lado, ellos solían tener bastantes preocupaciones de por sí.


  Terminaron de contarle a Egil todas las peripecias y nuevas y él hizo lo propio y les contó lo que había descubierto en la biblioteca del Campamento y el regalo de Sylvia.


  —No te fíes de quien te trae regalos sin más —dijo Viggo con una mueca de suspicacia—. Algo querrá.


  —No soy nada confiado —respondió Egil con media sonrisa.


  —Qué mal pensados sois —amonestó Nilsa—. A mí me parece un gesto muy bonito.


  —Y la razón para el regalo parece adecuada —se unió Astrid.


  —Yo me mantengo neutral en esto —dijo Lasgol levantando las manos.


  —Nos vendrá bien tener ese libro, al menos hasta que Egil se lo sepa de memoria —dijo Ingrid.


  —No creo que pueda memorizarlo todo… —dudó Egil.


  —Yo apuesto a que no te llevará mucho tiempo —aseguró Gerd.


  —Supongo que ya lo iremos viendo —se encogió de hombros Egil.


  —A mí me intriga lo del nuevo Guardabosques Primero —comentó de pronto Nilsa—. ¿Cómo será?


  —Desde luego no mejor que yo, por mucho que lo diga Dolbarar —sentenció Viggo—. Yo soy el mejor asesino del reino.


  —Que tú te creas algo, no lo convierte en verdad —dijo Ingrid.


  —Ya, tú métete conmigo, pero él es solo Asesino Natural mientras que yo tengo tres Especialidades: Asesino Natural, Asesino de los Bosques y Envenenador Furtivo —dijo Viggo hinchándose como un pavo real.


  —Ya, pero seguro que él tiene mucho más sentido común —replicó Ingrid.


  —Lo dudo y, a propósito, ¿no es ese el puesto al que tú aspiras? Pues te lo han quitado —dijo Viggo abriendo mucho los ojos.


  —No me lo han quitado, todavía no estoy preparada. A diferencia de otros reconozco mis limitaciones. No soy lo suficientemente buena, ni tengo la suficiente experiencia para ser Guardabosques Primero. Pero no te equivoques porque llegaré a serlo. Seré la primera mujer que logre esa posición. Eso te lo prometo.


  —Me encanta cuando te pones así, fierecilla —dijo Viggo con cara de enamoradizo.


  —No sé por qué caigo siempre en tus provocaciones —se llevó las manos a la cabeza Ingrid.


  —¿Crees entonces que el orbe está hecho de ese vidrio de dragón? —preguntó Lasgol a Egil cambiando por completo de tema.


  —Es una teoría que podía ser plausible —dijo Egil.


  —Camu, ¿tú sabes algo de este vidrio de dragón? —preguntó Lasgol.


  «No saber» les transmitió Camu.


  —Tampoco sabes de qué está hecho el orbe, ¿verdad? —preguntó Egil.


  «No, no saber» respondió Camu.


  —¿Y lo que hay en su interior? Porque eso de que la mariposa vivió quinientos años me ha dejado muy mal cuerpo —dijo Viggo—. A ver si ese dragón enano está vivo dentro del orbe —dijo y se sacudió un escalofrío de encima.


  —Eso no puede ser, ¿no? —preguntó Gerd.


  —Más vale que no lo sea, porque de serlo estaríamos hablando de un montón de magia muy peligrosa —dijo Nilsa.


  —Camu, ¿sentiste que el dragón dentro del orbe era quien se comunicaba contigo? —preguntó Lasgol.


  «No… no saber… ser más como una presencia…».


  —¿Entonces no fue el dragón? —preguntó Egil.


  «No… no ser dragón en orbe… no estar seguro…».


  —Mejor que sea así —dijo Nilsa.


  —Recordad que no podemos saltar a conclusiones —dijo Egil—. Estamos investigando y os traigo retazos de información que he encontrado que considero son significativos y están relacionados, o mejor dicho, pudieran estar relacionados con el orbe. Sin embargo, no puedo asegurar que haya una relación. Puede que no haya ninguna.


  —A mí me ha interesado más que se puedan hacer armas de vidrio de dragón indestructibles y conductoras de energía mágica —dijo Ingrid.


  —Eso es lo que decía el tomo. No puedo decir si es cierto o no, cómo se construyeron o para qué —dijo Egil con un gesto de disculpa.


  —Podemos deducir que fueron creadas como armas de gran poder para algún Rey poderoso —dijo Astrid.


  —O un brujo guerrero —dijo Lasgol.


  —Esa suposición me encaja más —dijo Egil—. Al ser conductoras de energía mágica, podrían ser hechizadas con facilidad e incluso almacenar poder.


  —Pues quien tenga una de esas armas podría ser muy poderoso —dijo Ingrid.


  —Casi mejor no tocarlas, no vaya a ser que reaccionen como el orbe —dijo Nilsa.


  —Sí, eso también podría ser. Que solo ciertas personas puedan empuñarlas —dijo Egil.


  —¿Personas con el Don? —preguntó Astrid.


  —Eso imagino, sí —confirmó Egil.


  —Pudiera ser que reaccionasen a un tipo de don determinado —dijo Lasgol.


  —Es posible también… —dijo Egil y se quedó pensativo—. ¿Verdad que es fantástico elucubrar con los descubrimientos que vamos haciendo? —dijo al regresar a la realidad.


  —Sí, es un divertimento sensacional —replicó Viggo—. Estoy por darme de cabezazos contra la pared, que es más divertido.


  —Por nosotros que no te importe, adelante. Nos parece una gran idea —dijo Nilsa con una sonrisa traviesa.


  —Muy graciosa —replicó Viggo.


  —Mejor que no se lastime más la cabeza, ya está lo suficientemente tocado —añadió Ingrid.


  —Más que yo —se unió Gerd.


  Todos rieron las gracias. Hasta Viggo, que intentó hacerse el ofendido y no aguantó ni un suspiro, se puso a reír con todos.


  Para finalizar con la puesta al día, Lasgol les contó lo que le había sucedido con el orbe cuando había intentado interactuar con el objeto utilizando su magia.


  —No deberías haber hecho eso a solas. El orbe es peligroso —dijo Astrid con expresión muy preocupada.


  —No ocurrió nada.


  —No ocurrió nada por poco —corrigió ella y le cogió de la mano. Prométeme que no intentarás estas cosas si no estamos todos. Me moriría si te sucede algo malo.


  Viendo lo angustiada que estaba Astrid, Lasgol tuvo que acceder.


  —Te lo prometo, no lo intentaré solo.


  —Debe ser un mecanismo de defensa del orbe —razonó Egil.


  —Un mecanismo muy retorcido —dijo Viggo.


  —Bueno, al menos no le soltó una descarga como a ti —dijo Gerd.


  —Probablemente era lo que pretendía. Por ello buscaba forzar la mente de Lasgol para que tocara la superficie del objeto —dijo Egil.


  —Pues eso es de lo más retorcido, es como engañarte para que te claves una daga en el corazón —repuso Viggo.


  —Algo similar, sí —tuvo que reconocer Egil con un gesto de admisión.


  —Camu, ¿tú sabes por qué hizo eso? —preguntó Lasgol.


  «No saber».


  —Yo diría que no quiere que se use magia sobre él —dijo Astrid.


  —Ya, pero eso implica que es inteligente, que piensa… —dijo Nilsa—. No sé si esa implicación me termina de gustar mucho.


  —No nos precipitemos en las conclusiones —dijo Ingrid—. Una cosa es que se defienda y se comunique con Camu, y otra que sea inteligente. Los dos primeros supuestos pueden ser simplemente conjuros, o encantamientos, ¿verdad, Egil?


  Egil se quedó pensativo.


  —Por lo que sé de hechizos y conjuros, es cierto que podría ser solo eso. Puede estar hechizado para cumplir una función, comunicarse con alguien que pueda recibir el mensaje y transmitirlo. También puede estar hechizado para defenderse si se usa magia sobre él. Eso es correcto.


  —Menos mal… —dijo Nilsa.


  —Sin embargo, por la forma en la que lo ha hecho, yo diría que implica cierta inteligencia. No ha enviado mensajes por doquier, se ha comunicado solo con Camu y lo ha guiado. Cuando se ha defendido lo ha hecho intentando doblegar la voluntad de Lasgol. Ambas instancias las encuentro muy significativas. Yo diría que sí hay inteligencia tras ellas.


  —Pues qué bien… —se quejó Viggo.


  —Eso da mucho que pensar… puede usar su magia contra nosotros —dijo Nilsa.


  —Hay que tener mucho cuidado. Podría ser muy peligroso, podríamos sufrir un accidente —dijo Gerd.


  Según lo dijo todos se sintieron fatal por su suerte.


  —Gerd tiene razón. Lo mejor será no interactuar con el objeto —expresó Ingrid.


  —Sí, o tendremos otro disgusto.


  —En eso estamos todos de acuerdo —dijo Astrid.


  Lasgol asintió. No quería tener más problemas con el orbe. El único que se quedó con expresión de querer seguir tratando con el orbe fue Egil, pero tuvo que ceder ante la negativa general.


  —Está bien. Dejemos el asunto estar —confirió.


  Capítulo 32


  Al día siguiente Edwina fue a verlos a primera hora de la mañana acompañada de Annika. Entró en la Caverna de Primavera cuando los aspirantes ya salían a realizar la formación del día.


  —Buenos días, Panteras —saludó Edwina llegando a las literas tras los biombos. Se quedó mirando a Camu, que no estaba en estado camuflado.


  —Buenos días, Sanadora —saludó Lasgol, que ya estaba vestido y charlaba con Astrid y Egil.


  —Así que los rumores son ciertos —dijo observando a Camu con mirada de estar muy intrigada—. Tenéis una Criatura del Hielo con vosotros.


  Lasgol asintió.


  —Este es Camu. Es una criatura muy especial.


  «Yo muy especial» transmitió a todos.


  La Sanadora abrió mucho los ojos al recibir el mensaje mental. Annika también miro a Camu con ojos muy abiertos.


  —¿La criatura es capaz de habl… comunicarse? —preguntó Edwina.


  —Lo es. Lo hace a través de mensajes mentales —explicó Egil.


  —Eso es maravilloso —dijo Edwina.


  —Es una criatura fascinante —dijo Annika—. Sigrid y Gisli la han estado estudiando, al igual que Enduald y Galdason.


  —Si Enduald y Galdason estaban interesados, entiendo que es una criatura mágica —dedujo Edwina.


  —Así es —confirmó Annika.


  —Extraordinario. No me extraña que quieran estudiarla —dijo Edwina poniendo muy lentamente la mano sobre las escamas de Camu en su costado—. Es de sangre fría.


  «Yo de Continente Helado».


  —¿Puedo examinarte? —preguntó la Sanadora—. Nunca he tenido la oportunidad de estar con una criatura mágica de los hielos.


  «¿Examinar?».


  —Verás, soy una Sanadora, tengo magia que cura —explicó de forma sencilla para que Camu pudiera entenderlo—. Me gustaría hacerte un pequeño reconocimiento.


  «¿Reconocimiento con magia?».


  —Sí, si no te importa. Será un momento y no sentirás nada —explicó Edwina con tono de ruego.


  «Sanadora buena, ¿verdad?» preguntó Camu solo a Lasgol.


  Lasgol asintió.


  —Te prometo que solo será un momento. La curiosidad me puede —insistió Edwina.


  «Adelante. Yo no miedo. Yo valiente».


  —Gracias —sonrió Edwina.


  La Sanadora puso su otra mano junto a la primera en el costado derecho de Camu, cerró los ojos y se concentró. Al momento Lasgol pudo ver la magia de Edwina en acción. Un flujo de energía azulada salía de sus manos para entrar en el cuerpo de Camu. Una vez dentro no podía ver lo que la energía hacía, pero imaginó que circularía por el organismo de Camu explorándolo.


  «Energía azul, buena» transmitió Camu.


  —¿La ves? —preguntó Lasgol sorprendido.


  «Yo ver magia».


  —¿Desde cuándo?


  «No saber. Yo ver ahora».


  —Interesante.


  «¿Tú ver?».


  —Sí, yo también.


  Las Panteras y Annika miraban a Lasgol y ya habían intuido que estaba hablando con Camu, aunque solo podían oír la parte de la conversación de Lasgol.


  Edwina estuvo estudiando a Camu un rato largo. Nilsa, Ingrid y Viggo cuidaban de su equipamiento y armas mientras observaban algo apartados. Astrid, Lasgol y Egil estaban junto a Camu muy interesados en lo que ocurría. Gerd permanecía tumbado en el camastro.


  Finalmente, Edwina abrió los ojos.


  —Es una criatura de lo más sorprendente —proclamó.


  «Yo muy interesante» expresó Camu.


  —Sí, interesantísimo, tanto como un lagarto del desierto —replicó Viggo.


  «Yo mucho más interesante».


  —Será por muy poco —chinchó Viggo.


  —Lo es, es una criatura única, maravillosa. Nunca había visto algo igual —dijo Edwina.


  —¿Alguna cosa fuera de lugar? —preguntó Lasgol preocupado por Camu.


  —No he visto nada que me haga pensar que no esté muy sano. Lo que ocurre es que no he examinado nunca a una criatura similar.


  —Pues es como un lagarto del norte hinchado —comentó Viggo.


  «Yo no lagarto».


  —No he visto nada que me haya llamado la atención en forma de enfermedad o problema de salud. Lo que sí he notado es que es muy joven. Sus órganos están todavía en una fase inicial de crecimiento —dijo Edwina.


  —Es joven, sí —asintió Lasgol.


  —Muchas gracias por dejarme examinarte —le dijo Edwina a Camu—. Ha sido una gran experiencia y he aprendido mucho.


  «No problema» transmitió Camu, que levantó la cabeza orgulloso. Miró a Viggo desafiante. Viggo le sacó la lengua y Camu respondió sacándole la suya.


  —¿Quieres comportarte como un adulto, merluzo? —le riñó Ingrid.


  —Ha empezado el bicho.


  «Yo no bicho».


  —Ya estamos… —dijo Ingrid.


  —Está bien, mi rubita preciosa, por ti estaré formal —sonrió él con sonrisa y mirada pícaras.


  Ingrid resopló.


  —En realidad hemos venido a ver a Gerd —explicó Edwina.


  Aquellas palabras hicieron que todos prestaran atención.


  —¿A mí? —preguntó Gerd, que no se había movido de la cama.


  —Sí, Edwina ha venido desde el Campamento a ayudarte —le explicó Annika.


  —Lo agradezco —dijo Gerd intentando levantarse con dificultad.


  —No, quédate tumbado —le pidió Edwina.


  —De acuerdo —Gerd se dejó caer en el camastro.


  Edwina y Annika se acercaron mientras las Panteras observaban a un par de pasos.


  —Tómate esta poción, Gerd. Ayudará a resaltar anomalías en tu organismo —Annika le dio un frasco con un líquido azul oscuro.


  Gerd la tomó y puso cara de que sabía realmente mal.


  —Ahora te examinaré con mi magia —le explicó Edwina—. Estate tranquilo, será similar a lo que he hecho con Camu. No te dolerá. De hecho, te sentirás relajado y hasta algo adormecido. No te preocupes por ello, es un efecto de mi magia. Haré que te sientas a gusto y no haya dolor.


  —Confío en la Sanadora —dijo Gerd convencido.


  —¿Podrá curarle con su magia? —le preguntó Nilsa a Edwina.


  La Sanadora miró a Nilsa.


  —No lo sé. Voy a intentarlo. Con la magia de curación no hay nunca certezas. Dependerá de lo grave de la lesión y de si dispongo de la habilidad suficiente para realizar la curación. Lo que sí puedo asegurarte es que lo intentaré con todo mi ser y el conocimiento y experiencia que he obtenido a lo largo de los años.


  —Gracias… —dijo Nilsa, a la que los ojos se le humedecieron.


  —Voy a poner mis manos sobre tu pecho y comenzaré a examinarte —dijo Edwina.


  —Estoy preparado —asintió Gerd que no parecía para nada asustado, lo cual era todo un logro pues estaba a punto de experimentar magia y un resultado incierto.


  —Sin miedo, grandullón —animó Viggo.


  —Tranquilo, no tengo miedo —le aseguró Gerd.


  —Vaya, pues eso sí que es una novedad —bromeó Viggo sonriendo.


  Lasgol observaba muy atento. Vio a Edwina concentrarse y su energía comenzó a salir de las palmas de su mano para entrar en el cuerpo de Gerd. Deseó con todas sus fuerzas que Edwina encontrara alguna forma de sanarle.


  —Estoy examinando todo su cuerpo. Mi energía está recorriendo todos sus órganos en busca de alguno con una zona donde haya un problema. Una vez lo localice actuaré sobre el problema, si es que me es posible, para sanar el órgano o zona afectada.


  La Sanadora trabajaba con los ojos cerrados, concentrada. Lasgol recordó lo que Edwina le había explicado sobre la sanación en el Campamento. La Sanadora le había contado que cuando curaba a un paciente, en su mente iba viendo los órganos del cuerpo según su energía los recorría. Los apreciaba como si estuviera pintando un cuadro de diferentes tonalidades de azul que mostraba en detalle todo el organismo. Si un órgano estaba enfermo o afectado por algún mal, en lugar de apreciarlo en un color azulado, lo hacía en un tono morado o verdusco. Así era como las Sanadoras visualizaban por lo general estados no sanos, y el color variaba y dependía del tipo de problema que fuera. Una vez localizado el punto enfermo, de infección o herida, se irradiaba con energía sanadora para ir curándolo. El modo y la cantidad de energía requerida para ello dependía de la enfermedad y la gravedad. Sanar una enfermedad, además, era muy diferente a curar una herida abierta. Esta última requería de mucha energía para sellar el corte y debía hacerse de forma rápida y concentrando gran poder. Un órgano enfermo requería de tratamiento continuado con energía sanadora hasta que lograba que fuera cambiando de una tonalidad lila o verdusca a una azulada.


  Lasgol se preguntaba si Edwina habría encontrado ya el órgano afectado y si habría comenzado a sanarlo. El silencio que mantenían todos y lo grave de la situación solo acrecentaba la tensión que todos sentían. Astrid le agarró de la mano a Lasgol y él lo agradeció. Estaba tan tenso y preocupado por Gerd que podía sentir sus nervios agarrotando su estómago y espalda.


  Nilsa soportaba las lágrimas mientras Egil junto a ella le sujetaba el brazo. Ingrid y Viggo observaban a Gerd con expresiones de gran preocupación. Todos sabían que Gerd se jugaba mucho en aquel momento. Si Edwina no era capaz de sanarlo con su magia sanadora las esperanzas de que Gerd se recuperara completamente disminuirían mucho y, al ritmo que iba, le iba a llevar una eternidad volver a ser quien era, si es que llegaba a conseguirlo.


  —¿Cómo vas, Edwina? —preguntó Annika al ver que llevaba ya mucho tiempo sin decir nada, muy concentrada.


  —El cuerpo no parece presentar una lesión —dijo sin abrir los ojos, manteniendo la concentración—. O al menos no consigo determinar dónde está. Por mucho que recorro su organismo no encuentro el lugar donde se da el problema.


  —Puede que el problema sea mental en lugar de físico —dijo Annika—. Por lo que hemos deducido, podría ser así.


  —Sí, por esa vertiente me estoy decantando yo también —convino Edwina—. Voy a hacer una última pasada sobre el cuerpo. Quiero asegurarme de que no he pasado nada por alto.


  Mientras Edwina seguía con su examen Annika le explicó lo que habían encontrado ellos.


  —El problema nos pareció más mental que físico, ya que no consigue mover bien sus extremidades ni coordinarlas y su equilibro también está afectado —explicó Annika.


  Edwina no dijo nada y continuó imbuyendo energía al cuerpo de Gerd, que descansaba apaciblemente como un gran bebé. Su pecho subía y bajaba de forma rítmica. Camu y Ona, algo más retrasados, se habían tumbado en el suelo y observaban lo que sucedía en tensión.


  —He terminado de examinar minuciosamente su cuerpo. No he podido encontrar nada anómalo. Voy a pasar a examinar su mente. No sé si lo conseguiré, pues la mente es un mundo muy complejo y a nosotras se nos resiste —explicó Edwina sin abrir los ojos y puso sus manos a los lados de la cabeza de Gerd.


  —Si puedo ayudar de alguna manera dímelo —se ofreció Annika.


  Edwina asintió y continuó enviando más de su energía interna a la cabeza de Gerd. Todos observaban en tensión, sin perder detalle de lo que sucedía. Por un largo rato Edwina estuvo examinando la mente de Gerd pero, por la expresión de su rostro, se intuía que la cosa no iba bien. La preocupación aumentó.


  —No consigo… ver… dónde está el problema en su mente —dijo de pronto la Sanadora.


  —¿No consigues entrar en su mente? —preguntó Annika.


  —Puedo entrar… pero no identificar dónde está el problema. No distingo ningún punto donde haya alteraciones…


  —El problema debe estar ahí —dijo Annika.


  —Lo sé… pero no consigo verlo. La mente no es como el cuerpo, es muy difícil de diagnosticar, y más aún de tratar.


  Las palabras de Edwina provocaron gran preocupación en las Panteras. Si la Sanadora no era capaz de vislumbrar el problema no podría tratarlo, y eso significaba que el pobre Gerd no se podría curar con la magia de la Sanadora. Su recuperación sería un largo camino lleno de sufrimiento, y eso era algo que el bueno del grandullón no se merecía. Sin embargo, todos eran conscientes de que la vida no era justa. Muchas veces las peores cosas sucedían a las mejores personas, así de desagradecido era el universo y había que aceptarlo. Gerd saldría adelante, eso lo sabían las Panteras. Sería un camino largo, difícil y muy duro, pero conseguiría salir adelante.


  De pronto, Lasgol tuvo una idea. Estaba observando lleno de impotencia cómo Edwina fracasaba cuando, llevado por las ganas de ayudar, tuvo una idea. Probablemente no fuese a funcionar, pero tenía que intentarlo, debía intentar ayudar a su amigo.


  —Sanadora Edwina, quizás yo pueda ayudar —dijo Lasgol.


  Todos miraron a Lasgol sorprendidos.


  Edwina detuvo el influjo de energía azulada a la cabeza de Gerd y abrió los ojos. Miró a Lasgol con expresión de estar cansada, el uso de su magia la estaba agotando.


  —Dime, Lasgol.


  —No sé si funcionará, pero me gustaría intentar algo.


  —¿Qué propones? —quiso saber Edwina.


  —Yo no puedo sanar el cuerpo y probablemente la mente de otro tampoco…


  —¿Pero? —animó Annika, que lo miraba muy interesada.


  —Pues… tengo dos habilidades que creo que podrían ayudar.


  —Habilidades con el Don, te refieres —preguntó Edwina.


  —Sí, dos habilidades de mi Talento.


  —Explícamelas, por favor.


  —He desarrollado una habilidad a la que llamo Presencia de Aura, que me permite identificar las auras de una persona. En el caso de Gerd debería ser capaz de ver el aura de su cuerpo y el de su mente.


  —¿El de su mente? Interesante… —dijo Edwina.


  —Sí, creo que podré. Adicionalmente, he desarrollado otra habilidad a la que llamo Sanación de Guardabosques que me permite curar problemas en mi mente. No creo que funcione en Gerd, pero igual… con su ayuda…


  —Creo que ya entiendo lo que quieres intentar. Me parece bien, no perdemos nada por probar —dijo Edwina—. Acércate e intentémoslo.


  —Gracias.


  Lasgol se acercó a Gerd y se concentró. Buscó su lago de energía interior e invocó la habilidad Presencia de Aura dirigida a su amigo, que seguía tumbado y tranquilo. Se produjo un destello verde que recorrió todo el cuerpo de Lasgol. Observó a su amigo y percibió dos auras en él: la de su mente en la cabeza y la del resto del cuerpo alrededor de éste. Las dos resplandecían con un fulgor brillante de un color que no podía identificar, como si estuvieran compuestas de infinitos colores. Lo que intuyó fue que las dos auras estaban interrelacionadas.


  —Ya distingo el aura de su mente y la de su cuerpo —informó Lasgol a Edwina, intentando no romper su concentración para no perderlas.


  —De acuerdo. Continúa.


  Lasgol se centró en el aura de la mente y comenzó a buscar en ella algún punto que le pareciera sospechoso. Lo hizo como lo hacía cuando intentaba reparar el puente entre su mente y su lago de energía interno. Comenzó a recorrerla muy despacio, enviando su energía interna al aura de la mente de su amigo. Con esa energía comenzó a recorrer cada ápice del aura en busca de algún minúsculo punto de algún color diferente que pudiera resultar sospechoso. Tenía la esperanza de que el problema que Gerd sufría se representara así. También podía ser que estuviera perdiendo el tiempo y no fuera así. De ser ese el caso, al menos lo habría intentado.


  Por un largo rato continuó examinando el aura de la mente de Gerd. Iba muy despacio, cosa que ya esperaba, intentando no pasar nada por alto. Ya sabía que le llevaría una eternidad porque si analizando su propia mente tardaba muchísimo tiempo, analizando la de otro, tardaría incluso más. No se equivocó.


  —Creo que tardaré mucho en examinar su aura… —se disculpó Lasgol.


  —No te preocupes. Continúa —dijo Edwina, que se sentó en una esquina de la cama de Gerd a descansar.


  Las horas pasaron y, poco a poco, todos fueron dejándose caer al suelo para descansar. Lasgol seguía de pie junto a Gerd con la mirada fija en él, y en su expresión se apreciaba que estaba realizando un esfuerzo importante. Annika abandonó la cámara para ir a preparar pociones rehabilitadoras.


  Lasgol continuó trabajando, enviando más y más energía a interactuar con el aura de la mente de Gerd para conseguir ir más rápido, si bien seguía yendo lentísimo. El tiempo pasaba y los resultados no llegaban. Comenzó a sentirse muy cansado y pensó en dejarlo y darlo por imposible. Sin embargo, se dio cuenta de que llevaba tres cuartos del aura examinados, por lo que se animó a terminar al menos el análisis. Si no encontraba nada lo aceptaría, pero no quería dejarlo sin haber finalizado todo el recorrido.


  Continuó enviando energía y realizando el examen mientras sus amigos y la Sanadora observaban. Finalmente, Lasgol consiguió terminar. Le había llevado muchísimas horas y estaba muy cansado, pero lo había terminado. Había cubierto toda el aura de color indeterminado con su energía verde, que ahora la recubría. Envió un último influjo de su energía para ver mejor toda el aura al completo totalmente representada, y algo sucedió. De pronto, en un área del aura, una docena de puntos de color morado casi negruzcos se hicieron visibles. Lasgol no podía creerlo. Allí estaban, y seguro que eran el problema.


  —¡Lo tengo! —exclamó de pronto y todos se sobresaltaron. Se pusieron en pie y se acercaron a observar si bien poco era lo que podían apreciar, más allá de Lasgol mirando fijamente a Gerd que dormía.


  —¿Has encontrado el problema? —le preguntó Edwina.


  —Sí, veo los puntos, son una docena, bastante grandes —explicó Lasgol.


  —Si son una docena y grandes implica que el problema es preocupante. Intenta utilizar tu habilidad de sanación sobre ellos —pidió Edwina.


  —Ahora mismo.


  Lasgol invocó su habilidad Sanación de Guardabosques. Era la habilidad que menos dominaba, por lo que no estaba nada seguro de poder lograr un resultado positivo. Un destello verde recorrió su cabeza y la habilidad se invocó. Lasgol se centró en uno de los puntos que había identificado y, usando la habilidad, envió energía a intentar sanar la anomalía. Recordó cómo lo había hecho cuando la había aplicado sobre sí mismo. Se focalizó en el punto y envió más energía, intentando que sanara, que cambiara de color.


  Por un largo rato Lasgol lo intentó, pero, por alguna razón, no lo conseguía. Era como si su energía, su habilidad de sanación, no tuviera efecto. Aquello era extraño. Veía el problema y estaba enviando mucha energía, debería funcionar.


  Continuó intentándolo con todas sus fuerzas, volcándose en ello. Sintió que comenzaba a agotarse y el resultado seguía siendo el mismo, no lograba tener efecto sobre la mente de Gerd. De súbito, sintió un destello dentro de su propia mente y se dio cuenta de lo que sucedía.


  —No puedo actuar sobre otros… solo sobre mí mismo…


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó Edwina.


  —Sí, ahora lo estoy. No lo sabía hasta ahora. No voy a poder ayudar a Gerd…


  —No desfallezcamos —dijo Annika, que había regresado hacía un rato y Lasgol ni se había dado cuenta.


  —Quizás haya una forma de ayudar —dijo la Sanadora.


  —¿Cómo? —preguntó Lasgol.


  —Combinando tu habilidad con la mía. Yo no soy capaz de encontrar los puntos a sanar, pero tú sí. Y tú no eres capaz de sanar pero yo sí podré si los percibo.


  —Ya entiendo… —comentó Lasgol—. ¿Cómo hago para que puedas percibirlos?


  —Buena pregunta… no sé si tengo la respuesta —dijo Edwina—. Lo que tú percibes lo haces solo tú y lo que yo percibo solo lo hago yo…


  —Si Lasgol es capaz de marcar los puntos de alguna forma en la mente de Gerd, tú podrías luego percibirlos —sugirió Annika.


  —Sí, esa es una buena idea —convino Edwina.


  —Lo intentaré, aunque no sé cómo voy a marcarlos —dijo Lasgol, que se rascó la cabeza, pensativo.


  —No intentes sanarlos, intenta señalarlos de alguna forma, que brillen, que se hagan visibles —dijo Annika.


  Lasgol lo pensó. ¿Cómo podía lograr lo que le pedían? Tuvo una idea. Se concentró en la docena de puntos problemáticos que distinguía y, en lugar de enviar energía para sanarlos usando Sanación de Guardabosques, envió energía para que resaltaran más. Para su sorpresa y alegría, los puntos comenzaron a hacerse más visible, casi radiantes.


  —Ahora, quizás ahora se vean —le dijo a Edwina.


  —Voy a intentarlo —Edwina se concentró y puso sus manos sobre la cabeza de Gerd. Comenzó a insuflar su energía sanadora y un momento más tarde se pronunció.


  —Los veo, doce puntos radiantes.


  —¡Fantástico! —dijo Lasgol.


  —Edwina, ¿puedes marcarlos de alguna forma para no perderlos? —preguntó Annika—. Lasgol parece agotado, no creo que pueda continuar marcándolos para ti mucho más tiempo.


  Edwina asintió y envió más energía sanadora.


  —No hace falta que sigas mostrándomelos, Lasgol. Ahora los percibo, puedo localizarlos. Deja de señalarlos para que pueda comprobarlo.


  —De acuerdo —Lasgol dejó de enviar energía y detuvo su habilidad Presencia de Aura, que todavía mantenía activa—. Ya está hecho.


  Edwina aguardó un momento y detuvo su influjo de energía. Aguardó otro momento y volvió a enviar su energía sanadora a la mente de Gerd.


  —Los percibo. Una vez identificados puedo volver a encontrarlos. Solo necesitaba que me los mostraras una primera vez.


  —Eso es estupendo —dijo Lasgol.


  —Prueba a intentar sanarlos —pidió Annika a Edwina con tono esperanzado.


  Las Panteras se miraron los unos a los otros, había llegado el momento. Si Edwina lograba sanar a Gerd, su amigo se recuperaría. Si no lo lograba, la decepción iba a ser tremenda después de estar tan cerca.


  Durante bastante tiempo Edwina no dijo nada y estuvo concentrada enviando energía a la mente de Gerd, intentando sanar los puntos problemáticos. Nilsa estaba tan nerviosa que se había comido todas las uñas y solo se aguantaba de pie porque Egil la ayudaba. La tensión la estaba consumiendo. Viggo, que por lo general era frío y ácido como nadie, también estaba afectado y no podía estarse quieto de la tensión. Ingrid le agarró la mano y apretó con fuerza.


  —Saldrá adelante, ten confianza —le susurró al oído.


  Viggo asintió pero su rostro mostraba la tensión que sentía. Su mandíbula parecía que se iba a desencajar en cualquier momento.


  De pronto Edwina suspiró profundamente.


  —He conseguido algo…


  —Cuéntanos —le pidió Annika.


  —Uno de los puntos, he conseguido comenzar a sanarlo. Me ha costado muchísimo. He intentado todo cuanto sabía y nada ha funcionado.


  —¿Cómo lo has logrado? —quiso saber Annika muy interesada en aprender.


  —No he entendido el problema. Me ha costado darme cuenta de qué es lo que sucede. Los puntos que Lasgol ha identificado, y que son la base del problema y de cómo se encuentra Gerd, no son puntos donde haya una afección, una infección o un mal que sanar.


  —¿No? ¿Entonces qué les ocurre? —preguntó Annika.


  —Son en realidad orificios, como brechas, provocados en su mente por una ruptura brusca y muy profunda.


  —Tendría sentido, encaja con los síntomas que padece. Hay una ruptura entre su mente y su cuerpo en ciertas áreas, pero no en todas —explicó Annika.


  —¿Se curará entonces? —preguntó Nilsa que no podía contenerse.


  Edwina respondió sin abrir los ojos. Continuaba centrada en la mente de Gerd y el problema que estaba tratando.


  —Es pronto para decirlo, pero si he conseguido comenzar a sanar uno de los puntos, creo que hay esperanza.


  —¡Eso es fantástico! —exclamó Nilsa y a ella se unieron el resto con comentarios y exclamaciones de júbilo.


  —No os exaltéis. Edwina necesita tranquilidad y silencio —dijo Annika con gestos de las manos para que se calmaran y dejaran hacer a la Sanadora.


  —Voy a continuar un poco más, hasta que me quede sin energía. Veremos qué grado de avance logro.


  Todos guardaron silencio y se sentaron alrededor de la Sanadora a una distancia que le permitiera trabajar sin ser molestada.


  Edwina continuó trabajando hasta que se quedó sin nada de energía con la que seguir tratando las fracturas en la mente de Gerd. Abrió los ojos y Annika se apresuró a sujetarla para que no cayera al suelo de lo extenuada que estaba.


  —No he conseguido reparar mucho del primer punto de ruptura —explicó—, pero he logrado algo. Llevará tiempo de tratamiento, pero creo que podré llegar a sanarlo.


  —Magníficas noticias —sonrió Annika.


  —¡Son maravillosas! —exclamó Nilsa.


  —¡Fantástico! —se le unió Egil levantando los dos brazos al cielo.


  Astrid y Lasgol se abrazaron llenos de alegría.


  —¡Se pondrá bien! —le dijo Astrid a Lasgol.


  —¡Qué alegría! —exclamó Lasgol.


  «¡Muy contento!» transmitió Camu, que se puso a hacer el baile de la alegría flexionando sus cuatro patas.


  Ingrid besó a Viggo por sorpresa.


  —¡Doble sorpresa! —exclamó Viggo muy contento.


  La alegría y el júbilo los embargó a todos. Disfrutaron del momento. Todos habían temido lo peor y las noticias eran muy prometedoras.


  Gerd despertó en medio del escándalo y observó a sus amigos muy desconcertado.


  —¿Qué…? ¿Ocurre…?


  —¡Te vas a poner bien! —exclamó Nilsa, que le dio un fuerte abrazo con lágrimas de alegría en los ojos.


  —Pues… vaya… eso es genial —dijo Gerd.


  —Ayudadme a llevar a Edwina a su aposento en la Caverna de Invierno, está agotada y no se tiene en pie.


  —Al momento —dijo Lasgol. Ingrid y Astrid se acercaron a ayudar.


  —Has estado muy bien, Lasgol —dijo Edwina y sonrió.


  —Gracias, Sanadora.


  —Sigue mejorando ese Don tuyo. Es más fuerte y versátil de lo que crees. Un día te sorprenderá —le dijo y luego se quedó sin sentido de lo agotada que estaba.


  —Llevémosla, la acostaré y me encargaré de que se reponga —dijo Annika.


  Capítulo 33


  A la mañana siguiente todos estaban de un humor excelente. Gerd decía que no se sentía diferente al día anterior, pero todos creían en el pronóstico favorable de Edwina. Gerd fue con Engla y Loke a realizar los ejercicios diarios. Annika había aconsejado que siguiera con la rehabilitación, que así el progreso sería mayor y la mejora llegaría antes. Debían combinar la sanación con la rehabilitación física para obtener los mejores resultados.


  El resto del grupo descansó y dejó que trabajaran sin interferencias.


  Al anochecer Edwina regresó con Annika y Sigrid. Las tres mujeres examinaron a Gerd.


  —¿Cómo te encuentras hoy? —preguntó Sigrid a Gerd.


  —Bien, la verdad es que no me encuentro ni mejor ni peor, creo yo.


  La respuesta desanimó un poco al grupo, pero sabían que Gerd era sincero y decía lo que sentía.


  —El avance será progresivo y lento —dijo Sigrid.


  —Voy a examinarle para asegurarme de que sigo siendo capaz de vislumbrar los puntos de ruptura —dijo Edwina. Gerd se tumbó en su camastro y la Sanadora puso sus manos sobre la cabeza de Gerd.


  Todos observaban muy interesados.


  —¿Necesita la Sanadora de mi ayuda? —se ofreció Lasgol.


  Edwina no dijo nada por un momento y luego negó con la cabeza.


  —Ahora capto las fracturas sin problemas. Gracias, Lasgol. Sin ti no las hubiera encontrado.


  —Me alegro de haber sido de ayuda.


  —Ese Don tuyo parece ir creciendo —dijo Sigrid.


  Lasgol asintió.


  —Todavía hay mucho por aprender.


  —Eso siempre —añadió Annika.


  Por un largo rato Edwina trabajó sobre las rupturas y el grupo aguardó a que terminara.


  Los aspirantes comenzaron a llegar y se dirigieron a sus literas y baúles. Charlaban animadamente haciendo bastante ruido, sin ser conscientes de quién estaba tras los biombos ni lo que estaba sucediendo.


  Edwina abrió de pronto los ojos, el ruido la había desconcertado.


  —Estoy consiguiendo que sane. Muy poco y muy lento, pero lo estoy consiguiendo.


  —¡Eso es fabuloso! —dijo Lasgol muy contento.


  —¡Sensacional! —exclamó Nilsa.


  —Quizás sea mejor que llevemos a Gerd a la Caverna de Invierno —sugirió Annika.


  —Me parece una idea acertada —convino Sigrid—. Aquí hay demasiado ruido.


  —Sí, necesito tranquilidad. Las sesiones serán largas y me llevará semanas, si no meses, me temo.


  —¿Tanto? —preguntó Ingrid.


  Edwina asintió.


  —No hay atajos en la sanación. El cuerpo y la mente necesitan tiempo para recuperarse. Yo solo ayudo con mi magia, pero no puedo obrar milagros.


  —No importa el tiempo que lleve con tal de que se recupere —dijo Lasgol.


  El resto se unieron a Lasgol en el sentimiento.


  —Muy bien, seguiremos el tratamiento en la Caverna de Invierno en el aposento de Edwina —afirmó Sigrid.


  —Nosotros estaremos fuera, no queremos ser un estorbo —dijo Egil.


  —Gracias, será lo mejor —asintió Annika.


  Las tres mujeres marcharon con Gerd, que dedicó un saludo a sus amigos según subían y salían de la caverna.


  —Vayamos fuera y disfrutemos de la noche, esta caverna me deprime —dijo Viggo.


  —Por una vez estoy de acuerdo contigo —dijo Nilsa.


  —Creo que todos preferimos estar fuera —dijo Lasgol y comenzaron a salir entre las miradas y los cuchicheos de los aspirantes.


  Camu y Ona fueron los últimos en hacerlo, Camu en estado camuflado para no dar pie a más rumores de los que ya había. Salieron de la Madriguera y subieron hasta la Perla. Se tumbaron a contemplar un cielo estrellado y despejado. La temperatura era cálida y la noche hermosa, algo que no era muy habitual en aquellos lares.


  Ingrid y Viggo aprovecharon para perderse al otro lado de la Perla para estar solos, cosa que a nadie extrañó pues lo hacían a menudo. Viggo puso la excusa de que quería alejarse de la Perla, que le traía malos recuerdos. Todos sabían que lo que quería era estar a solas con Ingrid y utilizaría cualquier excusa que pudiera.


  Camu y Ona se tumbaron frente a la Perla sobre la mullida hierba.


  Astrid y Lasgol contemplaban las estrellas tumbados boca arriba y agarrados de la mano. Estaban felices por cómo había ido la sanación de Gerd y la ayuda que Lasgol había podido proporcionar. Lasgol comentaba que era una pena que él no pudiera sanar las heridas de Gerd. Astrid le animaba a seguir experimentando con sus habilidades y desarrollar nuevas. Lasgol había dejado el orbe que llevaba consigo a todas partes a un lado en su bolsa para estar más tranquilo y a gusto.


  Nilsa preparaba Flechas Anti-Magos con mucho cuidado y algo apartada. Eran un tipo de flecha especial cuyo daño base era el de la flecha elemental que se elegía en cuanto al efecto que causaba, pero a la que se añadía un efecto adicional diseñado para que provocara un gran estruendo al impactar. Según le había enseñado el Maestro Ivar, un ruido considerable e inesperado desconcentraba a los Magos. Esto a su vez causaba que no pudieran conjurar. Era una forma estupenda de defenderse de ellos. Además, una sola flecha podía desconcentrar y detener los conjuros de varios Magos enemigos. Era algo que Nilsa todavía no había podido probar, pues no se había enfrentado a ningún Mago, pero quería ponerlo a prueba, quería ver el estruendo que provocaba con el efecto elemental y si el Mago conseguía o no conjurar.


  Egil había llevado consigo una pequeña lámpara de aceite y la había encendido. A su luz leía el tomo que Sylvia le había regalado muy concentrado. Lo que le había sucedido a Gerd reforzaba más si cabía la necesidad que el grupo tenía de contar con un buen Guarda Sanador. Cuanto antes aprendiera todos los remedios del tomo, mejor que mejor. Además, a Egil le encantaba la materia.


  De pronto Camu se puso en pie y levantó la cabeza mirando a la Perla.


  «Llamada» avisó al grupo.


  «¿Llamada? ¿Qué tipo de llamada?». Lasgol se incorporó mirando a Camu.


  —¿Alguien ha oído algo? —preguntó Astrid al resto.


  «Llamada arcana» les transmitió Camu.


  —Eso es interesante —comentó Egil que se incorporó.


  —¿De dónde viene? —preguntó Nilsa guardando las flechas en las que había estado trabajando.


  «Llamada arcana venir de orbe de dragón».


  «¿El orbe?». Lasgol preguntó.


  —Parece que tenemos una situación —dijo Astrid, que se puso en pie y señaló el lugar donde el orbe debía estar.


  El orbe estaba levitando y la bolsa y los trapos de cuero que lo cubrían estaban en el suelo sobre la hierba.


  —¿Lo habéis sacado vosotros de su bolsa? —preguntó Nilsa.


  —Yo no he sido —dijo Astrid.


  —Yo tampoco —dijo Lasgol.


  —Ha sido el propio orbe, se ha activado —dijo Egil, que observaba muy intrigado cómo el objeto levitaba.


  «Ser orbe. Estar utilizando magia… antigua… mucho» explicó Camu.


  —Se ha activado, es de lo más curioso —comentó Egil.


  —Sí, ha estado en reposo hasta ahora —se unió Lasgol—. ¿Por qué se ha activado ahora?


  —Yo diría que se debe a la proximidad a la Perla —dijo Egil.


  —Tiene sentido. La última vez también se activó aquí —dijo Astrid.


  —Sí, y cuando nos lo llevamos fuera del Refugio quedó inactivo. Pareció volver a entrar en un estado durmiente —dijo Egil—. No se ha activado antes, ¿verdad? —preguntó a Lasgol.


  —No, solo tuve esa mala experiencia que os he contado cuando intenté interactuar con mi Don, pero no se activó así. Aquello fue más como una reacción, esto es como si hubiera despertado por voluntad propia.


  —Sí, seguramente fue una reacción defensiva al detectar que estaban usando magia sobre él —razonó Egil—. Esto parece diferente. Además, se ha comunicado con Camu, lo está llamando. No te ha llamado antes, ¿verdad, Camu?


  «No, no sentir llamada hasta ahora».


  —Entonces hemos de deducir que hay un motivo y ese motivo sin duda es la Perla —razonó Egil.


  —Pues tenemos una situación entre manos —dijo Lasgol, que observaba el orbe preocupado.


  —Sí, porque parece que el orbe quiere algo —dijo Astrid, que también observaba el objeto con ojos entrecerrados.


  —¿Qué sucede? —preguntó Ingrid que regresaba con Viggo.


  «Llamada arcana» les transmitió Camu.


  —Oh, no, el orbe otra vez no —protestó Viggo negando con la cabeza al ver el objeto levitando y emitiendo una ligera luz plateada.


  —Esto es un problema… —dijo Nilsa mirando el orbe con los brazos en jarras.


  —¿Qué te hace sentir la llamada, Camu? ¿Qué te transmite? —preguntó Lasgol.


  «Sentir… ser llamado…».


  —¿Llamado para qué? —preguntó Ingrid que ya estaba junto a ellos.


  Todos observaban el orbe levitar emitiendo ligeros destellos plateados. La sustancia que había dentro del orbe y el dragón que flotaba en ella parecían haber cobrado vida y se mecían como si fueran olas en el mar.


  —Seguro que para ir a algún lado y caer en alguna trampa —dijo Viggo—. ¿O no recordáis lo que ocurrió la última vez que seguimos al orbe?


  —Sí, lo recordamos todos. Aparecimos en mitad de los bosques de los Usik y estuvimos a punto de no regresar —comentó Ingrid arrugando la nariz.


  «Llamada arcana muy fuerte» transmitió Camu.


  Ona gimió.


  —¿Qué sientes, Camu? —preguntó Lasgol preocupado.


  «Tener que ir. Familia en peligro. Muy importante».


  —No le hagas caso a la esfera voladora esa. Te está engañando —dijo Viggo.


  —Es peligrosa —se unió Nilsa.


  —¿Qué familia? ¿Qué peligro? —preguntó Lasgol a Camu.


  «Yo sentir… llamada… ayudar… familia gran peligro…».


  —¿A qué familia te refieres? —preguntó Astrid volviéndose hacia Camu.


  «Familia mía».


  —Pero tú no tienes familia que sepamos, ¿no? —dijo Ingrid mirando a Lasgol.


  —Como no se refiera a Drokose… —dijo Lasgol—. ¿Te refieres a él?


  «Sí, Drokose en peligro y más familia».


  —Vaya, eso es muy curioso —comentó Egil pensativo—. ¿Te está advirtiendo de un posible peligro que amenaza a Drokose y tu familia?


  «Sí. Gran peligro, para toda familia».


  —Una duda, Camu, cuando hablas de toda la familia… ¿eso te incluye a ti? —le preguntó Astrid con tono de preocupación.


  Camu emitió un pulso al que respondió el orbe.


  «Sí. Yo también en peligro. Peligro grave. Urgente».


  —Esto no es bueno —dijo Astrid mirando a Lasgol.


  —¿Estás seguro, Camu? ¿Seguro de que es algo urgente e importante? —le preguntó Lasgol que quería asegurarse de que la criatura no estaba malinterpretando los mensajes del orbe.


  «Seguro. Sentimiento claro. Peligro. Urgente. Familia».


  —No suena nada bien —dijo Astrid.


  —Tampoco sabemos si lo que el orbe le transmite a Camu es verdad —dijo Ingrid—. Podría no serlo, podría estar utilizándole.


  —Eso mismo. Muy bien pensado —se unió Viggo a Ingrid.


  —¿Por qué iba a engañarle? ¿Qué motivo puede tener? —preguntó Egil.


  —No lo sé, pueden ser miles de motivos perversos, oscuros y retorcidos —dijo Nilsa—. No hay forma de saber eso.


  —La pelirroja tiene toda la razón —dijo Viggo—. No sabemos si el orbe está manipulando a Camu para conseguir algo de la criatura o de nosotros —dijo Viggo.


  —Tampoco debemos saltar a esa conclusión —dijo Lasgol—. También puede que lo que esté transmitiendo sea la verdad. Que sí estén en peligro.


  —Tú eres un alma cándida, te tragas cualquier embuste. A ti te engaña hasta el borracho del pueblo con una historia triste para que le compres otra botella —dijo Viggo—. A ver si espabilas. El orbe está engañando a Camu y quiere engañarnos a nosotros.


  —¿Para qué? —replicó Lasgol—. Si desconfiáis debe haber una razón.


  —No hay que tener ninguna razón para desconfiar, se llama sentido común. Si un orbe mágico quiere tu ayuda para algo, piensa mal. Más si ya te ha llevado a unos bosques sin final llenos de salvajes que quieren matarte.


  —Eso fue un accidente. No era el destino que el orbe buscaba —dijo Egil—. Le he estado dando muchas vueltas al asunto en mi cabeza y creo que el orbe persigue un fin y quiere ir a algún sitio determinado, y para ello utiliza los portales de la Perla.


  —También sabemos que necesita a Camu para abrir los portales —dijo Ingrid—. De lo contrario ya lo habría hecho el orbe —dijo señalando la Perla—. Ya habría llegado a donde sea que necesite ir. Por lo tanto, puede ser que esté engañando a Camu para que le ayude.


  —Eso mismo —se unió Viggo—. Si necesita de la ayuda de Camu le engañará. Es un bebé, a fin de cuentas.


  «Yo no bebé. Orbe no engañar».


  —Eso no lo sabemos —se unió Nilsa—. Puede estar engañándote para conseguir sus propios fines. Es común en humanos y me imagino que en Objetos de Poder inteligentes con un fin, también.


  —No tenemos pruebas en un sentido o el otro —dijo Astrid abriendo los brazos y haciendo un gesto como si fuera una balanza—. Podría estar diciendo la verdad y podría no estarlo.


  —Pues como no lo sabemos, lo ignoramos y arreglado —dijo Viggo.


  —Tu postura está clara —dijo Lasgol—. Lo que no está claro son las repercusiones de no seguir esa llamada. ¿Y si Camu sufre daño por no hacerlo?


  —¿Y si sufre daño por ir? —dijo Ingrid—. La última aventura fue de lo más peligrosa tanto para Camu como para nosotros.


  Lasgol asintió.


  —Cierto.


  —Seamos sensatos —pidió Nilsa—. ¿No os parece un poco de locos hacer lo que nos pide un orbe con poder? Miradlo, ahí suspendido en medio del aire emitiendo pulsos. Es de locos. Y no es solo por la magia, es que es un objeto, un orbe. Pensadlo.


  Hubo un momento de silencio. Todos valoraban lo que estaba sucediendo y sopesaban las repercusiones.


  El orbe comenzó a pulsar con destellos plateados.


  «Sentir algo nuevo».


  —¿Qué es, Camu? —preguntó Lasgol.


  —¿Estás bien? —preguntó Astrid.


  «Sí, bien».


  —¿Qué es eso nuevo que sientes? —preguntó Egil con tono interesado.


  «Imágenes. Lugar. Importante».


  —¿Es dónde el orbe quiere ir? —preguntó Lasgol.


  «Sí, ser lugar donde tener que ir».


  —¿Sabes qué lugar es? —preguntó Astrid.


  «No conocer lugar. No saber dónde estar».


  —Quizás puedas explicárnoslo, o dibujarlo —dijo Egil.


  Camu se quedó un momento pensativo. Cerró los ojos y de pronto destelló una vez con un brillo plateado. En la mente de todos comenzó a formarse una imagen. Era un lugar.


  —Comienzo a ver una imagen —dijo Lasgol—. ¿Vosotros?


  —También —confirmó Astrid.


  —Cerrad los ojos, os llegará mejor. Debe ser Camu enviándonos la visión que el orbe le está transmitiendo a él —dedujo Egil.


  —Esto no me hace nada de gracia —dijo Viggo—. Está en mi cabeza y ya sabemos lo que pasa cuando empezamos a tener cosas en la cabeza.


  —¿Lo estás haciendo tú, Camu? —preguntó Lasgol para asegurarse.


  «Sí, ser yo».


  En la imagen comenzaron a ver un paisaje desde el cielo que mostraba lo que parecía ser una gran isla en la distancia. Se distinguía un mar azul muy intenso y un sol fuerte en un cielo despejado. El paisaje y las vistas que estaban presenciando estaban a vista de pájaro. Era como si se hubieran convertido en aves que volaban hacia una enorme isla en medio de un inmenso mar azul.


  —¿Alguien más se siente como si fuera una gaviota? —preguntó Viggo.


  —Yo más como un águila —dijo Ingrid.


  —¿Sobrevolando el mar en dirección a una isla? —preguntó Viggo.


  —Ya sé lo que quieres decir, pero me siento más águila que gaviota.


  —¿Qué isla es esa a la que nos lleva la imagen? ¿Alguien la conoce? —preguntó Nilsa.


  —Yo no, y por el sol tan intenso que hace no es del norte —dijo Lasgol.


  —No sabría decir qué isla es —comenzó a pronunciarse Egil—, pero estoy con Lasgol en que no es una isla del norte. El clima es demasiado cálido.


  La imagen se acercó cada vez más a la isla. De pronto comenzaron a descender hacia tierra realizando grandes círculos sobre la isla mientras iban perdiendo altura.


  —Definitivamente un águila. Las gaviotas no vuelan así —dijo Ingrid a Viggo.


  —Pues será un águila acuática —bromeó él.


  —¿Nadie reconoce el lugar? —preguntó Astrid.


  —No —dijo Egil—. Conozco las islas del norte y el oeste de Tremia y no es ninguna de ellas. Podría ser del este…


  La imagen les mostró ahora la vegetación más de cerca y pudieron distinguir que era de tipo selvático. Plantas y árboles selváticos de un verde muy intenso aparecieron ante sus ojos. El ave desde el que contemplaban el terreno dio varias pasadas cada vez más bajas, por lo que pudieron distinguir grandes espacios de selva inhabitada, sin signo alguno de civilización.


  —La isla parece desierta —dijo Ingrid—. No se ven construcciones ni ciudades, ni siquiera aldeas. ¿Vosotros veis alguna?


  —No, nada. Parece desierta —confirmó Viggo.


  —Una isla enorme y desierta, ¿por qué nos muestra esto el orbe? —preguntó Nilsa.


  —Debe tener alguna relevancia. Esperemos a ver que más nos muestra —dijo Egil.


  —Algo debe haber en la isla que interesa al orbe —razonó Lasgol.


  —Sí, porque de lo contrario no nos lo mostraría —comentó Astrid—. ¿Para qué hacerlo?


  La imagen continuó descendiendo hasta pasar rozando las puntas de los árboles selváticos. De pronto, en un claro, vieron un gran lago sobre el que descargaban tres enormes cataratas desde varios altiplanos a su alrededor. La imagen era de una belleza sobrecogedora. El ave realizó una última pasada sobre el lago y se posó en el suelo. Volvió la mirada hacia el este y lo que vieron les sorprendió.


  Sobre un montículo en mitad del claro, frente al lago, se alzaba una Perla Blanca.


  —Ese es el lugar al que quiere ir el orbe —dedujo Egil.


  —La Perla lo deja bastante claro, sí —convino Ingrid.


  —Yo a esa isla desierta no pienso ir, ya os lo adelanto —dijo Viggo.


  —No tiene por qué haber peligro, está desierta —dijo Lasgol.


  —No sabemos si eso es así. Recordad lo que nos pasó en el bosque de los Usik —comentó Ingrid—. Que parezca desierta no quiere decir que lo esté. Puede que esté llena de tribus indígenas que se ocultan muy bien entre la vegetación de la selva y por ello no las hemos visto.


  —Cierto, y en caso de que estuviera desierta, ¿tú por qué crees que estará desierta? —preguntó Viggo.


  —Por algo malo, seguro —respondió Nilsa.


  —Eso mismo —confirmó Viggo.


  La imagen se quedó mostrando la Perla Blanca, que era idéntica a la que tenían a sus espaldas. Un momento más tarde la imagen desapareció de las mentes de todos.


  —¿Qué ocurre, Camu? ¿Ha detenido la emisión de la imagen el orbe? —preguntó Egil.


  «Sí. No recibir más imagen».


  —¿Cómo has hecho para transmitirnos la imagen? —quiso saber Lasgol.


  «No saber. Yo recibir, luego enviar a todos».


  —Pues es una habilidad muy interesante —dijo Lasgol—. No recuerdo que la tuvieras.


  «No, ser nueva. Descubrir ahora. Llamar Comunicación de Imagen».


  —Eso me ha parecido —dijo Lasgol—. Me parece apropiado el nombre.


  —Por esas imágenes debemos deducir que el orbe quiere ir a ese lugar —dijo Egil—. ¿Nos lo puedes confirmar, Camu? ¿Lo sientes así? ¿Estamos en lo cierto?


  «Sentir ir allí para salvar familia» transmitió Camu.


  —Entendido —dijo Egil.


  —Cuando dices familia, ¿eso incluye al orbe también? Porque nos dijiste que lo sentías como familia tuya. ¿O se refiere a otra familia? —preguntó Astrid.


  «Familia todos. Yo, Drokose, orbe».


  —Este bicho tiene un sentido de la familia un tanto distorsionado. ¿Cómo va a ser el orbe familia si es un objeto? —dijo Viggo.


  —Si él lo siente como que es de su familia por algo será —respondió Lasgol encogiéndose de hombros.


  —Además, el orbe es mucho más que un simple objeto —explicó Egil—. Sabemos que tiene poder, que siente y tiene inteligencia. Es casi como una criatura.


  —Una criatura esférica y de cristal —dijo Viggo con tono burlón—. No es una criatura, es un objeto encantado por mucho que tú quieras hacernos ver algo más en esa cosa —le dijo a Egil con tono acusador.


  —Que suelta descargas letales a quien la toca —añadió Nilsa.


  —Bueno, al menos tenemos claro a dónde quiere ir el orbe —dijo Lasgol—. Es un avance importante.


  —No sabemos para qué quiere ir ahí —dijo Ingrid.


  —Cierto. Excepto que parece urgente y de vida o muerte —afirmó Lasgol.


  —Eso si creemos al orbe —dijo Viggo.


  —Lo que parece claro es que nos llevó a los bosques de los Usik por error —dijo Egil—. El destino que buscaba debía ser este.


  —Pues se equivocó de portal —dijo Ingrid.


  —Me pregunto cómo funcionaran los portales. ¿Cómo se elige el destino? Camu, ¿tú sabes cómo hacerlo? —preguntó Egil.


  «No, yo no saber. Solo saber cómo abrir».


  —Normal que nos perdiéramos entonces —dijo Viggo con una expresión de no poder creérselo.


  —El orbe debe saber cómo hacerlo —dedujo Egil—, aunque no fue capaz de hacerlo de forma correcta la otra vez. Debe haber una razón. Tampoco nos mostró la imagen y sin embargo ahora sí. Es curioso, me pregunto cómo o por qué.


  —Igual no me estáis escuchando, pero ya os adelanto que no vamos a viajar a través del portal. ¡De eso nada! —exclamó Viggo que negaba taxativo con el dedo índice.


  «Llamada arcana, urgente. No tiempo».


  —No nos metas prisa, las prisas solo llevan a problemas —dijo Viggo—. Y no insistas porque no vamos a ir a través del portal a ninguna isla desconocida donde no sabemos qué nos espera.


  «No ser yo, ser llamada».


  —Ya, pues me da igual, tú o la llamada o el orbe, nada de prisas. Nada de tomar decisiones precipitadas y meternos en líos —dijo Viggo enfadado.


  —Tenemos que investigar qué sucede —dijo Egil con tono de estar muy interesado.


  «¿Estás seguro de que debes ir?» le preguntó Lasgol a Camu.


  «Sí, llamada arcana… decir ir…».


  —Camu siente que debe ir. Creo que será mejor que investiguemos, de lo contrario me temo que irá él por su cuenta… Ya lo conocéis… Cuando se le mete algo en la cabeza… —dijo Lasgol.


  «Yo deber ir…» les trasmitió a todos «Ir solo. Vosotros quedar».


  —No, de eso nada —se negó Lasgol.


  —No vas a ir solo —se unió Astrid.


  —Estoy con Astrid y Lasgol, no puedes ir solo, Camu —dijo Egil—. Es peligroso.


  «Ser lo mejor. Yo tener que ir. Vosotros no».


  —Yo voy con él —dijo Lasgol.


  Ona gruñó una vez, ella iba también.


  —Yo voy también —se unió Astrid.


  —Contad conmigo también —dijo Egil.


  Ingrid miró a Viggo, que negaba con la cabeza.


  —No voy a dejar que vayan solos. Contad conmigo. No me lo perdonaría si os pasa algo —dijo Ingrid.


  Nilsa resopló.


  —Si vais todos vosotros, yo también voy.


  Las miradas de todos se volvieron hacia Viggo, que renegaba entre dientes y negaba con la cabeza.


  —¡Voy para salvaros, que lo sepáis, y por ninguna otra razón! —exclamó—. ¡Porque sin mí vais a morir!


  —Pues decidido —dijo Egil—. Nos vamos a la isla.


  Capítulo 34


  Era de madrugada cuando las Panteras llegaron hasta la Madriguera. Iban todos con equipamiento completo de campaña, agua y comida para varios días, y armados para hacer frente a un regimiento enemigo. Se dispersaron a una señal de Ingrid y se colocaron alrededor, vigilando que no hubiera alguien fuera que pudiera ver lo que iban a hacer. Astrid se colocó al norte, Ingrid al sur, Viggo al oeste y Nilsa al este. Lasgol, Egil, Camu y Ona estaban junto a la Perla.


  Aguardaron en posición por más de una hora y cuando se aseguraron de que no había nadie, comenzaron a dar la señal de que estaba todo despejado. Un canto de lechuza especial llegó de cada uno de los cuatro puntos cardinales indicando que todo estaba bien.


  —Estamos solos. Todo despejado —le dijo Egil a Lasgol.


  —Déjame hacer una última comprobación —le respondió Lasgol, que se concentró e invocó su habilidad Presencia Animal.


  Un destello verde recorrió su cuerpo y una onda salió de él para barrer todos los alrededores buscando vida animal. Lasgol captó animales nocturnos pero ningún humano. Volvió a invocar la habilidad y esta vez hizo un esfuerzo para enviarla más lejos, para que la onda recorriera más terreno antes de desaparecer. Sorprendido, vio cómo su magia respondía y la onda se alejaba más que la primera vez. Su poder iba creciendo. Probablemente tendría que ver con los esfuerzos que estaba realizando para reparar el puente entre su mente y su lago de energía interno. Invocó la habilidad una tercera vez y la intentó expandir todavía más para que llegara más lejos. Nuevamente lo consiguió. Captó la presencia de más animales y ningún humano en los alrededores.


  Viendo que estaba funcionando tan bien, Lasgol volvió a intentarlo y se concentró en llegar hasta donde sus amigos estaban posicionados vigilando. Esta vez no consiguió el resultado que buscaba. No le extrañó. Su poder crecía y sus habilidades con él, pero tenía que seguir trabajando en ellas para llevarlas a su máximo potencial. Además, todas las habilidades tenían un límite, como toda la magia, y tendría que averiguar cuál era ese límite para las suyas.


  —¿Todo bien? —preguntó Egil.


  —Sí, todo correcto. Podemos empezar —respondió Lasgol, que se quitó la bolsa en la que llevaba el orbe y la dejó en el suelo. La observó un momento, pero nada sucedió.


  Se volvió hacia Camu.


  —¿Por qué no se activa? —preguntó Lasgol algo desconcertado. Esperaba que el orbe actuara tal y como lo había hecho el día anterior, pero al cubrirlo con cuero había dejado de levitar y parecía haberse desactivado. Lasgol lo había metido en la bolsa.


  —Espera un momento —dijo Egil.


  Y en efecto, al momento el orbe surgió de la bolsa y comenzó a elevarse. Los trapos de cuero con que lo cubrían cayeron al suelo y la superficie cristalina esférica brilló con un aura plateada.


  —¿Cómo lo sabías? —le preguntó Lasgol a su amigo con gesto de estar sorprendido.


  —Me he imaginado que necesitaría un momento para saber dónde estaba. Si no me equivoco debe de emitir pulsos que no apreciamos en busca de objetos o criaturas de interés —dijo mirando a la Perla y luego a Camu.


  —¿Para posicionarse?


  —Y para saber si le interesa activarse o no. Me imagino, es un supuesto, claro. No puedo saberlo —dijo Egil encogiéndose de hombros.


  —Camu, ¿tú ves esos pulsos que comenta Egil?


  «No ver, pero sentir. Egil correcto».


  —¿Sí? Fantástico. Lo imaginaba, pero no podía probarlo —Egil levantó los brazos contento por estar en lo cierto.


  —Tú estás en lo correcto nueve de cada diez veces —sonrió Lasgol.


  —No tanto. La mayoría de las veces son razonamientos con cierta base, pero mucha incertidumbre. Puede que no se cumplan.


  —Ya, pero casi siempre lo hacen —dijo Lasgol señalando el orbe que levitaba junto a la cabeza de Camu como si fuera su objeto de compañía.


  —Veamos si mis teorías se cumplen ahora —le guiñó el ojo a Lasgol.


  —Sí, veámoslo. Camu, te toca a ti —le dijo Lasgol volviéndose hacia la criatura.


  «¿Abrir portal?» preguntó Camu, que estaba esperando el momento para hacerlo.


  —Sí, adelante, ábrelo —dio conformidad Lasgol.


  «De acuerdo. Yo intentar». Camu cerró los ojos y su cuerpo emitió un destello plateado. Al momento comenzó a enviar pulsos en forma de ondas de color plateado hacia la Perla usando su magia. La Perla no parecía reaccionar.


  —Recuerda que debes encontrar la cadencia de pulsos precisa o la Perla no la reconocerá —explicó Egil.


  —Así es como lo hiciste la otra vez —animó Lasgol.


  «Sí, yo saber». Camu comenzó a enviar pulsos con mayor cadencia. Las ondas cortas y plateadas impactaban contra la superficie blanca de la Perla, pero no conseguían una reacción.


  —Sigue incrementando la cadencia hasta que des con ella, Camu —animó Egil.


  Camu, concentrado, continuaba enviando pulsos y, siguiendo los consejos de Egil, lo empezó a hacer cada vez con mayor rapidez.


  «Y buscar cadencia correcta… ritmo bueno…».


  —Eso es, tómate tu tiempo, lo lograrás —dijo Egil.


  —Tranquilo, intenta sentirlo —recomendó Lasgol intentando ayudar.


  De pronto, la Perla emitió un destello plateado respondiendo a los pulsos que Camu le estaba enviando.


  «Ya tener cadencia correcta» transmitió Camu.


  —Intenta memorizarla si te es posible para que luego puedas abrir el portal más fácil —dijo Lasgol.


  «Yo intentar recordar».


  Egil comenzó a contar en voz alta según Camu enviaba los pulsos.


  —1, 2, 3… 4, 5, 6…


  «Creo que ya tener».


  —Muy bien, abre el portal, Camu —dijo Lasgol.


  «Yo intentar».


  De súbito, el orbe reaccionó como si supera que Camu estaba intentando abrir el portal. Brilló y envió varios pulsos similares en forma de ondas, pero con diferentes cadencias. Los pulsos del orbe parecían de mayor intensidad.


  «Orbe ayudar a abrir portal» transmitió Camu.


  Lasgol y Egil pudieron ver cómo sobre la Perla se comenzaban a crear tres formas circulares de color plateado. Se formó un círculo del mismo tamaño que la Perla justo sobre ella. Luego, apareció una segunda forma ovalada más grande, como si el círculo se trasformara en ella. Por último, la silueta evolucionó hasta formar una enorme esfera plateada.


  «Portal creado» transmitió Camu.


  —Buen trabajo —felicitó Egil.


  —¿Quién marca el destino, es el orbe? —preguntó Lasgol, que ya intuía que sería así.


  «Orbe saber destino. Yo no».


  —¿No puedes decirle que te muestre cómo seleccionar el destino? —preguntó Lasgol.


  «Yo preguntar».


  —Ya vienen —dijo Egil señalando a Ingrid, que llegaba a la carrera. Un momento después aparecían Astrid, Nilsa y Viggo.


  «Orbe sentir destino» les llegó el mensaje de Camu.


  —¿Puedes sentirlo tú? —preguntó Lasgol.


  «No… no poder».


  —Bueno, no te preocupes demasiado. Ya aprenderás a usar el portal con algo de tiempo y práctica —le dijo Egil—. Es normal que ahora te resulte extraño.


  Lasgol observó el interior de la gran esfera, que parecía estar compuesta de plata líquida. Era como si un mar de argento se moviera con movimientos ondulantes en el interior de la esfera que lo contenía. Cuanto más la miraba mayor era el sentimiento de extrañeza que tenía. La enorme esfera flotaba sobre la perla en total silencio y sin emitir ningún destello o reflejo. Su circunferencia inferior estaba a cuatro palmos de tocar la superior de la Perla, pero sin hacerlo. Ver las dos esferas, una sobre otra, era algo cautivador y de una belleza singular que hipnotizaba.


  —Hora de viajar —dijo Egil con una sonrisa y mirada de emoción.


  —Eso parece —dijo Lasgol, estaba menos animado que Egil por la nueva aventura a la que se lanzaban.


  —¿Todo preparado? —preguntó Ingrid al llegar.


  —Sí, estamos preparados —respondió Lasgol señalando el portal en forma de gran esfera.


  —Qué mala espina me da ese portal —dijo Viggo.


  —Y a mí —se unió Nilsa sacudiéndose un escalofrío de encima.


  —Pues te va a gustar mucho menos cuando lo cruces. Es una experiencia de lo más placentera —dijo Viggo con una sonrisa sarcástica.


  —¿Tan mal? —preguntó Nilsa con algo de temor en la voz mirando a Ingrid en busca de una respuesta verdadera.


  —Sí, es un viaje un tanto incómodo, pero te recuperas medianamente rápido —dijo Ingrid señalando estómago y cabeza.


  —Vaya… —Nilsa puso una ligera cara de horror.


  —Que conste que sigo rechazando este viaje —dijo Viggo levantando la mano.


  —Tu objeción la conocemos —dijo Lasgol.


  —Si prefieres quedarte aquí y esperar nuestro regreso… —ofreció Ingrid.


  —De eso nada. No voy a dejar que vayáis solos y os maten, que es lo que va a pasar si no voy yo.


  —¿Ah, sí? —replicó Ingrid con expresión de incredulidad y cruzando los brazos sobre el torso.


  —Tengo que ir para protegeros. Soy el mejor asesino del reino. Me encargaré de que no os pase nada.


  Astrid carraspeó con fuerza.


  —Tendrás ayuda…


  —Bueno, sí, Astrid es muy buena asesina también. Me ayudará a que no os pase nada —Viggo le dio la razón con un gesto de su brazo.


  —Sí, menos mal que llevamos al gran asesino, que si no… —replicó Ingrid y puso los ojos en blanco.


  —Entremos, el portal no permanece abierto mucho tiempo —urgió Egil señalando la esfera.


  —Todos dentro —dijo Ingrid.


  Camu subió por la superficie de la Perla adhiriéndose a ella con sus palmas. El orbe lo seguía. Se detuvo a media altura y aguardó. Ona corrió hacia la Perla, dio un gran salto, se apoyó en la espalda de Camu y de otro salto llegó arriba. El resto del grupo se ayudaron los unos a los otros a trepar. Lasgol y Viggo se pusieron abajo e impulsaron a Ingrid y a Astrid y luego a Nilsa y a Egil. Luego ellos dos saltaron y cogieron los brazos de sus compañeros.


  Una vez estaban todos arriba. Lasgol dio la orden.


  —Todos dentro —dijo, y todo el grupo saltó al interior de la esfera, fundiéndose con la plata líquida que parecía componerla. Al instante perdieron la consciencia.


  


  Lasgol despertó con un terrible dolor de cabeza y una luminosidad cegadora penetrando en su mente. Estaba fatal, como si le hubieran dado una terrible paliza, como si le hubieran pateado con fuerza el estómago y la cabeza. Supo que había vomitado por el desagradable sabor que tenía en la boca y el olor que le llegaba de su costado derecho. De la experiencia anterior sabía que le iba a costar un rato recuperase, pero aun así intentó abrir los ojos y ponerse en pie. Gran error. Se quedó a cuatro patas con un terrible dolor de cabeza.


  El suelo que tocaba ardía. Consiguió abrir los ojos y se percató de que el suelo era de roca roja. Consiguió que sus ojos se acostumbraran un poco a la enorme claridad y miró a su alrededor en busca de sus compañeros. Los vio en el suelo, intentando recuperase y ponerse en pie al igual que lo hacía él.


  A sus espaldas distinguió una Perla Blanca. El portal se había cerrado, no había esfera de plata, solo la Perla.


  Camu y Ona, que no habían sufrido los efectos del portal, observaban. El orbe flotaba junto a Camu.


  —¿Estáis todos bien? —preguntó Lasgol, que continuaba intentando recuperarse y había sido capaz de apoyar una pierna.


  —¿A qué te refieres con bien? —preguntó Viggo—. A mí me ha pasado por encima una estampida de caballos pintos de los Masig.


  —No seas exagerado —Ingrid había conseguido ponerse en pie y estaba ayudando a Nilsa a hacer lo mismo.


  —Creo que estamos todos aquí y relativamente bien —dijo Astrid, que observaba a todos con las manos en los muslos y doblada por el malestar que sentía.


  —Camu, ¿llevamos mucho tiempo inconscientes? —preguntó Egil.


  «Sí, bastante tiempo. Medio día» transmitió Camu.


  —Estos viajes nos sientan fatal —comentó Astrid—. Pensaba que nos costaría menos esta vez.


  «Humanos mal. Ona y Yo bien».


  Ona gimió.


  —¿El orbe? —preguntó Lasgol.


  «Orbe bien».


  —A ver, sabiondo, ¿no tienes algún remedio de Guarda Sanador que nos ayude con estos efectos de cruzar el portal? —le dijo Viggo que estaba ya de pie, pero se tambaleaba como si estuviera mareado.


  —Me temo que todavía no. Sin embargo, creo que es una muy buena idea empezar a elaborar pociones que nos ayuden con estos efectos tan negativos —convino Egil.


  —Pues podías haberlo pensado antes, tan listo y planificador que eres.


  —Me temo que no he tenido tiempo. Tampoco creía que fuéramos a usar el portal de nuevo.


  —Ya, como que no has sido tú el que más quería venir.


  —No lo pagues con Egil —defendió Lasgol—. Estamos aquí porque así lo hemos decidido. Tú también.


  —Creo que tenemos un pequeño problema… —dijo Ingrid, que se había encaramado a una roca más alta y miraba alrededor tapándose los ojos con la mano para protegerlos de la claridad del intenso sol.


  —¿Qué problema? —dijo Viggo mirando alrededor.


  Todos lo hicieron. Estaban en un macizo de roca roja. A su alrededor vieron bloques y picos de roca carmesí en todas direcciones. Parecían estar en el interior de un valle. Sobre sus cabezas un sol enorme y de gran fuerza los abrasaba con intensos rayos de luz. El calor que hacía era sofocante.


  —Es curioso, este clima es un tanto árido… —comentó Egil pensativo.


  —Subid aquí arriba —les dijo Ingrid que se había encaramado a una cresta más alta.


  Todos subieron hasta la cima en la que estaba Ingrid y desde la altura pudieron ver todo el paisaje que les rodeaba. Se quedaron boquiabiertos. Estaban en un gran macizo rocoso con diferentes desniveles y pequeños valles en su interior. Era alargado y parecía ir de norte a sur por leguas. Pero eso no fue lo que les sorprendió. Lo que les dejó sin habla fue lo que rodeaba la cordillera montañosa. Descubrieron un interminable desierto que se perdía hasta el horizonte en todas direcciones con un sinfín de dunas. Estaban rodeados de un mar de arena.


  —No sé si seré solo yo, pero creía que la isla a la que se supone que nos iba a llevar el portal estaba rodeada de mar, no de arena. ¡Qué diantres de lugar es este! —exclamó Viggo levantando los brazos y gesticulando.


  —Me parece que es obvio, pero yo diría que estamos en medio de un desierto enorme —dijo Ingrid con tono de que no comprendía lo que estaba sucediendo.


  —¿No iba el portal a llevarnos a la isla de la visión que nos compartió el orbe? —preguntó Nilsa, que se rascaba la cabeza desconcertada.


  —Sí… eso se suponía… —dijo Lasgol que tampoco entendía lo que sucedía.


  —Pues nos hemos desviado un poco, parece ser —dijo Astrid.


  —¿Un poco? ¿Un poco? ¡Estamos en medio de un desierto! ¡Un desierto sin final! —gritó Viggo fuera de sí.


  —Allí, al este, veo una ciudad amurallada —dijo Lasgol usando su habilidad Ojo de Halcón.


  —¿Estás seguro? Apenas distingo más que una mancha en medio del desierto —dijo Egil.


  —Sí, es una ciudad y tienen agua. Hay un oasis dentro de sus murallas —dijo Lasgol.


  Camu y Ona permanecían junto a la Perla con el orbe. Lasgol se dio cuenta.


  —Vosotros ya lo sabéis, ¿verdad? —les preguntó Lasgol.


  «Nosotros saber, salir a explorar al llegar. Vosotros inconscientes» respondió Camu.


  Ona gimió.


  Todos se volvieron. La Perla quedaba oculta entre las grandes rocas que la rodeaban. Desde fuera de la formación rocosa la Perla no era visible, solo desde el interior o desde los cielos.


  —¿Qué dice el orbe sobre este lugar? —quiso saber Egil.


  «Orbe sentir este no ser lugar».


  —¡No fastidies! ¿En serio? —exclamó Viggo gesticulando—. ¿Cómo se ha dado cuenta? ¡No será por toda esta arena de un desierto abrasador!


  —Calma, Viggo… —pidió Ingrid.


  —¡Cómo quieres que me calme! ¡Nos ha traído a un maldito desierto! —dijo señalando al sol abrasador sobre sus cabezas.


  —¿Qué ha sucedido, Camu? ¿Por qué hemos aparecido aquí? —preguntó Lasgol.


  «Orbe no saber».


  Viggo bajó hasta el orbe dando varios saltos ágiles.


  —¡A ver, pedazo de cristal sin cerebro! ¿Tú sabes lo que te haces o no tienes ni idea?


  —¡Viggo, no lo toques! —exclamó Ingrid, que bajó dando varios saltos a evitar que Viggo sufriera una descarga o algo peor.


  Lasgol la siguió.


  —Viggo, no hagas tonterías que el orbe es peligroso —advirtió.


  «No amenazar orbe. No bueno» le transmitió Camu.


  Viggo estaba muy cerca del orbe, con su nariz casi pegada a la superficie de cristal del Objeto de Poder.


  —No fastidies. ¿Y qué va a hacer? ¿Enviarme al Continente Helado? —dijo Viggo.


  Ingrid llegó a la carrera y de un tirón apartó a Viggo del orbe.


  Lasgol llegó después y se interpuso entre el orbe y Viggo.


  —Ten cuidado, Viggo. Recuerda la descarga que te dio —le advirtió Lasgol.


  —La recuerdo bien, tranquilos. Ya me he calmado un poco —dijo y le dio un beso a Ingrid en la frente—. Gracias —le susurró al oído.


  —Deja de ser un merluzo y me harás la vida mucho mejor.


  —Lo que sea por ti, mi rubita de los desiertos calcinados —dijo él y le guiñó el ojo.


  Egil y Nilsa llegaron hasta ellos.


  —Camu, ¿puede el orbe saber dónde estamos? —preguntó Egil.


  Camu destelló en plata.


  «No saber. Saber que este no ser lugar».


  —Entiendo que no sabe por qué razón hemos aparecido en esta Perla y no en la Perla a la que quería ir, que era la de la isla que nos mostró. ¿Correcto? —preguntó Egil—. Necesitamos comprender lo que está sucediendo y cerciorarnos de que no hay algún otro motivo por el que ocurre esto.


  «Orbe no saber. Marcar destino correcto al abrir portal. No funcionar».


  —Interesante. O no funciona porque no está haciendo algo bien o porque cree que lo hace bien y no es así —dijo Egil pensando en voz alta.


  —Bueno, mientras se aclara mejor volvemos a la Madriguera. Este sol nos va a calcinar vivos y estoy sudando a mares —dijo Viggo.


  —Me parece que eso no va a ser una opción inmediata —comentó Astrid.


  —¿Por qué no?


  Astrid hizo un gesto hacia las rocas altas.


  Todos miraron.


  Rodeándolos en todas direcciones, armados con jabalinas y apuntando hacia ellos, había más de un centenar de moradores de los desiertos.
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  —No hagáis ningún movimiento brusco —dijo Ingrid en un susurro mirando en todas direcciones con cuidado de no mover el cuerpo.


  —¿Eso que llevan en las cabezas son turbantes? —preguntó Viggo en un murmullo de sorpresa.


  —Van vestidos de rojo, del mismo rojo que estas rocas —susurró Nilsa.


  —Sí, son moradores de los desiertos —explicó Egil también bajando el tono—. No sé de qué tribu o facción, pero me imagino que son autóctonos. No llevan turbantes, son pañuelos para proteger la cabeza del intenso sol.


  «Yo visible. ¿Camuflaje?» preguntó Camu.


  —Mejor no. Ya te han visto. Si desapareces de pronto ante sus ojos puede que se asusten y comiencen a tirar —dijo Lasgol.


  —Sí, mejor ni pestañear —dijo Ingrid—. Esto tiene mala pinta.


  De pronto uno de los moradores comenzó a gritarles cosas en algún idioma del desierto que no entendían. Tenía la piel más oscura que la de los Norghanos, pero sin llegar a ser tostada. Un cabello largo, rizado y oscuro le caía por debajo del pañuelo sobre la cabeza. Tenía unos ojos extraños de color rubí. Todos aquellos hombres los tenían, era de lo más singular.


  —Vaya, parecen enfadados —dijo Viggo—. No les deben gustar las visitas.


  —Tened en cuenta que para ellos hemos aparecido aquí por arte de magia —explicó Egil.


  —Nunca mejor dicho —comentó Astrid.


  El que hablaba comenzó a gesticular y señalar a la Perla y luego hizo gestos negativos.


  —Me parece que nos dice que no les gusta que hayamos venido a su Perla —dijo Lasgol interpretando los gestos.


  —Podría ser un lugar sagrado para ellos, un lugar de poder —dedujo Egil.


  —Sí, eso tiene sentido —dijo Ingrid—. Ahora señala a Camu y al orbe. Está enfadado con ellos también.


  —Yo creo que no es enfadado, creo que no le gustan —dijo Egil intentando interpretar los gestos y gritos—. El orbe porque está levitando y emanando esa aura plateada y sabrán que es un Objeto de Poder. Camu seguramente les parece una criatura mítica. No creo que haya ninguno como Camu por esta zona.


  —A mis estos de ojos rojos de no dormir con turbante no me parecen muy peligrosos —dijo Viggo—. Yo creo que lo mejor es ir a por ellos y solventar la situación.


  —No seas merluzo. Están en una posición elevada y nos rodean por completo.


  —Y son un centenar —añadió Nilsa.


  —Bueno, lo dificulta un poco, pero no veo problema, seguro que ni saben pelear. Yo creo que ni nos ven bien con esos ojos tan raros que tienen.


  Una jabalina salió volando desde la altura y se clavó en el suelo entre los dos pies de Viggo.


  —¿Decías? —dijo Nilsa.


  —Bah, un tiro de suerte —le restó importancia Viggo.


  —Que nadie haga el más mínimo movimiento. No queremos un enfrentamiento con esta gente —ordenó Ingrid.


  —Intentaré comunicarme con ellos —dijo Egil.


  Levantó los brazos bien altos para que vieran que tenía las manos vacías y se giró en redondo muy despacio para que todos los que les rodeaban lo vieran.


  —Nosotros pacíficos —dijo y dejó su arco en el suelo muy despacio—. Nosotros no querer haceros daño —dijo señalando al grupo y luego a ellos y tirando el hacha y el cuchillo de Guardabosques al suelo.


  El que parecía el jefe, que había estado hablándoles, volvió a gesticular y le gritó lo que parecieron amenazas.


  —Me parece que quiere que tiremos todos las armas al suelo —interpretó Egil por los gestos y gritos.


  —De eso anda. Yo no suelto mis armas —se negó Viggo.


  —Deja de ser difícil y haz lo que Egil dice —dijo Ingrid, que ya dejaba sus arcos en el suelo.


  —Desarmémonos, mostremos que no queremos hacerles daño —se unió Lasgol.


  —Astrid, hazles entrar en razón —le dijo Viggo a Astrid.


  —A mí me gusta tan poco como a ti desarmarme, pero en esta situación creo que es lo mejor. Guárdate tu cuchillo pequeño de lanzar. Yo me guardo el mío.


  —Buena idea —dijo Viggo, que hizo como Astrid le había aconsejado.


  Dejaron las armas en el suelo y levantaron todos los brazos.


  —Como nos acribillen ahora, me vais a oír —amenazó Viggo.


  —No creo que te oigamos mucho si nos matan —dijo Nilsa.


  —Ya me entendéis, listillos —replicó Viggo con una mueca de desagrado.


  De pronto, de detrás de la Perla surgió un hombre. Era otro morador del desierto. E iba acompañado de una decena de moradores que caminaban tras él. Eran su escolta e iban armados con jabalina en una mano y cuchillos largos a la cintura. El hombre iba desarmado y se apoyaba en un cayado. Avanzó hacia ellos. No llevaba el pañuelo a la cabeza y se apreciaba su edad. Debía tener unos setenta años y tenía el pelo largo, rizado y blanco. Su piel curtida por el sol mostraba un color moreno claro y estaba surcada de arrugas. Sus ojos, al igual que el de todos aquellos lugareños, eran de un rubí desconcertante. En mitad de la frente tenía dibujado un círculo blanco. Llegó hasta el grupo y se detuvo.


  Le preguntó algo a Egil en un idioma que no entendieron.


  —Lo siento, no hablamos vuestra lengua —dijo Egil intentando expresarlo con señas.


  —¿Sois del norte? —preguntó el hombre en el idioma unificado del norte con un fuerte acento.


  —Sí, lo somos. Somos Norghanos —dijo Egil.


  El hombre sonrió.


  —Estáis muy lejos de vuestras tierras nevadas —dijo.


  Egil aprovechó la ocasión.


  —¿Dónde estamos exactamente? Imagino que en los desiertos del Imperio Noceano, pero ¿en qué lugar?


  —Bien deducido. Estáis en las tierras de mi pueblo, los Desher Tumaini.


  —Perdón por mi ignorancia —se disculpó Egil por si acaso—. No conozco vuestra tribu. No creo haber oído hablar de ella o leído nunca sobre vuestra existencia.


  —No es ignorancia. Los Desher Tumaini somos un pueblo secreto de los desiertos. No se conoce mucho de nuestra existencia fuera de estas tierras.


  —Oh… Entiendo. ¿Dónde de todo el sur de Tremia nos encontramos? ¿Puedo preguntarlo? —intentó sonsacar Egil.


  —Os encontráis en el centro-este del sur de Tremia. En las Montañas de Sangre.


  —Un nombre acertado viendo la roca roja que pisamos —dijo Egil.


  —Es roca sagrada. Solo los Desher Tumaini pueden pisarla.


  —No era nuestra intención… No sabíamos… —comenzó a disculparse Egil.


  El líder asintió, como si ya supiera que estaban allí por accidente.


  —Mi nombre es Tor Nassor, soy el líder de mi pueblo.


  —Es un honor conocerle, Tor Nassor, líder de los Desher Tumaini —dijo Egil con mucho respeto y realizó una reverencia.


  —Me agrada que muestres respeto. ¿Lo harán también tus compañeros? ¿Quiénes son? —preguntó el líder.


  —Presentaos con respeto —dijo Egil en un susurro.


  —Mi nombre es Ingrid —realizó una reverencia como la de Egil.


  Uno tras otro, todos se fueron presentando. Cuando le tocó el turno a Lasgol le envió un mensaje mental a Camu y Ona. «Agachaos. Camu, no te comuniques con el líder ni los nativos. Se asustarán y la situación es ya bastante complicada».


  «Yo no comunicar con nativos» respondió Camu, que se echó al suelo, al igual que Ona.


  Los guerreros del desierto que les rodeaban soltaron exclamaciones al ver que Camu y Ona se agachaban.


  —Veo que las criaturas que os acompañan también muestran respeto. Sorprendente —dijo Tor Nassor que las observaba con expresión de estar intrigado.


  —Muestran su respeto como lo hacemos nosotros —dijo Egil.


  —Esa criatura es una criatura muy especial, es un Hor, un dios, o un descendiente de los dioses pues no tiene alas —dijo señalando a Camu—. No tiene por qué mostrar respeto a nadie.


  Egil se volvió hacia Camu, que observaba tranquilo.


  —Es una criatura muy especial, sí.


  Tor Nassor se acercó a Camu seguido de su guardia. Lo observó un momento y luego se fijó en el orbe que levitaba junto a la cabeza de Camu.


  —Ha traído un Ojo de Poder con él —dijo señalando el orbe.


  Egil no supo muy bien qué decir.


  —Sí, así es —respondió, aunque no sabía a qué se refería el líder.


  —Bienvenido a nuestro hogar, Hor —le dijo a Camu y se arrodilló. Siguiendo el ejemplo de su líder todos los guerreros se arrodillaron.


  «Yo dios» les transmitió Camu solo a las Panteras.


  —Lo que nos faltaba… —susurró Viggo poniendo los ojos en blanco.


  «No eres ningún dios y que no se te suba a la cabeza» le envió Lasgol.


  —Qué fascinante —murmuró Egil, que contemplaba a todos los guerreros del desierto arrodillados ante Camu.


  Tor Nassor se puso en pie y sus guerreros con él. Se volvió hacia Egil.


  —¿Os ha traído Hor, vuestro dios, a través de la gran Perla?


  Egil se quedó perplejo por la pregunta. Parecía que el líder de aquel pueblo de los desiertos sabía mucho, más incluso de lo que ellos sabían. Miró a Lasgol y los dos compartieron una mirada de duda.


  «Camu, pásale este mensaje a Egil de mi parte: parece que el líder sabe cosas sobre Camu, sobre la Perla Blanca. Mejor no mentirle. Si le intentamos engañar puede volverse en nuestra contra» le envió Lasgol a Camu. La criatura envió el mensaje a Egil tal y como Lasgol se lo había enviado a él.


  Egil asintió.


  —Sí, el Hor nos ha traído a través de la Perla.


  Tor Nassor asintió varias veces. Se dirigió a sus guerreros y les comunicó algo en su idioma que no pudieron entender. Los guerreros comenzaron a gritar vítores y a levantar los brazos en gesto de triunfo.


  —Parece que algo que ha dicho el jefe les ha gustado —susurró Viggo.


  —Mis guerreros se alegran y dan la bienvenida al Hor. Estamos muy honrados de que haya decido visitar nuestras tierras —explicó Tor Nassor.


  —Es un honor para nosotros también —dijo Egil rápidamente.


  —Será mejor que busquemos cobijo. El sol de los desiertos es muy fuerte y vuestras pieles y cuerpos del norte no están acostumbrados a él. Acompañadnos —dijo el líder y les hizo un gesto con el brazo para que le siguieran.


  Las Panteras intercambiaron miradas de preocupación, pero dada la situación la mejor opción era seguir las instrucciones de Tor Nassor y ver qué sucedía. El líder de aquel singular pueblo de los desiertos los llevó hasta una fisura entre las paredes de roca roja, justo detrás de la Perla. Con agilidad, Tor Nassor entró en la fisura, que se elevaba varias varas en dos laderas verticales. Sus guerreros iban tras él y las Panteras les siguieron. Todos entraron sin problema, hasta Camu, la fisura era más grande de lo que parecía a simple vista. El color rojo y la superposición de laderas de roca engañaba a los ojos.


  Entraron en un cañón que se adentraba en la cordillera rocosa. Tor Nassor envió a varios de sus hombres a abrir camino y el resto se situó tras el grupo. Camu y Ona, que iban los últimos miraban a los guerreros de los desiertos con incertidumbre. Sin embargo, los guerreros miraban a Camu con expresiones de devoción. Realmente creían que era un dios. Camu se dio cuenta y comenzó a caminar con la cabeza bien alta, se sentía muy feliz.


  «Yo más que dragón. Yo un dios» transmitió a sus amigos. Todos le lanzaron miradas de incredulidad de reojo.


  «No digas tonterías y mantente alerta» le dijo Lasgol que, aunque no parecía que aquellos nativos fueran a hacerles daño, no se fiaba del todo. No era bueno fiarse de desconocidos en tierras extranjeras, y menos sin saber si tenían algún motivo escondido.


  Los guerreros en cabeza les guiaban por el laberinto de roca que era el vientre de las Montañas de Sangre. Les dio la sensación de que aquellas montañas habían surgido de grandes trozos y laderas de roca desplazándose los unos contra los otros mientras intentaban alcanzar el sol y ahora avanzaban por los espacios huecos que habían quedado en el interior.


  De pronto los guerreros en cabeza se detuvieron y ante el grupo apareció un enorme lago subterráneo de aguas rojizas. Se quedaron todos pasmados. ¿Cómo era posible que hubiera un lago allí dentro? Estaban rodeados de desierto en todas direcciones y la roca no producía agua. ¿De dónde procedía aquella agua?


  —Sorprendente, ¿verdad? —comentó Tor Nassor con una pequeña sonrisa a causa de la impresión que la imagen estaba teniendo en el grupo.


  —Realmente sorprendente —convino Egil.


  —¿De dónde sale toda esa agua? —preguntó Viggo.


  —De debajo de las rocas. Hay manantiales subterráneos aquí —explicó Tor Nassor—. Corren por debajo de las rocas.


  —Es un fenómeno increíble teniendo en cuenta que estamos en mitad de un desierto enorme —comentó Lasgol.


  —Sí, el desierto nos rodea y se extiende a lo largo y ancho de todo el sur de Tremia. Sin embargo, hay oasis y pozos de agua. Hay que saber dónde están, eso sí.


  —Allí donde haya una ciudad en el desierto, habrá una fuente de agua —comentó Ingrid.


  —Así es, la mayoría de las ciudades del desierto están construidas sobre o alrededor de oasis y manantiales de agua subterráneos —explicó Tor Nassor.


  —La gran ciudad amurallada que se veía al oeste, ¿cuál es? —preguntó Ingrid.


  —Esa es una ciudad cuyo nombre no pronunciamos a menos que sea necesario —repuso Tor Nassor con tono muy serio.


  —Oh, mis disculpas —dijo Ingrid al darse cuenta de que algo pasaba con la ciudad que acaba de mencionar.


  —No hay nada que disculpar. Sois extranjeros, no conocéis lo que sucede en estas tierras ni lo que mi pueblo sufre.


  Varios de los guerreros se pusieron a beber el agua roja del manantial y llenaron las bolsas de cuero que llevaban para transportar agua. También distinguieron al fondo de la caverna, al otro lado del lago, a un grupo de mujeres llenando vasijas de agua.


  —¿Esa agua roja se puede beber? No parece muy bebible —preguntó Nilsa algo sorprendida. Se acercó a la orilla y se arrodilló a ver el extraño color rojizo que tenía.


  —Nosotros podemos, vosotros no —dijo Tor Nassor—. No bebáis o enfermaréis y es probable que muráis. Para vosotros esa agua está envenenada. Lleva un mineral muy fuerte que le da ese color rojizo. Hay que cocerla y tratarla para que podáis beberla sin sufrir envenenamiento. La llamamos agua para los impuros, pues los puros de corazón, nuestro pueblo, pueden beber esta agua como está, sin tratarla.


  —Vaya, está bien saberlo porque iba a darle un trago a ver a qué sabía —dijo Viggo, que se había agachado junto a Nilsa y tenía una mano en el agua—. Yo soy muy impuro, en más de un sentido —dijo con una sonrisa sarcástica.


  —No digas tonterías y no bebas —dijo Ingrid.


  —Esto es sumamente interesante —comentó Egil—. ¿Cómo es que vuestro pueblo puede beberla en su estado natural?


  —La necesidad fuerza a los hombres a acostumbrarse a situaciones extremas. Nosotros vivimos en los desiertos bajo un sol insufrible y nuestra piel y organismo se han acostumbrado a él a lo largo de los siglos. Aguantamos el tórrido sol y el árido clima y lo mismo sucedió con esta agua. Poco a poco nuestro pueblo ha ido bebiendo el agua en su estado natural y nuestros cuerpos se han ido acostumbrando a sus efectos. Esto ha ocurrido durante generaciones, no ha sido de un día para otro, y ahora podemos beberla sin enfermar.


  —Es decir, que fuisteis acostumbrando a vuestros cuerpos poco a poco y durante generaciones hasta hacerlos inmunes a sus efectos negativos —razonó Egil.


  —Eso es. Hace ya tiempo que mi pueblo puede beber esta agua sagrada que nos da la vida.


  —¿Es por eso por lo que tenéis todos los ojos rubíes? ¿Porque bebéis esta agua contaminada? —preguntó Viggo señalando a varios de los guerreros.


  —Viggo… eso es indiscreto… —susurró Ingrid.


  Tor Nassor levanto la mano y la volvió a bajar.


  —No hay problema, no me importa contestar a esa pregunta. Hay dos razones por las que mi pueblo tiene los ojos de color rubí. Una es, en efecto, el agua que bebemos y la otra es el lugar donde vivimos —dijo señalando las paredes rojizas a su alrededor—. Esto también entra en el cuerpo —dijo e inspiró con fuerza.


  —Pues vaya —dijo Viggo y se subió el pañuelo de Guardabosques hasta cubrirse boca y nariz.


  —¿El aire también lleva residuos minerales? —preguntó Lasgol.


  —Así es. El agua, el aire, la comida… todo aquí lleva el Azibo Desher, el mineral rojo de tierra.


  —En ese caso mejor si nos ponemos los pañuelos —dijo Ingrid.


  Tor Nassor asintió.


  —Es una buena precaución para no enfermar. La recomiendo.


  —Tampoco comeremos ni beberemos nada autóctono —dijo Astrid a sus compañeros.


  —Os procuraremos comida y bebida que podáis consumir —dijo Tor Nassor.


  —Tenemos provisiones, pero agradecemos el gesto —dijo Egil con una pequeña inclinación de cabeza.


  —Continuemos —dijo el líder.


  Lasgol utilizó su habilidad Presencia Animal y se percató de que les estaban siguiendo, los guerreros que les habían rodeado probablemente. También capto más personas y eso lo dejó intrigado. Captaba gente en cavernas paralelas a las que estaban y también en algunas superiores algo más adelante. Lo que le desconcertaba era que no parecía haber túneles o fisuras para llegar a esos lugares. Aquella cordillera estaba llena de cavernas y pasadizos ocultos, debía ser un laberinto de diferentes niveles de roca con pasajes y áreas recubiertos e incluso al aire libre.


  Continuaron avanzando por varios túneles de formas irregulares. Tan pronto ascendían como descendían o giraban a izquierda o derecha. De vez en cuando encontraban zonas al descubierto y el sol los castigaba con sus rayos inclementes mientras las cruzaban. La mayor parte de lo que les rodeaba era la roca roja de la cordillera montañosa, con unos pocos espacios donde entraba el desierto y los cubría de arena. Parecía que la roca había surgido de las entrañas del desierto y luchaba por mantenerlo fuera. De vez en cuando aparecían algunas grandes explanadas de arena rodeadas de roca y los nativos las evitaban. Caminaban circundando la arena sin pisarla, como si la arena fuera su enemigo.


  —No piséis la arena, caminad siempre por la roca —dijo Tor Nassor—. Es más seguro. La arena podría tragaros.


  —¿Tragarnos? —preguntó Lasgol extrañado.


  —No es segura. Confiad en mi palabra —dijo Tor Nassor.


  Las Panteras intercambiaron miradas de extrañeza pero no preguntaron más.


  Llegaron a un área sorprendente. Daba la impresión de ser media docena de descomunales anillos de piedra concéntricos situados uno encima del otro. Debían tener veinte varas de diámetro cada uno y treinta de altura en total. El grosor interior de los anillos, que parecían huecos, parecía ser de más de tres varas. A lo largo de los anillos se distinguían lo que parecían pequeñas ventanas que daban al interior y en ellas se veía gente. El sol entraba por la parte superior, que estaba despejada e iluminaba el interior de los anillos de roca roja.


  —Esos anillos deben ser viviendas —dedujo Lasgol que observaba muy interesado el increíble monumento arquitectónico que era aquel lugar.


  —¿Cómo han creado esos anillos? ¿Cómo es que hay gente dentro? —preguntó Nilsa, que observaba también pasmada.


  —Yo diría que son casas comunales —dedujo Egil—. Los anillos en sí deben ser formaciones rocosas con ese aspecto que los nativos han reutilizado como viviendas.


  —Y dirías bien —dijo Tor Nassor, que había escuchado las palabras de Egil—. Esta es una de nuestras aldeas, nuestro pueblo vive en las entrañas de la cordillera. Nos protege del sol y de los enemigos.


  —¿Son todas las aldeas así? ¿En forma de anillo? —preguntó Astrid.


  —Son similares, sí. Aprovechamos la forma de las montañas y escarbamos moradas en su interior.


  —¿Vivís a lo largo de toda la cordillera? Lo digo porque son muchas leguas de cordillera —preguntó Ingrid.


  —Mi pueblo ha ocupado todo el interior de las Montañas de Sangre, sí. Es nuestro hogar, nuestro mundo privado —explicó Tor Nassor.


  —Fascinante —dijo Egil.


  —No me extraña que no se sepa mucho de vuestro pueblo, si ni se os ve —dijo Viggo.


  —Es mejor así. Nos gusta nuestra intimidad —dijo Tor Nassor—. También nos protege de nuestros enemigos.


  —¿Tenéis enemigos? No hay más que desierto alrededor —preguntó Ingrid.


  Tor Nassor asintió con una sonrisa triste.


  —Todo pueblo tiene enemigos y el nuestro no es diferente —explicó.


  —¿Quién es ese enemigo? —preguntó Lasgol.


  —Sentémonos a comer. Después podemos hablar de ese y otros temas.


  Capítulo 36


  Aquel pueblo de desierto tan pintoresco, los Desher Tumaini, resultaron ser agradables y hospitalarios, pese a su extraño aspecto y a vivir en el interior de la cordillera montañosa. Les trajeron de comer y beber, aunque como ya tenían provisiones rechazaron amablemente los ofrecimientos y tomaron de lo que llevaban con ellos. Los nativos no usaban muebles, solo mantas y cojines que ellos mismos tejían, así que se sentaron sobre unas mantas que les ofrecieron en el suelo de roca.


  Se apartaron del sol que descendía entre los anillos-vivienda y buscaron la sombra. Allí dentro, protegidos por la roca y fuera del castigo del sol, la temperatura no era tan alta y se estaba bien. Seguía siendo muy calurosa para un grupo de Norghanos, pero era soportable, aunque todos sudaban bastante por la vestimenta que llevaban, que no era la adecuada para el desierto. Tor Nassor los dejó un momento para ir a dar instrucciones a varias personas, probablemente indicaciones sobre ellos pues la gente parecía muy sorprendida de verlos. No debían tener demasiadas visitas del exterior.


  Un gran número de guerreros observaba en silencio formando un círculo alrededor del grupo. Iban armados y estaban preparados para actuar si fuese necesario. Los Desher Tumaini podían ser hospitalarios, pero estaban alerta y no se fiaban. Se mantenían apartados, pero lo suficientemente cerca.


  —Parece que no se fían mucho de nosotros —comentó Viggo con un gesto hacia los guerreros mientras comían de las raciones de viaje.


  —Es natural, somos extranjeros que hemos aparecido de pronto en sus dominios y vamos armados —dijo Ingrid que bebía agua de uno de los pellejos que llevaban con ellos.


  —No tenemos aspecto de ser comerciantes de una caravana que se han perdido en el desierto —dijo Egil jocoso.


  —Más bien seríamos los vigilantes de la caravana —dijo Nilsa—. Aunque somos muy blancuchos para no despertar sospechas. Imaginaos si Tor Nassor y media docena de sus guerreros aparecen en mitad de Norghana. ¿Qué pensaríais vosotros?


  —Que se han perdido y por mucho —comentó Viggo con ironía y sonrió.


  —Pues eso mismo deben estar pensando ellos —dijo Lasgol observando a los nativos.


  —Parece que nos respetan, pero no se fían del todo —dijo Astrid que miraba a los guerreros mientras mordía un trozo de carne curada.


  —Nos respetan porque creen que Camu es algún tipo de dios —razonó Nilsa—. De lo contrario no sé yo si lo harían…


  —Actuemos con precaución —aconsejó Lasgol mirando a su alrededor. Mordió un trozo de queso curado con especias y observó a los curiosos que se asomaban a las ventanas de los anillos concéntricos.


  Camu era quien despertaba mayor expectación. Se había tumbado a la sombra en una zona despejada no muy lejos de donde el grupo se había sentado. Ona estaba junto a él. El orbe había dejado de levitar y estaba quieto en el suelo, como ahorrando energía, si bien la nebulosa interior en la que flotaba el dragón seguía moviéndose, así que debía seguir activo.


  Los niños no dejaban de dar vueltas alrededor de Camu. Lo miraban, señalaban, corrían, reían y jugaban a su alrededor. Camu disfrutaba de la atención. Ona no tanto pues la estaban mareando un poco. Gruñó descontenta. Los niños guardaban una distancia prudencial y no se acercaban demasiado. Pronto llegaron varios ancianos y despacharon a los niños. Parecían los sabios del lugar, por sus largos cabellos blancos. Era curioso que ninguno llevase barba, debía ser algo cultural. Se sentaron alrededor de Camu a observarlo, también a una distancia prudencial, con ojos de adoración. Murmuraban cosas entre ellos y varios parecían discutir de forma calmada. Dos de los ancianos comenzaron a retratar a Camu sobre una de las paredes de roca con unos pinceles y pinturas de aspecto rústicos.


  —Fijaos, están dibujando a Camu —dijo Nilsa señalando con el dedo índice—. Qué curioso…


  —Camu es muy popular aquí —comentó Astrid sonriendo.


  —Porque creen que es una especie de deidad —dijo Lasgol, que no creía para nada que Camu fuera ningún dios.


  —Hay culturas en las que a ciertos animales se les considera dioses —explicó Egil—. Tienen ese estatus entre los nativos. Los tigres, por ejemplo.


  Tor Nassor regresó de hablar con unos guerreros.


  —¿Todo bien? —preguntó Ingrid.


  —Sí, todo bien, nada que no podamos solventar —dijo el líder con una sonrisa vestida de experiencia.


  —Gracias por su hospitalidad —Astrid inclinó ligeramente la cabeza ante el líder del pueblo del desierto.


  —Somos un pueblo hospitalario con aquel que se extravía y llega a nuestras tierras. Aunque no con todos…


  —Oh…


  —¿Quién no es bienvenido? —preguntó Ingrid, que quería saber cuál era la situación allí y a qué peligros podían tener que enfrentarse.


  —Los Jafari Kaphiri, el pueblo que vive encerrado en Jafarika, su ciudad amurallada al este —explicó el líder escupiendo al suelo.


  El gesto les sorprendió. Era de mala educación, aunque probablemente para un pueblo como aquel, que vivía en el desierto, no lo fuese.


  —Me gustaría preguntaros algo y que me respondáis con sinceridad —comenzó a decir Tor Nassor mirando a cada una de las Panteras a los ojos—. Es importante.


  —Responderemos con sinceridad —dijo Egil, que actuaba de interlocutor, aunque miró a Ingrid para asegurarse de que la líder de las Panteras tenía a bien que él llevara la iniciativa en las conversaciones. Ingrid se percató de la mirada que Egil le lanzó con disimulo y entendió el mensaje implícito. Asintió con astucia mientras recogía un trozo de pan que había dejado sobre la manta en la que estaba sentada con las piernas cruzadas.


  Tor Nassor asintió, aunque su rostro mostraba seriedad.


  —Quiero saber si vuestra visita está relacionada con mi pueblo, los Desher Tumaini, y si vuestras intenciones son hostiles.


  Todos dejaron de comer y beber al escuchar la pregunta y tono con el que la había hecho, pues era bien serio y despertaba preocupación.


  —Puedo asegurar al líder de los Desher Tumaini que nuestra visita no tiene nada que ver con vuestro pueblo y no tenemos ninguna intención hostil.


  —Es costumbre entre mi pueblo dar una segunda oportunidad para responder la verdad, así que os la daré. ¿Mantenéis que vuestra visita no está relacionada con nuestro pueblo y que vuestras intenciones no son hostiles?


  Las Panteras intercambiaron miradas de preocupación. ¿Por qué razón les repetía la pregunta? ¿Era algún tipo de amenaza implícita? ¿Qué pretendía? Ninguno mostró lo que estaban pensando y se mantuvieron en calma dejando que Egil llevase la conversación.


  —Lo mantenemos. Estamos aquí por error y no tenemos ninguna intención hostil contra este pueblo o ningún otro.


  —Sin embargo, sois soldados —dijo Tor Nassor señalando las armas del grupo.


  —Somos Guardabosques, un grupo de soldados especial. Una mezcla de arqueros, exploradores, rastreadores y luchadores. Defendemos Norghana de enemigos internos y externos —explicó Egil de forma que el líder pudiera entenderlo.


  —He oído hablar de Norghana y sus famosos Guardabosques —confirmó Tor Nassor señalando a los componentes del grupo.


  —¿Cómo es eso posible? Estamos al otro lado del continente, en polos opuestos —dijo Egil—. ¿Ha visitado Tor Nassor nuestra tierra?


  El líder negó con la cabeza.


  —De joven viaje mucho. Recorrí todos los desiertos del sur de Tremia y luego ascendí a las tierras verdes. Fui al oeste y conocí el reino de Rogdon. Allí pasé mucho tiempo formándome. Es donde aprendí el idioma. Es allí donde oí hablar de los Norghanos y sus Guardabosques, pero también de los Masig y sus caballos pintos, los Usik y sus bosques insondables, de los reinos de Zangria y Erenal y sus continuas luchas. Por desgracia no pude visitar todas esas tierras. Me hubiera gustado mucho, pero tuve que regresar aquí, a mi tierra natal, a cumplir con mi responsabilidad.


  —¿Cuál era esa responsabilidad, si puedo preguntarlo? —quiso saber Egil.


  —Dirigir a mi pueblo. Por eso marché a aprender al extranjero, para ser un buen líder, uno instruido en cómo funciona el mundo y no solo estas montañas y los desiertos que nos rodean.


  —Una sabia elección la de ir a estudiar al extranjero para regresar instruido —convino Egil asintiendo.


  —Todos los líderes de mi pueblo lo hacen desde hace mucho tiempo, pero por desgracia no todos los elegidos regresan, muchos mueren. Yo tuve suerte. El mundo fuera de estas montañas es despiadado y cruel. Dos de mis hijos seguirán mi mismo destino. Espero que ambos regresen con vida —dijo y señaló a dos de los guerreros que los observaban muy atentos, debían tener sobre dieciséis o dieciocho años—. Partirán pronto y harán el mismo viaje que yo hice. Primero recorrerán los desiertos y aprenderán quién rige los designios de los pueblos sin agua. Luego irán a Rogdon, tengo amigos allí.


  —Espero que tengan suerte. Si desean ir a Norghana, nosotros podemos ayudarles.


  —Se agradece el ofrecimiento, pero primero debemos establecer un lazo de respeto y confianza que todavía no existe entre nosotros —aleccionó Tor Nassor.


  Egil echó la cabeza atrás.


  —Por supuesto. He adelantado acontecimientos. Estoy seguro de que ese lazo se formará.


  —Veremos. Ya he sido engañado antes por hombres de piel del color de la nieve.


  —Lamento oír eso —Egil bajó la cabeza sintiendo vergüenza ajena.


  —Sin embargo, sí creo que estáis aquí por error o accidente —Tor Nassor asintió.


  —Lo estamos —le aseguró Egil con una mirada verdadera.


  —¿Habéis venido desde Norghana a aquí sin pisar otros reinos? —preguntó el líder.


  La pregunta a Egil le pareció curiosa, pero como no tenía motivo para mentir no lo hizo.


  —Sí, venimos directamente de Norghana.


  —Entonces habéis viajado a través de la Perla. Desde otra Perla en Norghana hasta nuestras tierras —dijo el líder y miró a Egil con ojos de desconfianza, como si estuviera intentando descubrir si le estaba mintiendo o no.


  —Así es —confirmó Egil, que quería que el líder confiara en ellos.


  —Sin embargo, habéis errado el destino. No era aquí a adonde queríais ir.


  —Es correcto. No era este nuestro destino. ¿Cómo es que al líder de los Desher Tumaini no le parece insólito este suceso? —preguntó Egil extrañado por que el líder aceptara que hubieran viajado por un portal y aparecido allí en medio de sus montañas.


  —Para responder a esa pregunta prefiero que terminéis de comer y os lo mostraré. Ciertas verdades, cierto conocimiento, es mejor experimentarlo. Las palabras hay veces que no pueden expresar la transcendencia de la información que se intenta trasladar.


  Egil abrió mucho los ojos y luego miró a sus compañeros, que se encogían de hombros con disimulo.


  —Muy bien —concedió Egil.


  Comieron en silencio mientras los niños volvían a intentar acercarse a Camu sin conseguirlo pues los sabios los expulsaban con gestos de que no molestaran. Para cuando terminaron de comer, los dos pintores habían terminado de retratar a Camu sobre la roca de la pared. De una forma primitiva y casi tribal habían creado un dibujo de Camu casi perfecto. Todos se quedaron muy impresionados. Camu el que más.


  «Yo muy bien en pintura» transmitió a las Panteras.


  «Sí, te han dibujado muy pero que muy bien» tuvo que reconocer Lasgol.


  «Yo bonito. Fácil pintar».


  Lasgol tuvo que aguantar poner los ojos en blanco.


  «Ni eres bonito ni un dios. No te creas toda esta atención que estás recibiendo».


  «Yo más que dragón. Yo dios. Yo bonito» envió a Lasgol, que resopló para sus adentros.


  Cuando hubieron terminado de comer, y después de rechazar unos extraños dátiles como postre, Tor Nassor les pidió que lo siguieran y así lo hicieron. Una treintena de guerreros les acompañaron, entre ellos los dos hijos del líder. Les condujo por varios túneles y nuevamente les advirtió que no pisaran en las zonas con arena, solo en las de roca. Salieron a la luz del día en varios espacios abiertos entre las rocas de la cordillera y de inmediato sintieron el rigor del sol. Todos se colocaron las capuchas y los guantes para evitar que el sol encontrara carne blanca expuesta que achicharrar.


  Pasaron por otra zona donde encontraron dos lagunas más pequeñas que la que habían visto antes, pero también con aquella agua rojiza sinónimo de vida para aquel pueblo. Continuaron y un poco más adelante descubrieron una cueva enorme y muy alta. La parte superior estaba cubierta, pero parecía haber sido agujereada en cientos de puntos por los que se colaba el sol. La parte superior de la caverna parecía un coladero gigante. Lo que les sorprendió no fue solo el techo perforado por los nativos, sino el suelo de la caverna. Era de tierra roja y húmeda. Sobre ella había miles de plantas, todas de un mismo tipo de color verde. Parecían una mezcla entre la planta del pimiento y la del tomate.


  Tor Nassor se detuvo y les mostró la plantación.


  —De esta planta vive mi pueblo —dijo.


  —No la había visto nunca —dijo Egil agachándose a examinarla. Le sorprendió porque parecía dar una fruta similar a un pequeño tomate. También se percató de que las plantas estaban plagadas de unas orugas de color blanco.


  —Es originaria de este lugar. Solo se da aquí pues necesita de la tierra y el agua roja de estas montañas.


  —Yo soy un estudioso de las plantas —dijo Egil, muy interesado en aquellas singulares plantas como Herbario Experto—. ¿Podría estudiarlas? ¿Llevarme alguna?


  —Me temo que eso no es posible. Esta planta es muy preciada. No deseo que su existencia sea conocida por el mundo exterior.


  Egil se quedó extrañado por la negativa.


  —¿Entonces por qué enseñárnoslas? —preguntó Lasgol al líder.


  —Por ese lazo de amistad y confianza que vamos a forjar —dijo Tor Nassor con una sonrisa.


  —¿Por qué es tan valiosa y secreta esa planta? —preguntó Nilsa que la observaba arrugando la nariz—. ¿No está infectada?


  —Al contrario, esa es una de sus dos mayores propiedades.


  —¿Las larvas esas? —preguntó Ingrid, que tampoco veía el valor.


  —Esas larvas solo salen donde crece esta planta y como veis salen a millares —Tor Nassor se agachó, cogió una larva blanca, se la llevó a la boca y se la comió—. Exquisita —dijo.


  Nilsa, Ingrid y Viggo pusieron cara de disgusto.


  —No parece muy exquisita desde aquí —dijo Ingrid.


  —Es un alimento de lo más enriquecedor —aseguró Tor Nassor—. Alimenta a mi pueblo y nunca escasea.


  —Hay culturas que comen larvas y gusanos que ellos mismos cultivan, es algo conocido —explicó Egil a sus amigos.


  Camu se acercó, cogió varias hojas de las plantas ignorando las larvas y se las comió.


  «Muy rico» transmitió.


  Ona gimió dos veces y se apartó de las plantas.


  «¿Seguro que son comestibles esas plantas, Camu?» se preocupó Lasgol, aunque era tarde ya porque se las había zampado.


  «Muy comestibles» transmitió.


  —El Hor sabe lo que es bueno —sonrió Tor Nassor.


  —Pues esas plantas y sus larvas son bastante asquerosas, por no decir totalmente —dijo Viggo—. Donde haya una buena chuleta…


  —Un puñado de estas delicias alimenta más que la carne —dijo Tor Nassor.


  —¿Y la segunda propiedad de la planta? —quiso saber Egil muy interesado.


  —Es una planta con cualidades curativas. Combate la fiebre y las infecciones —explicó el líder y arrancó varias de las hojas de una de las plantas para dárselas a Egil—. Huélelas —pidió.


  Egil lo hizo y sintió que olía a eucalipto.


  —Qué curioso.


  —A esta planta la llamamos Eshe Baset y es fundamental para nuestra supervivencia y prosperidad como pueblo.


  —Gracias por confiarnos este secreto de vuestro pueblo —agradeció Egil.


  —Seguidme, os mostraré una caverna muy especial que os interesará mucho —dijo Tor Nassor y dejando la plantación a un lado siguieron por dos cavernas más hasta llegar a una en pendiente. En la pared de roca al fondo, donde terminaba la subida, vieron varias pinturas de aspecto antiquísimo.


  —Pinturas… —comentó Egil interesado.


  —Subid y apreciad las representaciones —invitó Tor Nassor.


  El grupo subió. Vieron los grandes murales pintados sobre las paredes intentando entender qué estaban presenciando. Parecían pinturas muy antiguas y realizadas de forma primitiva. Se asemejaban a las pinturas que acababan de hacer los sabios a Camu solo que estaban gastadas por el paso del tiempo.


  Camu fue el primero que se dio cuenta de lo que las pinturas representaban.


  «¿Familia?» preguntó a sus compañeros mientras observaba los murales pintados en las paredes.


  Lasgol observaba uno de los murales rupestres y se dio cuenta de que representaba una gran esfera de color gris sobre una circunferencia blanca en medio de unas paredes de rocas rojas. No le costó interpretarlo. Habían retratado el portal en uso sobre la Perla Blanca, allí en las montañas rojas. Aquello quería decir que conocían de la existencia de los portales desde hacía mucho tiempo y explicaba por qué Tor Nassor no estaba sorprendido de que hubieran aparecido allí.


  Continuó mirando las otras pinturas y su sorpresa fue en aumento. En otro mural se representaba un nuevo portal formado y del portal surgía una criatura similar a Camu, pero de mayores dimensiones y más madura. A Lasgol le recordó a Drokose. ¿Era posible que Drokose hubiera estado allí? ¿Era Drokose o alguna otra criatura? ¿Eran de la familia de Camu? La criatura también había reconocido la representación como que era alguien de su familia.


  —¡Esto es fantástico! —exclamó Egil, que recorría todas las pinturas con la vista sin querer perder detalle de lo representado.


  —Parece que no somos los primeros que vienen por aquí —dijo Viggo, que observaba otra criatura en un mural más al fondo.


  —Curioso, ha habido más viajeros como nosotros —dedujo Ingrid.


  —¿Soy yo o ese se parece un poco a Camu? —dijo Nilsa.


  —Podría ser un antepasado suyo —aventuró Astrid, que se acercó a examinar la pintura.


  —O Drokose —dijo Lasgol.


  —¡Es fascinante! —exclamó Egil encantado.


  —Como podéis apreciar, ya hemos tenido visitas anteriores de los Hor, de los dioses —dijo Tor Nassor señalando a Camu.


  —¿Cuándo fue la última vez? —preguntó Lasgol.


  —Hace más de cien años —dijo Tor Nassor y señaló la pintura que Astrid y Lasgol estaban mirando.


  —¿Sabes si era un Hor como Camu? —preguntó Lasgol para asegurarse.


  —Lo era —confirmó Tor Nassor—. Hay otras representaciones de ese Hor en otra cueva y es igual a vuestro Camu, pero más maduro.


  —Yo creo que es Drokose —dijo Lasgol—. Me pregunto a qué vendría aquí.


  —No lo sabemos, podría haber más Drakonianos en Tremia de los que nosotros no sabemos nada —dijo Egil.


  —Yo me pregunto por qué colocar un portal aquí —dijo Viggo—. Solo hay roca roja y desierto.


  —Puede ser por su emplazamiento. Estamos a mitad del sur de Tremia. Puede que se usara para acortar el viaje —especuló Egil.


  —Sí, eso tiene sentido. Con esos portales se puede venir del frío norte de Tremia al caluroso sur en un pestañeo —dijo Astrid.


  —Bueno, Camu y los Drakonianos pueden —corrigió Lasgol.


  —No solo ellos… —dijo Viggo con tono intrigante que observaba otro dibujo.


  Todos se volvieron hacia él.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Ingrid.


  —Este de aquí no es como Camu —dijo señalando el dibujo de una criatura sobre el portal. Todos se acercaron a mirar.


  —Esa criatura está volando —dijo Ingrid.


  —¿Qué es entonces? —preguntó Nilsa que estiraba el cuello para ver mejor.


  —Tiene alas, cuerpo de reptil escamado, larga cola, fauces enormes y cuatro patas con grandes garras… —continuó Viggo—, ¡yo diría que eso es un maldito dragón!


  Capítulo 37


  —Espera Viggo, no te precipites —dijo Ingrid examinando la criatura con la frente fruncida.


  —Está volando, de eso no hay duda, y tiene las alas extendidas —dijo Astrid.


  —Podría ser Camu usando su poder. Bueno, una criatura como Camu que también tuviera su poder de volar —dijo Nilsa.


  —Podría ser, solo que esa criatura tiene cuello largo, fauces, y garras que no coinciden con la fisionomía de Camu —dijo Egil observando con detalle a la criatura.


  «No ser yo. Ser familia».


  —Sí, ya, pero tú tienes una familia un tanto rara —dijo Viggo—. ¿No son los dragones familia tuya?


  «Sí. Dragones familia».


  —Pues eso. Si es como un dragón y es familia de Camu, pues es un dragón —concluyó Viggo.


  —Eso implicaría que los portales que estamos usando, son en realidad portales de dragones… —dedujo Astrid.


  —Sí, eso mismo estaba pensando yo —dijo Egil—. Hasta ahora siempre habíamos pensado que el portal tenía que ver con Camu y Drokose, pues ellos los han usado. No había constancia de que ningún dragón lo hubiera hecho.


  —Ahora la hay —dijo Lasgol señalando el dibujo.


  —Pues debemos concluir que los portales pueden ser usados por Drakonianos y eso incluye a los dragones —razonó Egil.


  —Pues qué bien… es muy tranquilizador saber que hay portales por Tremia que los dragones usaron para moverse por el continente sin aletear y cansarse —dijo Viggo.


  —Probablemente los usaban como atajos para llegar antes a sus destinos —dijo Egil.


  —¡Eso da lo mismo! ¡Es un portal de dragones! ¿Es que no os dais cuenta de lo que significa? —gritó Viggo.


  —Pues a mí me cuesta verlo —reconoció Ingrid.


  —¡Si hay portales de dragones para su uso, también habrá dragones! —exclamó Viggo con tono desesperado.


  —No nos precipitemos. No hay constancia alguna de ningún dragón actualmente —dijo Egil.


  —Ya, tampoco la había de un Drakoniano y mira, ahora lo tenemos pegado todo el día —dijo Viggo señalando a Camu.


  —Es un Hor Menor de Fuego —dijo Tor Nassor señalando al dragón en el dibujo sobre el que estaban discutiendo.


  Todos se volvieron hacia él.


  —¿Hay diferentes tipos de Hor? —preguntó Lasgol con expresión de sorpresa.


  —Sí, así es. Él es un Hor Mayor —dijo Tor Nassor señalando a Camu.


  «Yo Hor Mayor. Yo poderoso». Camu levantó la cabeza, estiró las patas y sacudió la cola mostrando lo largo y grande que era.


  «Sí, sí, muy poderoso. Déjanos entender esto» dijo Lasgol.


  —Ese es un Hor Menor de Fuego —repitió el líder señalando el dragón.


  —¿Cómo sabe tu pueblo qué es? —preguntó Egil muy intrigado.


  —Porque vino hace más de mil años. Nuestros registros lo muestran, acompañadme —les dijo.


  Siguieron al líder a otra caverna más profunda y en ella vieron nuevos dibujos arcaicos. Varios de los guerreros prendieron antorchas pues no había luz suficiente y apenas se distinguía nada. Estos eran más sencillos, menos elaborados y con pinturas de menor calidad, aunque aguantaban el paso del tiempo. Un mural enorme representaba tres escenas diferentes.


  En la primera se intuía un portal formándose sobre la Perla. Eran aquellas montañas en las que se encontraban, pues habían pintado todo el entorno con montañas en rojo y alrededor un mar de color hueso que claramente representaba los desiertos que les rodeaban.


  Se acercaron a observar el segundo dibujo y representaba claramente a una criatura surgiendo del portal. Al igual que la que habían visto en la pintura en la caverna anterior, tenía cuello largo, garras y fauces, así que no era como Camu, que no tenía ninguna de esas tres características. Estaba volando con alas extendidas surgiendo del portal. Camu tenía alas si usaba su habilidad, pero quedaba claro que aquella criatura no era como Camu.


  —Hor Menor —explicó Tor Nassor.


  —Ese es otro dragón —comentó Viggo.


  —Sí que lo parece —se le unió Nilsa.


  —No es como Camu, tiene cuello largo y nuestro Camu tiene un cuello cortito —dijo Ingrid.


  «Yo cuello de Drakoniano».


  «Sí, lo sabemos, estamos comparándote con la criatura en la pintura».


  «No Drakoniano».


  «Eso parece, ¿entonces qué es?».


  «Ser familia».


  «Ya me imagino, pero ¿qué parte de tu familia?».


  «Dragón».


  «Vaya… Entonces los dragones son familia, pero no son como tú».


  «No, yo más que dragones».


  «A ver si lo entiendo, ¿entonces los dragones son como tus primos? ¿O son como tus hermanos?».


  «Primos, sí. Hermanos, no».


  «¿Y cómo lo sabes?».


  «Drokose decir».


  «Me imaginaba que me ibas a decir eso».


  En la tercera escena representada en la imagen se veía a la criatura sobrevolando las montañas rojas y algo que dejó a todos desconcertados. La criatura echaba algo por su boca y mataba a los guerreros rojos, que le lanzaban jabalinas.


  —Es un dragón, sin duda —dedujo Egil—, y está echando fuego sobre los guerreros Desher Tumaini que intentan abatirlo sin suerte. Parece que mueren quemados. La representación de guerreros tumbados sobre las montañas rojas y ellos pintados de negro no deja duda a la interpretación.


  —Lo hizo un Hor Menor de Fuego —explicó Tor Nassor.


  —¿Por qué lucharon tus antepasados con él? —preguntó Lasgol.


  —Ese Hor no era un Hor bueno. Quería matar, quería devorar a mi pueblo.


  —Vaya, pues qué majo —comentó Viggo.


  —¿Salió del portal y atacó a vuestro pueblo? —preguntó Ingrid, que observaba las escenas con curiosidad.


  —Así es. No todos los Hor que salen de la Perla son buenos, los hay malignos. Este era uno de ellos.


  —Me fascina que los tengáis categorizados. ¿Por qué es este un Hor Menor y nuestro Camu un Hor Mayor? —preguntó Egil.


  —Buena pregunta, porque el dragón ese parece mucho más peligroso que este con el fuego, las fauces, las garras y todo eso —dijo Viggo señalando a Camu con el dedo pulgar.


  Tor Nassor miró a Camu.


  —Porque la magia de este Hor es mayor que la de ese —dijo señalando el dragón en la pintura.


  «Yo más que dragón. Drokose decir» les transmitió Camu muy orgulloso.


  «Sí, nos lo has dicho ya muchas veces…» respondió Lasgol.


  —¿Cuándo sucedió esto? —preguntó Egil, que se rascaba la cabeza.


  —Miles de años atrás, tres mil o cuatro mil años, quizás más —respondió Tor Nassor.


  —Vaya, pues sí que lleva tiempo tu pueblo viviendo aquí —comentó Lasgol—. ¿No llegaron los primeros hombres a Tremia hace tres mil o cuatro mil años?


  —Sí, eso es lo que sabemos —dijo Egil—. Lo que indica que los Desher Tumaini son de los primeros pueblos que poblaron Tremia.


  —¿No lo son los Norghanos también? —preguntó Ingrid.


  —Eso dice nuestra historia y leyendas, quizás algo más tarde —dijo Egil—. No hay forma exacta de saberlo.


  —Entonces estamos ante uno de los pueblos más antiguos del continente —dedujo Astrid.


  —Así es —convino Egil.


  —Mi pueblo lleva aquí desde el tiempo de los primeros hombres. Cuando dioses y hombres lucharon.


  —¿Dioses? ¿Qué dioses? ¿Los dragones? —preguntó Viggo confundido.


  Tor Nassor negó con la cabeza. Los dioses que llegaron del mar y acabaron con los Hor que reinaban sobre la tierra y el cielo. Eso cuentan nuestras leyendas. Fue antes del tiempo de mi pueblo.


  —Esto es fascinante —dijo Egil—. Corrobora otras informaciones que tenemos de que antes de la era de los hombres hubo una era donde unos dioses reinaban sobre Tremia.


  —Los dioses del mar expulsaron a los Hor de los cielos —dijo Tor Nassor y señaló hacia el techo de la cueva.


  —Es fascinante. Un pueblo que lleva aquí desde el tiempo de los primeros hombres —dijo Egil muy animado.


  —¿Qué pasó con esos dioses? —preguntó Ingrid.


  —Los hombres les derrotaron —respondió Tor Nassor e indicó el suelo de la caverna—. Así empezó el tiempo de los hombres. Nuestro tiempo.


  —Qué maravilla, estamos ante un pueblo que lo vivió y tiene constancia de lo que sucedió hace más de tres mil años, cuando los hombres llegaron a Tremia. Los reinos modernos no lo tienen —dijo Egil.


  —Ya… pero hay algo que no me encaja… —dijo Lasgol pensativo—. Si los dioses acabaron con los dragones, los expulsaron o los mataron, ¿qué hace ese dragón en las pinturas? —dijo y señaló la criatura representada en la pared.


  —Cierto. No hay constancia de que los hombres y los dragones hayan coexistido —dijo Egil—. A excepción de lo que muestra esa pintura. Es fantástico, ahora hay una constancia. Sin embargo, tienes razón, los hombres no estuvieron en Tremia al mismo tiempo que los dragones.


  —Ser último Hor Menor de Fuego —dijo Tor Nassor.


  —¿No hubo ninguno más? —preguntó Egil.


  Tor Nassor negó con la cabeza.


  —Fue el último. Desaparecieron.


  —Vaya, qué curioso —dijo Egil—. Entonces debemos deducir que ese dragón fue el último que sobrevoló Tremia y lo hizo aquí, sobre estas montañas. Eso explicaría que no haya más constancia de él. En aquella época Tremia estaba muy poco poblada.


  —¿Qué fue de ese último Hor? —preguntó Lasgol observando el dibujo con mucha curiosidad.


  —No lo sabemos. Un día despareció por el portal de la Perla y nunca volvió —explicó Tor Nassor encogiéndose de hombros.


  —Pues vaya, qué pena no saber que le sucedió —dijo Nilsa también muy intrigada.


  —Quizás lo mataron los hombres —dijo Ingrid.


  Tor Nassor negó con la cabeza.


  —Hombres no pueden matar a los Hor, son demasiado poderosos.


  —¿No? —preguntó Viggo mirando a Camu con cara de extrañeza.


  —No, tienen magia poderosa y nuestras armas no traspasan su piel de escamas inquebrantables.


  —¿Ni con buen acero del norte como este? —Viggo le mostró sus cuchillos al líder.


  Tor Nassor volvió a negar con la cabeza.


  —El acero no traspasa sus escamas. No pueden ser heridos.


  —Eso no me parece del todo muy exacto. Camu tiene escamas duras, pero se le puede hacer daño —dijo Ingrid.


  —Eso se debe a que el Hor es todavía muy joven, si mis instintos no me engañan. Cuando crezca y se convierta en un Hor poderoso será indestructible —vaticinó Tor Nassor.


  «Yo indestructible algún día. Veréis» les transmitió Camu.


  «No te vayas creyendo eso, que te puede costar un enorme disgusto».


  —No creo que cuando este crezca se haga duro como el acero —dijo Viggo con gesto de no creerlo.


  «Yo muy duro. Tú ver».


  —Me extraña mucho —respondió Viggo, que volvió a guardar sus cuchillos.


  —¿Y otro tipo de Hor? ¿Ha habido otros Hor que hayan usado el portal? —preguntó Lasgol mirando a Camu.


  —Sí, los ha habido —dijo Tor Nassor.


  Todos intercambiaron miradas expectantes.


  —¿Cómo Camu? —preguntó Lasgol.


  —Sí, alguno como él. Otros, no —negó Tor Nassor con la cabeza.


  La respuesta dejó a todos intranquilos. Había diferentes tipos de Hor y usaban el portal, lo que quería decir que alguno podría aparecer en la Madriguera, aunque no había constancia de que ninguno lo hubiera hecho.


  —¿Han viajado recientemente? —preguntó Lasgol.


  —No, recientemente, solo él —dijo Tor Nassor señalando a Camu.


  —Bueno, eso tranquiliza un poco —dijo Ingrid.


  —¿Por qué nos enseña Tor Nassor todos estos secretos de su pueblo y comparte su conocimiento con nosotros? —preguntó Lasgol, que intuía que debía haber una razón para ello. Una cosa era que fuera hospitalario y otra explicarles cosas secretas que llevaban miles de años guardando.


  —Porque mi pueblo necesita de ayuda —dijo Tor Nassor.


  Lasgol lo comprendió al instante. Tor Nassor les iba a pedir algo, esa era la razón por la que se había mostrado tan gentil y comunicativo con ellos y había compartido sus secretos. Teniendo en cuenta lo que les había revelado, estaba seguro de que la petición iba a ser una complicada.


  —¿Qué podemos hacer por ayudar al pueblo de los Desher Tumaini? —se ofreció Egil—. Si está en nuestra mano, lo intentaremos.


  Tor Nassor suspiró con fuerza.


  —La ciudad que no nombramos, la amurallada al este, necesitamos ayuda para rescatar a un grupo que tienen prisioneros. Son personas de mi pueblo. Mi hija pequeña y sus dos primas entre ellas.


  —Lo lamento —dijo Egil—. ¿Por qué las han capturado?


  —En la ciudad de Jafarika vive el pueblo de los Jafari Kaphiri, el pueblo con el arroyo en la colina sobre la que construyeron su gran ciudad. Siempre hemos sido rivales. Ellos quieren nuestras montañas y sus secretos, son un pueblo ambicioso. Su rey, Mahaes Madu, está en guerra con nuestro pueblo como lo estuvo su padre, y el padre de este antes que él, y así podemos remontarnos hasta los comienzos de ambos pueblos. Por ello se han llevado a nuestra gente.


  —¿Los han secuestrado? —preguntó Lasgol.


  —Así es, cuando estaban pescando en el río Eshe, bastante al sur de la ciudad. Mi pueblo suele ir a pescar siempre al sur para evitar las patrullas de los Jafari Kaphiri. El pescado es un manjar del que no disponemos aquí en las montañas. Los capturó una patrulla a ellas tres y a una docena de mujeres y hombres que iban con ellos. He intentado negociar con Mahaes Madu pero ha sido en vano. No ha habido forma. Los ha condenado a muerte en el desierto.


  —Y quieres que los recuperemos por ti… —intuyó Astrid.


  —Así es. Eso es lo que os pido.


  —¿Y si no accedemos a esta petición de ayuda? —preguntó Ingrid enarcando una ceja. Esperaba que hubiera un problema de negarse.


  —Si se rechaza la petición de ayuda de los Desher Tumaini, los visitantes serán arrojados al desierto a su suerte.


  —Qué simpáticos… —se quejó Viggo.


  —¿No se nos permitirá usar la Perla para regresar del mismo modo que hemos venido? —preguntó Lasgol con tono tranquilo para encubrir el descontento que sentía.


  —Me temo que la Perla no podrá ser usada —negó el líder.


  —Eso no es justo, la Perla no es vuestra —se quejó Nilsa elevando el tono.


  —No tenéis derecho sobre ella —se unió Viggo—. Ni podéis prohibirnos usarla.


  Al ver la actitud agresiva de Nilsa y Viggo los guerreros que los acompañaban se tensaron y mostraron sus armas de forma amenazante. No iban a permitir que hubiera ningún tipo de altercado allí. Su líder les hizo un gesto para que estuvieran tranquilos.


  —La vida no es justa y el desierto lo es mucho menos. No os estoy condenando, simplemente os niego nuestro territorio y lo que hay en él. Si no aceptáis ayudarnos, os expulsaremos. Saldréis de aquí escoltados al desierto. Quien no ayuda a mi pueblo no merece nuestra hospitalidad ni refugio.


  —A mí me suena a chantaje —dijo Viggo.


  —Muy honorable no es —comentó Ingrid con expresión de que no estaba de acuerdo.


  —Cuando la necesidad es grande y se presenta una oportunidad única, uno debe tomar medidas drásticas. Que hayáis aparecido aquí en este momento de gran necesidad es algo singular. Los Hor del desierto nos envían ayuda y debemos aceptarla con brazos abiertos y hacer todo lo posible con ella.


  —¿No pueden encargarse tus guerreros de esto? Parecen buenos luchadores —dijo Ingrid.


  —Lo son, pero Mahaes Madu estará esperando a que bajemos de las montañas.


  —¿Y cómo sabes que nosotros sí podremos traer de vuelta a los tuyos? —preguntó Astrid.


  —Mis guerreros no son rivales para alguien como vosotros, al igual que no los son los guerreros de nuestros enemigos. Vosotros sois guerreros muy superiores con dotes especiales. Podréis conseguir lo que ellos no pueden.


  —En eso algo de razón tiene, como nosotros no hay. Bueno, como yo seguro que no hay y menos en medio del desierto —dijo Viggo e hizo un gesto como que se quitaba el polvo del desierto de encima—. Tiene buen ojo el viejito.


  —¿Por qué no pedirnos ayuda sin condicionamientos? —preguntó Lasgol—. Hubiera sido la forma más honrada de actuar.


  —Porque no lo hubierais aceptado. No es vuestra lucha y, por tanto, no es vuestro problema. Os hubierais marchado y nosotros hubiéramos perdido una ocasión única para salvar las vidas de los nuestros —explicó el líder.


  —No estaría yo tan seguro de eso —replicó Lasgol—. Nosotros ayudamos a quien lo necesita. Pero bueno, ahora nunca sabremos cómo hubiéramos actuado.


  —Mi pueblo necesita ayuda y por eso la pedimos —dijo Tor Nassor con tono de ruego.


  —¿Cuál es el plan? —quiso saber Ingrid—. Algo tendréis pensado…


  Tor Nassor asintió.


  —Mañana por la noche llevarán al grupo al Abismo de las Arenas y los lanzarán a su interior.


  —Eso no suena muy bien… —comentó Viggo.


  —El Abismo en una enorme depresión en mitad del desierto entre su ciudad y nuestras montañas.


  —¿Cómo de grande? —quiso saber Ingrid.


  —Es un gigantesco hoyo. La profundidad se desconoce, pero es tal que el desierto no puede taponar el gran agujero —explicó.


  —Pues me cuesta imaginarlo —comentó Nilsa—. Debe de ser enorme.


  —Si no se cubre de arena debe de serlo —dijo Egil—. Hay anomalías geográficas a lo largo de todo Tremia, esta debe de ser una de ellas. Poco conocida, eso sí.


  —Pocos se acercan —dijo Tor Nassor.


  —¿Por el peligro de caer al interior? —preguntó Ingrid con gesto de que le extrañaba.


  —No es por eso.


  —¿Entonces? —quiso saber Astrid.


  —Es por el Hor de Arena.


  Capítulo 38


  La noche estaba despejada en el desierto y la luna, en cuarto creciente, brillaba sobre las interminables dunas. Las Panteras, acompañadas por Tor Nassor y una treintena de sus guerreros, caminaban sobre las dunas en silencio y en fila de a uno. El viejo líder iba en cabeza guiando al grupo seguido por las Panteras, con Camu y Ona a la cola. Detrás de ellos iban la treintena de soldados.


  Miraran donde miraran, solo se apreciaba un mar de arena sobre el que las dunas daban la impresión de ser amplias olas amarillas inmóviles. Si bien la inmensidad del paraje árido y su silencio profundo los tenía fascinados, las Panteras no estaban para nada acostumbrados al desierto y la caminata desde las montañas rojas al Abismo de las Arenas se les estaba haciendo ardua.


  —Se me está metiendo arena por todos lados —protestó Viggo, que se sacudía la arena de encima. Por desgracia, la brisa nocturna que barría las dunas hacía que se les metiera por la ropa. Llevaban su equipamiento de Guardabosques y, si bien la capa con capucha ayudaba, les daba mucho calor. Se suponía que la temperatura iba a descender mucho durante la noche, pero por el momento Viggo sudaba con cada paso y no conseguía coger un soplo fresco de brisa.


  —Poneos los pañuelos cubriendo nariz y boca, así os entrará menos arena —aconsejó Ingrid.


  Lasgol sentía el calor abrasador del desierto subiéndole por las piernas con cada paso. La sensación de andar por las crestas de las dunas le pareció muy singular, jamás podrían experimentar algo así en el norte, era una sensación de lo más curiosa.


  —A mí me ha entrado arena en las botas y el roce al andar me va a hacer heridas —comentó Nilsa con expresión de malestar.


  —Es difícil pisar y no hundirte —comentó Astrid arrugando la nariz al ver que sus pies se hundían hasta los tobillos cuando no hasta las rodillas—. Es complicado avanzar.


  —También será complicado luchar —dijo Ingrid, que sacaba un pie de la arena para seguir dando zancadas.


  —Este paseíto nocturno por el desierto es de los más romántico, —comentó Viggo a Ingrid—, si no fuera porque vamos a un abismo y hay un dragón de arena al acecho.


  —No está al acecho —corrigió Tor Nassor—. El gran Hor de Arena rara vez sale de su guarida desde hace ya una centuria.


  —Con nuestra suerte, hoy saldrá a pasear por el desierto con nosotros —dijo Viggo con tono de sarcasmo.


  —Da igual que salga o no, nos dirigimos a su guarida, ¿no es así? —preguntó Nilsa.


  —Así es —confirmó Tor Nassor—. El Hor vive en el interior del gran abismo.


  —Cómo me gustan todas estas aventuras en las que nos vemos envueltos —comentó Viggo con ironía—. Y seguro que este dragón no es de los jovencitos, sino que será más viejo y de piel más dura que esas montañas a nuestras espaldas.


  —El Hor es antiguo y poderoso, sí —confirmó Tor Nassor—. Llegó a través del portal e hizo de este desierto su hogar.


  —No sé por qué razón, pero ya me lo había imaginado —comentó Viggo levantando los brazos al aire.


  —Entonces es un dragón, pero no como el de las pinturas en las cuevas —dijo Egil a Tor Nassor—. Pues nos has dicho que no hubo otro dragón de fuego que llegara por el portal.


  —Este Hor es diferente, es un dragón de arena. No tiene alas ni cuatro extremidades con garras. Su cuerpo es enorme y muy largo, circular, recubierto de escamas del color de la arena en la que vive. Es como una gigantesca serpiente, pero su cabeza es de dragón con enormes fauces. Tiene magia del desierto —explicó Tor Nassor.


  —Ah, vale. Pues ya me quedo más tranquilo —dijo Viggo—. Por un momento me había preocupado —hizo un gesto como que aquello no le preocupaba lo más mínimo.


  Nilsa puso los ojos en blanco.


  —Va a ser un encuentro peligroso —comentó con expresión de estar preocupada.


  —Mejor si no nos encontramos con el gran dragón de arena —dijo Tor Nassor—. Es un dios que no es posible matar y devora todo humano o animal que encuentra en el desierto.


  —¿Tiene dieta carnívora? —preguntó Viggo enarcando una ceja.


  —En realidad no. El dragón se alimenta de la arena del desierto. A los humanos y animales los devora por placer.


  —Lo dicho, un bicho encantador —dijo Viggo sacudiendo la cabeza con expresión cómica—. Deberíamos adoptarlo para que le haga compañía a Camu.


  «No. Yo tener Ona. No necesitar más hermanos».


  —Bueno, este sería como tu abuelo y con mal genio —sonrió Viggo.


  —No digas más tonterías y mantén los ojos abiertos —dijo Ingrid.


  —¿Hay algún otro Hor en esta zona? —preguntó Lasgol a Tor Nassor para asegurarse de que no se iban a encontrar con otra sorpresa.


  —No, de los Hor que vinieron solo este se quedó —dijo Tor Nassor.


  —Entiendo que habéis intentado matarlo, ¿verdad? Para que dejara de comerse a vuestra gente… —preguntó Ingrid.


  Tor Nassor asintió.


  —Los mejores guerreros de mi pueblo lo han intentado en varias ocasiones. También los de los Jafari Kaphiri. Nadie pudo herirlo, ni siquiera sufrió un mínimo rasguño.


  —Entendido. Tendremos que alejarnos de esa criatura —dijo Ingrid.


  —Ahora que lo pienso, ¿es esa la razón por la que no nos dejabais pisar la arena en el interior de las montañas? —preguntó Lasgol.


  —Así es. A mi pueblo se le enseña a caminar siempre sobre la roca. El gran dragón de arena ha aparecido alguna vez en medio de nuestras montañas en el pasado y se ha llevado a los nuestros.


  —¿Entonces podría aparecer ahora aquí mismo? —preguntó Nilsa.


  —Podría, pero no es probable. Últimamente rara vez se aleja mucho de su morada. Sin embargo, es prudente no hacer ruido en la arena para no atraerlo. Tiene un oído soberbio, se cree que ampliado por magia.


  Todos asintieron y continuaron en silencio y pensativos, imaginando lo que se iban a encontrar y cómo solucionar el problema. La enormidad del gran desierto parecía que los iba engullendo un poco más con cada paso. La arena se fundía con la negrura de la noche miraran donde miraran y un sentimiento de gran soledad les asaltó.


  —Pronto llegaremos —dijo Tor Nassor—. El desierto puede engullir a un hombre de más de una forma con sus dunas de arena interminables, su ardor, su inmensidad y su soledad. Los hombres son simples granos de arena en el gran desierto y un soplo de brisa puede hacerlos desaparecer.


  Pararon a descansar y bebieron de las reservas de agua que llevaban con ellos. Ya estaban muy cerca y debían prepararse. Comprobaron el equipamiento y las armas y cuando estuvieron listos se lo indicaron a Tor Nassor, que los llevó hasta el abismo. Se detuvieron a unos pasos de la descomunal depresión en mitad del desierto y descubrieron un agujero más negro que la propia noche en mitad del mar de arena.


  —Es fantástico… —murmuró Egil con ojos abiertos como platos.


  —Inmenso y profundísimo —dijo Lasgol.


  —Vaya tamaño… es enorme… —comentó Nilsa con ojos muy abiertos.


  —A mí me da muy mala espina… —dijo Viggo observando el abismo negro que se adentraba en la tierra sin final.


  —Acongoja con su inmensidad y oscuridad —dijo Astrid.


  De pronto se sintió un temblor que procedía del gran agujero.


  —No hagamos ruido, el dragón podría oírnos —dijo Tor Nassor y le indicó que debían irse.


  Se retrasaron y se situaron en las posiciones que habían previsto según el plan que Egil había ideado con la ayuda de Tor Nassor. Según se retrasaban, tres guerreros con mantas borraban las huellas que habían dejado sobre la arena de forma que pareciera que allí no había estado nadie en mucho tiempo.


  En la lejanía, sobre las dunas y procedentes del este, discernieron una comitiva acercándose. Portaban antorchas y se acercaban formando dos largas líneas paralelas. Había más de dos centenares de soldados.


  —Son los Jafari Kaphiri —anunció Tor Nassor—. Ya vienen.


  —Hora de colocarse y camuflarse —dijo Egil a sus amigos.


  Un momento después las Panteras desaparecían camufladas entre las dunas. Los guerreros de Tor Nassor también se retrasaron y se ocultaron tras una gran duna que los cubría por completo. Sus enemigos no podrían verlos.


  Lasgol observaba escondido. Se había enterrado en la arena dejando a la vista solo un poco de su cabeza. Los soldados de la ciudad llegaban y pudo ver que iban armados con lanzas y escudos pequeños metálicos con símbolos. Se fijó en que también llevaban armaduras de dos piezas cubriendo el torso y cascos puntiagudos. Desde luego parecían mejor preparados para la guerra que los guerreros de los Desher Tumaini, que no llevaban armadura ni casco.


  Tor Nassor ya les había avisado de que los soldados de la ciudad formaban un ejército fuerte y bien entrenado. Habían intentado tomar las montañas en varias ocasiones, pero los guerreros usaban tácticas de guerrilla y se escondían entre el laberinto de rocas y les habían derrotado. Sin embargo, allí, en campo abierto, perderían la batalla y Tor Nassor lo sabía. De ahí que hubiera pedido la ayuda de las Panteras.


  La comitiva llegó hasta el lado este del gran abismo y se situaron formando una media luna con lanzas y escudos preparados. A la luz de las antorchas que portaban, Lasgol pudo ver que, en efecto, estaban bien entrenados. Distinguió a varios oficiales dando órdenes a los soldados, que se colocaban en posición con destreza. Los prisioneros estaban en el centro con las manos atadas a la espalda. Eran inconfundibles pues llevaban ropajes de los Desher Tumaini.


  Observó el final de la comitiva. Un grupo de un centenar de soldados estaba llegando ahora. Parecían proteger a quien debía ser el rey Mahaes Madu, pues se había quedado muy retrasado, fuera de todo peligro. Lasgol intuyó que no se iba a acercar más y que lo más probable era que observara el macabro espectáculo desde la distancia.


  Una docena de soldados se adelantaron y, acercándose al borde del abismo, comenzaron a aporrear grandes tambores con cadencias rítmicas que se oían en la distancia. Aquello no gustó nada a Lasgol, que sabía lo que estaban haciendo: llamaban al dragón de arena para que saliera a devorar a los prisioneros.


  —¡Desalmados! —exclamó para sus adentros.


  Los tambores sonaban llamando al dios de la arena y la situación comenzó a complicarse. Condujeron a todos los prisioneros hasta el borde del abismo desde el que aparecería el gran monstruo para devorarlos. Lasgol identificó a tres mujeres jóvenes en el centro que debían ser la hija y sobrinas de Tor Nassor. Los desgraciados eran conscientes de lo que iba a pasar y lloraban y temblaban de miedo.


  No, no era que temblaran de miedo, sino que la arena del desierto temblaba.


  «Dragón venir» transmitió Camu a Lasgol.


  «¿Lo sientes?».


  «Sentir su magia. Mucho poder».


  «De acuerdo, tendremos que esquivarlo lo mejor que podamos».


  «De acuerdo».


  Los tambores seguían sonando y los soldados se posicionaron en dos semilunas esperando a que el dragón saliera a por su tributo humano. De no hacerlo había una treintena de ellos que custodiaban a los prisioneros y Lasgol tuvo la certeza de que lanzarían a los prisioneros al abismo. El suelo temblaba cada vez con más fuerza, el dragón se aproximaba. Los soldados que aporreaban los tambores se retiraron poniendo distancia con los prisioneros. Los temblores eran ahora mucho más fuertes y cercanos. Los soldados que custodiaban a los prisioneros se retrasaron hasta poner una distancia de seguridad. Los dos semicírculos de soldados también se retrasaron y dejaron a los prisioneros con las manos atadas a la espalda frente al gran abismo. Los desdichados temblaban y varios se fueron al suelo por los temblores y el miedo.


  Como en un sueño de horror, del interior del abismo surgió una criatura de pesadilla con un cuerpo descomunal de serpiente y cabeza de dragón. La gigantesca criatura se elevó saliendo de la oscuridad del abismo más de veinte varas hacia los cielos y abrió unas fauces demenciales.


  Lasgol tragó saliva. La cabeza de aquel dragón de arena era tan grande que podría devorar a un centenar de personas con un solo ataque. Los prisioneros miraban a las alturas esperando que el dragón descendiera sobre ellos y los devorara. El dragón terminó de elevarse y observó a su alrededor como si estuviera adecuando su visión.


  En ese momento, Astrid surgió de su escondite a unos pasos de los prisioneros, donde había estado enterrada en la arena hasta ese momento. Sin vacilar ni mirar siquiera al descomunal dragón que se alzaba sobre ella, corrió hacia los prisioneros, cogió a la hija de Tor Nassor y a sus dos primas y las arrastró fuera de allí. Un instante después aparecía Viggo de entre la arena y empujaba al resto de prisioneros a que corrieran hacia el oeste, hacia las montañas rojas.


  Los prisioneros, muertos de miedo, tardaron un momento en reaccionar, pero Astrid y Viggo se encargaron de empujarlos para que se movieran. Echaron todos a correr en el momento en el que la cabeza del dragón con sus grandes fauces bajaba hacia ellos.


  —¡Vamos, corred! ¡Corred! —se oyó gritar a Viggo.


  —¡Hacia el oeste! —gritaba Astrid.


  Los soldados se dieron cuenta de que estaban intentando un rescate y comenzaron a correr tras los prisioneros.


  La boca del dragón se cerró sobre los últimos prisioneros, que no habían reaccionado a tiempo. Viggo, que estaba con ellos, se lanzó a un lado con gran agilidad y evitó las fauces de la bestia. Provocando un temblor tremendo el dragón devoró a todos cuantos sus fauces atraparon, prisioneros y soldados.


  Los gritos de alarma de los soldados llenaron el lugar.


  Astrid corría liderando al grupo de prisioneros y Viggo, que se había puesto en pie, despachó de dos cuchilladas a un soldado que corría a por él con su lanza por delante. Un grupo enorme de soldados que estaban formando el primer semicírculo salieron en persecución, siguiendo las órdenes de sus oficiales.


  Según Astrid y los primeros fugitivos libraban una duna elevada, de detrás de ella surgió Ingrid y comenzó a tirar contra los perseguidores protegiendo la huida. El gran dragón de arena volvió a las alturas con medio cuerpo fuera del abismo y la otra mitad dentro. Vio a los soldados pasar frente a él y fue a por ellos descendiendo con su gran boca abierta y las fauces cortando el aire. Los soldados gritaron e intentaron librar la boca según descendía hacia ellos, pero de un tremendo bocado se llevó soldados y arena por igual y los engulló.


  Los oficiales gritaban órdenes a los soldados, pero ahora el desconcierto y el terror se había apoderado de ellos, nadie quería morir devorado por el monstruo. El segundo semicírculo de soldados salió en persecución con las antorchas altas, intentando que el monstruo se asustase al ver el fuego. Agitaban las antorchas y gritaban en un intento por ahuyentar al monstruo del desierto.


  Mientras, la fuga de los prisioneros continuaba. Astrid los conducía tan rápido como podía. Pasaron junto a Lasgol, era su turno. Se levantó surgiendo de entre la arena, cargó su arco, tiró contra el primero de los perseguidores y lo derribó. Vio a Viggo ayudando a una mujer que había perdido pie. Los soldados se le echaban encima. Ingrid y Lasgol tiraron y los protegieron. Un soldado retrasado se echó a la espalda de Viggo. Nilsa le dio en plena frente con un tiro de larga distancia desde una duna más retrasada.


  El dragón de arena descendió de nuevo desde las alturas doblando su gran cuerpo de serpiente y la boca alcanzó a otro grupo de soldados que daba persecución a los fugitivos. Los devoró y con ellos la duna por la que corrían. El fuego y los gritos de los soldados no afectaban al gran monstruo, parecía que lo atraían. Los soldados supervivientes miraron atrás, indecisos, mientras sus oficiales seguían gritándoles que alcanzaran a los prisioneros. Contra su mejor juicio, continuaron con la persecución.


  Nilsa, Ingrid y Lasgol tiraban cubriendo la huida. Los prisioneros pasaron por otra duna alta y de detrás de ella surgió Egil con su arco, que se unió a protegerlos. La posición de Egil era el último punto que tenían que librar, por lo que estaban a punto de conseguir huir. Junto a Egil estaba Camu camuflado y con él Ona.


  «Prisioneros casi aquí» informó a las Panteras que seguían luchando.


  «Avisa cuando sobrepasen tu posición para que nos retiremos» dijo Lasgol.


  «Yo avisar».


  De pronto, el dragón sacó más de su cuerpo del abismo y atacó, aunque cambió de presa. En lugar de atacar a los soldados que perseguían a los prisioneros, atacó a los soldados al este. De una mordida que alcanzó de lleno a los soldados se llevó a medio centenar de ellos creando el horror y el desconcierto entre las tropas. Los soldados supervivientes huyeron despavoridos antes de que el dragón volviera a atacar. El rey Mahaes Madu dio orden de retirarse y él y su escolta salieron huyendo del lugar tan rápido como les fue posible. La ejecución de los prisioneros no había ido como estaba previsto.


  Entonces el gran dragón de arena hizo algo que no esperaban. Se lanzó de cabeza hacia la arena, pero no para atacar, sino para sumergirse en ella como si fuera agua. Se creó un agujero enorme mientras la arena salía despedida en todas direcciones, como si un torbellino estuviera perforando la superficie del desierto. La cabeza del dragón comenzó a desaparecer por el nuevo orificio mientras su descomunal cuerpo salía del abismo para seguir a la cabeza. Los soldados huían despavoridos hacia su ciudad pues ahora el dragón buceaba bajo las dunas en busca de más presas que devorar.


  Astrid libró con la cabeza de los prisioneros fugados la posición de Egil y Camu.


  «Prisioneros en mi posición» avisó Camu.


  Tor Nassor y sus guerreros esperaban unos pasos más al oeste. Egil indicaba a los prisioneros que corrieran hacia ellos.


  Lo habían conseguido. Viggo ayudaba a dos mujeres que se habían quedado retrasadas a llegar con el resto mientras Ingrid, Lasgol y Nilsa abatieron a los últimos perseguidores de las tropas de los Jafari Kaphiri. Comenzaron a retirarse hacia la posición de Egil y Camu.


  —¡Lo conseguimos! —gritó Nilsa emocionada en última posición por si alguno de los soldados se levantaba.


  Tor Nassor abrazó a su hija y a sus sobrinas con fuerza. El rostro del líder mostraba la enorme alegría que sentía por recuperarlas. Intercambiaron frases de amor y cariño en su idioma y lágrimas de júbilo aparecieron en sus rostros. Los prisioneros no podían dejar atrás el horror de lo que habían pasado y sus rostros bañados en lágrimas y ojos desorbitados así lo mostraban. Los guerreros los acogieron y se los llevaron entre palabras tranquilizadoras y de ánimo. Por desgracia habían sufrido algunas bajas y los que habían conseguido huir estaban horrorizados y traumatizados por lo que les había sucedido.


  —Nos retiraremos a las montañas —informó Tor Nassor a las Panteras.


  —Marchad, cubriremos la retirada —dijo Egil, que con un gesto de la mano les indicó que corrieran a ponerse a salvo.


  —¿Veis, ha sido facilísimo? —dijo Viggo, que llegó el último—. No sé para qué os preocupáis tanto si me tenéis a mí.


  —Ya, los demás no hemos hecho nada —dijo Nilsa corriendo a su lado. Subió la última duna donde estaban todos, para ponerse en posición de tiro por si les perseguían.


  —Poco habéis ayudado. Lo del dragoncito este de arena le ha dado un toque interesante a la misión —dijo Viggo sonriendo de oreja a oreja mirando desde abajo al grupo sobre la duna.


  —Calla y ven a este lado de la duna, merluzo —le dijo Ingrid.


  De súbito todo comenzó a temblar. La arena pareció abrirse frente a ellos, que intentaban mantener el equilibrio y no irse al suelo. Las dunas salieron despedidas por los aires y un remolino de arena pareció surgir de las profundidades del desierto lanzando arena en todas direcciones. El dragón de arena emergió a la espalda de Viggo surgiendo de un vacío en el desierto. De la fuerza con la que salió y la arena que expulsó derribó a Viggo.


  —¡Viggo! ¡Cuidado! —exclamó Ingrid, que lo vio salir despedido a un lado.


  La cabeza del gran dragón se elevó hacia los cielos estrellados como buscando la luna y de pronto cambio de dirección. Volvió a bajar hacia el suelo mientras su larguísimo cuerpo se doblaba.


  —¡Cuidado, el dragón ataca! —exclamó Lasgol.


  La cabeza de dragón se dirigió hacia la arena con la boca abierta mostrando sus grandes fauces en busca de algo que devorar. Iba dirigida a donde ellos estaban.


  —¡Cubríos! —gritó Ingrid.


  —¡Esquivadlo! —gritó Astrid.


  Viggo consiguió ponerse en pie y vio que el dragón descendía, pero no sobre el grupo, que se ponía a cubierto, lo hacía sobre él. Saltó a un lado con habilidad, pero las fauces del gran dragón de arena lo siguieron y se cerraron sobre él.


  —¡Nooo! —gritó Ingrid desesperada.


  —¡Viggo! ¡Nooo! —exclamó Astrid en horror.


  El dragón se sumergió de nuevo en la arena y su largo y descomunal cuerpo lo siguió.


  No quedó rastro de Viggo.


  El dragón de arena lo había devorado.


  Capítulo 39


  Lasgol barría la arena con la mirada. Viggo no estaba.


  Astrid subió a la duna, lo buscaba sin encontrarlo.


  —¡Lo ha devorado!


  —¡No, no puede ser! —Lasgol se negaba a creer que el dragón de arena hubiera devorado a Viggo.


  Ingrid corrió hasta el lugar donde Viggo había desaparecido, pero solo encontró el agujero que el dragón había hecho en la arena.


  —¡Viggo! ¿Dónde estás? ¡Contesta! —gritaba.


  Lasgol utilizó su habilidad Presencia Animal por si la oscuridad de la noche y toda la arena que el dragón había removido ocultaba el cuerpo de Viggo. Captó a las Panteras, y los refugiados huyendo en dirección oeste, pero de Viggo no captó nada. Lasgol se temió lo peor. Si había muerto no captaría su presencia, pues su habilidad solo captaba seres vivos.


  «¿Lo ves?» le preguntó a Camu.


  «No ver. Dragón comerse a Viggo».


  Sintieron cómo la arena temblaba y supieron que el dragón volvía a por más.


  Ona gruñó con fuerza.


  —¡Regresa! —exclamó Egil.


  —¡Preparaos! —gritó Lasgol.


  A unos pasos de donde se había sumergido la cabeza del dragón volvió a surgir en medio de un torbellino de arena que salía expulsada en todas direcciones. La cabeza y parte del alargado cuerpo del monstruo se elevaron hacia la noche estrellada y colgando a un lado de la boca del dragón vieron una figura.


  —¡Viggo! —exclamó Ingrid señalándolo—. ¡Sigue vivo!


  Lasgol vio a Viggo colgando de la comisura de la boca del dragón, que mordía a derecha e izquierda cerrando y abriendo sus grandes fauces intentando comerse a su escurridiza presa sin conseguirlo.


  —¡Hay que ayudarle! —gritó Nilsa armando su arco.


  Todos cargaron y apuntaron al dragón.


  —¡Tirad al cuello, intentemos que lo suelte! —gritó Ingrid.


  Las flechas volaron y alcanzaron a la gran bestia, que sacudía la cabeza intentando comerse a Viggo, que colgaba balanceándose pero no caía.


  Las flechas de los cinco alcanzaron al dragón, pero ninguna pudo perforar sus escamas más duras que el acero, salían rebotadas sin causar daño alguno. Volvieron a tirar. Todos hicieron blanco, pero nuevamente las flechas salían rebotadas, no podían traspasar la piel del dragón.


  —¡No conseguiremos herirlo! —gritó Nilsa.


  —¡Cambiad a flechas elementales! —gritó Ingrid.


  Así lo hicieron. Mientras cargaban Viggo escalaba por la oreja del dragón de arena utilizando sus cuchillos para asegurar la subida. Las flechas elementales alcanzaron al dragón en el cuello y fuego y hielo explotaron en su piel. No consiguieron penetrar las escamas, pero el dragón se percató de que algo no iba bien. No le gustó el efecto elemental de las flechas.


  —¡Usad flechas de Aire! —dijo Egil.


  Así lo hicieron y volvieron a tirar. Las flechas volaron mientras Viggo se encaramaba a la parte superior de la cabeza del descomunal dragón. Las flechas alcanzaron la boca abierta del dragón y golpearon fauces y lengua. Las descargas se produjeron en el interior de la boca y el dragón pareció sentirlas pues cerró de inmediato la boca y sacudió la cabeza de un lado a otro intentando deshacerse de Viggo y de lo que fuera que hubiera en su boca.


  Tumbado sobre la cabeza del dragón, Viggo se sujetaba con un cuchillo y con el otro intentaba acuchillarlo.


  —¡Muere, bicho del desierto! —gritaba.


  La imagen era ridícula. Parecía un mosquito intentando matar a una descomunal serpiente. Sin embargo, Viggo no cedía en su empeño y continuaba clavando su cuchillo una y otra vez en la cabeza del dragón con furia.


  —¡Tirad! ¡Algo le han hecho las flechas elementales! —dijo Ingrid.


  —Usad solo flechas de Aire, le afectan —dijo Egil.


  Las flechas volaron pero ahora el dragón no abría la boca, solo sacudía la cabeza para derribar a Viggo. La altura era de más de veinte varas, Si conseguía tirarlo moriría a causa de la caída. Las flechas estallaron al contacto y produjeron descargas por el cuello del dragón, que las sintió pues bajó la cabeza y la arqueó a un lado y al otro para volver a subirla a gran velocidad. Viggo tuvo que sujetarse con fuerza pues estuvo a punto de salir despedido.


  —¡No le estamos haciendo suficiente daño! —gritó Ingrid.


  —¡Tampoco estamos ayudando a Viggo! —exclamó Astrid al ver que podía caer y matarse.


  «Yo ayudar» transmitió Camu. Se subió a una duna alta y dejó de camuflarse para que pudiera ser visto.


  «¿Qué vas a hacer?» preguntó Lasgol preocupado.


  «Viggo en peligro. Yo ayudar» le transmitió Camu, que se irguió sobre la duna mirando al gran dragón de arena. Junto a Camu levitaba el orbe de dragón. Camu comenzó a brillar con un destello plateado que se volvió muy intenso. Lasgol observaba a Camu sin saber qué estaba haciendo y de pronto vio cómo Camu emitía un pulso intenso en forma de onda que se desplazó a gran velocidad hasta alcanzar al dragón. Al contacto del pulso con el cuerpo del dragón el destello plateado subió por sus escamas hasta llegar a la cabeza del monstruo.


  El dragón dejó de moverse e intentar tirar a Viggo y se volvió a mirar a Camu. Lo observó desde las alturas con unos ojos muy oscuros, brillantes.


  Camu le envió otro pulso plateado que volvió a golpear contra el cuerpo del dragón y nuevamente subió por el del ser de pesadilla.


  «Yo Camu. Drakoniano. Te pido que te retires» le transmitió Camu al dragón de arena.


  El monstruo miraba a Camu desde las alturas y pareció erguirse todavía más sobre su propio cuerpo.


  —No tiréis, dejad que Camu hable con el dragón —dijo Egil—. Quizás consiga algo.


  Todos bajaron los arcos y observaron lo que sucedía.


  De pronto llegó un mensaje del monstruo con una fuerza tal que Lasgol tuvo que echar la cabeza atrás. Camu destelló en plata y el orbe a su lado también emitió un destello argénteo. El mensaje era en una lengua extraña, antiquísima y lejana. Sin embargo, de alguna forma, Lasgol lo entendió.


  «Yo soy Azibo Zuberi, Dragón de Tierra. ¿Cómo osas dirigirte a mí?» le transmitió el monstruo a Camu. Viggo se agarraba con fuerza e intentaba recuperar el aliento. Las sacudidas las había sentido como si lo estuvieran vapuleando.


  «Con respeto pedir al gran Azibo Zuberi, Dragón de Tierra, retirarse y dejarnos marchar» le transmitió Camu.


  Les llegó un estruendoso sonido que les alcanzó la mente como un estallido.


  «Jajajaja» el dragón parecía estar riéndose. «Ni siquiera puedes hablar con propiedad, mucho menos dirigirte a mí» le transmitió a Camu con gran desdén.


  «Ir. Dejarnos estar» insistió Camu.


  «Yo soy un Dragón de Tierra, pequeña criatura intrascendente, y este es mi reino. Estos desiertos me pertenecen. Todo lo que hay en ellos me pertenece y hago con ello lo que deseo» transmitió con rabia en su tono.


  «Yo Drakoniano» transmitió Camu con confianza.


  El dragón de arena observó a Camu y sus ojos negros brillaron con reconocimiento.


  «Eso eres, pero todavía no eres más que una cría. Tu poder es insignificante al lado del mío. Muéstrame respeto si no quieres que acabe con tu banal existencia antes siquiera de que hayas saboreado lo que es el poder y la vida» amenazó el dragón con un sentimiento de gran poder.


  «Yo más que dragón» le envió Camu sin achicarse con un sentimiento de superioridad.


  «Tengo más de dos mil años, tú no eres superior a mí» le transmitió el dragón con un sentimiento de enorme furia que hizo que Lasgol echara la cabeza atrás con fuerza.


  «Sí, ser. Tú marchar» insistió Camu.


  «Tu osadía te va a costar la vida. Ningún ser me habla así y mucho menos un ser con tan poco poder» le trasmitió Azibo Zuberi con un sentimiento de muerte.


  Lasgol supo que iba a matar a Camu.


  —¡Camu, no! —gritó Lasgol.


  El dragón abrió las fauces y se dirigió a devorar a Camu. Viggo se percató y comenzó a clavar sus dos cuchillos en la cabeza del dragón con todas sus fuerzas. Las fauces descendieron a gran velocidad hacia Camu. Viggo golpeaba y golpeaba pero sus cuchillos no podían traspasar la escamas del dragón.


  —¡Camu, apártate! —gritó Egil viendo el ataque.


  En ese instante el orbe de dragón emitió un pulso plateado muy potente que golpeó al dragón en su ataque. Azibo Zuberi varió el movimiento descendente de ataque y volvió a elevarse a gran velocidad.


  «Márchate. Regresa a tu hogar. Ahora» llegó otra voz, mucho más potente y mucho más profunda que la de Azibo Zuberi. Lasgol cayó de espaldas por la potencia.


  El dragón observó el orbe un largo momento con ojos brillantes.


  Todos observaban expectantes.


  «Así se hará» respondió de súbito Azibo Zuberi y con un salto enorme surgió de la arena para precipitarse de cabeza al gran abismo del que había surgido.


  —¡Viggo! ¡No! —exclamó Ingrid al ver que el dragón de arena se llevaba a Viggo con él a las profundidades del abismo.


  —¡Se lo lleva! —exclamó Nilsa con expresión de horror.


  Viggo saltó de la cabeza justo cuando el dragón entraba en el abismo, pero el agujero era tan grande que no llegó a alcanzar el extremo y cayó al interior.


  Camu reaccionó y corrió al borde del abismo. La parte final de la cola del dragón de arena desaparecía y sin pensarlo dos veces Camu se lanzó al interior del abismo.


  —¡Camu! ¡No lo hagas! —gritó Lasgol.


  —¡Camu, no! —gritó Egil.


  Todos corrieron al borde. El orbe de dragón y Ona estaban junto al lugar desde el que se había precipitado Camu.


  —¡Los hemos perdido a los dos! —exclamó Nilsa horrorizada y llevándose las manos a la cabeza.


  —¿Alguien ve algo? —preguntó Ingrid, que observaba la oscuridad con expresión de terrible impotencia.


  —No se ve nada, está completamente oscuro. La negrura es impenetrable —dijo Egil.


  —¡Tenemos que hacer algo! —dijo Ingrid desesperada.


  —Me temo que no hay mucho que podamos hacer —respondió Astrid con tono de gran pena.


  —Me niego a creer que hayan muerto —dijo Lasgol.


  Todos se quedaron en silencio contemplando aquella horrenda posibilidad. La negrura del abismo los había tragado a los dos.


  Ona gemía muy angustiada. Lasgol fue a acariciarla para tranquilizarla pero no lo consiguió. La pantera de las nieves estaba desolada.


  —¿Por qué se ha tirado Camu así? —preguntó Nilsa.


  —Porque quería salvar a Viggo… —respondió Astrid.


  —Y es una criatura muy valiente —dijo Egil.


  —No pueden haber muerto. Hay que meterse ahí —dijo Ingrid haciendo ademán de tirarse al abismo.


  —Ni lo pienses —dijo Astrid que de un salto derribó a Ingrid al suelo.


  —No puedes tirarte ahí dentro, ya hemos perdido a Viggo y a Camu, no podemos perderte a ti también —dijo Lasgol.


  —No voy a dejar de ir a buscar a Viggo. Si tengo que tirarme a un abismo me tiraré —dijo Ingrid que se revolvió, pero no podía librarse de Astrid.


  —Nilsa, ayuda a Astrid. Que no se tire —pidió Lasgol.


  —Voy —dijo Nilsa, que dejó su arco en el suelo y fue a sujetar a Ingrid. Forcejeaba con Astrid en el suelo. Las dos mujeres gruñían por la fuerza que estaban haciendo una para liberarse y la otra para sujetar a su presa.


  —Egil, ¿qué opinas? —preguntó Lasgol con expresión de horror. Se temía lo peor.


  —Necesito pensar. No podemos lanzarnos al abismo, eso es suicida. Con algo de tiempo igual encuentro una forma…


  Lasgol se percató de que el orbe había dejado de levitar y descendía hasta el suelo. Ya no brillaba, parecía haberse apagado.


  —¡Dejadme ir! —exclamó Ingrid que ahora forcejeaba con Astrid y Nilsa para liberarse—. ¡Tengo que salvarle!


  Ona gemía y Lasgol no sabía qué hacer.


  En ese momento una luz brilló en el interior del abismo.


  —¡Mirad, luz! —exclamó Egil señalando al interior del descomunal hoyo.


  Todos miraron hacia la luz. Ingrid dejó de luchar y Nilsa y Astrid lo hicieron también.


  —¿Qué es esa luz? —preguntó Astrid con ojos entrecerrados intentando vislumbrar qué era.


  La luz era tan radiante en medio de la absoluta obscuridad del abismo que cuanto más brillaba menos eran capaces de discernir. Era una luz plateada muy intensa que irradiaba en todas direcciones. De pronto, la luz surgió del interior del abismo y pasó por delante de ellos para elevarse hacia los cielos.


  El orbe de dragón comenzó a levitar.


  Ona gimió un lamento largo y agudo.


  Todos miraban la luz elevarse contra las estrellas y el firmamento nocturno.


  —¡Camu! ¡Es Camu! —exclamó Lasgol lleno de una alegría desbordante.


  —¡Está volando! —exclamó Astrid.


  —Y eso a su espalda… ¡Eso es Viggo! —exclamó Ingrid.


  —¡Viggo sube agarrado a la espalda de Camu! —exclamó Nilsa.


  —¡Esto es fantástico! —exclamó Egil—. Camu ha usado su habilidad para volar. Mirad qué alas más fascinantes.


  —¡Viggo, estás vivo! —gritó Ingrid levantando los brazos hacia los cielos.


  Camu se elevaba con Viggo agarrado a su cuello. Como solo sabía volar de forma ascendente, aleteando, era lo que estaba haciendo. Subían en vertical.


  —Ya puedes dejar de subir, estamos subiendo demasiado —le dijo Viggo a Camu.


  «Yo bajar».


  —Sí, pero no hacia el abismo, que te conozco.


  «¿Planear?».


  —Sí, mejor planea, pero aléjate del maldito agujero ese.


  Camu comenzó a descender planeando. Intentó girar para perder altitud y lo consiguió, pero el movimiento no fue muy bueno y se aceleró su descenso. Intentó volver a girar y al hacerlo todavía se aceleró más.


  —¡Levanta vuelo! ¡Que nos la pegamos! —se escuchó gritar a Viggo.


  Camu intentó virar pero fue demasiado tarde. Golpearon la punta de una duna y del impulso añadido se estrellaron de cabeza contra una duna más grande algo más adelante. El golpe fue pronunciado. Quedaron clavados en la duna con la cabeza y medio cuerpo enterrados en la arena.


  —¡Vamos! —gritó Lasgol.


  —¡Rápido, antes de que se ahoguen en la arena! —exclamó Egil.


  —¡Hay que ayudarles! —exclamó Ingrid.


  Todos salieron corriendo. Llegaron a la duna y tiraron de Viggo y de Camu que, medio enterrados en arena, no respiraban. Los sacaron tirando de sus piernas y patas y apartando la arena que tenían encima.


  —¿Quieres hacer el favor de aprender a volar antes de que mates a alguien? —gritó Viggo mientras escupía arena de la boca.


  «Muy divertido posarse en arena» les transmitió Camu mientras salía de la duna con la ayuda de Astrid y Lasgol, que tiraban de él mientras Ona y Egil le quitaban arena de encima.


  —¿Divertido? ¿Cómo que divertido? ¡Serás bicho! —exclamó Viggo ultrajado.


  —¡Viggo! ¡Estás vivo! —Ingrid se le tiró encima y lo derribó sobre la arena para comérselo a besos.


  —Claro que… estoy… vivo… —balbuceó Viggo mientras Ingrid lo besaba repetidas veces.


  —¡Vaya susto que nos habéis dado! —dijo Astrid.


  —¿Cómo habéis logrado salir? —preguntó Egil muy intrigado.


  «Yo dejar caer agujero hasta llegar a altura de Viggo».


  —Sí, pesa tres veces más que yo, caía como una losa —dijo Viggo.


  «Luego invocar habilidad Vuelo de Drakoniano».


  —Sí, esa que no sabes usar —se quejó Viggo.


  «Viggo agarrarse a mí. Yo subir».


  —Fascinante —dijo Egil que asentía muy emocionado.


  —Muy bien hecho, Camu, eres fenomenal —congratuló Astrid.


  —Sí, este merluzo te debe la vida —le dijo Ingrid.


  —Bueno, tampoco hay que exagerar, seguro que yo hubiera salido de ahí dentro.


  —Ya, ni en mil años —corrigió Nilsa.


  —Habéis estado los dos genial —dijo Lasgol.


  —Bueno, excepto la parte de subirse a la cabeza de un dragón —se quejó Ingrid.


  —Sí, menuda idea —se le unió Nilsa.


  —Pensábamos que no lo contabas —le dijo Astrid a Viggo.


  —¿Por el dragoncito ese? Pero si lo tenía todo dominado… —dijo Viggo sacudiéndose la arena de los hombros.


  —Sí, dominadísimo —dijo Nilsa riendo.


  «Viggo gracioso. No poder dejar morir».


  «Has hecho muy bien. Eres un valiente».


  «Yo valiente. Yo volar».


  «Bueno, lo de volar está todavía muy poco controlado».


  «Ya saber cómo aprender a volar» le transmitió Camu a Lasgol.


  «¿Cómo? ¿Sobre el desierto?».


  «No. Con agua. Mucha agua alrededor».


  «Mira, esa es una muy buena idea» le transmitió Lasgol con una gran sonrisa.


  —Una cosa os voy a decir. Esos dragones tienen la cabeza muy dura —dijo y les mostró sus cuchillos. Estaban completamente doblados de los golpes que había dado con ellos.


  —Y que lo digas —dijo Ingrid.


  —¿Qué os parece si salimos de este desierto? —preguntó Nilsa.


  —Sí, antes de que salga un escorpión gigante y a mi merlucito se le ocurra subírsele encima a hacerse el héroe —dijo Ingrid con mucha ironía.


  Todos rieron. Un momento más tarde se ponían en marcha hacia las montañas rojas.


  Capítulo 40


  A la mañana siguiente las Panteras se preparaban para partir. Revisaban su equipamiento frente a la Perla, en la parte sur de las Montañas de Sangre. Junto a ellos estaban Tor Nassor y dos docenas de sus soldados, además de su hija.


  —Me apena que nuestros huéspedes tengan que marchar —dijo el líder de los Desher Tumaini.


  —Nos gustaría quedarnos más, pero debemos retomar nuestras responsabilidades en nuestras tierras del norte —dijo Ingrid recogiendo sus arcos.


  —Tenemos una gran deuda que nunca conseguiremos pagar —dijo Tor Nassor con un gesto hacia su hija.


  —Con que no nos ataquéis si volvemos a aparecer por aquí por accidente, nos conformamos —dijo Viggo.


  —El gran héroe, el domador del gran dragón del desierto, y sus compañeros siempre serán bienvenidos en nuestras tierras. La hazaña lograda se está representando en nuestras cavernas. Las generaciones posteriores sabrán del día en que los norteños llegaron con el Hor Mayor y uno de ellos doblegó al gran dragón del desierto montando sobre su cabeza —dijo Tor Nassor muy impresionado. Señaló a Viggo y dijo algo en su idioma.


  Los guerreros emitieron gritos de victoria.


  —Vaya, parece que soy toda una leyenda por aquí —comentó Viggo, que se hinchó como un pavo real.


  —Que no se te suba a la cabeza… —le susurró Ingrid a Viggo al oído.


  —Asegúrate de que me representan bien en las pinturas, guapo y letal. Ya sé que las pinturas y superficie que usáis no dan para mucho, pero bueno, que hagan lo que puedan —le dijo Viggo a Tor Nassor.


  —Se le representará sobre el dragón, letal y apuesto —aseguró el líder.


  Ingrid puso los ojos en blanco.


  —Que mi leyenda se difunda por todo Tremia —dijo Viggo haciendo un gesto con los brazos, que no cabía en sí de lo contento que estaba.


  —¿Seguro que el Hor y sus compañeros del norte no pueden quedarse un tiempo con los Desher Tumaini? —insistió Tor Nassor.


  Egil miró a Lasgol, que preguntó a Camu.


  «Este no es el lugar al que quería ir el orbe, ¿verdad?».


  «No. Este no ser» le transmitió Camu, que tenía el orbe levitando junto él.


  «Pero todavía quiere que vayamos a algún lado, ¿no?».


  «La llamada arcana continúa, sí. Querer ir a otro lugar».


  «¿Sabes por qué o para qué?».


  «No, no saber. Solo sentir la llamada arcana».


  «Proviene del orbe, ¿verdad?».


  «Sí, llamada venir del orbe».


  —No, no podemos, debemos regresar a nuestro hogar. Llegamos aquí por error —explicó Lasgol.


  —Un error que agradecemos a los Hor —dijo Tor Nassor.


  —Un día regresaremos, o al menos yo lo haré —le aseguró Egil—. Hay tanto que estudiar y aprender aquí… Las leyendas, la mitología, los Hor, las pinturas… todo lo que tu pueblo conoce. En cuanto pueda y se me presente la ocasión, regresaré.


  —Serás siempre bienvenido —dijo Tor Nassor con una inclinación de la cabeza.


  —¿Qué ocurrirá ahora con el rey Mahaes Madu y su pueblo? —preguntó Egil con preocupación.


  —Lo que lleva ocurriendo desde hace generaciones. Continuarán intentando hacerse con nuestras montañas y nuestros secretos, y nosotros lucharemos para impedírselo.


  —Eso no está nada bien —dijo Nilsa apenada.


  —Así son los reyes y pueblos ambiciosos. Buscan expandir su poder a costa de los pueblos más débiles. Pero nosotros, los Desher Tumaini, somos un pueblo orgulloso y aguerrido. No podrán vencernos. Resistiremos como lo hemos hecho hasta ahora.


  —Me gustaría poder ayudaros… —comentó Lasgol.


  —Esta no es vuestra lucha, es la lucha de mi pueblo. No debéis preocuparos, ya nos habéis ayudado suficiente —dijo Tor Nassor.


  —No nos gustan las injusticias —dijo Astrid—. Las combatimos.


  —Nos pasaremos a ver cómo os va en un futuro cercano —aseguró Ingrid.


  —¿Lo haremos? —preguntó Viggo sorprendido.


  —Sí, lo haremos —asintió Ingrid—. Como Astrid muy bien ha dicho, no nos gustan las injusticias. Si los Jafari Kaphiri siguen en su empeño, tendremos que ver qué podemos hacer al respecto.


  —Y yo que pensaba que dejábamos el desierto para siempre… —dijo Viggo con tono de resignación—. Es que este clima le sienta fatal a mi piel.


  Ingrid le lanzó una mirada de incredulidad.


  —Yo también creo que deberíamos volver a ver cómo evoluciona la situación —dijo Nilsa—. No me gustan los reyes y pueblos abusones. Y sí, ya sé que nuestro pueblo y nuestro Rey también lo son…


  Ingrid asintió.


  —Por desgracia.


  —Volveremos —aseguró Lasgol a Tor Nassor.


  —Me alegra el alma que así sea —dijo Tor Nassar.


  —¿Crees que tendréis problemas con el gran dragón de arena? —preguntó Ingrid.


  —El Hor de arena ha vuelto a su refugio obligado por el héroe y sus compañeros. No saldrá en un tiempo. Eso espera mi pueblo.


  —Esperemos que así sea —dijo Lasgol.


  —Si necesitáis que os libre del dragoncito no tenéis más que llamarme —dijo Viggo como si él pudiera encargarse del gran monstruo sin problemas.


  —Esperemos que no sea necesario —dijo Tor Nassor.


  —Sí, esperemos —convino Ingrid que miró a Viggo rogándole que dejase de hablar.


  —Ha sido un placer conocer a los Desher Tumaini —dijo Lasgol a Tor Nassor.


  —El placer ha sido nuestro. No todos los días aparece un Hor Mayor en nuestras montañas acompañado de grandes héroes y salvan a nuestro pueblo.


  Las Panteras se despidieron de Tor Nassor y de sus guerreros.


  —Camu, volvamos a la Madriguera —dijo Egil.


  —Y asegúrate que no es otro sitio en algún rincón perdido de Tremia —le dijo Viggo.


  «¿Crees que el orbe puede regresar a la Madriguera? ¿Puedes comunicarte con él?» preguntó Lasgol.


  «Yo preguntar».


  Lasgol aguardó un momento esperando a que le llegara algún mensaje de Camu o del orbe.


  «¿Nada? ¿No comunica?» le preguntó a Camu.


  «No, no responder a mis mensajes».


  «Eso nos pone en una situación comprometida. No podemos viajar a ciegas».


  «Yo intentar de otra forma». Camu brilló con un pulso plateado. El orbe pareció reaccionar al pulso y brilló con otro de vuelta a su vez.


  «¿Qué dice el orbe?» preguntó Lasgol.


  «Transmitir sentimiento de que sí».


  «Estupendo, pues regresemos» dijo Lasgol.


  Camu se acercó hasta la Perla y comenzó a enviar pulsaciones plateadas al gran objeto de forma rítmica, buscando la cadencia correcta. Todos observaban a Camu trabajar para abrir el portal.


  Al cabo de un momento, la Perla emitió un destello plateado en respuesta a los pulsos que Camu le enviaba.


  «Perla responder» les transmitió Camu.


  —Adelante, Camu, abre el portal —pidió Lasgol.


  Camu emitió un destello.


  «Pedir orbe ayudar a abrir portal» transmitió Camu.


  El orbe destelló en respuesta y se unió a Camu. Envió varios pulsos en forma de ondas, pero con diferentes cadencias y más intensos.


  Sobre la Perla se empezaron a crear las tres formas circulares de color plateado que ya empezaban a serles conocidas. Primero el círculo del mismo tamaño que la Perla encima de ella. Luego, la segunda forma ovalada más grande, como si el círculo se trasformara en un óvalo. Y, por último, la forma se convirtió en una enorme esfera plateada.


  «Portal abierto» transmitió Camu.


  —Buen trabajo —felicitó Egil.


  —A la Madriguera, ¿verdad? —preguntó Ingrid a Camu señalando el orbe según subían al portal.


  Camu emitió un destello y el orbe emitió otro en respuesta.


  «Sí. Madriguera».


  —Todos adentro —dijo Lasgol.


  —Ha sido un placer —se despidió Egil por todos.


  Entre cánticos de despedida a los dioses del pueblo de las montañas rojas, las Panteras entraron en el portal.


  


  El despertar al regresar fue tan malo como en el viaje de ida. Todos a excepción de Camu, Ona y el orbe quedaron muy indispuestos en el suelo después de haber perdido la consciencia por horas.


  —¿Estamos… en la Madriguera? —preguntó Ingrid, que fue la primera en comenzar a recuperarse de las fuertes consecuencias del viaje a través del portal.


  «En Madriguera, sí» respondió Camu.


  —Menos mal… —dijo Lasgol que también comenzaba a recuperarse. Había clavado la rodilla y estaba intentando levantarse.


  —Esto de viajar así no me hace ninguna gracia. Acabo de echar todas mis tripas —se quejó Viggo a cuatro patas.


  —Intentaré… crear un tónico que nos ayude… —dijo Egil boca abajo sin poder levantarse.


  Astrid ayudaba a Nilsa, que estaba totalmente mareada.


  —Es como si saliéramos de un tornado —dijo la pelirroja.


  —Algo así, sí —dijo Lasgol.


  —Por suerte es bien de madrugada. Nadie nos ha visto llegar —dijo Ingrid mirando alrededor.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Nilsa ya más recuperada.


  —Vayamos a dormir, como si aquí no hubiera pasado nada —dijo Ingrid.


  —¿No nos preguntarán? —preguntó Nilsa.


  —Sigrid nos ha dado permiso para ir y venir como veamos adecuado. Dijo que no teníamos que darle explicaciones, así que no lo haremos —dijo Ingrid.


  —Sí, porque las explicaciones serían largas y difíciles —dijo Egil con una sonrisa.


  —Ya lo creo. A ver cómo explicáis mi heroicidad con el dragón de arena —comentó Viggo.


  —Mejor no decimos nada —replicó Ingrid.


  —Sí, mejor —convino Lasgol.


  Una vez se recuperaron, entraron en la Madriguera y se fueron a dormir a sus literas. A la mañana siguiente le contaron toda la aventura a Gerd, pero solo a él. El grandullón apenas podía creer lo que sus amigos le narraban, en especial todo lo relacionado con el gran dragón de arena, que le fascinó. Como Sigrid les había prometido, no hubo preguntas sobre sus idas y venidas. Gisli apareció para saludar y lo mismo hizo Ivar.


  Al día siguiente acompañaron a Gerd a su entrenamiento con Engla y Loke. Tocaba el ejercicio de coger la manzana al aire. El sencillo ejercicio que Loke había ideado y que tanto frustraba y desesperaba a Gerd, pues mostraba cuan tocado estaba. En esta ocasión estaban Annika y Edwina con ellos, que sumadas a las Panteras era toda una multitud para el pobre Gerd. Tenía cara de estar avergonzado y ni habían empezado.


  —Tranquilo, concéntrate y lo harás muy bien —dijo Loke.


  —Lo intentaré —dijo Gerd con tono inseguro.


  —Luego voy yo, así que podemos repartirnos la vergüenza. No te preocupes —dijo Engla con ánimo, pues sabía que no lo iban a conseguir e iban a quedar en ridículo delante de todos.


  Loke le lanzó la manzana como siempre hacía a una distancia corta y de forma sencilla para que tuviera alguna oportunidad de cogerla, algo que aún no habían logrado. Siempre les faltaba poco, pero nunca lo conseguían. Era como si sus movimientos, por alguna razón, fueran demasiado lentos para tener una oportunidad.


  Gerd vio la manzana salir de la mano de Loke y, como siempre hacía, intentó cogerla. Su mente dio la orden y comenzó a mover el brazo. Sabía que su mano estaría a punto de llegar a tiempo, pero no lo lograría.


  Se equivocó.


  La mano se cerró sobre la manzana y la atrapó al vuelo.


  —¡Lo ha conseguido! —exclamó Nilsa con tono de júbilo con grandes ojos llenos de incredulidad.


  —¡La ha atrapado! —Viggo miraba con ojos como platos.


  —¡Fantástico! —exclamó Egil aplaudiendo.


  Gerd miraba la manzana en su mano completamente incrédulo.


  —Lo ha logrado —dijo Engla también sin poder creerlo.


  Annika y Edwina sonreían y asentían con expresiones de estar muy contentas.


  —La… he atrapado… —balbuceó Gerd sin poder creerlo.


  —Eso parece —sonrió Loke.


  —Que lo repita, puede haber sido suerte —pidió Engla.


  —¿Repetimos, Gerd? —preguntó Loke.


  —Sí… tíramela otra vez, por favor.


  Loke cogió la manzana de la mano de Gerd, se puso en posición y volvió a lanzarla. Contra todo pronóstico, Gerd la volvió a atrapar.


  —¡Impresionante! —exclamó Lasgol también aplaudiendo de la emoción.


  —La ha vuelto a coger —dijo Engla sin poder creerlo.


  —Tiene que ser por la sanación de Edwina —dijo Gerd mirando a la Sanadora.


  —Y tu esfuerzo —respondió la Sanadora.


  —Déjame probar a mí —pidió Engla.


  La Maestra se situó en posición y Loke le lanzó la manzana. Engla no pudo cogerla. Lo intentó dos veces más y fracasó en ambos intentos.


  —Quizás deberías seguir el ejemplo de Gerd y ponerte en manos de Edwina —aconsejó Annika.


  Engla miró a Gerd y luego a la manzana en el suelo.


  —Si eres tan amable, Edwina, comencemos con la sanación hoy mismo —pidió.


  Edwina asintió.


  —Lasgol, necesitaré de tu ayuda para que me marques las rupturas.


  —Por supuesto, Sanadora —dijo Lasgol.


  —Cuando termines aquí, pásate a vernos y me ayudas.


  —Así lo haré —le aseguró Lasgol.


  Engla felicitó a Gerd y marchó con Edwina y Annika al interior de la Madriguera.


  —Tendré que buscarte un ejercicio algo más complicado —le dijo Loke a Gerd, y le guiñó el ojo—. Gran trabajo.


  Las Panteras se lanzaron a felicitar a Gerd entre exclamaciones de júbilo y grandes abrazos llenos de cariño.


  —¡Te vas a curar! —exclamó Nilsa, que lloraba de la emoción.


  —Se va a curar, sí, y mucho antes de lo que pensábamos —añadió Viggo con una gran sonrisa y abrazó a Gerd.


  —Tiene que haber sido la magia sanadora de Edwina —dijo Gerd que estaba todavía como en shock.


  —Sí, lo ha sido —dijo Lasgol—. Su magia es muy buena y puede curar muchas heridas, yo lo sé por experiencia.


  —Deja que te siga tratando, ya verás como pronto te recuperas —le dijo Egil—. Por lo que me explicó cuando vinimos hasta aquí desde el Campamento, cree que podrá sanarte con algo de tiempo.


  —Y lo está haciendo —afirmó Ingrid dándole una palmada en la espalda.


  Nilsa estalló a llorar con las manos cubriendo sus ojos.


  —No llores, son grandes noticias —dijo Gerd.


  —Sí… La magia de la sanadora está obrando un milagro… —dijo Nilsa entre sollozos.


  —Eso parece, estoy muy contento —sonrió Gerd.


  Nilsa asintió varias veces.


  —Nunca más me oiréis criticar la magia. Se acabó culpar a la magia de la muerte de mi padre. La magia no es mala, es malo el que la usa para hacer el mal. La magia puede ser buena, muy buena —dijo mirando a Gerd con lágrimas de alegría y esperanza en los ojos—. He estado muy equivocada, pero hasta aquí. Defenderé a quien use la magia para el bien y perseguiré a quien la use para el mal.


  —Muy bien dicho —sonrió Egil—. Así debería ser. Así debemos entenderlo todos.


  —Es tozuda la pelirroja, pero parece que, con mucho tiempo, le entran las cosas en la cabeza —bromeó Viggo.


  —Bueno, pase el tiempo que pase nunca dejaré de pensar que eres un merluzo —replicó ella con gesto cómico secándose las lágrimas.


  —En eso estamos todos de acuerdo —dijo Ingrid y las risas volvieron al grupo.


  La alegría por la mejoría de Gerd y sus buenas perspectivas de recuperación se convirtieron en el centro de regocijo del grupo dos días más. Lasgol ayudó a Edwina y consiguieron marcar los puntos de fractura de forma que la Sanadora pudiera comenzar a sanarlos. Al tercer día Sigrid los hizo llamar.


  —Águilas Reales, ha llegado un mensaje de nuestro líder Gondabar. Se requiere de vuestra presencia en la capital —informó en la entrada de la Madriguera.


  —Entendido —respondió Ingrid—. ¿Debemos partir inmediatamente?


  —Así es —confirmó Sigrid—. Despedíos de Gerd. Seguiremos su recuperación con Edwina aquí. Os mantendré informados de los avances.


  —Lo agradecemos, Madre Especialista —dijo Lasgol con respeto y gratitud.


  —Es bueno que mejore y que Engla haya accedido a ser sanada, una vez visto el progreso de Gerd.


  —Todos nos alegramos —dijo Nilsa.


  Sigrid asintió.


  —Id. Buena suerte. El Refugio siempre estará abierto para vosotros.


  Las Panteras saludaron con respeto a la Madre Especialista y marcharon. Los aguardaban en la capital y con toda probabilidad para una nueva misión.


  Capítulo 41


  Varios días más tarde las Panteras estaban ya en la capital aguardando su siguiente misión. Les había adelantado Gondabar que sería para el rey Thoran y de la mayor trascendencia. Se estaban realizando preparativos y no les habían comentado más de momento. Mientras aguardaban órdenes para partir, Ingrid y Nilsa se aplicaban con el arco y Astrid y Viggo con los cuchillos. Entrenaban y se preparaban para lo que estaba por venir.


  Ona y Camu descansaban en la habitación compartida que las Águilas Reales tenían en la torre de los Guardabosques. Se habían percatado de que era la más grande y mejor de todas las de las torres, parece que su creciente estatus tenía algunos beneficios. Camu aprovechaba para intentar mejorar su habilidad de Vuelo de Drakoniano ya que la habitación tenía el techo muy alto y le permitía elevarse hasta alcanzarlo, si bien el descenso seguía siendo un problema. Ya había roto dos sillas y una cama. Por suerte los porrazos que se pegaba no le causaban demasiado daño y, como era muy testarudo, continuaba practicando pese a que todos le decían que lo dejara hasta que encontraran un lugar mejor para hacerlo, preferiblemente con mucha agua.


  Lasgol y Egil estaban aprovechando los días de espera para intentar conseguir algo más de información sobre los dos misterios que les rondaban: el fin de la era de los hombres y el misterioso orbe de dragón. Eran conscientes de que les quedaba muy poco tiempo antes de que tuvieran que partir y se habían centrado en buscar en la capital. Era un lugar enorme en el que se podía encontrar información si se buscaba bien y se pagaba con oro, sobre todo lo segundo.


  Egil había ido a ver a Remus Imalsen, un coleccionista de objetos exóticos que había oído que tenía algo de información sobre un orbe de poder que un gran Mago de Hielo Norghano había utilizado en la defensa del reino. Era difícil que la información fuera relevante para el caso que les concernía, pero, aun así, Egil no quería dejar piedra sin remover en su búsqueda de información. Después de lo que había sucedido en el desierto con el dragón de arena, era más importante que nunca lograr datos sobre el objeto de poder.


  Todos habían oído, o, mejor dicho, sentido, cómo el orbe de dragón ordenaba al gran dragón de arena que se retirara a su hogar. Si eso les había resultado muy extraño, lo fue todavía más que el altivo y poderoso dragón obedeciera al orbe. Esto había generado otro millar de preguntas para las que no tenían respuestas. ¿Cómo lo había hecho? ¿Por qué razón había intervenido y les había ayudado? ¿Por qué había obedecido el dragón de arena cuando a Camu lo había ignorado? ¿Qué relación había entre el orbe, Camu y el dragón? Estas y otras muchas preguntas para las que las Panteras no tenían respuestas.


  Lasgol caminaba por la calle mayor de los orfebres con un tomo bajo el brazo. Regresaba de hacer una visita a Rufus Fildensen, uno de los estudiosos de la ciudad en materias de órdenes religiosas y sociedades secretas Norghanas. Para sorpresa de Lasgol, había más de las que él creía y, además, de toda índole, cosa que le había dejado muy descolocado. La conversación con Rufus se había alargado mucho, pues al buen estudioso le gustaba dar largas explicaciones, probablemente porque pocos las querían escuchar y había encontrado en Lasgol un oído afín. Se les había hecho tarde y la noche cubría ya la ciudad. Era lo que tenía escuchar a un hombre mayor relatar información sobre órdenes religiosas apocalípticas o con objetivos dudosos y oscuros. Lasgol no había tenido mucha suerte con Rufus, que le había explicado muchas cosas, pero que no parecían tener relación con lo que estaban investigando.


  Esperaba que Egil tuviera más suerte que él en sus indagaciones sobre orbes de dragón. Lasgol sentía el arcano objeto bajo su capa, en la bolsa, atado a su cinturón de Guardabosques. Lo llevaba consigo a todas partes. Desde que abandonaron el Refugio, el orbe había vuelto a un estado de hibernación. No se comunicaba, pulsaba o brillaba y la sustancia interna en la que flotaba el dragón apenas se movía. Parecía dormido. Egil creía que el orbe solo se activaba en proximidad de una Perla y Lasgol también compartía esa teoría. La llamada arcana que Camu había estado sintiendo, también había desaparecido, por lo que se habían quedado todos muy descolocados y sin saber qué pensar.


  Continuó caminando y giró en la esquina de la siguiente calle. Se dio cuenta de que estaba algo perdido. Aquella zona de la ciudad no la conocía muy bien y de noche muchas de las calles parecían similares. Miró los edificios y se le hicieron familiares pero no sabía exactamente dónde estaba.


  —Da igual, tengo que ir al norte, a la zona alta de la ciudad —murmuró para sí.


  Era lo bueno de vivir en una torre en el Castillo Real, que no tenía pérdida. Desde donde estaba no podía verlo pues la calle era estrecha, pero en cuanto tomara una calle más amplia vería las torres. Giró en la siguiente calle y efectivamente allí aparecieron las torres sobre los edificios, en la distancia. Estaba un poco lejos, pero hacía una noche tranquila y cálida así que el paseo le vendría bien y le despejaría la mente después de horas escuchando las historias y teorías de Rufus. Lasgol sonrió, el anciano era agradable, aunque un poco locuelo con sus teorías conspiratorias. Según el estudioso, en Tremia había cantidad de hermandades y organizaciones secretas con fines oscuros y algunas incluso trabajaban para las monarquías de ciertos reinos. A Lasgol le parecía bastante improbable todo lo que le había contado.


  Continuó su camino y una mujer apareció de una calle transversal. La mujer se tropezó con el empedrado y se fue al suelo de bruces. Lasgol se apresuró a ayudarla.


  —¿Se encuentra bien? —dijo mientras se agachaba hacia ella.


  —Sí… qué torpe… —masculló la mujer, que se dio la vuelta en el suelo.


  —Deje que la ayude —dijo Lasgol ofreciéndole la mano.


  —Muchas gracias, vaya tropiezo más tonto —dijo ella y se sujetó a la mano de Lasgol.


  Lasgol tiró para ayudarla a levantarse pero la mujer hizo fuerza en sentido contrario contra el suelo usando todo el peso de su cuerpo.


  —Señora… —comenzó a decir Lasgol cuando vio algo por el rabillo del ojo.


  Lo vio un instante demasiado tarde. Algo le golpeó con fuerza en la cabeza.


  Un estallido de dolor llenó su mente y se fue a un lado. Cayó al empedrado y quedó completamente aturdido.


  Un hombre apareció armado con una porra. Lasgol intentó ver quién era, pero estaba mareado y le costaba centrar la visión.


  —Puedes irte, esto no te concierne —le dijo a la mujer, que se puso en pie y marchó corriendo.


  Lasgol supo que había caído en una trampa. Intentó revolverse y recibió un segundo golpe con la porra en la cabeza, seco y muy fuerte. Quedó completamente aturdido y un dolor tremendo le estalló en el interior de la cabeza. Iba a caer inconsciente, pero se resistió. Luchó por mantener la consciencia.


  Dos hombres más aparecieron tras el primero. Los tres se quedaron mirándolo en el suelo.


  —¿Es él? —preguntó el más alto.


  —Lo es —respondió el que le había golpeado.


  —¿Lo tiene? —preguntó el más alto.


  —Eso marcó mi púa hace dos días. Lo llevo siguiendo desde entonces —dijo el que le había golpeado.


  —Veamos si lo hace la mía —dijo el tercero, que parecía más veterano.


  Lasgol entrevió que los tres hombres vestían igual, con túnica larga de color gris y en medio del pecho llevaban un bordado de dos círculos plateados, uno dentro del otro. Parecían casi clérigos, o de algún tipo de grupo religioso, pero iban armados con espada corta ancha y daga larga. Parecían armas del reino de Erenal. Lasgol conocía a aquellos hombres. Astrid se los había descrito al grupo. Eran los hombres de su tío.


  Uno de ellos sacó una larga varilla de metal y la acercó a Lasgol. La varilla comenzó a vibrar con un movimiento silencioso y rítmico. Al momento comenzó a emitir un sonido, un silbido agudo. La vibración fue incrementándose al mismo tiempo que el silbido.


  —Las púas no mienten —dijo el veterano.


  —Llevamos mucho tiempo buscando —dijo el alto con tono de triunfo.


  —Y por fin la búsqueda llega a su fin —dijo el que lo había golpeado.


  —Registradlo. Debe llevarlo encima —dijo el veterano.


  Le abrieron la capa y encontraron la bolsa con el orbe de dragón.


  La cogieron y la colocaron en el suelo a un lado.


  —Déjame comprobarlo —dijo el que tenía la varilla y la acercó al orbe. La vibración aumentó tanto que tuvo que apartarla del objeto.


  —¡Lo tenemos! —dijo el más alto con tono de éxito.


  —¡Por fin, después de todo este tiempo! —exclamó el que había golpeado a Lasgol—. Debemos llevárselo a nuestro señor.


  —Eso no va a ocurrir —dijo una voz potente y sombría.


  Lasgol estaba a punto de perder la consciencia, pero siguió la procedencia de la voz con la mirada y logro ver a dos hombres. El primero, el que había hablado, vestía una túnica plateada, brillante, con capucha larga y no se le veía el rostro. El otro hombre a Lasgol le pareció familiar. Era un hombre de unos treinta años de pelo corto castaño y ojos marrones. ¿Dónde lo había visto? En las manos llevaba un espadón de a dos manos y en las muñecas dos pulseras de plata. Lasgol lo recordó entonces. El espía Zangriano de la posada tras la misión de Orten, el que los había estado observando.


  Los tres hombres junto a Lasgol observaron a los recién llegados. El que tenía la púa la guardó y el silbido dejó de producirse. Sacó sus armas. El veterano cogió la bolsa y se la ató al cinturón. Luego sacó sus armas. El tercero también se armó, parecía que iba a producirse un enfrentamiento.


  —El objeto sagrado es nuestro. Pertenece a nuestro señor —dijo el más veterano.


  —Me temo que estáis muy equivocados. Ese objeto me pertenece a mí —dijo el hombre de la túnica de plata.


  —¿Quién sois? —preguntó el más veterano mientras sus compañeros se separaban y se situaban en posición de ataque con la espada corta y la daga larga en las manos. No parecían tener ninguna intención de entregar el orbe.


  —Me llamo Drugan Volskerian pero no creo que hayáis escuchado mencionar mi nombre antes.


  —No, no lo hemos hecho —dijo el más alto de los hombres del tío de Astrid.


  —Eso se debe a que he estado fuera de este reino, en tierras extranjeras.


  —Podéis marchar a donde sea que pertenezcáis, pero no os llevaréis el objeto sagrado.


  —Me temo que eso no lo puedo hacer, he venido precisamente a por ese objeto. Es muy preciado para mí.


  —Último aviso. Marchad y no moriréis —dijo el más veterano—. No entregaremos el objeto, es nuestro deber sagrado.


  —Siento que seáis tan dedicados a vuestra causa sagrada. Solo os conducirá a la muerte —advirtió el extraño cuyo tono era uno de certeza.


  Los tres hombres intercambiaron una mirada.


  —¡Por la búsqueda sagrada! —gritaron de pronto y atacaron.


  El hombre con el espadón dio un paso al frente, aguardó el embate y soltó un tremendo golpe circular con la gran espada contra los dos hombres que se acercaban a la carrera. El primero bloqueó con espada y daga y de la tremenda fuerza del golpe salió despedido de espaldas. El segundo lanzó una estocada que su rival bloqueó siguiendo el movimiento del espadón.


  Drugan Volskerian sacó dos espadas cortas con empuñadura de cabeza de dragón y, señalando al veterano que se acercaba a darle muerte, murmuró unas palabras mágicas. Según la espada del atacante se alzaba para descender en un tajo letal, de una de las dos espadas surgió una llamarada intensa que alcanzó de pleno al hombre que portaba el orbe.


  Lasgol intentó ponerse en pie, pero solo pudo ver cómo el desdichado ardía por completo y con él la bolsa y el orbe.


  El hombre con el espadón decapitó de un tremendo tajo al más alto de los dos hombres con los que luchaba. El otro lanzó un tajo que rozó la pierna de apoyo del guerrero.


  Se escucharon unas palabras arcanas y el hombre del espadón dio un paso atrás. Su contrincante miró hacia la procedencia de las palabras y vio la otra espada de Drugan señalándole. Estaba fuera de alcance de la espada, pero no de la magia. Una llamarada surgió propulsada de ella y lo alcanzó de lleno. El desdichado ardió hasta morir.


  Era un brujo o hechicero poderoso y Lasgol sabía que debía huir, pero estaba tan aturdido que no le era posible ponerse en pie.


  El brujo se acercó al hombre que llevaba el orbe, que todavía ardía. Lo señaló con una de sus espadas y conjuró. De la bolsa de cuero ardiendo en la cintura del desdichado, surgió el orbe, elevándose. Se elevó libre de la bolsa, intacto, destelló con un brillo plateado y llegó hasta la altura de la cabeza del brujo.


  —Acompañadme, mi señor —le dijo el brujo al orbe, que fue hasta donde el brujo estaba y quedó levitando junto a él.


  —¿Lo remato? —le preguntó el hombre del espadón al brujo señalando a Lasgol.


  Lasgol sintió que estaba perdido. Intentó usar su magia pero el dolor en su cabeza y el aturdimiento que sentía se lo impedían. Estaba tirado en el suelo, indefenso.


  —No, es de la sangre. Que viva para presenciar el nuevo amanecer que llegará, la nueva era.


  Lasgol hizo un último esfuerzo por levantarse y en el intento perdió la consciencia.


  Capítulo 42


  Lasgol consiguió volver en sí un rato más tarde. Le dolía mucho la cabeza, pero no era la primera vez que le golpeaban fuerte en esa zona del cuerpo y sabía que la tenía dura. Con sorpresa se percató de que los tres hombres muertos habían desaparecido. Comprobó el suelo en busca de rastros y descubrió que se los habían llevado. Había un rastro de sangre y dos de carne quemada que iban hacia las calles del este. Pensó en seguirlo, pero lo más probable era que los hombres del tío de Astrid se hubieran llevado a sus muertos y estuvieran ya saliendo de la ciudad para no tener problemas con la guardia.


  —Mejor me vuelvo al castillo —dijo y tomó la calle en dirección norte.


  Llegó a la torre de los Guardabosques sin más incidentes. Se dirigió a la habitación que compartían y encontró a todo el grupo ya en ella preparándose para dormir.


  —Por fin llegas, me tenías preocupada —dijo Astrid que se acercó a abrazarlo.


  Lo abrazó y besó. Al hacerlo se dio cuenta de que algo no iba bien.


  —¿Qué sucede? —preguntó mirándole a los ojos.


  —Me han asaltado… —dijo Lasgol.


  Todos dejaron lo que estaban haciendo y se volvieron hacia Lasgol.


  —¿Cómo que te han asaltado? —preguntó Astrid con expresión de gran susto.


  —¿Dónde? ¿Aquí, en la capital? —preguntó Ingrid, que se puso en pie dejando las armas que estaba poniendo a punto sobre el camastro. Tenía cara de disgusto.


  —Sí… en una de las calles, cuando regresaba de ver a Rufus —dijo y les mostró el libro que traía.


  —¿Te han asaltado para robarte? ¿A un Guardabosques? ¿En la capital? —preguntó Nilsa muy contrariada. Dejó a un lado las flechas que estaba preparando.


  —¿Quién ha sido? ¡Lo van a pagar! —preguntó Viggo, que ya había desenvainado sus cuchillos y estaba en posición de ataque.


  —Ya lo creo que lo van a pagar. ¿Estás bien? ¿Te han herido? —preguntó Astrid, que le miraba de arriba a abajo buscando alguna herida.


  «¿Tu bien?» transmitió Camu lleno de preocupación.


  Ona gimió, sus instintos le indicaban que algo le había pasado a Lasgol.


  —Veréis… —comenzó a decir Lasgol que no sabía a cuál de todas las preguntas y muestras de cariño responder. La cabeza todavía le dolía horrores.


  —Quizás debiéramos dejar al asaltado que nos explique lo que ha sucedido —propuso Egil—. Así también puedo saber si necesita que le prepare alguna poción o cura.


  —Sí, por supuesto. Dinos, Lasgol, ¿qué te ha pasado? —preguntó Astrid y lo llevó hasta su camastro.


  Les contó lo sucedido con tanto detalle como recordaba. Mientras lo relataba sus amigos escuchaban y se aguantaban las preguntas. Cuando terminó de contarlo, Astrid le examinó la cabeza muy preocupada.


  —¡Tienes dos chinchones tremendos!


  —Eso es bueno, significa que no han conseguido abrirle la cabeza —dijo Ingrid.


  —Dejadme examinarlos —dijo Egil que se acercó a determinar la gravedad de los golpes que había recibido su amigo.


  —¿Los hombres de mi tío te han hecho esto? —Astrid estaba furiosa. Se apartó para dejar hacer a Egil. Tenía las manos en puños de la rabia que sentía.


  —Creo que eran ellos, sí… por la descripción de sus ropajes y armas… —respondió Lasgol mientras Egil lo examinaba.


  —¡Los voy a matar a todos! —exclamó Astrid.


  —No puedes matar a tu tío… y tampoco a sus hombres —intentó calmarla Lasgol.


  —No sé por qué no, yo te ayudo encantado —dijo Viggo.


  —No estás ayudando… —susurró Ingrid a Viggo al oído.


  —Un asalto a un Guardabosques, y más para robarle, se pena con la muerte —dijo Nilsa—. Debemos reportarlo a Gondabar y esperar que se tomen medidas.


  —No nos precipitemos… —dijo Lasgol—. Hay que pensarlo bien. Creo… que lo que me ha ocurrido tiene muchas implicaciones…


  —Son dos buenos golpes y bien dados. Quien te los dio sabía lo que se hacía —dijo Egil.


  —Pues ya no volverá a hacérselo a nadie… —dijo Lasgol con expresión de dolor.


  —Por suerte no son preocupantes. Voy a prepararte dos tónicos curativos, uno para la inflamación y otra para el dolor de cabeza. Te ayudarán.


  «¿Lasgol bien?» preguntó Camu muy preocupado.


  —Sí, tranquilos, se recuperará. Solo necesita descanso. Tiene la cabeza muy dura —aseguró Egil, que fue al baúl frente al camastro a buscar los ingredientes para preparar las medicinas.


  —Eso ya lo sabíamos, ni con una gran hacha de guerra Norghana le abren al rarito la cabeza —dijo Viggo con un tono burlón.


  —Quiero hablar con mi tío ahora mismo y pedirle explicaciones sobre todo esto. Más vale que tenga algunas y muy buenas o lo va a pagar muy caro —dijo Astrid.


  —No vayamos por el camino de tomarnos la justicia por nuestra mano… es un camino sin regreso… —dijo Ingrid.


  —He dicho respuestas, no digo que lo vaya a colgar —corrigió Astrid.


  —Mejor hablar con Gondabar, es un delito contra los Guardabosques —insistió Nilsa.


  —Así no descubriremos qué ocurre aquí —dijo Egil mientras preparaba los tónicos.


  —Sí, yo también quiero saber qué sucede aquí —dijo Lasgol—. Necesito saber por qué me han asaltado y robado el orbe.


  «¿Orbe robado?» preguntó Camu entristecido.


  —Sí, me lo han robado…


  «Orbe familia…».


  —No empieces con lo de tu familia disfuncional, bicho. Ese orbe no es tu familia —dijo Viggo.


  «Orbe familia. Tener que estar conmigo».


  —Yo creo que librarnos del orbe nos viene genial. Los dos chinchones que te han hecho me parecen hasta poco por librarnos de esa cosa infernal —dijo Viggo—. ¿O tengo que recordaros los líos en los que nos ha metido?


  —Mira, en eso estoy con Viggo —se unió Nilsa.


  «No culpa de orbe» defendió Camu.


  —Ya lo creo que es culpa de ese orbe que está más perdido que un pingüino en un desierto —dijo Viggo.


  —Desierto con dragón de arena incluido —apoyó Nilsa asintiendo.


  —No nos desviemos de la cuestión —dijo Egil.


  —¿Qué cuestión? —quiso saber Ingrid.


  —Que han asaltado a Lasgol para robarle el orbe de dragón. Indica que conocían que lo teníamos nosotros. También que sabían que lo llevaba Lasgol. Han esperado a que estuviera solo y se lo han robado. ¿Por qué? ¿Para qué?


  —Porque son una loca secta religiosa apocalíptica —dijo Viggo.


  —¿Cómo sabían que lo tenía Lasgol? Yo nunca mencioné nada del orbe a mi tío, ni siquiera sabía que estaba interesado en el objeto… —preguntó Astrid intentando entender lo que había sucedido.


  —Sabían que lo tenía yo por las púas… vibran cerca del objeto —explicó Lasgol.


  —¿Las Púas de la Sangre Verdadera? —preguntó Astrid.


  —Sí, dos de los hombres de tu tío las llevaban y comprobaron que el objeto era lo que buscaban.


  —Pues han tenido que estar peinando la ciudad hasta encontrar a quien lo portaba —dijo Ingrid frunciendo el ceño.


  —Sí, eso creo. Llevaban tiempo buscándolo, por lo que comentaron —dijo Lasgol.


  —¿Creéis que el orbe es lo que mi tío tanto buscaba? ¿Podría ser el orbe? —preguntó Astrid.


  —Pues si era el orbe vaya pérdida de tiempo la famosa búsqueda de tu tío, porque ha estado mil años metido en hielo —dijo Viggo con una carcajada.


  —No es mala hipótesis —comentó Egil, que seguía trabajando en los tónicos—. Podría ser, y que por ello no lo hubiera encontrado hasta ahora, que se ha descongelado y lo teníamos nosotros.


  —Lo que puedo deciros es que con las púas se puede seguir el rastro y encontrar a quien lo tiene —dijo Lasgol.


  —Me pregunto para qué querrá el orbe mi tío.


  —¿Para ir de vacaciones a una isla a la que no sabe llegar? —dijo Viggo con sarcasmo.


  —¿Sabrán lo de las Perlas y los portales? —preguntó Ingrid.


  —Eso no podemos saberlo —dijo Egil—. Solo sabemos que quieren el orbe para algo. El propósito lo desconocemos y si tiene que ver con los portales, también.


  —Pues se lo voy a preguntar a mi tío en cuanto le eche la mano encima —dijo Astrid muy enfadada.


  —Lo dicho, no nos precipitemos, hay muchas incógnitas en esta situación —dijo Egil, que había terminado de preparar las dos medicinas y se las había dado a Lasgol para que las tomara—. Me temo que no saben muy bien —advirtió con una sonrisa de disculpa.


  —No te preocupes —dijo Lasgol que se tomó los dos preparados de un trago.


  —Al menos estás bien… podría haber sido mucho peor… no quiero ni pensarlo —Astrid acarició a Lasgol con cariño.


  —Ya, es que es un bonachón. ¿Cuántas veces te he dicho que no seas tan buena persona? —regañó Viggo—. ¿A quién se le ocurre ir a ayudar a nadie de noche en una calle solitaria? Eres demasiado bueno, desconfía siempre. Mira que te lo he dicho mil veces…


  —Sí… lo sé… —Lasgol se sentía fatal por haber caído en la trampa.


  —A mí casi me preocupa más ese nuevo brujo que ha aparecido… —comentó Ingrid con expresión de disgusto.


  —Sí, es poderoso, por lo que ha contado —dijo Nilsa—. Lanzar fuego a través de sus espadas es algo temible.


  —Y parece que te conocía, ¿no, Lasgol? ¿Cómo puede ser eso? —preguntó Viggo.


  —No lo sé —se encogió de hombros Lasgol—. Yo a él no lo conocía. A su hombre sí lo había visto con anterioridad, en la posada de la aldea de Olouste, donde nos quedamos cerca de la frontera con Zangria después de la misión para Orten.


  —¿Zangrianos? —preguntó Nilsa extrañada.


  —No creo, no me parecieron espías —negó con la cabeza Lasgol.


  —Si estaba allí y ha vuelto a aparecer en escena ahora, hemos de concluir que no es una casualidad —razonó Egil—. Ya conocéis mis teorías sobre la casualidad.


  —Ya, resumiendo, que la casualidad no existe —dijo Viggo.


  Egil sonrió.


  —Algo resumido, pero sí. Dos eventos puntuales que se consideran una posible casualidad en la mayoría de las ocasiones tienen una relación establecida que no somos capaces de ver en ese momento y por ello los catalogamos de casualidad. Ese hombre estaba en la posada vigilándonos y ha aparecido ahora con su señor para actuar y llevarse el orbe.


  —Sí, eso creo yo también —dijo Lasgol.


  —¿Entonces hay dos grupos diferentes interesados en el orbe? —preguntó Ingrid.


  —Tres, si nos contamos a nosotros —puntualizó Egil—. Pero sí, el brujo quiere el orbe por alguna razón. Puede ser la misma por la que lo quiere tu tío, Astrid, aunque también puede ser una razón totalmente diferente. Eso solo lo saben ellos en este momento.


  —Pues yo quiero conocer esas razones —dijo Astrid enfadada.


  —Yo también —asintió Lasgol, que se tocaba los chichones con cuidado.


  —Una cosa sabemos. El brujo te conocía, pues te ha hecho seguir y después de robarte el orbe te ha dejado vivir —dijo Ingrid.


  Lasgol se encogió de hombros.


  —No tengo respuestas, solo sé que dijo que me dejaba con vida para presenciar el nuevo amanecer que llegaría, la nueva era…


  —Eso es muy similar al mensaje de mi tío —dijo Astrid.


  —Si lo analizamos fríamente… —dijo Egil intentando sacar alguna conclusión—. Tenemos dos grupos u organizaciones, religiosas o arcanas probablemente, que quieren el orbe de dragón para algo que imagino es importante por el tiempo y los medios que están empleando para conseguirlo. También hemos escuchado de los dos grupos referencias a una nueva era, no la del hombre. Y a otros predicadores también, he de añadir. Por lo tanto, deduzco que se refieren a un posible evento apocalíptico.


  —¿Entonces ahora sí crees que esas teorías apocalípticas tenían algo de verdad en ellas? —preguntó Lasgol a Egil.


  —Sí, me parece que van a tener algo de verdad —asintió Egil.


  —¿Y entiendo que crees que están relacionadas? —preguntó Ingrid.


  —Sí, deben estarlo. Si, como sospecho, son verdaderas entonces están relacionadas pues podrían ser la misma, interpretada de formas diferentes.


  —Lo que nos lleva al orbe —dijo Lasgol—. Que es lo que los dos grupos buscaban y por lo que han luchado.


  —El orbe es una pieza fundamental de este problema. Lo que no sé es qué parte juega —comentó Egil.


  —Una muy importante si derraman sangre por él —dijo Astrid.


  —Sí, eso parece —asintió Egil—. Empiezo a entrever que tenemos un misterio importante entre manos. Uno de insondable importancia…


  —Pues tendremos que resolverlo —afirmó Lasgol—, porque estamos en medio del asunto.


  —Sí, y antes de que ocurra una terrible desgracia —dijo Egil con tono preocupado.


  —¿Como el fin de la era de los hombres? —preguntó Viggo con mucho sarcasmo en el tono.


  —Eso mismo —respondió Egil.


  —Pues ya preveo que va a ser una aventura genial —auguró Viggo.


  —Resolveremos este misterio y detendremos a quien esté detrás de todo esto —dijo Ingrid.


  —Más vale que tengamos mucho cuidado —dijo Nilsa.


  —Lo tendremos —le dijo Lasgol—. Mañana nos pondremos a ello.


  —Me temo que no será mañana… —dijo Nilsa.


  —¿No? ¿Por qué no mañana? —preguntó Lasgol extrañado.


  Nilsa sacó un pergamino y se lo entregó a Lasgol.


  —Ha llegado mientras te asaltaban.


  Lasgol leyó las órdenes.


  —Salimos de misión, mañana con la primera luz —comentó mientras lo leía.


  —Sí, esas son las órdenes —confirmó Ingrid.


  —Misión del rey Thoran en persona —dijo Lasgol sorprendido.


  —Los detalles nos los entregarán al amanecer —informó Ingrid.


  —Por una vez me alegro de que nos envíen de misión. Así nos olvidaremos de misterios y del fin del mundo y de todos esos líos en los que os metéis por un rato —dijo Viggo—. Además, con un poco de suerte nos enviarán a robar las joyas de la corona de algún reino del este.


  —Si es así, quítate de la cabeza lo de quedártelas. Y me refiero a ya mismo —dijo Ingrid.


  —Desde luego, ¡qué aguafiestas sois! —sonrió Viggo de oreja a oreja—. ¡Que se preparen los reinos del este que aquí viene Viggo, el mejor Asesino de todo Tremia! —exclamó levantando los brazos.


  Las Panteras no pudieron sino sonreír, todos menos Ingrid que puso los ojos en blanco. Luego besó a Viggo para que dejara de decir tonterías.


  Con el amanecer el grupo partía a una nueva aventura, una llena de emociones.
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